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SARMIENTITA, UN NUEVO MINERAL DE LA ARGENTINA 


Mientras uno de nosotros estudiaba los depósitos de ferro- 
sulfatos de «La Alcaparrosa» (1), se encontró un mineral que 
por sus caracteres externos llamó la atención.y cuyo estudio 
químico preliminar fué realizado por el Dr. Augusto Chaudet, 
Jefe de los Laboratorios Químicos de la Dirección de Minas y 
Geología de la Nación y las observaciones microscópicas, por 
la Dra. Carolina L. de Pandolfi, de la misma repartición. 

De los resultados de ambos investigadores se llegó a la 
conclusión de que el citado mineral era desconocido. Termina- 
dos los estudios preliminares, se enviaron los datos y muestras 
al señor Samuel G. Gordon, a fin de que corroborara las ob- 
servaciones realizadas y que lo estudiara con detenimiento, tra- 
tando de establecer si era una especie nueva. 

Habiendo comprobado el señor Gordon que las observa- 
ciones y medidas dadas eràn exactas y que se trataba de 
una especie nueva, decidieron darla a conocer (°), propo- 
niendo Angelelli el nombre de Sarmientita, en homenaje a 
Domingo Faustino Sarmiento, que dió en su época gran impul- 
so a la ciencia, fundando la Academia Nacional de Ciencias 
en Córdoba y estimuló la industria minera en la Argentina. 


= (1) ANGELELLI VICTORIO y TRELLES ROGELIO A., Las alumbreras de Rodeo 
y Barreal y los sulfatos de hierro de ‘‘La Alcaparrosa’’ (San Juan). ‘‘Bo- 
letín de Obras Sanitarias de la Nación'', nos, 8, 9 y 10, pág. 41. Buenos Ai- 
res, 1938. 
— —  ANGELELLI VICTORIO y CHAUDET A., Sobre dos sulfatos de hierro de la 
mina ‘‘Santa Elena’’, provincia de San Juan, ‘‘Revista Minera, Geología y 
Mineralogía ””. Sociedad Argentina de Minería y Geología. Año VIII, n° 2, 
págs. 46-52. Buenos Aires, abril-junio de 1937. 

(7) ANGELELLI VICTORIO and GORDON SAMUEL G., Sarmientite, a new mine- 
ral from Argentina. ‘‘Notulae Naturae of The Academy of Natural Sciences 
of Philadelphia ”?, number 92, pág. 1-4. Philadelphia, august, 1941. 
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El mineral se encontró en los yacimientos de ferrosulfatos 
(alcaparrosas) de la mina «Santa Elena», situada sobre la pen- 
diente derecha de la Quebrada de La Alcaparrosa, casi frente al 
Kilómetro 127 del camino de San Juan a Calingasta, Departa- 
mento de Barreal y de 1360 a 1520 metros de altura sobre el 
nivel del mar. 


El yacimiento consta de tres vetas, siendo la central o 
Alcaparrosa, la más larga y de mayor espesor. Estas vetas 
afloran en forma de diabasa, posiblemente de edad triásica, 
corren paralelamente a lo largo de la parte superior del cerro y 
tienden a separarse al llegar a la Quebrada. La veta. principal 
se dirige especialmente hacia el N.E.—S.W., con una depre- 
sión que varía desde la vertical hasta unos 459 S.E. Tiene más 
o menos 1 km. de extensión desde la Quebrada hasta las ar- 
cillas esquistosas del Gotlandiano, en las cuales termina. El 
espesor de las vetas varía, según se aprecia en sus aflloramientos 
y en las labores; la veta principal abarca un ancho de 0,9 a 
3,2 metros; el ancho de las otras dos alcanza un término me- 
tio de 0,4 a 0,9 metros. 


La diabasa, que forma la roca de caja de las vetas, se 
encuentra generalmente alterada en el contacto inmediato con 
los sulfatos, especialmente en los niveles más elevados, donde. 
tiene un color pardusco. A menudo se encuentra en forma de 
inclusiones en la masa de los sulfatos. 


El yacimiento primario de sulfuro, de tipo — está 
probablemente en relación con la intrusión dacítica que se en- 
cuentra algo más al sur de la mina. 


La distribución irregular de los distintos minerales en las 
vetas, tiene como resultado una masa heterogénea de colores 
vivos, especialmente en la zona de los ferrosulfatos. En cuanto 
a diversidad de minerales, es uno de los yacimientos más inte- 
resantes del país. 


En la zona de oxidación, los minerales desarrollados in- 
cluyen szomolnokita (ferropallidita), melanterita, variedad zin- 
cífera. de la calingastita (3), con 16,67 % FeO, 1,29 % CuO 
y 8,42 % ZnO, copiapita, roemerita, slavikita (4), butlerita y 


———— — 


(*) ANGELELLI y TRELLES, op. cit, p. 40, 


parabutlerita (4), glockerita, fibroferrita (?), botriógeno zincífero ' 
y amarantita. También se encontraron epsomita, yeso y picke- 
ringita en ambos costados de la veta, como asimismo una pe- 
queña cantidad de goslarita asociada con esfalerita primaria. 
-La alteración de estos minerales han originado en la superficie 
revestimientos amarillos y pardos de ocres de vitriolo y también 
azufre nativo. 

- Los minerales que más abundan en la veta principal, son: 
copiapita, fibroferrita, amarantita y szomolnokita, y en canti- 
dades más pequeñas, sarmientita, slavikita, butlerita y para- 
butlerita. 

En la profundidad se han encontrado los siguientes mi- 
nerales primarios: pirita, en pequeíios granos y pedazos, espar- 
cidos dentro de la szomolnokita; esfalerita en la goslarita, en 
fragmentos bastante puros y aislados; calcopirita en granos di- 
minutos y arsenopirita en un delgado brote o prolongación 
(«offshoot»), con escorodita, cerca del lugar donde se halló 
la sarmientita. En esta zona se encontró un fragmento algo alte- 
rado de ankerita que, conjuntamente con un poco de cuarzo e 
inclusiones de diabasa, forma la ganga de la zona más pro- 
funda hasta ahora reconocida. © 

Los sulfatos deben su origen a la oxidación de pirita y 
sulfatos asociados, por agentes atmosféricos, que comenzó con 
la formación de la szomolnokita. Por oxidación e hidratación 
posterior, se formaron otros componentes férricos. Las solu- 
ciones concentradas de ácido sulfürico que se formaron, ataca- 
ron la ganga y la roca de caja, extractando elementos como el 
magnesio, calcio y aluminio, que entraron a formar parte de la 
composición de muchos de los minerales. 

En sentido vertical, estos minerales han sido descubiertos 
en profundidad en el orden siguiente: 


Debajo del afloramiento 


A 0,9. ERS‏ اھ اب ھا وو er‏ اوت و de vitriulo. 089822 roy‏ وق 
> مایا Copiapita, fibrafareita y 01 Leds ux Bo‏ 
Szomolnokita, masa compacta con piritá. is ss + BD >‏ 


(9 GORDON SAMUEL G., Slavikite, butlerite and parabutlerite from Argen- 
tina. ** Notulae Naturae of The Academy of Natural Sciences of Philadelphia ””, 
number 89, 1941. 

(*) GORDON SAMUEL G., The erystallography of fibroferrite. ‘‘Notulae 
Naturae of The Academy of Natural Sciences of Philadelphia ”’, july 3, 1942. 


Estas medidas representan un corte transversal en el punto 
más profundo de la veta. 

Hasta ahora, la sarmientita se ha encontrado sólo en las 
labores -a cielo abierto, conocidas como «Fibroferrita», donde 
la veta principal alcanza un espesor de 3,2 metros. Se encon- 
traron asociados a la misma, fibroferrita, copiapita, botriógeno, 
szomolnokita con calingastita, eslavikita, yeso y epsomita. La 
primera muestra de sarmientita estaba formada por un nódulo 
de unos 7,9 cm. de diámetro y se encontró en una masa fresca 
de fibroferrita. El desarrollo de la mina puso en evidencia la 
presencia de sarmientita en pequeños nódulos irregulares de 
gran pureza. 

El color de los nódulos de sarmientita es crema. El mine- 
ral tiene un peso especifico de 2,58. 

Bajo el microscopio, con un aumento considerable, se ob- 
serva que los nódulos están formados por cristales prismáticos 
excesivamente diminutos, que tienen un largo de 2 a 25 mi- 
crones. 

Un cristal de sólo 25 micrones de largo (alrededor de un 
milésimo de pulgada), fué orientado bajo un microscopio bino- 
cular y transferido a un goniómetro de doble círculo. Se obtu- 
vieron señales que sirvieron para identificar las fases de los 
cristales. Los datos cristalográficos están indicados en el Cua- 
dro I. à | 

El sistema es monoclínico. Los cristales son de hábito mo- 
. noclínico y consisten de sólo tres formas: b(oro), m(110) y 
w(011). (Figs. 1-4). 

La sarmientita es ópticamente +. Los indices de refracción 
medidos por inmersión, son: 


41028. Aes 
B=1.635. Y =b 
y=1.698. - ZA c=120 


Los resultados de un análisis químico de sarmientita se con- 
frontan en el Cuadro II con la composición teórica del com- 


ponente Fe AsO,.Fe(SO,) OH . 5 H,O. 


La fórmula es análoga a la de destinezita. Pero hasta aho- 
ra sólo se ha descrito un ünico arseno-sulfato férrico, la pitticita 


و جا 


KS 50,.0H). (As 0,). 401D;] £10 
:0,. Fe(0S,) OH.5H,0  . 
+ PO, Fe (SO)OH.5H,0 


.0H)]. +4 H,0‏ ,80« 7ء 


CUADRO I 
ANGULOS DE SARMIENTITA 
II a: b: ¢ — 0,3415 : 1 : 0.5242. § = 979397 
S Po = 1.535; qu = 0.5195; p = 82°21’ 
` - Angulos medidos Término medio 
رر > کے‎ NET .—P 
B D (010) 1°44 87040" 


2 b (010) 0935' 86 03. 


1°10’ 
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CUADRO II 
ANÁLISIS DE SARMIENTITA 


Fe,O, 
CaO 
As,0; 
SO, 
H,O 


Y 


E Andis de sarmientita por Pablo Collins. 


I ium teóriea de FeAsO,.Fe (SO,.OH). 


۹ اپ‎ A - 
« e > >» 1 
^" 
S " 
' 
a 4 1 
- > 4 
۔ کے می‎ ۶ . 
+ A ۰ ‘ 
r 4 
rlw L 
` r - 
~ a T p) ^ 
- - A 
i 2 ‘hey 
- P . 
: ۰ r o 
py کے‎ ba. ns EE 1 d 
E d 2- j^ aen ue 4 
Li =.= » ' X : 
fae, be 2 a. : 
. Le SAPs y E 
, k $>. سر سد‎ a b mt oa > » 
eT ہس‎ m A ہی ۲ ریچ‎ 
e ¿ET کا‎ ۹ E : 
A ۹ 
رہ‎ 
m i 
Y 
de - 
رس‎ 
.. =. 
QUT 
"Ae 
e. Ma 
GEC 
€ a 
> 7 LI 
=> 
" 7 mS ds 
ET Pia 
L + ہے‎ 
P 
> 
۳ 7 2 
s t + 
a سس‎ Z E 
- DU. 
ود“‎ 
ce Pr, 
- Si -l 4 
ar. - 35 
- X y 
= az 
— w- - 
Au, > 
. ah 
پا ار‎ 
3x ^ E 
۲ . 
> ~ en pee 
` "2 1 ; P 
ETT" رکب‎ 
» hs = 
a d ~ 
a. 4 
- he > 
ELM 
۹ B 
وو ک‎ 
جج‎ E ot "| 


r 
= 
4 


- 


Digitized by G 


o 


Fig. 2— Cristal de Sarmientita 
x 1100. Luz polarizada sin ni- 
coles cruzados, con inmersión 


Fig. 1— Cristal de Sarmientita 
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Fig. 3— Cristal de Sarmientita Fig. 4— Cristales de Sarmientita, X 
x 1100. Luz polarizada sin nicoles 750. Luz polarizada, sin nicoles cruzados, 
cruzados, con inmersión con inmersión. 
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TE SOBRE UNA CURIOSA FORMA CRISTALINA DE CUARZO 


Durante el mes de enero de 1938, realicé una excursión por 
los alrededores de Mina Clavero, Villa Brochero y Nono (Pcia. 
de Córdoba), a fin de coleccionar minerales de la zona, para el 
Museo del Instituto de Fisiografía y Geología de la Facultad 
de Ciencias Matemáticas etc. de la Universidad Nacional del 
Litoral. En esa oportunidad visité el negocio de ventas de mi- 
nerales que el Sr. F. Ibáüez posee en la primera de las locali- 
dades citadas y me llamó la atención un.cristal de cuarzo que 
adquirí de inmediato y que es objeto de esta breve monografía. 

Como referencia obtuve únicamente que procedía de la 
«zona del Cerro Champaquí» (Sierra Grande de Córdoba). 

El cristal es verdaderamente original por la notable des- 
proporción de sus caras y la presencia de un ángulo entrante, 
por cuya causa he creído conveniente dar a conocer esta for- 
ma. (Figs. 1-11). 

La densidad determinada con la balanza de Mohr-Westphal 
y con el picnómetro a mercurio es de 2,65. La dureza y el ín- 
dice de refracción también coinciden con los del cuarzo. 

Es hialino, pero presenta en su interior puntos lechosos 
que le restan en parte transparencia. 

Se trata de una combinación de caras de dos bipirámides 
y de un prisma. Las caras prismáticas presentan las típicas es- 
trías y las piramidales son perfectamente lisas, pero una de ellas, 
la (1011), observada con un aumento de unos 15 diámetros, 
ofrece pequeñísimas carillas piramidales en alto relieve seme-. 
' jando una asociación cristalina. (Fig. 7). 

Posee un ángulo entrante bien evidente (figs. 1, 3, 5,8 
y 11) formado por las carillas (1010) y (1011). La cara (1101) 
situada al lado de la (1011), no termina en una sola arista, 
sino en pequeñas aristas escalonadas dando una superficie es- 
triada la que corresponde a la carilla vecina (1010). A conti- 
nuación le sucede otra lisa equivalente a su contigua, la (1011). 


CIEN چیہ‎ 


Ambas superficies insinúan un ángulo entrante (figs. 3 y 11). 
La cara (1101) no es completamente plana, sino que presenta 
próximamente a la arista que la separa de la (o111) una super- 
ficie triangular levantada la que termina hacia arriba en aris- 
tas escalonadas como las señaladas anteriormente, pero sin 
bosquejar ángulo entrante alguno. (Fig. 2). 

Las dimensiones del cristal han sido indicadas en las figs. 
9 y 6. 

La mitad superior de la forma que describimos está cons- 
tituída (figs. 4, 8, 9 y 11), por la combinación de ocho caras: 
cuatro corresponden a la bipirámide| 1011 } (dos de ellas bien 
desarrolladas y las otras dos sumamente angostas), dos 
pertenecen a la bipirámide {1012} y por último dos al prisma 
110104 tan desarrolladas como las más grandes de la bipirámide 
lior f. La mitad inferior (figs. 8, 10 y 11), es simétrica a la 
superior, además presenta el mismo número y tipos de caras 
con iguales dimensiones, menos las de la bipirámide ! 1012] 
que son muy pequeñas, especialmente la (1012). 

Las caras prismáticas (1100) y (1010) (figs. 2 y 6) se 
hallan situadas en la mitad superior, las (1010) y tan (figs. 
3, 8 y 11) en la inferior, la (or1o), que es extremadamente 
pequeña, está rodeada por las (1010) (una de las que forman el 
ángulo entrante) y las (or11), (1100), (o111) (figs. 1, 5, 
8 y 11) y la (o110) situada entre las (1101), (o111), (xoro) 
y (or1r). 

Entre las caras (1011) y (1010) se halla el ángulo en- 
trante citado anteriormente. (Figs. 1, 3, 5, 8, y 11). 

La medición de los ángulos dió los resultados siguientes: 
el de las caras (0111), (o111), (o111) y (o111) con las (1100), 
(1010), (1100), y (1010), 670; 
el de las (1101), (1011), (1101), (1011) y (o111) con las 
(1100), (1010) (1010), (1100) y (orro), 379; 
el de la bipirámide | rors} 459 45’; 
el de la bipirámide | 1012} 46° 30’; 


el de las caras (1011) y (1101) con las (1102) y (1012); el de 
las (1101) y (1011) con las (1012) y (1102) 86°30’; 

el de las  (or11), (or11), (0111) y (oror) con las de la 
bipirámide|1012], 47° 10”; 
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Fig. 1— Vista lateral en la que se des- 
taca el ángulo entrante. 


Fig. 2— Vista posterior, observándose 
la cara (1101). 


Fig. 3— Vista anterior mostrando el 
ángulo entrante, 


Fig. 4 — Vista superior. 
Eje e inclinado, 
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ig. 8— Vista lateral. 
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Fig. 9 — Vista superior. 
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Fig. 10 — Vista inferior. 
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Fig. 11 — Vista anterior. 
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LOS SEDIMENTOS PREPAMPEANOS DEL VALLE DE 
NONO (Sierra de Córdoba) ARGENTINA (*) 


RASGOS GEOGRAFICOS Y GEOLOGICOS 


El valle longitudinal de Panaolma-Tránsito-Nono, situado en 
la sierra de Córdoba, ofrece interés, no sólo desde el punto de vis- 
ta geológico por su origen y morfología, sino también del paleonto- 
lógico, por el descubrimiento de restos de mamíferos extinguidos, 
exhumados de sus sedimentos prepampeanos. 

Los estudios de Bodenbender, Schmieder y Beder, relaciona- 
dos con la morfología del valle, revelaron su importancia geológi- 
ca, mientras los hallazgos de Francisco P. Moreno y las descripcio- 
nes de los restos fósiles dadas por éste, Burmeister y Ameghino, 
evidenciaron el valor paleontológico de algunos de sus sedimentos. 

Con el nombre de ''Bolsón de Nono’’ (Cfr. Croquis topográ- 
fico) (Fig. 1) se designa a un valle cerrado, primitivamente de ori- 
gen tectónico y después modelado para adquirir la morfología ac- 
tual por la acción de la erosión y de la sedimentación de depósitos 
prepampeanos y pampeanos, algunos de mayor interés, como los per- 
tenecientes al Brocherense. 

Dicho valle se halla limitado al E. por el trozo del Cordón Cen- 
tral de la sierra de Córdoba, denominado Sierra de Achala, que se 
extiende entre los cerros de Los Gigantes, al N. y de Champaqui al 
S.; al N., W. y S. por el ‘‘bloque de Pocho?” con su reborde oriental 
levantado en frente de falla. 


(*) Trabajo presentado al Primer Congreso Panamericano de Ingeniería 
de Minas y Geología, reunido en Santiago de Chile, del 15 al 23 de enero de 
1942, en calidad de Delegado de la Universidad Nacional del Litoral, de la 
Facultad de Ciencias Matemáticas etc. y del Instituto de Fisiografía y Geo- 
logía de Rosario. 
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La Sierra de Achala es un horst limitado por una falla al W., 
otra al E. con un frente de menor altura, producida en la pendiente 
suave oriental del Cordón Central o Sierra Grande; al N. por otra 
en el Cerro de Los Gigantes y la última en el Cerro Champaquí por 
el S. La falla del E. permitió elevarse a la sierra de Achala, origi- 
nándose el borde oriental (filo E.) de la Pampa de Achala, alti- 
planicie fuertemente ondulada con una inclinación al E. Los ríos 
antecedentes que nacian y nacen en la cumbre del W., atraviesan la 
pampa y cortan en garganta el borde oriental, formando ‘‘abras’’, 
‘“quebradas’’, como las de los ríos de Los Reartes, del Medio, de El 
Condorito, ete. 

La falla occidental de la sierra de Achala presenta un frente 
abrupto que limita, como va lo expresáramos, por el E. al *'Bolsón 
de Nono””. Este frente occidental conserva vestigios de fenómenos 
` tectónicos de gran importancia que indican la existencia de movi- 
mientos orogénieos como consecuencia del diastrofismo andino. 

Los movimientos tacónico-caledónicos ocurridos en la Sierra de 
Córdoba, como en todas las Sierras Pampeanas, han dejado pruebas 
de su existencia más bien en su estructura que en su morfología, 
y como en el presente caso nos ocuparemos particularmente de la 
formación del valle de Nono, nos referiremos con más detalles a los 
movimientos que han contribuído a su relieve. 

No nos ocuparemos, por lo tanto, del plegamiento isoclinal de 
los esquistos con rumbo general N. W. - S. E. y con inclinación pre- 
dominante al N. E., que va hizo notar Beder (!) para esa región ; 
tampoco nos referiremos al sistema de grietas abiertas en los es- 
quistos y rellenadas posteriormente por vetas de pegmatitas y cuar- 
zo. Nos es difícil, también, discernir si el plegamiento hercínico de 
la precordillera de San Juan y Mendoza ha grietado el granito de 
las sierras pampeanas y en algunas partes, tal vez, hasta los es- 
quistos, o si dichas grietas se deben a la orogenia terciaria. La edad 
de los diferentes filones de pegmatitas de las Sierras Pampeanas 
no ha podido aún determinarse. 

Los movimientos orogénicos terciarios y especialmente los pro- 
ducidos en el cuaternario inferior, son los que más han intervenido 


(1) BEDER ROBERTO, ''Estudios geológicos e hidrogeológicos en los alrede- 
dores de Villa Dolores (Provincia de Córdoba) ''. Boletín n? 14 - Serie B (Geo- 
logía) de la Dirección General de Minas, Geología e Hidrología, pág. 8. Buenos 
Aires, 1916. 
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La Sierra de Achala es un horst limitado por una falla al W., 
otra al E. eon un frente de menor altura, producida en la pendiente 
suave oriental del Cordón Central o Sierra Grande; al N. por otra 
en el Cerro de Los Gigantes y la última en el Cerro Champaqui por 
el S. La falla del E. permitió elevarse a la sierra de Achala, origi- 
nándose el borde oriental (filo E.) de la Pampa de Achala, alti- 
planicie fuertemente ondulada eon una inclinación al E. Los ríos 
antecedentes que nacían y nacen en la cumbre del W., atraviesan la 
pampa y cortan en garganta el borde oriental, formando ‘‘abras’’, 
**quebradas'', como las de los ríos de Los Reartes, del Medio, de El 
Condorito, etc. 

La falla occidental de la sierra de Achala presenta un frente 
abrupto que limita, como ya lo expresáramos, por el E. al ‘‘Bolsén 
de Nono””. Este frente occidental conserva vestigios de fenómenos 
"tectónicos de gran importancia que indican la existencia de movi- 
mientos orogénicos como consecuencia del diastrofismo andino. 

Los movimientos tacónico-caledónicos ocurridos en la Sierra de 
Córdoba, como en todas las Sierras Pampeanas, han dejado pruebas 
de su existencia más bien en su estruetura que en su morfología, 
y como en el presente caso nos ocuparemos particularmente de la 
formación del valle de Nono, nos referiremos con más detalles a los 
movimientos que han contribuído a su relieve. 

No nos ocuparemos, por lo tanto, del plegamiento isoclinal de 
los esquistos con rumbo general N. W. - S. E. y con inclinación pre- 
dominante al N. E., que ya hizo notar Beder (!) para esa región; 
tampoco nos referiremos al sistema de grietas abiertas en los es- 
quistos y rellenadas posteriormente por vetas de pegmatitas y cuar- 
zo. Nos es difícil, también, discernir si el plegamiento hercínico de 
la precordillera de San Juan y Mendoza ha grietado el granito de 
las sierras pampeanas y en algunas partes, tal vez, hasta los es- 
quistos, o si dichas grietas se deben a la orogenia terciaria. La edad 
de los diferentes filones de pegmatitas de las Sierras Pampeanas 
no ha podido aún determinarse. 

Los movimientos orogénicos terciarios y especialmente los pro- 
ducidos en el cuaternario inferior, son los que más han intervenido 
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(1) BEDER ROBERTO, ''Estudios geológicos e hidrogeológicos en los alrede- 
dores de Villa Dolores (Provincia de Córdoba) ''. Boletín n? 14 - Serie B (Geo- 
logía) de la Dirección General de Minas, Geología e Hidrología, pág. 8. Buenos 
Aires, 1916. 
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en la morfología de las cadenas y en la de sus valles longitudinales 
en la Sierra de Córdoba. Los primeros movimientos han originado 
fallas, algunas escalonadas que produjeron cordones secundarios y 
los últimos, han distribuido las terrazas fluviales que se observan 
en varios lugares del flanco occidental de la Sierra Grande. 

Recorriendo el camino que une Mina Clavero con Córdoba, eor- 
tando la Pampa de Achala, se notan cordones secundarios adosados 
a la cadena central que están implantados en el flanco occidental. 
Estos cordones son incididos por las aguas del río Mina Clavero y 
sus afluentes, labrando cañones y gargantas en la parte occidental 
de cada cordón, mientras en la superior van dejando depósitos de 
arcilla negra, en algunas partes turbosa. 

Entre Nono y Mina Clavero, transitando por el camino actual 
que conduce a la ‘‘Cuesta de la Niña Pabla’’, se observa una es- 
carpa fracturada apareciendo cordones secundarios originados por 
fallas escalonadas. Desde la terraza que se encuentra a 1100m. se 
asciende al primer cordón, cuyo borde elevado tiene 1400 m., el se- 
gundo 1800m. y el tercero 2000 - 2200, este último corresponde al 
reborde occidental levantado de la ‘‘Pampa de Achala’’. (Fig. 2). 

Más al S. de la citada cuesta desaparecen estos cordones y se 
notan, adosadas en el frente abrupto, terrazas aluvionales escalona- 
das, desde antes de llegar a Nono hasta más allá de Los Hornillos. 

Estas terrazas escalonadas se hallan en número de tres o cua- 
tro, la más superior es más antigua y todas perfectamente visibles 
desde el valle, o mejor desde el reborde oriental de la ‘‘Pampa de 
Pocho””. (Fig. 3). 

También se observan estas terrazas en la parte de la Sierra de 
Achala frente a Los Hornillos, donde los antiguos torrentes han 
incidido los cordones secundarios. (Fig. 4) En el borde occidental 
de la Pampa de Achala, se nota una ventana de erosión y por esta 
causa, a la citada cumbre, se la denomina sierra de La Ventana. 
De este lugar nace el río de Los Reartes, corta hacia el S. E. la 
Pampa de Achala y labra una profunda garganta (‘‘Abra del Río 
de Los Reartes’’) en el borde oriental de dicha pampa. 

Los cordones secundarios y las terrazas citados, atestiguan los 
movimientos de ascenso del Cordón Central y de descenso del fondo 
del valle, los que continuaron en el cuaternario. 

Por el lado del ‘‘bloque de Pocho’’, se han producido aconte- 
cimientos que permitieron bruscamente limitar el valle. La falla con 
su frente al E. ha dado origen a la formación de las denominadas 
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sierras de Achalita, Altautina, etc. El ascenso lento de la parte de 
este bloque ha permitido que el río Grande de Nono o río de Los 
Sauces, como río antecedente, corte el bloque en garganta (El Pan- 
tanillo-La Viña), donde se han proyectado diques construyéndose 
uno en La Viña. (Fig. 5). 

En el **bloque de Pocho”” se explotan algunas canteras de gra- 
nito y varias minas de berilo en La Gloria y Las Tapias y de schee- 
lita en la Ciénaga de Allende, estudiadas por el Dr. Luciano R. 
Catalano. 

Diseñado el primitivo valle tectónico, se ha iniciado el esculpi- 
do del actual en su parte más profunda, mediante tres ciclos de ero- 
sión seguidos, cada uno, de la correspondiente sedimentación y dis- 
poniéndose los depósitos en terrazas. 

El primer ciclo ha erosionado la terraza de los 980 a 1200 m. 
El segundo cielo corresponde a la terraza de 900 a 940m. y el ter- 
cero al encaje del río actual. (Fig. 7). 

La terraza media, de los 900 a 940m. está constituída por los 
siguientes sedimentos: Brocherense en la parte basal, con la super- 
ficie erosionada. Asentando en discordancia, se halla el Ensenaden- 
se (capa M), muy erosionado, falta en algunos perfiles. Sobre el En- 
senadense se halla el Reartense (capa L) y el Pucarense (capa K). El 
Quillincense (capa J) ha nivelado estas terrazas y asienta en discor- 
dancia, a veces sobre el Brocherense y otras sobre el Ensenadense. 

Encima del Quillincense se deposita en discordancia el Bonae- 
rense, más arriba se observa el Platense, Nonense, Cordobense y 
Arianense. 

La baja terraza, cerea del río, está formada por el Platense en 
su parte basal, más arriba por el Aymarense, representado por fan- 
gos negros y por último, por el Arianense. (Fig. 8). 

El río Grande de Nono, denominado más aguas abajo río de 
Los Sauces, nace de la confluencia de los ríos Panaolma y Mina 
Clavero, recorre longitudinalmente el valle, encajado en su origen, 
juntamente con sus confluentes, en el granito, formando los ‘‘ca- 
jones de Mina Clavero”” (fig. 6); hacia el S. y más aguas abajo, 
corre entre barrancas formadas por depósitos del post-pampeano, 
pampeano y prepampeano. 

El valle ofrece al S., donde se estrecha, una pequeña garganta 
o abra donde pasa el camino carretero a Villa Dolores, efectos de 
la erosión que ha cortado el eslabón que unía el bloque de Pocho 
y la sierra de Achala. 
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Fig. 5. — Vista del muro de embalse del dique de La Viña, tomada aguas 
abajo de aquél. Estado de los trabajos que allí se ejecutan (julio de 1942). 
Foto. Castellanos. 
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Fig. 6. — Cajones en la confluencia de los ríos Panaolma y Mina 
Clavero. Incisión en el granito con diaclasas. Foto. Castellanos. 
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Hacia el lado izquierdo del río Grande de Nono, el valle ofrece 
tres terrazas, la más alta de 1100m., la media de 940 a 900m, por 
donde se ha trazado el camino de Córdoba a Villa Dolores y en la 
que se levanta el antiguo pueblo de Nono (940m.) y la inferior, de 
750 a 800m. de altura, con cuyo nivel llega a la orilla izquierda del 
río. (Figs. 2 - 4). 

La estructura de la alta terraza no es posible describir exacta- 
mente por faltar afloramientos completos, pero se observan esquis- 
tos metamórficos y granito, coronados por sedimentos aluvionales 
y limos post-pampeanos. 

La terraza media puede apreciarse en varios cortes, está cons- 
tituída por depósitos pampeanos y post-pampeanos coronados por 
una gruesa capa de rodados, algunos de gran tamaño, revestidos por 
caliza, la que otras veces es cemento de unión entre ellos o for- 
ma costras y estratos. Esta capa es el Nonense típico que se extiende 
en ambos lados del valle y del Río Grande de Nono, región que se ha 
tomado para la designación del estrato. 

La terraza inferior ha sido originada durante el proceso de di- 
vagación del río y está compuesta por arenas y limos del Platense, 
fangos del Aymarense y la tierra vegetal del Arianense. 

El nivel del lecho del río alcanza a 700m. de altura; en la ori- 
lla opuesta, es decir en la parte W. del valle, se eleva una terraza 
que va ascendiendo gradualmente hacia el occidente y termina brus- 
camente en barranca a la orilla derecha del río. En esta terraza apa- 
recen diversas barrancas a lo largo de aquél y numerosas afluyendo 
a él, desde un poco al S. de Brochero hasta aguas abajo de las ‘‘ Ba- 
rraneas de Heredia’’ (figs. 9 y 10) y *' Rincón de la Mora”. 

La segunda terraza se halla más al W. y en un plano superior 
al de la anterior, en ella se levantan los dos cerritos de Nono; ter- 
mina en el borde oriental elevado del bloque de Pocho. 

Con respecto al sistema de lomas que se eleva al N. de Villa 
Dolores, Beder expresa lo siguiente: “Todas estas lomas nacen en 
un solo punto, en el cerro de Los Hornillos, que se juntaba antes 
con la falda del Cerro de Champaquí, pero hoy, la conexión está 
interrumpida por la acción erosiva del agua. De este punto las di- 
ferentes series de lomas con alturas absolutas de 800-1000 metros, 
se abren en forma de abanico, extendiéndose las unas hacia el N. 
O., mientras que las otras siguen el rumbo de la sierra principal. 
Estas lomas presentan una serie de fallas escalonadas con la incli- 
nación de la antigua planicie hacia el este. Entre ellas se han for- 
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mado numerosos valles, de los euales los más importantes son la 
Pampa de Pocho y la cuenca de La Viña. Por las pocas diferencias 
de nivel entre los cerros y estas cuencas, el carácter tectónico que- 
da algo borrado””. (op. cit. pág. 10). 

Los conos de deyección son también abundantes en el Valle de 
Nono y más al S. pueden ellos apreciarse recorriendo el camino que 
costea, por el W. la Sierra de Comechingones, hasta que ésta termi- 
na. Todos llevan una dirección hacia el oeste. |. 

Distintos a estos conos de deyección se encuentran en el Va- 
lle de Nono otros depósitos fluviales que han sido dejados por una 
corriente de agua que recorría el valle longitudinalmente, en dife- 
rentes épocas, y que fué depositando los sedimentos conocidos en 
otros valles y otros lugares y que aquí son sus equivalentes: Rear- 
tense, Quillincense y Primerense, 

El Nonense (^) es una capa de rodados medianos y grandes 
revestidos por carbonato de calcio y cubren la terraza por donde 
está trazado el actual camino de Mina Clavero a Villa Dolores. El 
carbonato de caleio procede de la descomposición de las cenizas vol- 
cánicas blancas que frecuentemente se presentan a este nivel. 

Todos estos depósitos son cuaternarios e indican que en esa 
época han existido mayores precipitaciones pluviales que en la ae- 
tual y que debido a su disposición estratigráfiea han intervenido en 
ella los últimos movimientos de importancia correspondientes a los 
denominados ‘‘movimientos póstumos?”. 

En el fondo del valle se han depositado los sedimentos prepam- 
peanos que afloran aetualmente en la parte basal de easi todas las 
barraneas que aparecen del lado W. del río Grande de Nono. Estos 
sedimentos sufrieron después de su deposición, un lento levanta- 
miento seguido de un proceso de erosión que denudó su cumbre 
(arcilla roja) y labró una superficie fuertemente ondulada, donde 
se depositó el Ensenadense que cubrió al Brocherense erosionado, 
posándose en discordancia en las partes deprimidas. Sobre esta su- 
perficie aparecen en discordancia las arenas rosadas del Quillincen- 
se, asentando, ora sobre el Brocherense, ora sobre el Ensenadense, 
aún faltando el Reartense y Pucarense. 

El modelado del valle actual del río Grande de Nono, ha sido 
esculpido primitivamente sobre los depósitos del Brocherense que 
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(2) El valle de Nono es la localidad típica donde se encuentran estos se- 
dimentos. Su propagación es muy grande, desde Jujuy a Patagonia. 


Fig. 9. — ‘‘Barraneas de Heredia’? - Margen derecha del río Grande de Nono. 
En el fondo los dos cerritos de Nono. Foto. Hennig. 


Fig. 10. — ‘‘Barraneas de Heredia’’- Margen derecha del río Grande de Nono. 
En el fondo los dos cerritos de Nono. Foto. Hennig. 
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constituyen el substratum de sedimentos neógenos que recubren su 
fondo. Sobre la superficie erosionada se sedimenta el Ensenadense 
(M), sobreviene un movimiento tectónico que rejuyenece las co- 
rrientes de agua, erosionando al Ensenadense en algunas partes has- 
ta denudar completamente la capa de arcilla roja del Brocherense ; 
en otros puntos, como en el thalweg actual del valle, el Ensenaden- 
se constituye la cubeta longitudinal por donde corre el río. Luego 
de estos acontecimientos se depositaron las arenas grises con cuan- 
tos rodados grandes, del Reartense (L) y encima los limos del 
Pucarense (K). 

Un proceso de rejuvenecimiento ha erosionado los sedimentos 
anteriores hasta alcanzar los del Ensenadense (M); se depositaron 
después las arenas rosadas del Quwillincense (J) sobre el Ensena- 
dense o sobre el Brocherense. 

En la terraza media han quedado los restos de los sedimentos 
del Reartense (L), encima los limos del Pucarense (K) y cubrien- 
do a éstos el Quillincense (J). | 

En la orilla dereeha del río y en sus proximidades, en la te- 
rraza correspondiente, se han depositado sobre las arenas del Qui- 
llincense (J) los sedimentos del Bonaerense inferior (I), del medio 
(H) y superior (G). 

Las primeras noticias de la existencia de sedimentos prepam- 
peanos o araucanos en este valle, datan del conocimiento del ha- 
lazgo de los restos de Propanochthus bullifer (Burm.) descriptos 
por Burmeister; años más tarde Moreno descubrió nuevos restos 
que fueron dados a conocer por él mismo y por Ameghino v corres- 
ponden al Nopachthus coagmentatus Amegh. y Paraglyptodon cor- 
dubensis ( Amegh.). 

Ultimamente he descubierto y deseripto gran parte de un es- 
queleto de Nopachthus coagmentatus Amegh. encontrado en la mar- 
gen izquierda de un arroyo, en los alrededores de Brochero. (?). 

En abril de 1941 el señor Federico Hennig, coleccionista y fo- 
tógrafo del Instituto de Fisiografía y Geología de la Facultad de 
Ciencias Matemáticas, ete. de Rosario, perteneciente a la Universi- 
dad Nacional del Litoral, ha descubierto en el prepampeano (Bro- 


(3) CASTELLANOS ALFREDO, ‘‘A propósito de los géneros Plohophorus, No- 
pachthus y Panochthus’’ (39 parte) XI - Publicaciones del Instituto de Fisio- 
grafía y Geología de la Facultad de Ciencias Matemáticas ete. de la Univer- 
sidad Nac. del Litoral, págs. 431-452, Rosario, 1941. 
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cherense) de las barrancas que se encuentran frente a Nono, en la 
margen derecha del río Grande de Nono, placas de Nopachthus 
coagmentatus y en el mismo horizonte, en la parte basal de las ‘‘Ba- 
rrancas de Heredia””, un cráneo de Nonothertum hennigi n. gen. y 
n. sp. que deseribiremos más adelante y un trozo de rama mandi- 
bular derecha de Paedotherium. 

Es posible que estos sedimentos del valle de Nono constituyan 
depósitos de transición entre las formaciones Arauco-Entrerriana 
y Pampeana que no tienen un equivalente bien caracterizado en el 
litoral, por lo que creemos conveniente formar con ellos un hori- 
zonte, el Brocherense. 

Kraglievich ha designado anteriormente a estos sedimentos con 
el nombre de Claveroense (*). Los restos fósiles descubiertos per- 
tenecen más bien a los alrededores de Brochero y frente a Nono. 
En las cercanías de Mina Clavero no aparecen sedimentos araucanos 
o prepampeanos, por eso la denominación de Brocherense es más 
apropiada. 

Los restos (trozo de coraza, tubo caudal, ete.) de Propanoch- 
thus bullifer (Burm.) fueron exhumados, según Burmeister, en 1869 
por el Sr. Arístides Ramallo, de terrenos de su propiedad, cerca 
de Mina Clavero. (%). En las proximidades de este pueblo veranie- 
go no afloran terrenos prepampeanos o araucanos, su presencia se 
nota más al W. en los alrededores de Brochero (antes Tránsito), 
en el arroyo de los Chiflones o Barranca Honda, en las barrancas 
del Potrero de Florencio Aguirre, en las de Ponce, de Pedernera, 
de Heredia, del Rincón de la Mora, etc. 

Francisco P. Moreno descubrió en 1887 restos fósiles, a cuya 
especie denominó en 1888 Panochthus Brocheru, consistentes en un 
trozo de coraza y otras partes del esqueleto; fueron exhumados de 
los alrededores del entonces pueblo ''E] Tránsito””, hoy Brochero, 
designación en homenaje al cura José Gabriel Brochero que fué pá- 
rroco de esa villa. 

Hace varios años (1923) el Sr. Erasmo Recalde, de Panaolma, 
que había acompañado a Moreno en algunas de sus excursiones por 
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te Hermoso y Chapadmalal, deducidas de su comparación con las que le pre- 
cedieron y sucedieron’’, pigs. 118 y 119. Montevideo, 1934. 
: (5) BURMEISTER GERMÁN, ''Monografía de los Glyptodontes en el Museo 
Público de Buenos Aires"". Anales del Museo Público de Buenos Aires, t. II, 
| págs. 5, 6 y 150-155. Buenos Aires, 1870-74. 
| 
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| (*) KRAGLIEVICH Lucas, ‘‘La antigüedad pliocena de las faunas de Mon- 


کا ت 


la zona, me informó que los restos fósiles obtenidos por aquél pro- 
cedían de las barrancas de los alrededores de Brochero, compren- 
didas entre el río Panaolma y el Grande de Nono. Estos datos me in- 
dujeron a buscar el ‘‘araucano’’ por esas regiones y como resulta- 
do encontré en 1925, los restos de Nopachthus coagmentatus ya 
mencionados en otras oportunidades. (9). 

En los años 1888 y 1889, Ameghino describió los restos colee- 
cionados por Moreno y depositados en el Museo de La Plata, los que 
pertenecían a las especies Nopachthus coagmentatus Amegh. y Pa- 
raglyptodon cordubensis (Amegh.). Ameghino menciona además la 
existencia de restos de una tortuga terrestre gigantesca, probable- 
mente el Testudo elata. 

Los sedimentos que contenían estos restos son para Ameghino 
““capa de arenas rojizas con poca arcilla roja pero con una gran 
cantidad de pajuelas de mica, y otros por depósitos de arcilla roja 
eon poca arena y muy compactos’’. Estos sedimentos fueron sincro- 
nizados por Ameghino al horizonte Puelchense del litoral, es decir, 
a la cumbre de la Formación Araucana (1888-89). 

Estratigráficamente dichos depósitos están colocados debajo de 
los sedimentos del Ensenadense (capa M), asentando éstos en dis- 
cordancia. Entre ambos existe un período de erosión provocado 
por un ascenso del fondo del valle, movimiento que forma parte de 
otros habidos en los cordones de las sierras pampeanas, como reper- 
cusión del diastrofismo andino. Este movimiento marca, posiblemen- 
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(°) CASTELLANOS ALFREDO, ‘‘Descripcién de un tubo caudal de Sclerocalyp- 
tus matthewi n. sp., descubierto en el pampeano inferior del valle de Los Rear- 
tes (Sierra de Cérdoba)’’. Revista de la Universidad Nacional de Córdoba, 
año XII, Nos. 10-12, págs. 77 - 78. Córdoba, octubre - diciembre de 1925. 

CASTELLANOS ALFREDO, ''Notas críticas sobre el Puelchense de los sedi- 
mentos neógenos de la Argentina"'. Revista de la Universidad Nacional de 
Córdoba, año XV, Nos. 5-6, pág. 32 del apartado. Córdoba, 1928. 

CASTELLANOS ALFREDO, **El hombre prehistórico en la provincia de Córdoba 
(Argentina) ??. Apartado de la Revista de la Sociedad ‘‘ Amigos de la Arqueo- 
logta’’ de Montevideo, t. VII, págs. 23-24 y fig. 9. Montevideo, 1934. 

CASTELLANOS ALFREDO, ''Breve reseña sobre estratigrafía pampeana de 
Santa Fe’’, en ''Sus amigos a Lucas Kraglievich. In memoriam’? (Obra 
en homenaje al paleontólogo Lucas Kraglievich), pág. 30. Buenos Aires, 1930. 

CASTELLANOS ALFREDO, ''Los sedimentos del pampeano inferior y del 
araucano en el Valle de Los Reartes (Sierra de Córdoba)". Publicación n? 
8 de la Serie Técnico-Científica de la Facultad de Ciencias Matemáticas etc. 
de la Universidad Nac. del Litoral, págs. 43 - 44. Rosario, 1936. 
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te, la separación entre las formaciones Pampeana y Arauco-En- 
trerriana. 

Es posible que estos sedimentos con Propanochthus correspon- 
dan a un piso de transición del araucano y pampeano, el Broche- 
rense, equivalente al Puelchense del litoral, en el sentir de Ame- 
ghino, expresado en 1888 y 1889, es decir, la cumbre del araucano. 
Este piso, juntamente con el Uquiense que fundé con los sedimen- 
tos que afloran en la región de Uquía, hoy Senador Pérez, en el 
valle de Humahuaca (Jujuy), formarían parte de la Formación 
Uqueana de Kraglievich. A ésta pertenecen los depósitos del arroyo 
Castellanos, afluente del río San José, en el Uruguay (Castellano- 
sense) eon restos de Prodaedicurus devincenzu Castell. No es posi- 
ble, por el momento, establecer con exactitud si el Castellanosense 
es sincrónico al Brocherense; los restos descubiertos en ambos se- 
dimentos colocan a los dos horizontes en la cumbre de la Forma- 
ción Araucana de Ameghino. 

Los depósitos del Brocherense se han originado por un intenso 
proceso de erosión fluvial que destruyó las pegmatitas aflorantes, 
produciendo por la descomposición de sus minerales componentes, 
un limo pardo-rojizo muscovítico, a veces margoso. 

Depuestos estos sedimentos en el thalweg del valle lo recubrieron 
casi por completo, pero al sucederle un nuevo movimiento de ascen- 
so del fondo, los depósitos se expusieron a una activa erosión. 

Sobre la superficie del Brocherense erosionado asienta en dis- 
cordancia, en las partes cóncavas, el Ensenadense y en las conve- 
xas el Quillincense. 

Inmediatamente después de la deposición del Ensenadense se 
ha producido otro movimiento que marca el límite de separación 
entre el terciario y el cuaternario. Este fenómeno ha originado al- 
gunas terrazas adosadas al frente occidental de la Sierra de Achala, 
produciéndose en los valles un proceso de denudación, erosionán- 
dose el Ensenadense y formándose las cuencas fluviales en los thal- 
wege de los valles para depositarse, después, en la madurez, las are- 
nas grises y rodados del Reartense. 

Paleontológieamente los depósitos del Brocherense indican que 
los restos fósiles en él descubiertos, presentan un carácter prepam- 
peano, aunque no típicamente araucano, por ser más evolucionados, 
y por lo tanto son algo más modernos. 

El Propanochthus es un género prepampeano, antecesor de Pa- 
nochthus que es pampeano. El Propanochthus es típico del Brocheren- 


se. En los sedimentos arauco-entrerrianos no se encuentran restos de 
este género por cuya eausa el Brocherense corresponde a sedimentos 
que deben ocupar una posición de transición. 


El Nopochthus coagmentatus Amegh. de los sedimentos del Valle 
de Nono, es una especie típica de dichos depósitos, pero del Monteher- 
mosense se han exhumado restos de otra especie, de Nopachthus troues- 
sarti (Mor.), por lo que aquel horizonte adquiere un carácter arau- 
cano. Lo mismo puede expresarse con la presencia del Paraglypto- 
don cordubensis (Amegh.) cuyo género es del Chapadmalense con 
Paraglyptodon chapadmalensis (Amegh.). La existencia del Pae- 
dotherium, género a que pertenecen los paquirueos del araucano y 
que se han extinguido en el Ensenadense basal con el Paedotherium 
bonaerense (Amegh.), relacionaría al Brocherense con el araucano 
y con el pampeano. 


Por último, la presencia del cráneo de Nonotherium hennigi n 
gen. y n. sp. demuestra que los sedimentos son de transición, del 
momento que la pieza tiene caracteres de Toxodon y Xotodon. 


Tanto del punto de vista estratigráfico como del paleontológi- 
co, el Brocherense ocupa una posición intermedia entre las forma- 
ciones Pampeana y Arauco-Entrerriana. Para Ameghino era sin- 
crónico al Puelchense del litoral, pero los depósitos considerados de 
este horizonte son del Belgranense (Monte Hermoso, Playa del Bar- 
co, Tarija, etc.), arenas del antiguo río Paraná o productos de la 
destrucción de las arenas del Entrerriense. Por lo tanto, creo más 
conveniente colocar al Brocherense dentro de la Formación Uquea- 
na de Kraglievich, arriba de mi piso Uquiense. Después será nece- 
sario determinar la posición de los sedimentos del arroyo Castella- 
nos (Castellanosense) del Uruguay, con Prodaedicurus, que son un 
poco más modernos que el Montehermosense y Chapadmalense y 
más antiguos que el Ensenadense, y sus relaciones con el Broche. 
rense. 


ESTRATIGRAFIA 


Veamos ahora algunos perfiles geológicos de varias barrancas 
de los alrededores de Brochero, del W. del río Grande de Nono y 
de las ‘‘Barrancas de Heredia’’, donde en la base aparece el Bro. 
cherense. 
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BARRANCAS DE LOS ALREDEDORES DE BROCHERO 


a) - Arroyo de los Chiflones o Barranca Honda, de donde se 
exhumaron restos de Nopachthus coagmentatus Amegh. A esta pe- 
queña corriente de agua se denomina también Arroyo Seco o de Las 
Higueras, corre por los alrededores de Brochero por su parte W. 
y lleva sus aguas por la margen derecha al río Panaolma. 


1- El perfil geológico (fig. 11) que describiremos, está en una 
barranca de la margen izquierda, a 300 m. hacia el N. del camino 
a la ‘‘Cuesta de Brochero”? que conduce a Soto, a 150 m. de la des- 


Fig. 11. — Perfil geológico de la barranca de la margen izquierda del arroyo 

de Las Higueras o A? de los Chiflones o Barranca Honda. (Villa Cura Brochero). 

A = Tierra vegetal (Arianense) — B — Aymarense — G = Bonaerense supe- 

rior — J = Quillincense (Belgranense superior) — K = Pucarense (Belgra- 

"ense medio) — L — Reartense (Belgranense inferior) — M = Ensenadense 
— P = Brocherense. 


emboeadura del arroyo en el río Panaolma v a 50 m. aguas arriba 
de un acueducto que lo atraviesa. Este perfil lo hemos dado a co- 
nocer en otra oportunidad y comprende las siguientes capas: 

A-O m. 20. Arianense. Tierra vegetal. 

B - O m. 30. Aymarense. Arcilla gris negra, en parte limo. 

Faltan los estratos post-pampeanos. Una erosión preaymarense 
ha denudado las eapas del Platense superior (C), otra del Nonen- 
se (4to. fluvial) (D) y las del Platense medio, inferior y basal 
(E y F). 

G -2 m. Bonaerense superior. Loess amarillo oscuro, algo com- 
pacto. Se eneuentra depositado en diseordaneia sobre la eapa J, cer- 
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ea del thalweg del valle o en las proximidades de las márgenes de 
los ríos y arroyos; asienta en discordancia sobre la capa K, en la 
parte media y sobre la M en la región media del valle. 

J -3 m. 80. Quillincense (2do. fluvial) (Belgranense superior). 
Banco de arena con estratificación entrecruzada, cementada con ses- 
quióxido de hierro rojizo, que proporciona el color a la capa, e in- 
tercalaciones de estratos de limo en su interior. 

En una de mis excursiones por el valle de Nono, en compañía 
del Dr. Luciano R. Catalano, éste ha podido constatar que la pre- 
sencia de la ortosa en estas arenas no es lo que les comunica el co- 
lor, como alguien lo ha sostenido, sino el óxido de hierro. 

La capa J asienta en la parte de mayor declive del valle, en 
discordancia sobre el Brocherense. Esta disposición puede condu- 
cir al error de considerar a este horizonte (capa P) como Ensena- 
dense (capa M) y es posible que estratificaciones análogas hayan 
dado origen a esta interpretación. 

K -2 m. Pucarense (Belgranense medio). Limo amarillo oscu- 
ro, algo rojizo, en parte arcilloso. Este estrato está frecuentemente 
erosionado y se encuentra distribuido en pequeños trechos. 

L-2 m. Reartense (ler. fluvial) (Belgranense inferior). Ban- 
co de arena color grisáceo, constituído por arena gruesa y capa de 
rodados en la parte superior y arena fina en el resto del banco. 

Este estrato aparece retirado de la vaguada de los valles de 
rios y arroyos; a veces asienta en discordancia sobre el Brocheren- 
se o encima del Ensenadense. Ha sido muy erosionado desapare- 
ciendo en el thalweg de los valles. La erosión lo ha transformado 
en un estrato cuneiforme. | 

M - de 0 m. 80 a 3 m. 50- Ensenadense cuspidal. Limo amari- 
llo pardo, algo rojizo, no tan micáceo como el Brocherense y de co- 
lor más claro que éste. En esta capa y a pocos metros del lugar don- 
de se exhumaron los restos de Nopachthus coagmentatus, extraje 
en la misma época una porción de coraza de Sclerocalyptus ornatus. 
La superficie del estrato es ondulada como resultado de una ero- 
sión post.ensenadense que ha esculpido la forma actual del valle. 

P-1 m. 80 a más metros (en algunas partes alcanza a 4 me- 
tros) - Brocherense. Sedimentos de transición entre el pampeano y 
el araucano. 

Este limo pardo-rojizo está constituido en 100 grs. de muestra 
por arena, 38 gr. 52, silt 51 gr. 14 y arcilla coloidal 10 gr. 34. La are- 
na ha sido tamizada obteniéndose el siguiente resultado: 5 gr. 07 en 
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el tamiz de 0 m. m. 8 de diámetro; 2 gr. 17 en el de 0 m. m. 6; 5 gr. 40 
en el de 0 m. m. 25; 1 gr. 44 en el de 0 m. m. 2; 5 gr. 18 en el de 0 
m. m. 093 y 19 gr. 26 en el de inferior a 0 m. m. 093. 

Un análisis microscópico de la arena del tamiz 0 m. m. 25 de 
diámetro revela numerosas hojuelas de muscovita, predominando en 
cantidad sobre los otros minerales; biotita abundante pero en me- 
nor proporción, granos de cuarzo también en cantidad, muchos no 
redondeados y con evidente fractura concoidal; además se observan 
granos de feldespato alcalino y poco alterado. 


El sedimento del tamiz 0 m. m. 2 se compone de los mismos mi- 
nerales del tamizado anterior. 

Por último, el sedimento del tamiz cuyo diámetro es inferior 
a 0 m. m. 093, revela al microscopio abundantes hojuelas de mus- 
covita y en menor proporción biotita, muchos granos de cuarzo, 
hornblenda en menor cantidad, feldespato especialmente calcosódi- 
co, granos de magnetita y pocas hojuelas de clorita. 


La observación microscópica del silt, revela que predomina ar- 
cilla acompañada de abundantes laminillas de muscovita y en me- 
nor proporción de biotita. 

Examinando macroscópicamente el Brocherense que aflora en 
el Valle de Nono, se aprecian numerosas hojuelas de muscovita, gra- 
nos de cuarzo y pequeñas gravas, por lo general de pegmatita. A 
veces éstas se diseminan en la masa o forman estratitos o pequeñas 
camadas. 

Cuando el limo Brocherense se encuentra cubierto por las aguas, 
eomo el que aflora en el lecho del río de Los Reartes (Valle de Los 
Reartes), su color es amarillo oscuro y más compacto. También allí 
exhumamos un trozo de coraza de Nopachthus coagmentatus Amegh. 


b) - Las denominadas ‘‘ Barrancas del Potrero de Florencio Agui- 
rre’’ limitan ambas márgenes de dos pequeñas corrientes de agua 
que vienen del W. y se unen para formar una sola que desemboca 


— 91 — 


en la margen derecha del rio Grande de Nono o de Los Sauces, al 
S. E. de Brochero. 


2 - De las dos corrientes citadas la del N. presenta el siguiente 
perfil de interés en la margen izquierda del arroyo: (Fig. 12). 

A-0 m. 20- Arianense. Tierra vegetal. 

B-0 m. 30- Aymarense. Arcilla gris negra, en parte limo. 

C-3 m.- Platense superior (Cordobense de Doering), Loess 
pulverulento amarillo claro. 


2. A 0.20 ». 
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Fig. 12. — ‘‘ Barrancas del Potrero de Florencio Aguirre”? — Perfil 2 — Margen 
izquierda de un arroyo. 


E» - 1 m. - Platense inferior. Limo pulverulento de color amarillo 
oscuro. 

F-1a3 m.-Platense basal (Sotelense) (Lujanense para Doe- 
ring). Capa de cenizas volcánicas verdes. En algunos puntos se ha- 
lla estratifieada eon loess amarillo oscuro, alcanzando la potencia 
del estrato a 3 m. 
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J-1 m. 50 a 2 m. - Quillincense (Belgranense superior). Ban- 
eo de arena gruesa cementada por sesquióxido de hierro; en otras 
partes arcilla ferruginosa. Las arenas rosadas presentan hileras de 
rodaditos que indican una estratificación entrecruzada. Más aguas 
abajo de este perfil, las arenas se mezclan con un material gris ver- 
doso y más próximamente a la confluencia con la otra corriente de 
agua del lado S. se cementan con arcilla verdosa. 

P-1 a más metros. - Brocherense - Limo pardo - rojizo mi- 
cáceo. 

La corriente de agua del lado S. ofrece tres perfiles de impor- 
tancia tomados desde su confluencia hacia aguas arriba: 

3 - Perfil de la margen izquierda (Fig. 13). A-0 m. 10- Aria- 
nense. Tierra vegetal. 
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Fig. 13. — ‘‘Barrancas del Potrero de Florencio Aguirre?” — Perfil 3 — Mar- 
gen izquierda de un arroyo. 


B-0 m. 30 - Aymarense. Arcilla gris negra. 

C-1a2 m.- Platense superior (Cordobense de Doering). Loess 
pulverulento amarillo oscuro. 

D-0 m. 40 - Nonense (Platense medio). Estrato interrumpido 
de tosca, en algunos puntos capa de cantos rodados revocados y ce- 
mentados con carbonato de calcio. 
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E) -2 m. - Platense inferior. Limo amarillo oscuro no muy com- 
pacto. 

F3-1 a 2 m.- Platense basal (Sotelense). Arcilla cenagosa ne- 
gra conteniendo materiales de descomposición turbosa. En la parte 
inferior del estrato se nota una coloración gris ceniza. 

F,-1 a 2 m.- Platense basal (Sotelense) (Lujanense para 
Doering). Cuando el estrato anterior adquiere mayor potencia, el 
presente disminuye y viceversa. En parte es una delgada capa de 
cenizas voleánicas verdes; en otros puntos un depósito lacustre de 
arcilla verde aceituna. En las inmediaciones existe un perfil donde 
aparece debajo de esta capa otra de 3 m. de espesor, de arcilla ver- 
de amarillenta, también lacustre. 

Más hacia la desembocadura del arroyo en el río Grande de No- 
no o de Los Sauces, se intercala entre esta capa F y la P, otra de 
6 m. de potencia, correspondiente al Bonaerense superior, compues- 
ta de arcilla amarilla rojiza, estratificada; los estratos se distinguen 
por las tonalidades de su color. 

En este perfil faltan las arenas rosadas del Quillincense, pe- 
ro cerca de allí aparecen en su lugar arenas verdes y arriba un es- 
trato de arcilla verde de 6 m. de espesor. En otro punto la arcilla 
verde desaparece, lo mismo que las arenas de este color, que son re- 
emplazadas por las rosadas. 

P-3 a más m.- Brocherense. Limo pardo - rojizo micáceo. 


4 - En otro perfil, más aguas arriba, se destacan los siguientes 
horizontes: (Fig. 14) 

B - Aymarense 0 m. 20 - E», Platense inferior, 2 m.- F, Platen- 
se basal (Sotelense). Arcilla verde lacustre - J, Quillincense. Are- 
nas rosadas, 9 m. - M, Ensenadense, 2 m. Limo amarillo rojizo - P, 
Brocherense. Limo pardo - rojizo, micáceo. 


5 - Continuando aguas arriba hacia el W. registramos otro per- 
fil en la margen derecha del arroyo: (Fig. 15) 

A-0 m. 20 ۔‎ Arianense. Tierra vegetal. 

C - 1 m. 20 - Platense superior (Cordobense de Doering). Loess 
amarillo claro pulverulento. 
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E2-1 m.- Platense inferior. Limo amarillo oscuro pulverulen- 
to y estratificado. 

J-5 m.-Quillincense (Belgranense superior). Banco de are- 
nas rosadas con rodados pequeños y medianos dispuestos en cama- 
das entrecruzadas. 

P-1 a más m.- Brocherense. Limo pardo - rojizo micáceo. 


6 - Más al W., es decir aguas arriba del perfil anterior, se ob- 
serva el siguiente: (Fig. 16) 
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Fig. 16. — ‘‘ Barrancas del Potrero de Florencio Aguirre’’. — Perfli 6. Aguas 
arriba del perfil anterior, es decir, al W. 


A-0 m. 10 - Ar:anense. Tierra vegetal. 

B-0 m. 50 ۔‎ Aymarense. Limo rojo-pardo, oscuro, mezcla de 
arcilla roja y negra y arena. 

C-1 m. 40- Platense superior. Loess amarillo pálido (Cordo- 
bense de Doering). 

D - 0 m. 10 - Nonense (Platense medio). Estrato de tosca y ca- 
liza pulverulenta. 
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E, -2 m. - Platense inferior. Loess (sin estratificación) de co- 
lor amarillo oscuro. 

F-0 m. 80 - Platense basal (Sotelense) (Lujanense para Doe- 
ring). Arcilla verde lacustre. 

1-2 m. 50- Bonaerense inferior. Limo compacto amarillo-ro- 
jizo. 

J-6 m.-Qwillincense (Belgranense superior). Arenas rosadas 
con camadas de rodaditos en estratificación entrecruzada. 

M-2 m.- Ensenadense. Limo compacto, amarillo-rojizo. 

P-0 m. 50 a más m.- Brocherense. Limo pardo - rojizo micá- 
ceo. 


BARRANCAS DE PONCE 


Recorriendo las barrancas de la margen derecha del río Gran- 
de de Nono, nos eneontramos, río abajo, que en esta margen des- 
emboea un desagüe pluvial limitado a ambas orillas por barraneas, 
ramificándose éstas hacia uno y otro lado. A esta serie de cortes 
naturales se denominan ''Barraneas de Ponce” y de ellas, situa- 
das al N. W. de Nono, hemos tomado de las más importantes los 
4 perfiles siguientes que disponemos de W. a E., es decir, hacia la 
desembocadura en el río Grande de Nono: 


7- (Fig. 17) -A-0 m. 10 - Arianense. Tierra vegetal arenosa. 

B-0 m. 50- Aymarense. Arcilla parda algo arenosa. 

C - 0 m. 80 - Platense superior (Cordobense de Doering). Loess 
amarillo elaro pulverulento. 

D -0 m. 20- Nonense (Platense medio). Estrato de tosca y ca- 
liza pulverulenta. 

E2-0 m. 50- Platense inferior. Loess amarillo oscuro. 

E, -1 m. 20- Platense basal. Limo amarillo oscuro. 

G -1 m. 50- Bonaerense superior. Limo amarillo oscuro, algo 
rojizo, muy Micáceo. | 

I-3 m.- Bonaerense inferior. Limo amarillo oscuro compacto. 
Exhumé juntamente con el Dr. Luciano R. Catalano un fémur de 
Megatherium. 
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J -3 m-Quillincense (Belgranense superior). Arenas rosadas 
con lentejas de limo pardo - rojizo, arrancado del Pucarense. 
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Fig. 17. — ‘‘Barrancas de Ponce! — Perfil 7 — En el Bonaerense inferior (I) 
se exhumó un fémur de Megatherium. 


K-1 m. 50- Pucarense (Belgranense medio). Limo fino ama- 
rillo pardo, algo rojizo. 

M-1 m. a más m.- Ensenadense. Limo más compacto que el 
anterior, de color pardo - rojizo. 


8-100 m. hacia el río (E.) del perfil anterior. (Fig. 18). A - 
0 m. 20- Artanense. Tierra vegetal arenosa. 


B -0 m. 30- Aymarense. Fango gris pardo. 

E, -1 m.-Platense inferior. Loess amarillo oscuro. 

I-1 m. 50- Bonaerense inferior. Limo amarillo pardo. 

J - 1m. 80 - Qwillincense (Belgranense medio). Arenas rosadas. 

M-4 m.- Ensenadense cuspidal. Limo arcilloso, endurecido, 
de eolor amarillo rojizo. 
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N - 1 m. a más m. - Ensenadense basal. Limo estratificado en ca- 
pas más arcillosas y duras y más arenosas. 
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Fig. 18. — ‘‘Barrancas de Ponce"! — Perfil 8 — 100 m. hacia el 
río Grande de Nono, E. del perfil anterior (P. 7). 


9 - 200 m. mas hacia el río (E.) del perfil anterior. (Fig. 19). 
A -0 m. 30 - Arianense. Tierra vegetal arenosa. 

B-0 m. 50- Aymarense. Fango gris parduzco. 

E, - 1 m. - Platense basal. Limo amarillo oscuro. 

J-2 m. 80 a 3 m.-Quillincense (Belgranense superior). Are- 
nas rosadas y rodaditos en camadas e hileras. 

M -4 m. - Ensenadense. Limo arcilloso, micáceo, de color ama- 
rillo - rojizo. 

P -de 0 m. 50 a más m. - Brocherense. Limo pardo - rojizo muy 
micáceo. 


10- A cuatrocientos metros hacia el río Grande de Nono y de 
una barranca secundaria que se interna hacia el N. observamos los 
estratos, (fig. 20) : 


e pu 


E 


Lim en 


Ll 
n n یرد‎ nests ; 


Fig. 19. — ''Barraneas de Ponce’’ — Perfil 9 — 200 m. más 
hacia el río, E. del perfil 8. 
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Fig. 20. — ‘‘ Barrancas de Ponce”? — Perfil 10 — 400 m. más hacia el río Grande 
de Nono. 
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A-0 m. 20- Arianense. Tierra vegetal arenosa. 

B-0 m. 30 - Aymarense. Fango gris oscuro. 

E, - 1 m.- Platense basal. Limo amarillo oscuro. 

H -2 m. 20 - Primerense (Bonaerense medio). Estratos de are- 
nas gruesas y rodados de color grisáceo. 

1-3 m.- Bonaerense inferior. Limo amarillo oscuro compacto. 

J-1 m. - Quillincense (Belgranense superior). Arenas rosadas. 

M-2 m. 50 - Ensenadense. Limo arcilloso amarillo rojizo. 


BARRANCAS DE PEDERNERA 


En un gran meandro dibujado por el curso del río Grande de 
Nono, frente al pueblo de este último nombre, se encuentra en la 
margen derecha del río, una larga fila de barrancas marginales y 
otras que, partiendo de éstas se ramifiean en diverticulos prolon- 
gándose hacia el W. Un grupo de estas barrancas se llama ‘‘ Barran- 
cas de Pedernera””. 

Estas barrancas se encuentran aguas arriba del paso o vado 
natural para cabalgadura del río Grande de Nono, denomindo ''Pa- 
so del río arriba ”’. 


11 - El perfil que describiremos lo observé en la parte N. del 
grupo de ‘‘Barrancas de Pedernera” y hacia el W. del río. (Fig. 
21). 

A-0 m. 10 - Arianense. Tierra vegetal arenosa. 

B -0 m. 20- Aymarense. Limo amarillo pardo-oseuro. 

E, ۔‎ 1 m.- Platense basal. Limo amarillo oscuro. 

G-1 m.- Bonaerense superior. Limo amarillo rojizo, arcilloso. 

Ha-4 m. 50- Primerense (Bonaerense medio). Banco de are- 
nas grises compuesto por tres estratos: a) arriba, camada de roda- 
dos medianos y arena gruesa, 1 m.; b) arena gruesa, rodaditos 
(en parte formando hileras) y rodados, 1 m. 50, y c) arena gruesa 
dispuesta en estratificación entrecruzada, con manchones negros de 
bióxido de manganeso, colocados a diferente altura. En la parte 
más alta de este estrato aparecen manchones amarillo - herrumbro- 
sos de hidróxido de hierro; el espesor del estrato es de 2 m. 

H>-0 m. 10- Primerense (Bonaerense medio). Estrato de ce- 
nizas volcánicas blancas, en parte caolinizadas. 
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H,-0 m. 40- Primerense (Bonaerense medio). Estratitos de 
limo fino de color amarillo oscuro. 
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Fig. 21. — ‘‘Barrancas de Pedernera’’, parte N. y hacia el W. de la margen 
derecha del río Grande de Nono. Perfil 11. 


1-1 m.- Bonaerense inferior. Limo arcilloso amarillo rojizo. 

J-3 m.-Quillincense (Belgranense superior). Banco de are- 
nas rosadas en torrentera y rodados grandes abajo. Intercalados en 
su masa, bloques lenticulares de arcilla y limos estratificados de 
color amarillo-rojizo. 

K -2 m.- Pucarense. (Belgranense medio). Arcilla rojiza. 

L - 2 a más m. - Reartense (Belgranense inferior). Arenas grue- 
sas amarillentas con manchones negros de bióxido de manganeso. 


12 - Más aguas abajo del perfil anterior se presentan: (Fig. 22) 
A-0 m. 10 - Arianense - Tierra vegetal arenosa. 
B - 0 m. 20 - Aymarense - Limo grisáceo algo arcilloso. 
E» - 2 m. - Platense inferior - Loess amarillo claro. 
G - 8 m. - Bonaerense superior. Limo amarillo rojizo. 
H-2 m. 50 - Primerense (Bonaerense medio). Arenas grises con 
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hidróxido de hierro en capitas de 0 m. 20, de color amarillo herrum- 
broso. 
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Fig. 22. — Perfil 12 — *' Barrancas de Pedernera’’, más aguas abajo del perfil 
anterior. 


K-4 m.-Pucarense (Belgranense medio). Arcilla rojiza con 
intercalaciones de tosca y arcilla verde. Esta capa está constituída 
por los siguientes estratos: a) arcilla roja con intercalación de tos- 
ca ramificada de aspecto de raicillas; b) estrato de tosca alveolar; 
c) arcilla rojiza; d) arcilla verde; e) arcilla roja; f) arcilla ver- 


de; g) arcilla roja. 


13 - Perfil frente al pueblo de Nono y aguas arriba del ''Paso 


-de río arriba'' del río Grande de Nono: (Fig. 23) 


A-0 m. 05- Artanense - Tierra vegetal arenosa. 

B-0 m. 20 - Aymarense - Limo arcilloso grisáceo. 

E, -1 m. 50 - Platense basal. Limo amarillo oscuro. 

G -2 m.- Bonaerense superior. Limo amarillo rojizo formando 
comederos, con eflorescencias salitrosas en su superficie. 

1-3 m.- Bonaerense inferior. Limo amarillo rojizo, compacto. 


J-l a más m.- Quillincense (Belgranense superior). Arenas 
rosadas. 
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BARRANCAS DEL ‘‘PASO DE RÍO ARRIBA?” 


14 - Este perfil corresponde a la barranca de la margen derecha 
del río Grande de Nono, frente al ‘‘Paso de río arriba": (Fig. 24) 
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Fig. 24. — Barrancas del ‘‘Paso de río arriba”? — Perfil 14 — Margen de- 


recha del río Grande de Nono. 


A-0 m. 10- Arianense. Tierra vegetal arenosa. 

B-0 m. 30- Aymarense. Limo gris negro. 

D-1 m. 50- Nonense (Platense medio). Cantos rodados gran- 
des, medianos y pequeños, revestidos con una costra de caliza y es- 
tratos de caliza friable. Esta capa cubre gran parte de las barrancas 
y terrazas medias del Valle de Nono. 

E» - 2 m. - Platense inferior. Loess amarillo oscuro, pulverulen- 
to. 

E, -3 m.- Platense basal. Limo amarillo oscuro compacto, en- 
durecido. 

En el frente de la barranca que mira al río, debajo del estra- 
to anterior, suceden las arenas del Reartense y en la parte inferior 
el Ensenadense, pero hacia el W. se intercalan entre las capas E, 
y L (Reartense), las 1 (Bonaerense inferior) y J. (Quillincense). 
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I-1 m. 50- Bonaerense inferior. Limo amarillo rojizo, compac- 
to. 

J -1 m.-Quillincense (Belgranense medio). Arenas rosadas 
con camadas de rodaditos en estratificación entrecruzada. 

L - 1m. 80 - Reartense (Belgranense inferior). Estratos de are- 
na fina, 0 m. 50, gruesa 0 m. 20, herrumbrosa y capitas de bióxido 
de manganeso 0 m. 10 y fina 1 m. 

M-2 m.- Ensenadense. Limo amarillo rojizo compacto. 

Los perfiles que describiremos a continuación corresponden a 
las barrancas comprendidas entre las del ‘‘Paso de rio arriba?" del 
río Grande de Nono y las ‘‘Barrancas de Heredia””. 


15 - Perfil aguas abajo del ‘‘Paso de río arriba””: (Fig. 25) 
A-0 m. 10 - Artanense. Tierra vegetal. 
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Fig. 25. — Barraneas de la margen derecha del rio Grande de Nono, aguas 
abajo del ‘‘ Paso de rio arriba’’. Perfil 15. 


B-0 m. 20- Aymarense. Limo areilloso gris pardo. 


Es ۔‎ 1 m. 50 - Platense inferior. Limo amarillo oscuro, pulveru- 
lento. 
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E, - 2 m. - Platense basal. Limo amarillo oscuro rompacto. 

H»-1 m. 50- Primerense (Bonaerense medio). Arenas grises 
muy micáceas. 

L-2 m. 50- Reartense (Belgranense inferior). Cantos rodados 
grandes y medianos y arena gris gruesa. 

M-5 a más m.- Ensenadense. Limo amarillo rojizo endure- 
cido. 

En las proximidades del perfil anterior se nota que hacia el 
W. aparecen las siguientes capas (Perfil 15 a): arriba, el Nonense 
con 1 m. 50 de espesor y las restantes dispuestas en cuatro terrazas, 
en la parte más alta el Quillincense (arenas rosadas, J) con una 
potencia de 3 m.; en la 2da. terraza el Bonaerense inferior (I) de 
1 m. 50; en la 3era. el Platense Ez y E, con 3 m. 50. Más hacia el 
río aparece el Primerense (arenas micáceas, H2) 0 m. 50 y conti- 
nuando al E. aflora la 4ta. constituída por L, 2 m., Reartense (ro- 
dados grandes y medianos y arena gruesa), y M de 4 m. Ensena- 
dense. (Fig. 26). 


16 - Este perfil está un poco más aguas abajo que los anteriores. 
Fué tomado de la barranca que forma la margen derecha del río 
Grande de Nono o de Los Sauces (Fig. 27). 

A -0 m. 10 - Arianense. Tierra vegetal. 

E2 -1 m. 50 - Platense inferior. Limo amarillo oscuro pulveru- 
lento. 

E, -2 m.-Platense. Limo amarillo oscuro compacto y endu- 
recido. 

G-4 m.- Bonaerense superior. Limo arcilloso amarillo rojizo. 

Más hacia el interior de la barranca se presenta el Primerense 
de 1 m. 50 que son arenas grises micáceas. 

1-2 m.- Bonaerense inferior. Limo amarillo oscuro, algo roji- 
zo y compacto. Esta capa asienta en discordancia sobre el Rearten- 
se en el frente de la barranca, pero hacia el W., en una incisión plu- 
vial, se nota que el Quillincense (arenas rosadas, J), cuya potencia 
alcanza a 4 m. hacia el W., adelgazándose como cuña se interpone 
entre el Primerense y Ensenadense, luego entre el Primerense y 
Reartense, más al E. entre el Bonaerense superior y Reartense y 
por fin entre este último y Bonaerense inferior. 

L-3 m.- Reartense. Canto rodados grandes y medianos y are- 
na gruesa. 
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M - Ensenadense. Limo amarillo rojizo compacto. En la barran- 
ca de la orilla del río solo aflora con una potencia de 1 m., pero 
hacia el W., en la parte visible, alcanza a 5 m. 


- مہم 


— موسر ہے 


-— جح‎ — owe e me 
> - a ہے‎ wu» dp GP me ہے‎ — 


_ a e ow @ e ˆ 


-——— = m. 


vúcIncense Ài E 


AS 


des 
i" ENSEÑADENSE کت کا‎ d ACT 
tae eme Tenn gig EFT on 


Fig. 27. — Barranca de la margen derecha del río Grande de Nono al S. del 
** Paso de río arriba’’. Perfil 16. 


Internándonos hacia el W., en una serie de barrancas que ter- 
minan en el río, anotamos dos perfiles de interés: 

17 - En las márgenes de un arroyo seco este perfil se dispone 
en dos terrazas: (Fig. 28) 


Terraza superior. - Ez-1 m. en el frente del corte y 
2 m. más al S. - Platense superior. Limo amarillo claro. Entre esta 
capa y la siguiente se intercala una lenteja de 0 m. 80 de espesor, 
constituída por estratos de limos arenosos con cantos rodados me- 
dianos aislados. 

E; -0 m. 50 en la superficie de la barranea y 1 m. 50 más al 
interior. - Platense basal. Limo amarillo oscuro endurecido. 

F-0 m. 20 ۔‎ Platense basal (Lujanense para Doering). Ceni- 
zas voleánieas verde oscuras. 
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I-2 m. 50- Bonaerense inferior. Limo amarillo rojizo com- 
pacto. 

Terraza inferior.- L-1 m. a más m. - Reartense (Bel- 
granense inferior). Arenas grises cementadas, abajo con rodados. 
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Fig. 28. — En las márgenes de un arroyo seco y al W. de la margen derecha 
del río Grande de Nono — Perfil 17 — Al S. de los perfiles 15 y 15a. 


M - 4 m.- Ensenadense. Limo arcilloso amarillo rojizo, endure- 
cido. 


18 - Barrancas producidas por desagües pluviales, situadas en 
la margen derecha y al W. del río Grande de Nono. (Fig. 29) 

Este perfil está dispuesto en una serie de terrazas escalonadas ; 
la barranca tiene en total 16 a 17 metros de altura. 

Los estratos que afloran en la parte de más afuera y que cons- 
| tituyen un pequeño peldaño son: 
۱ A-0 m. 10- Artanense. Tierra vegetal arenosa. 

C-1 m.- Cordobense - Platense superior. Loess amarillo claro, 
pulvelulento, sin estratificación. 
| Le sucede otra terraza un poco más alta, compuesta de: 
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D-0 m. 50- Nonense - Platense medio (4to. fluvial). Rodados 
medianos y grandes, revocados con carbonato de calcio y teniendo : 
como cemento de unión el mismo carbonato, a veces en masa com- 
pacta y otras pulverulento. 

J-2 m. 50 - Quillincense. Belgranense superior (2do. fluvial). 
Camada de rodados medianos, en la parte inferior y arena gruesa 
cementada por un material rojizo de sesquióxido de hierro que con- 
tribuye a dar a estas arenas el color rosado. 

Este banco tiene una potencia por lo menos de 12 m., ha sido 
muy erosionado y sobre los lechos labrados se han depositado las 
capas, primero las I-H, y G y sobre el segundo las F y Ej. 

Las arenas del Quillincense cubren, por lo que no dejan aflo- 
rar en el perfil, las capas L y K, pero ellas se manifiestan en un 
corte hacia el W. La capa L, de 5 metros de potencia es el Rearten- 
se (Belgranense inferior) (ler. fluvial), constituido por rodados 
medianos y grandes en la parte inferior y arenas gruesas y pe- 
queños rodaditos en la superior. K -2 m.- Pucarense (Belgranen- 
se medio). Coronando el banco de rodados y arenas anteriormente 
mencionado, se hallan limos compactos amarillo-oscuros, algo rojizos. 

Terminando la deposición de los limos del Pucarense (capa K), 
se abrió un nuevo ciclo erosivo interesando los sedimentos de las 
capas L y K, de los que sólo han quedado restos en las partes más 
retiradas de las orillas del río actual. Sobre este nuevo cauce se han 
depositado las arenas rosadas del Quillincense, en un espesor de 
más de 12 m. 

La erosión posterior de estas arenas ha permitido la forma- 
ción, sobre ellas, de dos terrazas, una del Bonaerense y otra del Pla. 
tense basal. 

La tercer terraza está formada por dos capas: 

E; - 3m. - Platense basal - Limos amarillo - oscuros, endurecidos 
y algo estratificados. 

F-0 m. 40 - Platense basal: Arcilla verde lacustre por trans- 
formación de cenizas volcánicas verdes. 

Suceden más abajo: 

G.-1 m. 50 a 3 m.- Bonaerense superior. Limo arcilloso, ama- 
rillo rojizo con tosquilla arborescente y en pequeños nódulos. 

H,-0 m. 40 a 1 m.- Primerense (Bonaerense medio). Cenizas 
volcánicas blancas, en algunas partes con principio de caolinización. 

I-2 m. 50- Bonaerense inferior. Limo amarillo oscuro, com- 
pacto. 
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J-0m. 50 - Quillincense (Belgranense superior) (2do. fluvial). 
Arenas rosadas. Es el afloramiento inferior de la capa ya señala- 
da anteriormente. Corresponde a su verdadera posición de acuer- 
do a su edad. 

M -3 a más metros - Ensenadense cuspidal. Limo rojizo muy ar- 
cilloso. 


Los perfiles que se describen a continuación han sido anota- 
dos de una sucesión de barrancas al S. W. de las anteriores y cerca 
de los dos cerritos de Nono: 

19 - De las márgenes de un arroyo seco (Fig. 30). 

A-0 m. 10- Arianense - Tierra vegetal. 

B-0 m. 40 ۔‎ Aymarense. Limo arcilloso pardo grisáceo. 
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Fig. 30. — Perfiles 19 y 20 — Márgenes de un arroyo seco. Barrancas al S. 
de las anteriores (perfil 18) y cerca de los.cerritos de Nono. 


C-2 m.- Platense superior (Cordobense de Doering). Loess 
amarillo claro. 

J-3 a mas m. - Quillincense (Belgranense superior). Arenas 
rosadas dispuestas en torrentera con rodaditos y bloques de limo 


P 00 


intercalados. En otras partes, es una sucesión de camadas de arena 
gruesa y mediana con cantos rodados pequeños, algunos de cuar- 
zo, producto de destrucción de pegmatitas. 


20 - (Fig. 30) -B-0 m. 30- Aymarense. Limo arcilloso gris ne- 
gruzco. 

E, -2 m.- Platense inferior. Limo amarillo oscuro. 

F-0 m. 20- Platense basal (Lujanense para Doering). Arci- 
lla verde por descomposición de cenizas volcánicas verdes. 

1-1 m.- Bonaerense inferior. Limo compacto amarillo oscuro. 

J -2 m. (ler. estrato) - Quillincense (Belgranense medio). Are- 
nas rosadas, en otro lugar herrumbrosas por el hidróxido de hierro. 

J -1 m. 60 (2do. estrato) - Quillincense. Arenas de color ver- 
de y amarillento. 

L-4 m.- Reartense (Belgranense inferior) - Cantos rodados 
grandes y medianos y arenas grises con manchones amarillo-herrum- 
brosos y negros de hidróxido de hierro y bióxido de manganeso, res- 
pectivamente. | 

M - 2 m. 50 a más m. - Ensenadense. Arcilla rojiza, en la parte 
superior de esta capa existe un estrato de 0 m. 50 de arcilla verde. 


21- En este perfil se nota la intercalación de las capas del 
Bonaerense y la desaparición del Quillincense y Reartense: (Fig. 
31) 

B -0 m. 40 - Aymarense. 

E,-2 m. 50 - Platense basal. Limo amarillo oscuro compacto. 

F - 1 m. 50 - Platense basal. (Sotelense). Arcilla verde lacustre. 

G-3 m.- Bonaerense superior. Limo arcilloso amarillo rojizo. 

I-2 m. 50 - Bonaerense inferior. Arcilla rojiza compacta. 

M-2 a más m.- Ensenadense. Limo arcilloso, compacto y en- 
durecido, de color amarillo oscuro, rojizo. 


BARRANCAS DE CERCA DE LOS CERRITOS DE NONO 


De todas solo hemos tomado un perfil: 
22-La barranca está constituida exclusivamente por el Bro- 
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cherense. Arriba se notan delgados estratos post-pampeanos y al res- 
to del corte lo forman las siguientes capas: a) Parte superior, 3 m. 
Arcilla rojiza, arriba suelta y abajo compacta y dura. b) Parte me. 
dia, 4 m. Arcilla roja y tosca conglomerádica en nódulos, pilarci- 
tos y estratos aislados dentro del terreno. 
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Fig. 31. — Márgenes de un arroyo seco — Perfil 21 — Barrancas al S. W. 
de las anteriores (perfil 18) y cerca de los cerritos de Nono. 


(( BARRANCAS DE HEREDIA?” 


Aguas abajo de la desembocadura del río Chico de Nono, 
en el Grande, se produce un gran meandro con altas barrancas en la 
margen derecha, que los pobladores del lugar denominan ''Barran- 
cas de Heredia””, hallándose al E. de los cerritos de Nono. (Figs. 
32, 33 y 34). 

23 - En estas barrancas el Brocherense alcanza un espesor de 
30 metros que se dispone en tres terrazas constituyendo todo el 
perfil: i 

Terraza superior. - Arcilla roja parda, 20 m., en par- 
te con pequeñas hojuelas de muscovita. Se ha originado por la cao- 
linización del feldespato de la pegmatitas. Esta arcilla ha sido fre- 
cuentemente denudada. No se observa en los perfiles sobre la ori- 
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Fig. 32. — ‘‘Barraneas de Heredia’’. Margen derecha del río Grande 
de Nono. Foto. Hennig. 


Fig. 33. — ‘‘Barrancas de Heredia”? donde aflora el Brocherense y 
sus diferentes estratos de acuerdo al perfil de la fig. 35. — 1 — parte 
basa] — 2 = 1 — 3 = 2 — 4 = 3. Foto. Hennig. 
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Fig. 34. — ''Barrancas de Heredia’’. Lugar donde se ex- 

humó el cráneo de Nonotherium hennigi n. gen. et n. sp. Perfil 

de la fig. 35; 1 — parte basal — 2 = 1 (2,70 m.) — 3 = 2 

(1,30 m.) — 4 = 3 (3.70 m) — 5 = 4 (l m.) —6— 5 

(2.80 m.) — ? — 6 (0,70)), I (2.40), H (0,60), G (1 m.), 
E (0,60), D (1,80) y A 0,10). Foto. Hennig. 
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lla del río Grande de Nono. Asienta sobre una superficie ondula- 
da por la erosión y aflora en los perfiles del W.; hacia el E. sobre 
esta superficie descansa el Ensenadense en las partes cóncavas. Los 
sedimentos que corresponden al estrato siguiente son limo, a veces 
arcilloso, muy micaceo, de color pardo - rojizo, compacto, pero no 
duro. En él se descubrieron los restos fósiles hasta ahora conocidos. 
El espesor de este depósito es de 10 metros sobre el nivel del río 
Grande de Nono. 

Terraza media. - Alcanza un espesor de 10 m. sobre el 
nivel del río. Arriba está constituida por arena gruesa, cementada 
eon arcilla rojiza; abajo por los limos pardo-rojizos profundamente 
erosionados, labrándose una superficie parabólica con descenso al 
río. 

Terraza inferior. - Arriba se observa el Quillincense 
(arenas rosadas) en un espesor de 3 m., depositado en una super- 
ficie cóncava y formando una terraza secundaria. Abajo, el Bro- 
cherense con un espesor visible de 5 a 6 metros, pero constituído por 
dos capas: a) arena gruesa cementada por arcilla, 4 m. y b) de l a 
más m. que corresponde a la parte más profunda de los limos pardo- 
rojizos, acompañados de tosca conglomerádica. 

De acuerdo a esta disposición, el Brocherense estaría constituí- 
do por 3 capas: 

lera. (capa superior). — Arcilla rojo - parda. Tratada con áci- 
do clorhídrico se disuelve el hierro que la colorea y queda un de- 
pósito blanco amarillento formado por caolín y partículas finas de 
feldespato no caolinizado; a veces con finísimas y muy pequeñas 
laminitas de muscovita; no hay granos de cuarzo o existen muy 
pocos. 

Esta capa de arcilla rojo - parda tiene estratos de arcilla blanca. 

Las camadas más superiores de la misma capa son de arcilla 
más suelta, pero, a medida que se va en profundidad alcanza ma- 
yor compacidad y endurecimiento. La potencia de esta capa llega 
a 20 m. cerca de las ‘‘Barrancas de Heredia””, donde la hemos ob- 
servado; está separada de la segunda por un proceso erosivo ma- 
nifestado por la ondulación de la superficie de la de abajo y la 
excavación de cuencas para recibir los sedimentos de la capa me- 
dia. Es posible que esta arcilla rojo - parda, que aflora escasamen- 
te, pertenezca a un Ensenadense basal. Por el momento, solo po- 
demos considerarla como sedimento de transición entre el Ensena- 
dense y el Brocherense típico con restos fósiles. 
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En la parte inferior de la capa y dentro de la misma, se en- 
cuentra tosca conglomerádica en nódulos, pilarcitos y estratos ais- 
lados. 

Ameghino, en 1889, hace referencia a algunos estratos de esta 
capa cuando dice que son ''depósitos de arcilla roja con poca are- 
na y muy compactos ””. 

2da. (capa media). — Arena gruesa y rodaditos, producto de 
la destrucción mecánica de las pegmatitas. Estos materiales están 
cementados por arcilla rojo - parda con cierta proporción de carbo- 
nato de calcio. Se trata de un depósito fluvial dispuesto en camadas 
o estratos que se distinguen por el tamaño de los granos y el dis- 
tinto tinte de coloración. Esta capa será descripta en el perfil del 
Nonotherium. En 1889, Ameghino también se ocupó de la misma 
manifestando que ““está constituída por arenas rojizas con poca ar- 
cilla pero con una gran cantidad de pajuelas de mica””. 

3era. (capa inferior). — Limo pardo - rojizo, a veces margoso, 
muy micáceo, predominando hojuelas de muscovita y algunas de 
biotita. A medida que se va en profundidad los sedimentos son más 
compactos, volviéndose en algunos lugares arcillosos. 

En su parte basal la capa adquiere mayor resistencia; tam- 
bién hay estratos de tosca conglomerádica bastante dura. En la zo- 
na más superior se ha encontrado, posiblemente, la mayor parte de 
los fósiles exhumados en el horizonte. 

Cuando se trata de un limo secundario, éste se debe a una de- 
calcificación completa del estrato. La tosca se dispone en vetas, nó- 
dulos, o en camadas en su parte superior. Cuando es un limo prima- 
rio, resulta más arenoso y no posee tosca. 

En la base es donde el Sr. Federico Hennig descubrió el erá- 
neo de Nonotherium hennigi n. gen. y n. sp. 

24 - Perfil del Nonotherium en las ‘‘Barrancas de Heredia”: 
(Fig. 35) 

A-0 m. 10 - Arianense. 

D - 1 m. 80 - Nonense (Platense medio). Rodados revestidos por 
caliza y caliza pulverulenta. 

E-0 m. 60 - Platense inferior. Limo amarillo oscuro. 

G-1 m.- Bonaerense superior. Limo arcilloso amarillo rojizo. 

H-0 m. 60- Bonaerense medio. Limo estratificado, pulveru- 
lento, amarillo oscuro. 

I-2 m. 40 - Bonaerense inferior. Limo arcilloso, compacto, de 
color amarillo oscuro. 
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Los estratos que siguen más abajo pertenecen al Brocherense 
y corresponden a sus capas media e inferior, falta la arcilla rojo - 
parda. 


Brocherense.- Capa media. — Está constituida por 6 estra- 
tos que de arriba abajo son los siguientes: 
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donde se extrajo el cráneo de Nonotherium hennigi n. gen. et n. sp. 


6? -O m. 70 -Arenas de grano mediano y grueso, mezcladas 
eon arcilla rojo - parda. Se notan también pequeños fragmentos de 
rocas. Los sedimentos son de color rojo oseuro, ofreciendo en algu- 
nos trocitos de arcilla pequeñas manchas de vivianita y pirolusita. 


La arcilla contiene muy poco carbonato de calcio y es la que 
posee menor proporción de los seis estratos. 


5 - 2 m. 80 - Limo grueso formado por arena de grano mediano 
y hasta fino, cementados por arcilla margosa de color rojo - pardo 
claro. El estrato es de aspecto homogéneo, con escasos fragmentos 
pequeños de rocas en la masa. Es el más claro de los seis. La arci- 
lla rojo - parda es margosa y contiene mayor proporción de carbo- 
nato de calcio que los otros sedimentos. No se observa tosca ni tos- 
quilla. 


40-1 m.- Arena cementada por arcilla rojo - parda; son sedi- 
mentos muy semejantes a los del 6% estrato por el tamaño de los 
granos de arena, pero se destacan en el terreno por el color un po- 
co más claro. La arcilla contiene mayor proporción de carbonato de 
calcio que la de los otros estratos y menor que la del 5°. 


39-3 m. 70- Arena gruesa y arcilla limosa, algo margosa. El 
grano es un poco menor que el de los estratos siguientes; su color 
más oscuro que el 29, pero más claro que el 19. La tosca no es con- 
erecional, son manchones indefinidos de mayor concentración de 
carbonato de calcio. 


29 -1 m. 30 - Arena de grano grueso, aunque un poco de menor 
tamaño que la del estrato 19, cementada con limo arcilloso rojo-par- 
do más claro que los sedimentos de abajo que proporcionan a la ca- 
pa un tinte generalmente más oscuro. La tosca es semejante a la 
del estrato 3%, aunque existen diferencias. 


1? - 2 m. 70- Arena de grano grueso cementada con limo arci- 
lloso rojo- pardo oscuro. El estrato tiene un tinte más oscuro que 
el 29. También contiene algunas tosquillas ramificadas. El carbo- 
nato de calcio de la arcilla, diseminado en su masa, es poco porque 
ella ha sido en gran parte decalcificada. 

100 gramos de una muestra de esta arena contiene 25,335 de 
arcilla coloidal y 74,665 de arena y arcilla. Tamizada la última can- 
tidad se obtiene el siguiente resultado: 


Sobre el tamiz de 0m.m.80 .. .. .. .. .. .. .. 36,765 grs. 
> > > » 0m. m60 25. کا‎ ae we ری‎ US 2,780 > 

>» «3 $ 0m: Ms 20) LZ 99 delas ea de 6,900 2» 

>» >) » » OM: 20". ae ee he ea ee we es 2,327 > 

> > > > Om, M0938 .« as ab S^ وو‎ 8,497 > 
Menor que el tamiz Om. m. 093 (silt) . . . . . . . 17,296 > 
Total .. .. .. .. .. .. .. .. 74,665 » 


En el terreno los seis estratos se distinguen perfectamente por 
su coloración dando un aspecto de estratificación. Todos son de co- 
lor rojo- pardo, pero se diferencian por el tinte, el más oscuro es 
el 6° (más superior), luego el 19 (más inferior), siguiendo en or- 
den creciente el 49, 39, 29 y 5% (limo). 

Por la proporción del carbonato de calcio que contiene la arci- 
lla de los seis estratos, podemos disponerlos en orden creciente: 6%, 
29, 89 y 1? en forma más o menos igual, 4° y 5%. La arena de todos 
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es resto de la destrucción mecánica de las pegmatitas, observándo- 
se, por lo tanto, granos de cuarzo y feldespato y en algunos estra- 
tos abundantes hojuelas de muscovita, escaseando en otros. 


Capa inferior. — 2 m. 30- Limo micáceo y margoso, en 
parte decalcificado, de color pardo - rojizo, contiene en su interior nó- 
dulos de tosca conglomerádica constituidos por granos de arena grue- 
sa. La tosca corona generalmente el estrato. 

El limo tiene también en su interior fragmentos chicos de rocas 
e intercaladas en el mismo lentejas de otro limo algo margoso, de co- 
lor amarillo - verdoso, de carácter lacustre, reteniendo en su interior 
pequeños trocitos de fango rojizo. 

La superficie de esta capa inferior, fuertemente denudada, está 
a veces cubierta por un estrato de tosca concrecional y conglomera- 
dica, con granos de arena de cuarzo y feldespato. Más abajo le su- 
cede una marga, con hojuelas de muscovita, de color pardo-rojizo, 
atravesada por numerosas vetas de carbonato de calcio de aspecto te- 
rroso y poco friable. La marga es porosa con numerosos tubitos de- 
jados por raicillas y manchitas de pirolusita. 


El limo anterior continúa pero sin vetas calcáreas, intercalán- 
dose, en cambio, en su parte media, lentejas lacustres, dispuestas en 
hileras, de limo algo margoso de color amarillo - verdoso. 

Por último, más abajo, sucede el limo pardo - rojizo micáceo. 

La composición de estos sedimentos en el Valle de Nono, es va- 
riada en lo que respecta a la proporción de arcilla, arena y hasta de 
carbonato de calcio; por lo general falta este último. 

El estrato contiene nódulos en su interior y masas de tosca con- 
erecional y eonglomerádiea. En otros perfiles la tosca es solo concre- 
cional. 

El limo basal, en las ‘‘Barrancas de Heredia”? se pierde en el 
agua del río Grande de Nono, margen derecha y en él y dentro del 
agua, el Sr. Federico Hennig descubrió el cráneo de Nonotherium 
hennigi n. gen. y n. sp. (Figs. 36 - 38). 

El cráneo estaba envuelto completamente en la tosca, en parte 
conglomerádica (figs. 37 y 38), habiéndose infiltrado el carbonato de 
calcio entre los huesos. 


ے 50 ہے 
PALEONTOLOGIA‏ 
NONOTHERIUM HENNIGI n. gen. et n. sp.‏ 


En abril de 1941, envié al Sr. Federico Hennig, coleccionista y 
fotógrafo del Instituto de Fisiografía y Geología de la Facultad de 
Cieneias Matemátieas de la Universidad del Litoral, que dirijo en 
Rosario, al Valle de Nono para que coleccionara restos fósiles. Entre 
otras piezas esqueléticas de mamíferos extinguidos, cuya descripción 
se dará a conocer oportunamente, descubrió un cráneo que extrajo 
envuelto completamente en tosca conglomerádica (Figs. 37 y 38). 


La limpieza de la pieza, a cargo de los señores Federico Hennig 
y Raimundo Cazzoli, bajo mi dirección, ha durado varios meses, por- 
que la tosca estaba fuertemente adherida al hueso que en muchas 
partes lo reemplazaba. Fué menester realizar más bien un trabajo 
de cincelado para conseguir librar al cráneo de la ganga envolvente. 


El cráneo fué descubierto en el Brocherense, capa inferior, en 
una pequeña plataforma cerca de la orilla del río Grande de No- 
no, en el meandro limitado por las ‘‘Barraneas de Heredia””. Esta 
plataforma aparecía como una islita y fué menester la construc- 
ción de una pequeña represa para dejar en seco el terreno donde se 
encontraban los restos fósiles. (Fig. 36). 


DescriPcióÓN. — Haremos aquí solo una breve descripción del 
cráneo como para caracterizar la especie y el género, dejando para 
otra oportunidad los detalles respectivos. 


Caracteres y dimensiones generales. — El cráneo de Nono. 
therium ofrece en general una configuración semejante a la del gé- 
nero Tozodon del pampeano, aunque demuestra no haber alcanza- 
do el mismo grado de especialización. 

La morfología de la dentadura indica que se aleja de Toxodon 
y se acerca a Xotodon de la Formación Arauco-Entrerriana. Se tra- 
ta, pues, de un género de transición. 


Las principales medidas del cráneo expresadas en milímetros 
son las siguientes: 


Diámetros longitudinales: D. cóndilo-dental 557 - D. inio-dental 
530- D. naso-condileo 495 - D. inio-nasal 430 - D. basal 525. 


Fig. 36. — ‘‘Barrancas de Heredia??. La flecha indica la posición y con- 
diciones en que se encontró el cráneo de Nonotherium hennigi n. gen. 
et n. sp. Foto, Hennig. 
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Fig. 37. — **Barrancas de Heredia''. El cráneo de Nonotherium ya ex- 
humado envuelto en tosca. Foto. Hennig. 


Fig. 38. — ‘‘Barrancas de Heredia’’. El cráneo de Nonotherium acondi- 
eionado para su transporte. Foto. Hennig. 
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Diámetros transversos : D. bicigomático 330 - D. del llano occipi- 
tal 255 - D. bimastóideo 320+ - D. entre los orificios infraorbitarios, 
130 - D. de la constricción post-orbitaria, 87 - D. del rostrum a nivel 
de los eaninos, 93 y antes de Ds mismos 100. - D. del paladar entre 
los caninos, 15 - Entre los prm. | , 41 - Entre los lóbulos posteriores 
de los m. 1 , 66 - Entre los bordes de esmalte de los lóbulos posterio- 
res de los m. 3 , 100. 


Diámetros verticales: D. basion-inion, 163 - D. opisthion-inion, 
131 - D. del llano occipital, 129. 


El tamaño del cráneo de Nonothertum es menor que el de la 
especie más pequeña de Tozodon y mayor que el más grande Xo- 
todon. 


Dimensiones dentales : Longitud del espacio ocupado por los siete 
molares superiores, 186m. m. - dir e entreeli.?,y prm. ! 120m. 
m. 009 entre el c. y a prm.1 , 32m. m. - Diámetro transverso 
del i.1 , 31 m. m. y del i. 4, 27m. m. - Diam. ant.-post. del mismo 
diente, 20m. m. - Diám. ant. DE y transv. del e., M m. m. y 7m. m., 
respectivamente - Las mismas medidas en el prm. 1 , 19m. m. y 10m. 
m. a 2 , 26m. m. y 13m. m. ; en el prm. 5 33m. m. y 16m. m.; 
en el prm. 4 33m. m. y 15m. m.; en el m. 1 , 52m. m. y 16m. m., en 
el m. P m. y 15 m. m. veni , 49 y 16m. m. 


Serie dentaria superior (Fig. 39). — La morfolo- 
gía de los dientes superiores de Nonotherium ofrece una gran seme- 
janza a la de los correspondientes en el género Xotodon, aunque el 
tamaño de cada diente es mayor que los de las más grandes especies 
del citado género. Comparándolos con los dientes de Toxodon se cons- 
tatan notables diferencias. 


En Nonotherium la banda de esmalte de todos los dientes es 
muy delgada. El prm. ! es a sección elíptica y posee dos bandas, una 
interna y otra externa, mientras en Toxodon sólo se observa la ex- 
terna; lo mismo puede constatarse en Nesodon y otros géneros. 


El prm. ? tiene también la seeción elíptiea, pero más alargada 
que el diente anterior, posee gua mente dos bandas de esmalte, mien- 
tras el de Tozodon una. 

El prm. 3 difiere completamente del homólogo de Torodon, pues 
tiene una curvatura hacia afuera; posee como los anteriores dos 
bandas de esmalte, mientras en Toxodon hay tres, como en los mo- 
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Fig. 39. — Nonotheriwm hennigi n. gen. et n. sp. Serie dentaria superior 
izquierda. 
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Fig. 40. — Nonotherium hennigi n. gen. et n. sp. — Cráneo — Norma lateralis 
dertra. Foto. Hennig. 


Fig. 41. — Nonotherium hennigi n. gen. et n. sp. — Cráneo — Norma lateralis 
g g p 
laeva. Foto. Hennig. 
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Fig. 42. — Nonotherium hennigi n. gen. et n. sp. 


Foto. Hennig. 
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Fig. 43. — Nonotherium hennigi n. gen. et n. sp. 


Norma frontalis. Foto. Hennig. 
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lares. Carece, también, del repliegue entrante interno que presen- 
tan los prm. 3 y 4 de Tozodon. Es más bien semejante al prm. * de 
Xotodon. 

El prm. * es muy semejante al diente anterior y por lo tanto 
parecido al de Xotodon y diferente al de Tozodon. 

Los m. 1 y ? son semejantes a los de Xotodon y diferentes a 
los de Toxodon, carecen como en los de este último género del pe- 
queño repliegue accesorio del lado interno. 

El m. 3 difiere también del correspondiente de Toxodon y se 
asemeja al de Xotodon. 

Los molares del Nonothertum poseen tres bandas de esmalte: 
en el lado externo, antero-interno e interno, en este último existe un 
repliegue entrante. 

Los premolares solo tienen dos bandas de esmalte. 


Norma lateralis (Figs. 40 y 41). — La curva sagital 
del cráneo de Nonotherium se asemeja más a la del de Toxodon que 
a la del de Xotodon. En su parte posterior no es tan levantado el 
cráneo de Nonotherium como en el último género. 

El reborde supraorbitario es más manifiesto en Toxodon que 
en Nonotherium, en donde falta como en Xotodon. 

La curvatura de los huesos nasales se parece más a la de los 
de Xotodon difiriendo de Tozodon. 

La superficie masticatoria de los premolares y molares no des- 
ciende tan abajo como en Xotodon. 

Las apófisis post-orbitarias se aproximan mucho a los arcos 
cigomáticos, separándose de este modo la fossa orbitale de la fossa 
temporale. Tanto en Toxodon como en Xotodon esta separación es 
mayor. 

El foramen infraorbitales anticum se halla más abajo en Nono- 
therium que en Toxodon y más o menos como en Xotodon. 

Los cóndilos occipttales se proyectan, en el cráneo de Nono, 
hacia atrás como en T'orodon y por lo tanto más que en Xotodon. 

Por último, el llano occipital de Nonotherium es algo semejan- 
te al de Toxodon y diferente al de Xotodon. 


Norma basilaris (Fig. 42). — La parte posterior del 
cráneo de Nonotherium es ancha como en Toxodon y por consiguien- 
te diferente a Xotodon, pero en cambio la zona anterior es más an- 
gosta y larga que en Toxodon asemejándose a Xotodon, aunque más 
estrecha que en este género. 
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Los arcos cigomáticos, en Nonotherium, no son tan comprimi. 
dos transversalmente como en Xotodon. 

Los cóndilos no están tan separados como en Toxodon, el pala- 
dar no tan ancho ni tampoco en la región de los incisivos y por lo 
tanto no existe en la zona de los caninos un estrangulamiento tan 
marcado como en Toxodon. La configuración de la región compren- 
dida entre los premolares y los incisivos es más semejante a Xoto- 
don, aunque este espacio es más largo en Nonotherium. 

Norma superioris (Fig. 44). — La forma general del 
cráneo de Nonotherium, en esta norma, es triangular, con la parte 
anterior muy estrecha y larga. Las apófisis post-orbitarias casi to- 
can los arcos cigomáticos, separándose más éstos, en la parte poste- 
rior, que en Xotodon y semejándose a T'oxodon. 

La fossa temporale es grande, se ensancha atrás un poco más 
que en Toxodon, distinta, por tanto, a la de Xotodon que es más 
estrecha. El inion ocupa una posición semejante a la correspon- 
diente en Xotodon. No tiene reborde supraorbitario como en Tozodon 
y se asemeja a Xotodon. 

La curva de los arcos cigomáticos es redondeada como en Toz- 
odon y no comprimida transversalmente como en Xotodon. 


Norma occipitalis. (Fig. 45). — El llano occipital afec- 
ta contorno elíptico, no circular como el de Tozodon. El inion se 
proyecta adelante en una posición comparable a la de Xotodon, di- 
ferente, por lo tanto, a la de Toxodon. La altura del llano es mayor 
en Nonotherium. 

Con esta breve descripción del cráneo de Nonotherium hennigi 
se podrán apreciar las diferencias genéricas y su posición filogené- 
tica como forma de transición entre Xotodon y Toxodon, concor- 
dante con la posición que deben ocupar los depósitos que lo con- 
tienen, en relación a la estratigrafía y cronología de nuestros sedi- 
mentos neógenos. Nonotherium y Propanochthus son, por lo tanto, 
los fósiles típicos del Brocherense. 


PAEDOTHERIUM Sp. 


MATERIAL. — Dentro de un bloque de sedimentos del Broche. 
rense, mientras se limpiaba un fragmento de rama mandibular de 
Nonotherium, apareció una porción de la parte horizontal de una 
rama mandibular derecha de un paquirueo, que puede referirse a 


Paedotherium Burm. Esta pieza tiene los 3 y 4 prm. y 1 m. La 


Fig. 44. — Nonotherium hennigi n. gen. et n. Sp. — Cráneo — Norma 
superioris. Foto. Hennig. 


Fig. 45. — Nonotherium hennigi n. gen. et n. 
Sp. — Cráneo — Norma occipitalis. Foto. 
Hennig. 
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cúspide interna del lóbulo anterior del primer diente está algo de- 
teriorada. Lo insuficiente del material y la falta de elementos de 
comparación, no me permiten determinar la especie. 


PROCEDENCIA Y HORIZONTE. — La porción de rama mandibular 
procede del Brocherense de las ‘‘ Barrancas de Pedernera””, margen 
derecha del río Grande de Nono y del mismo lugar de donde se ex- 
trajo un fragmento de mandíbula de Nonotherium en mal estado de 
conservación. 


Descrieci6n. — La eara externa (fig. 46) es ligeramente con- 
vexa y lisa, mientras la interna (fig. 47) suavemente cóncava, con 
dos eminencias longitudinales y romas, una en la parte superior cer- 
ca del borde gingival y otra en las proximidades del borde mandi- 
bular. En medio de las dos aparece una suave depresión longitu- 
dinal. 

La altura de la mandíbula, a nivel de los molares, es la si- 
guiente: 


=E o9 

prm. y cee ue oe ors ee s.  l2m.m. 
prm, .. se ss یه‎ een on n تھے‎ 12,5m. m. 
mM. qY eee ee ee ne nn nn nn s S. 12,3 M.M. 


El espesor de la pieza sobre su borde inferior es de 5m. m. y 
en el borde gingival de 4,3m. m. 


Las dimensiones de los dientes existentes son las siguientes: 
(Fig. 48) 


diámetro ant. post... .. .. .. .. .. .. .. .. ám.m. 
prm. 3 a 
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prm. y 
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m =‏ 
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La cara interna de los molares, como ocurre en los paquirucos, 
es casi perpendicular sin demarcación lobular y un tanto convexa 
de adelante atrás, mientras la cara externa presenta un surco longi- 
tudinal, siendo, por consiguiente, bilobada, en lóbulos semilunares, 
debido a este profundo repliegue mediano del esmalte. Esta sustan- 
cia forma también un reborde elevado en la cara interna que sobre- 
sale de la superficie masticatoria dental. 

Las medidas que es posible registrar en la pieza. comparándo- 
las eon las que ofrecen las diferentes especies de Paedotherium, las 
expresamos en m. m. en el siguientes cuadro: 
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Fig. 46. —  Paedotherium sp. rama 
mandibular derecha. Norma cezterioris. 
x 3. Foto. Hennig. 


Fig. 47. — Paedotherium sp. rama 
mandibular derecha. Norma interioris. 
x 3. Foto. Hennig. 


Fig. 48. — Paedotherium sp. rama 
mandibular derecha. Norma superioris. 
x 3. Foto. Hennig. 
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El Paedotherium bonaerensis (Amegh.) corresponde al Ense- 
nadense basal (7); los P. chapadmalensis, P. maximum, P. brus- 
quitaensis (8) y P. imperforatum (?) al Chapadmalense y los P. 
typicum y P. ictus al Montehermosense (1°). 

Es posible que los restos de Nono tengan mayor semejanza con 
los de P. bonaerensis. La cara externa del trozo mandibular del Bro- 
cherense presenta caracteres que recuerdan a los que ofrece la es- 
pecie del Ensenadense basal. 


NOPACHTHUS COAGMENTATUS Amegh. 


La deseripeión de los restos de esta especie, partieularmente de 
los descubiertos en el Valle de Nono y la bibliografía correspondien- 
te, las he publicado en mi trabajo ‘‘A propósito de los géneros Ploho- 
phorus, Nopachthus y Panochthus’’ (Sera. parte), XI - Publicaciones 
del Instituto de Fisiografía y Geología, págs. 420- 452, figs. 170- 186. 

Los restos recogidos por Francisco P. Moreno, fueron descriptos 
en la publicación anterior, págs. 424-433 y fig. 170 y los encontrados 
por mi y Hennig, en las págs. 434- 452 y figs. 173 - 186. 


PROPANOCHTHUS BULLIFER (Burm.) 


La descripción de los restos y la bibliografía de la especie, apa- 
recieron en las págs. 464 - 486 y figs. 190 - 196, del trabajo anterior- 
mente citado. 


(7) AMEGHINO FLORENTINO, *'Le Diprothomo platensis, un précurseur de 
l'homme du pliocéne inferieur de Buenos Aires’’, Anales del Mus. Nac. de 
Bs. As., t. XIX, pág. 121. Bs. As.. 1909. 

(^) AMEGHINO FLORENTINO, ‘‘Las formaciones sedimentarias de la región 
litoral de Mar del Plata y Chapalmalán?””, Anales del Mus. Nac. de Bs. As., 
t. XVII, pág. 422. Bs. As., 1908. 

ROVERETO CAYETANO, ''Los estratos araucanos y sus fésiles’’, Anales del 
Museo Nac. de Hist. Nat. de Bs. As., t. XXV, págs. 180-182. Bs. Aires, 1914. 

(°) KRAGLIEVICH Lucas, ‘‘Sobre el conducto humeral en las vizcachas y 
paquirucos chapadmalenses con descripción del Paedotherium imperforatum””. 
Anales del Museo Nac, Bernardino Rivadavia, t. XXXIV, págs. 51-88. Bs. As., 
1926. 

(°) AMEGHINO FLORENTINO, ''Contribución al conocimiento de los Mami- 
feros Fósiles de la República Argentina’’. Actas de la Academia Nac. de Cien- 
cias de la República Argentina en Córdoba, t. VI, págs. 428, 431-432, Bs. As,, 

ROVERETO CAYETANO, ''Los estratos araucanos y sus fósiles"', ete., pág. 
117. 
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PARAGLYPTODON CORDUBENSIS (Amegh.) 


1888—Hoplophorus cordubensis n. sp. — AMEGHINO FLORENTINO, ''Rápidas 
diagnosis de algunos mamíferos fósiles nuevos de la Repüblica Argen- 
tina’’, págs. 16-17, n? 25. Buenos Aires, febrero 15. **Obras completas... 
etc.’’, vol. V, **Paraná y Monte Hermoso’’, XLVIII, pág. 480, n? 25. 
La Plata, 1916. 

1889—Hoplophorus cordubensis Amegh. — AMEGHINO FLORENTINO, ''Contri- 
bución al conocimiento de los mamíferos fósiles de la República Ar- 
gentina’’, Actas de la Academia Nacional de Ciencias de la República 
Argentina en Córdoba, t. VI, págs. 27, 812 y 936, pl. LVIII, fig. 8 
(‘‘Placas de la región lateral de la coraza, no lejos de los bordes, t. 
n.’’) y fig. 9 (**Placas del centro de la región dorsal de la coraza, t. 
n.’’). Restos tipo. ‘‘Obras completas... ete.’’, ‘‘Los mamíferos fósi- 
les’? t. VI-parte I ''Planungulados y Unguiculados’’, págs. 59 y 89. 
La Plata, 1916, t. VIII, parte III, ‘‘Homalodontes’’, págs. 192, 265, 
266, 278 y 282. La Plata, 1918. ‘‘ Atlas" figs. 8 y 9. La Plata, 1928. 

1891—Hoplohorus cordubensis Amegh. — AMEGHINO FLORENTINO, ‘‘ Revista 

| erítica y bibliográfica. La cuenca del Río 19 en Córdoba. Tesis para 
revalidar su título de doctor en filosofía de la Universidad de Gottingen 
ante la Facultad de Ciencias Físico-Matemáticas de Córdoba, por el 
doctor Guillermo Bodenbender, Córdoba, 1890’’. Revista Argentina de 
Historia Natural, t. I, entr. lera., pág. 51. Buenos Aires, febrero 1. 
** Obras completas...ete.’’, vol X, ‘‘Mamiferos de Patagonia y otras 
cuestiones’’, pág. 130. La Plata, 1916. 

1894—Panochthus bullifer (nec Burm.) im partim — LYDEKKER RICHARD, 
““Palcontología Argentina. Contribuciones al conocimiento de los ver- 
tebrados fósiles de la Argentina (The Extinct Edentates of Argenti- 
ne) ”?. Anales del Museo de La Plata, t. III, part. II, págs. 30-32. La 
Plata. 

1895—Sclerocalyptus cordubensis Amegh. — AMEGHINO FLORENTINO, ‘‘Sur les 
édentés fossiles de l'Argentine. Examen critique, révision et correction 
de l'ouvrage de Mr. R. Lydekker: The extinct edentates of Argentine’’. 
Revista del Jardín Zoológico de Buenos Aires (lera. época), t. III, entr. 
VI, págs. 169-170. Bs. As. ''Obras completas... ete.’’, vol. XI, ‘‘Un- 
gulados, Aves y Desdentados'', págs. 526 (527) y 564 (565). La Pla- 
ta, 1920. 

1897—Sclerocalyptus cordubensis Amegh. — AMEGHINO FLORENTINO. ‘‘La Ar- 
gentina a través de las últimas épocas geológicas””. Disertación pro- 
nunciada en el acto de la inauguración de la Universidad de La Plata 
(18 de abril de 1897), pág. 33. Bs. As. ''Obras completas... etc.??, 
vol. XII, ‘‘Primera sinopsis geolégito-paleontolégica’’, pág. 285. La 
Plata, 1921. 


1897—Sclerocalyptus cordubensis Amegh. — "TROUESSART E. L., ‘‘Catalogus 
Mammalium tam viventium quam fossilium’’, pág. 1129. París. 
1897—Sclerocalyptus cordubensis Amegh. — AMEGHINO FLORENTINO, ‘‘ Mam- 


miféres crétacés de l'Argentine. Deuxiéme contribution a la connaissan- 
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ce de la faune mammalogique des couches a Pyrotherium’’. Boletín del 
Instituto Geográfico Argentino, t. XVIII, cuadernos n?s 4-9, pág. 109 
del separado. Bs. As. ''Obras completas... ete."", vol. XII ,‘‘ Primera 
sinopsis geolégico-paleontolégica’’ pág. 444 (445). La Plata, 1921. 

1898—Sclerocalyptus cordubensis Amegh. — AMEGHINO FLORENTINO, ''Sinop- 
sis geológico-paleontológica de la República Argentina''. Segundo Cen- 
so de la República Argentina (mayo 10 de 1895), t. I (Territorio), Cap. 
I, Part. 3era., págs. 123 y 213. Bs. As. ‘‘Obras completas... etc.??, vol. 
XII, ‘‘Primera sinopsis geológico-paleontológica”?, págs. 504 y 658. 
La Plata, 1921. 

1902—Sclerocalyptus cordubensis Amegh. — AMEGHINO FLORENTINO, ''Cua- 
dro sinóptico de las formaciones sedimentarias, terciarias y cretáceas 
de la Argentina en relación con el desarrollo y descendencia de los ma- 
míferos””. Anales del Museo Nacional de Buenos Aires, t. VIII, (ser. 
3ra., t. I), pág. 2, Bs. As.. 6 de julio. **Obras completas... ete.’’, vol. 
XIII, “Formaciones sedimentarias de Patagonia’’, pág. 606 (607). La 
Plata, 1932. 

1903—Sclerocalyptus cordubensis Amegh. — AMEGHINO FLORENTINO, ‘‘L’age 
des formations sédimentaires de Patagonie?”?. Anales de la Sociedad 
Científica Argentina, t. LIV, pág. 228 de la tirada aparte. Bs. As. 
““Obras completas... ete.’’, vol XIII, ‘‘Formaciones sedimentarias de 
Patagonia", pág. 588 (589). La Plata, 1932. 

1904-05—Sclerocalyptus cordubensis Amegh. — TROUESSART E. L., ** Catalogus 
Mammalium tam viventium quam fossilium. Quinquenale supplementum 
Berolini'', pág. 808. Paris. ۱ 

1906—Sclerocalyptus cordubensis Amegh. — AMEGHINO FLORENTINO, ‘‘ Les for- 
mations sédimentaires du crétacé supérieur et du tertiaire de Patagonie 
avec un parallèle entre leurs faunes mammalogiques et celles de l’ancien 
continent'', Anales del Museo Nacional de Buenos Aires, serie 3era.. t. 
VIII, pág. 500. Bs. As. ‘‘Obras completas... ete."", vol. XVI, ‘‘ Forma- 
ciones sedimentarias de Patagonia’’, pág. 652 (653). La Plata, 1934. 

1925—Sclerocalyptus? cordubensis Amegh. — CASTELLANOS ALFREDO, ''Des- 
cripción de un tubo caudal de Sclerocalyptus matthewi n. sp. descubier- 
to en el pampeano inferir del Valle de los Reartes (sierra de Córdo- 
ba)’’. Revista de la Universidad Nacional de Córdoba, año XII, n?s 
10-12, págs. 77 y 81. Córdoba, octubre-diciembre. 

1928—Glyptodon? cordubensis (Amegh.) — CASTELLANOS ALFREDO, ''Notas 
críticas sobre el Puelchense de los sedimentos neógenos de la Argenti- 
na??. Revista de la Universidad Nacional de Córdoba, año XV, n%s 5-6, 
págs. 31, 33-34, 36 y 39 del separado. Córdoba, julio-agosto. 

1932—Paraglyptodon cordubensis (Amegh.) n. gen. — CASTELLANOS ALFRE- 
DO, * Nuevos géneros de gliptodontes en relación con su filogenia””. Phy- 
sis. Revista de la Sociedad Argentina de Ciencias Naturales. Comuni- 
cación presentada en la sesión del 22 de agosto de 1931, t. XI, n? 38, 
págs. 94-95. Bs. As. 

1934—Paraglyptodon cordubensis (Amegh.) — CASTELLANOS ALFREDO, ''El 
hombre prehistórico en la provincia de Córdoba (Argentina) ’’. Revis- 
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ta de la Sociedad ‘‘ Amigos de la Arqueología" de Montevideo, t. VII, 
pág. 23 del apartado. Monografía presentada al XXV Congreso Inter- 
nacional de Amerieanistas reunido en La Plata y Buenos Aires, del 24 
de noviembre al 3 de diciembre de 1932 como Delegado de la Universi- 
dad Nacional del Litoral. 

1936—Paraglyptodon cordubensis (Amegh.) — CASTELLANOS ALFREDO, ''Los 
sedimentos del pampeano inferior y del araucano en el Valle de Los 
Reartes (Sierra de Córdoba)"'. Publicación n? 6 de la Serie Técnico- 
Científica de la Facultad de Ciencias Matemáticas, Físico-Químicas y 
Naturales aplicadas a la Industria de la Universidad Nacional del Li- 
toral, págs. 8, 41, 43 y 84.85. Rosario. 


MATERIAL. - Typus. — Los ünicos restos que se conocen de esta 
especie son placas del centro y otras de los bordes laterales de la co- 
raza. Pertenecen a las colecciones del Museo de La Plata. 


PROCEDENCIA Y HORIZONTE. — Los restos fueron recogidos entre 
los años 1886 a 1887 por Francisco P. Moreno, en el Valle de Nono 
(Sierra de Córdoba), alrededores de Villa Brochero y proceden del 
horizonte Brocherense que Ameghino consideró Puelchense. 


DEscRIPCIÓN. — Ameghino describió los restos con cierta exten- 
sión (Mamiferos fósiles, p. 812) y figuró 4 placas de la región la- 
teral de la coraza (pl. LVIII, fig. 8) y otras 4 (fig. 9) del centro 
de la región dorsal. 

La especie ha sido de mayor tamaño, según Ameghino, y más 
robusta que las de Sclerocalyptus. 

Los caracteres que ofrecen las placas han permitido a Ameghi- 
no expresar que son intermediarios entre los del género Sclerocalyp- 
tus y los representantes de Glyptodon. 


Por su parte, Lydekker ha tomado las figuras centrales como 
ampollas, considerando por esta causa, a los restos, pertenecientes 
a Propanochthus bullifer. Indudablemente, el paleontólogo inglés 
cometió un grave error pues no es posible bajo ningún concepto 
esa identificación. 

Las placas del caparazón son más bien pequeñas y relativa- 
mente más gruesas que las de Sclerocalyptus. El número de figu- 
ritas periféricas que rodean a la central, es semejante al correspon- 
diente a Glyptodon y la superficie externa muy rugosa. 

En 1932, expresé que estos restos tenían mucha semejanza con 
los determinados como Glyptodon chapadmalensis o con los que ha- 
bía creado el género Paraglyptodon. 
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Las placas del centro de la coraza son de forma hexaganal, pe- 
ro con dos lados muy largos, lo que ha permitido a Ameghino con- 
siderarlas subeuadradas o rectangulares, porque el par de lados an- 
teriores y posteriores son muy cortos y muy obtuso el ángulo que 
los separa. El tamaño de estas placas es de 35 a 38m. m. de largo 
por 28 a 30m. m. de ancho y 16 a 17m. m. de espesor. 


La figura central de cada placa es circular, mide 18 a 20m. m. 
de diámetro, ‘‘de superficie plana, pero fuertemente rugosa y con 
algunas fuertes puntuaciones". 


Las figuritas periféricas que rodean la figura central son ‘‘de 
eontorno irregular y mal definido, y de superficie áspera y rugo- 
sa, eon fuertes puntuaciones’’. El tamaño de las mayores es de 7 a 
8m. m. de diámetro y el número de las que rodean la figura central 
de 7 a 8. “Sobre los lados laterales, las figuritas periféricas más 
pequeñas de las placas contiguas se unen a menudo entre sí”. 


“¿Los surcos que separan las figuras son muy anchos, pero po- 
eo profundos, de fondo igualmente áspero y de contornos mal defi- 
nidos, lo que acerca notablemente estos restos a los de las especies 
del género Glyptodon””. 

Las placas de los bordes laterales del caparazón son más peque- 
ñas y de contorno rectangular, conservando el espesor de las an- 
teriores o siendo un poco mayor. 

La figura central de cada placa es proporcionalmente más gran- 
de, de contorno elíptico y conserva su superficie igualmente rugosa. 


Las figuritas periféricas son muy rudimentarias desaparecien- 
do en los bordes laterales, donde, más pequeñas, no ofrecen demar- 
cación entre ellas. Adelante y atrás de la figura central, las pla- 
quetas son más visibles aunque están ''atrofiadas, sin formas defi- 
nidas, mal delimitadas y de superficie muy áspera”. 

‘‘Los surcos que separan estas figuras son poco acentuados, 
aunque anchos y rugosos””. 


No he podido observar los restos deseriptos por Ameghino, pues 
no los encontré en las colecciones de paleontología cuando concurria 
al Museo de La Plata. Pero de la caracterización y de las figuras 
publicadas por este paleontólogo, se permite sostener que no per- 
tenecen a Propanochthus bullifer, ni a Nopachthus, ni a Panochthus 
intermedius, como lo haría suponer la afirmación de Lydekker, ni 
tampoco a Sclerocalyptus, como lo sostenía Ameghino. 


= DOS ہے‎ 
CONCLUSIONES 


La presencia del cráneo de Nonotherium hennigi n. gen. y n. 
sp. permite suponer que los sedimentos que lo contienen correspon- 
den a depósitos de transición entre el pampeano y el araucano, del 
momento que el especimen posee caracteres de T'orodon, género de 
mamíferos pampeanos y de Xotodon, araucano. 

Por otra parte, la existencia del trozo de rama horizontal de- 
recha de una mandíbula de Paedotherium sp., en los depósitos del 
Brocherense, indica que estamos en presencia de sedimentos, entre 
el pampeano más inferior y el araucano más superior, por cuanto 
el género citado corresponde a los paquirucos del Montehermosen- 
se, Chapadmalense y Ensenadense basal, donde existe el último re- 
presentante, el Paedotherium bonaerense ( Amegh.). 

La presencia del Nopachthus relaciona el Brocherense con el 
Montehermosense, la del Paraglyptodon con el Chapadmalense y la 
del Paedotherium con este último piso, el Montehermosense y el 
Ensenadense basal. 
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De los 5 géneros de mamíferos fósiles descubiertos en el Bro- 
cherense, dos existen en el Montehermosense (40 96), dos o tres 
en el Chapadmalense (40 a 60 %), uno en el Ensenadense basal 
(20 96) y por último, dos son típicos del horizonte (40 %). 

De este porcentaje de géneros se infiere que el Brocherense se 
acerea más al araucano que al pampeano. 


Instituto de Fisiografía y Geología, noviembre de 1941, 


Alfredo Castellanos 
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Antigúedad Geológica del Yacimiento de Restos 
Humanos de la “Gruta de Candonga” (Córdoba) 


RESUME: L'auteur se rapporte à la découverte réalisée dans la ''Grotte 
de Candonga’’ (province de Córdoba, République Argentine) d'une calotte 
appartenant à un enfant de 6 à 8 ans qui présente une déformation artificielle 
aymará dont il attribue l’âge géologique au Bonaeréen plus supérieur ou Pla- 
tense basal correspondant en Europe à 1’interglaciaire entre le Rissien et le 
Würmien. 

La faune fossile tirée de la couche qui eontenait la calotte humaine, est 
un mélange d'espéces éteintes et vivantes. 

En plus de la calotte humaine il y a la description de quelques instru- 
ments osseux qui prouvent d'une maniére évidente que la grotte a été habi- 
tée par l'homme dans le temps oú se forma le sédiment du Bonaeréen plus 
supérieur ou Platense basal. 

Plus tard fut occupée de nouveau à des époques relativement récentes 
(Aymarense et Arianensc). 


RIASSUNTO: L'autore si riferisce alla seoperta realizzata nella ‘‘Grotta 
de Candonga’’ (provincia di Cordova, Republica Argentina) di una calotta 
che appartiene a un bimbo, da 6 a 8 anni, che presenta una deformazione ar- 
tificiale aymará, la cui etá geologica l'attribuisee al Bonaerense piú supe- 
riore o Platense basale che corrisponde all’ interglaciale europeo fra il Rissien- 
se ed il Würmiense. 

La fauna fossile esumata dalla eappa che conteneva una calotta umana é 
una mescolanza di specie estinte e viventi. 

Oltre la calotta vengono deseritti aleuni istrumenti ossei i quali provano, 
in forma evidente, che la grotta é stata abitata dall'uomo nei tempi in cui si 
sedimentó il Bonaerense piü superiore o Platense basale. Posteriormente fu 
nuovamente occupata in epoche relativamente recenti (4ymarense e Arianense). 


SUMMARY: The author gives an account of the discovery at the **Gruta de 
Candonga’’ (Córdoba Province, Argentine) of a ‘‘ealote’’ (skull) belonging to 


a 6 or 8 year old child, which presenting an artificial **aymará"? deformation, 
he attributes the geologica! age to the most upper Bonacrense or basal Piutense, 
corresponding to the European interglacial between the Rissiense and the FF iir- 
miense. 

The fossil faun disinterred from the stratum which contained the human 
*fealote"? (skull) is a mixture of both extinguished and living species. 


Besides the human ““calote”? some osseous tools are described which evid- 
ently prove that the grotte (cavern) has been inhabited by man at the 


time 
when the basal Platense or the most upper Bonaerense was sedimented. 
Later on, it was re-occupied in relatively recent epochs (Aymarense and 
Artanense). 


ZUSAMMENFASSUNG: Der Verfasser berichtet über eine in der ‘‘Grotte 
von Candonga’’ (Provinz Cordoba, Republik Argentinien) aufgefundene Scha- 


delkalotte cines 6 bis 8 Jahre alten Kindes. Das Fundstiick zeigt eine künstliche 
‘t Aymará”? — Deformation. Er orduet es geologisch in das oberste Bonaeren- 
se oder untere Platense ein, die der europäischen Zwischeneiszeit zwisehen Riss 
— und Wurm — Periode entsprechen. 


Die aus der gleichen Schicht wie die Schádelkalotte entnommenen Tierfussi- 
lien gehóren sowohl ausgestorbenen wie noch lebenden Arten an. 


Ausser der Schadelkalotte werden einige Knochenwerkzeuge beschrieben, die 
offensiehtlieh beweisen, dass die Grotte vom Menschen bewohnt wurde, als das un- 
tere Platense oder oberste Bonacrense abgelagert wurden. 


Die Grotte wurde später in den allerjüngsten Schiehten (dem A ۶۴ 


und Arianense) von neuem bewohnt. 


I. INTRODUCCION 


En 1917 el entonces Teniente Anibal Montes, descubrió la ‘‘Gru- 
ta de Candonga”” mientras realizaba un recorrido por esa región en 
busca de minerales de manganeso. 


En dicha oportunidad encontró la entrada de la gruta completa- 
mente obliterada por sedimentos detríticos y por bloques de ealeá- 
reos desprendidos de la parte superior, a tal punto, que era imposi- 
ble penetrar en su interior ni aún arrastrándose, pero se podía, no 
obstante, alcanzar a ver su entrada. 


Los sedimentos que cubrían la entrada y vestíbulo de la gru- 
ta tenían en aquel entonces un espesor de 2m. 80 y para poder pe- 
netrar a ella el Tte. Montes tuvo que eliminar la cúspide de estos 
depósitos en un espesor de 0m.50. Exploró su interior que en el 
fondo terminaba en una estrecha grieta. Al no encontrar en ella nada 
de importancia la abandonó. 


Al año siguiente, en 1918, el agente de policia de ۶۶11 Man- 
zano"', el señor Sigifredo González, ‘‘campeando un animal”” reco- 
rría esos lugares con su perro y guiado por éste encontró también 
la gruta, pero temiendo penetrar en ella por su oscuridad y ofre- 
ciéndole dificultades la estrechez del espacio libre, se limitó a rea- 
lizar comentarios en el pueblo de “El Manzano” 
vieron mayores transcendencias. 


, los que no tu- 


Veintidós años después del descubrimiento, en marzo de 1939, 
volvió a explorar la gruta el hov Teniente Coronel e Ing. Montes, 
pero va eon el deseo de retirar los sedimentos hasta llegar al piso y 
recoger todos los materiales que encontrara dentro de los depósitos. 


Primero, extrajo sedimentos en un espesor de 0m.30 que se ex- 
tendian horizontalmente hasta el fondo de la gruta; dichos depó- 
sitos estaban constituidos por una “tierra algo rojiza?” y conte- 
nian “restos de alfarería y herramientas de hueso”? que fueron reu- 
nidos y elasifieados. 


Después de estos trabajos, al notar el Ing. Montes que los ma- 
teriales exhumados revestían gran importancia, solicitó la inter- 
vención del Gobierno de la Provincia de Córdoba, quien se hizo re- 
presentar por el Director del Museo de Ciencias Naturales, Dr. Juan 
Olsacher. 

Desde entonces se realizaron, por parte del Ing. Montes y del 
Dr. Olsacher, prolijas búsquedas, removiendo con detención los se- 
dimentos que aún cerraban la entrada de la gruta. 

Primero se extrajo un depósito rojizo más compacto que el 
superior, de 0m.30 de espesor, sin restos de alfarería pero con ins- 
trumentos de hueso y numerosos huesecillos dérmicos de un milo- 
dóntido. 


Se continuaron enseguida las excavaciones retirándose todos 
los sedimentos en un espesor de lm. hasta llegar al piso de la gru- 
ta, constituído por un calcáreo compacto. Estos depósitos estaban 
formados por una marga arenosa, compacta, que contenía algunas 
flechas de hueso y restos óseos de animales correspondientes a es- 
pecies extinguidas. Sobre el piso de la gruta y en la actual entrada, 
se hallaba asentando una calota craneana fósil de un niño. También 
se encontraron en los mismos sedimentos restos de un fogón. 


En vista del resultado de estas exploraciones, sus ejecutores pre- 
sentaron al Gobierno de la Provincia de Córdoba un informe, lle- 
vando al Museo de Ciencias Naturales de Buenos Aires '' Bernardi- 
no Rivadavia”? los restos fósiles encontrados, incluso la ealota era- 
neana, para que ellos fueran clasificados por un 1 especialista o los 
especialistas de aquella Institución. 

Algunos restos de animales han sido clasificados en el citado 
Museo, y la ealota, segün expresa el Ing. Montes en su informe, el 
que insertamos en el apéndice de este trabajo, fué destruida en él. 
En el estado en que se devolvió, de numerosos fragmentos, faltan- 
do varios, me ha sido entregada por el Ing. Montes para su estudio. 

En vista del resultado de sus gestiones ante los hombres de 
ciencia del museo '' Bernardino Rivadavia’’ dispuso requerir mi in- 
tervención como Director del Instituto de Fisiografía y Geología de 
la Facultad de Ciencias Matemáticas de Rosario, a fin de que el ya- 
cimiento fuese estudiado ''in situ” y publicadas mis impresiones. 

El Ing. Montes me solicitó por intermedio de comunicaciones 
epistolares, en los últimos meses del año 1939, me ocupara de estos 
hallazgos, lo que acepté haciéndole saber que a fines del citado año 


me trasladaría a Córdoba para realizar, en su compañía, una visita 
a la ‘‘Gruta de Candonga””. 

Con motivo de los hallazgos y trabajos realizados por el Dr. 
Olsacher e Ing. Montes, la prensa de Córdoba publicó numerosas 
erónieas, muchas escritas por personas sin responsabilidad cientifi- 
ea, que dejándose llevar por la fantasía, tergiversaron los hechos y 
llegaron a conclusiones muy alejadas de la realidad. 

Creo que en estos casos es siempre necesaria la intervención de 
una persona autorizada que ponga los hechos en su lugar, evitando 
que una vez más se desprestigien los hallazgos referentes al hombre 
fósil en nuestro país, con informaciones carentes de verdad y conclu- 
siones antojadizas. 

Tampoco son correctos los procedimientos, generalmente em- 
pleados, con el fin de satisfacer ideas preconcebidas, procurando 
desprestigiar los hallazgos con conjeturas y comentarios destinados 
a negar sin fundamento toda prueba sobre la existencia del hombre 
fósil en la Argentina. Es también inexplicable la pretención de des- 
truir los documentos para borrar las existencias de un hallazgo y 
querer evitar así que en presencia de materiales evidentes, se re- 
avive el interés por la resolución de estos problemas. 

Con ninguno de estos procedimientos se conseguirá eliminar 
el planteo de cuestiones que la misma naturaleza se encarga de ac- 
tualizar, de tiempo en tiempo, desencadenando nuevas polémicas. 

En la provincia de Córdoba, no es éste el primer hallazgo de 
documentos que demuestran la presencia del hombre fósil. En va- 
rias monografías se han ocupado de ella Florentino Ameghino, Adol- 
fo Doering, Félix F. Outes y Alfredo Castellanos. 


En 1932 presenté al XXV Congreso Internacional de Ameri- 
canistas, que tuvo lugar en las ciudades de Buenos Aires y La Plata, 
del 24 de noviembre al 3 de diciembre de ese año, un trabajo titu- 
lado **El hombre prehistórico de la provincia de Córdoba (Argen- 
tina)", el que no se incluyó en las listas de trabajos a leerse en 
la sesión correspondiente, ni tampoco se publicó en las actas del 
citado Congreso. 


En 1933 tuve que publicar dicho trabajo en la Revista de la 
Sociedad ‘‘Amigos de la Arqueología" de Montevideo, en el to- 
mo VII. En esta monografía se describen los principales hallazgos 
de documentos sobre la existencia del hombre fósil, que agregados 
al que nos ocupa, tendremos la siguiente enumeración : 
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PAMPEANO MEDIO. 1) La Tierra Colorada (Valle de Los 
Reartes). Capa n de Doering, K de Castellanos. Pucarense 


(Belgranense medio). Palita fabricada con un incisivo de 
Notiomastodon sp. 


PAMPEANO SUPERIOR. 2) Observatorio Astronómico 
Nacional (Ciudad de Córdoba). Capa k de Doering, 
I de Castellanos (Bonaerense inferior). Fogón o Paradero. 


3) Antiguo corte del F. C. a Malagueño 
(ciudad de Córdoba). Capa y de Doering, G de Castellanos 
(según Ameghino y Bodenbender). Bonacrense superior. Se- 
gún Doering en su capa e, que corresponde a la E, de Caste- 
llanos. Platense basal? (Lujanense de Ameghino). Fogón 
o Paradero. 


4) En el mismo estrato anterior, capa 6. 
de Castellanos, pero en la parte más superior de él, debe 


colocarse el hallazgo de la calota craneana de la “* (Gruta de 
Candonga?”. 


POST-PAMPEANO. 5) Barranca Colorada de Balum- 
ba. (Entre San Esteban y Capilla del Monte). Capa f 
de Doering, F de Castellanos. Platense basal (Lujanense 
de Doering). Punta de flecha de cuarzo. 


6) Bajada de las Reses - Alto de San Vi 
cente (ciudad de Córdoba). Capa e de Doering, E, de 
Castellanos. Platense basal. Astrágalo derecho subfósil. 


T) Barrancas del Curacao (ciudad de Córdo- 
ba). Capa d de Doering, E» de Castellanos. Platense in- 
ferior. Instrumentos líticos. 


A fin de conocer las condiciones del vacimiento de la “Gruta 
de Candonga’’ me dirigí a ella en compañía del Ing. Montes, el 
31 de diciembre de 1939. Partimos de Valle IIermoso, pasando por 
Cosquín, atravesamos por el camino de “El Cuadrado" el cordón 
oriental denominado “Sierra Chica?” y antes de llegar a Río Ce- 
ballos, cortando por la ruta de Salsipuedes y dirigiéndonos al N. 
arribamos a la “Gruta de Candonga’’, situada un poco antes de 
la capilla de Candonga. Permanecimos en el lugar tres horas y me- 
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Fig. 1 — Croquis topográfico de la región de Candonga (Córdoba). 
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dia inspeccionando la gruta y sus alrededores, tiempo que creimos 
suficiente para verificar las observaciones necesarias que sirven de 
base a la presente monografia. 

El cerrito donde está situada la gruta, según algunas versiones, 
se le denomina del ‘‘Padre Eterno’’, se halla a 2 kilómetros al S. 
de donde se levanta la antigua construcción jesuítica, extensamente 
conocida eon el nombre de ‘‘Capilla de Candonga””. Dicho morro 
se encuentra ubicado en la Pedania San Vicente, Dpto. Colón, den- 
tro del campo o establecimiento llamado ''Coneepeión'' pertene- 
ciente al Ing. Santiago Allende Posse. 

La gruta se halla a unos 500 a 600 metros, más o menos, al S. E. 
de la margen izquierda de la curva más próxima del camino de 
“El Manzano” a “La Cumbre” y a unos 400 metros, siguiendo 
una senda, al N. del ‘‘Puesto’’ ocupado por el señor Florencio 
Liendo. 

La posición y altura del cerrito ‘‘Padre Eterno'' ha permi- 
tido actuar como atalaya o ‘‘divisadero’’ primero al hombre de los 
últimos tiempos de la Formación Pampeana y comienzo de la Post- 
pampeana y después a los indigenas precolombianos, por cuanto 
desde allí se puede observar la región circundante. En la actua- 
lidad se percibe la villa Salsipuedes, la fábrica de cal “Veinti- 
cinco”? y en la llanura del E. hasta el pueblo de Jesús María 
(Fig. 1). 

Al pie del mogote debieron correr, en otros tiempos, pequeños 
cursos de agua, hoy obliterados y extinguidos en su mayor parte, 
los que fueron utilizados por los habitantes de diferentes épocas 
de la caverna. (Fig. 2). 

La gruta está colocada en la parte más elevada del cerrito y 
en su flanco oriental; desde este punto, hasta el vallecito, al pie 
de la pendiente existe un desnivel de 100 metros más o menos. 
Al W. del lugar de la gruta se asciende hasta la cúspide del ce- 
rrito unos 20 metros en línea recta. (Figs. 2 y 3). 


Cerca de la gruta principal y un poco más arriba, como pue- 
de apreciarse en la fotografía (fig. 4) hay otra más pequeña que 
no presenta testimonios de haber sido habitada. Grietas amplia- 


das en pequeñas grutas o cuevas se notan en los alrededores, pero 
no tienen mayor importancia. 


El material paleontológieo de este vacimiento se caracteriza 
por lo incompleto de los restos fósiles; se trata de piezas aisladas, 
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Fig. 2. — Vista general del lugar donde se halla la «Gruta de Candonga». Foto. 
Castellanos. 
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Fig. 3. — La «Gruta de Candonga» vista lateralmente. Foto. Castellanos. 
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Fig. 5. — La entrada de la «Gruta 


Fig. 4. — La «Gruta de Candonga». Foto. Castellanos. 


de Candonga». Foto. Castellanos. 
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en los mejor conservados, mientras la gran mayoría es un con. 
junto de huesos partidos longitudinalmente y otros quebrados, cuya 
identificación específica es imposible. La forma de presentarse este 
material la atribuyo a la presencia del hombre pues solo él pudo 
realizar ese acumulamiento de restos aislados de varios géneros 
y especies y haber destruído el material de la manera como se ha 
extraído. 

Indudablemente, en estas condiciones, el material paleontoló- 
gico ofrece dificultades para su determinación y a ello debemos 
agregar la falta de elementos de comparación y bibliográfico, por 
estarme vedada la consulta de las colecciones de paleontología y 
publicaciones de los dos museos más grandes del país. 

No podía negarme a estudiar los restos de Candonga, del mo- 
mento que el Ing. Montes, en su peregrinación por el Museo de 
Buenos Aires no había conseguido interesar a los hombres de cien- 
cia de aquella institución, y rechazar el pedido formulado era de- 
jar inédito el material y tal vez hubiese quedado arrumbado hasta 
perderse por creerse sin valor científico. 

Las enormes dificultades que he debido vencer por las cau- 
sas expresadas, me eximen de la culpa de posibles errores y deben 
imputarse a quienes impiden que los argentinos disfruten de las 
colecciones de los museos del país para sus estudios científicos. 

Considero que el yacimiento de la ‘‘Gruta de Candonga”” ofre- 
ce un valor científico que no debe despreciarse. La vida troglodita 
del hombre del pampeano más superior y el uso de la deforma- 
ción tipo aymará, para la provincia de Córdoba, es de más interés 
porque en ella no son muy abundantes los testimonios de la pre- 
sencia del hombre en el pampeano y primeros tiempos del post- 
pampeano. | 

También era indispensable oeuparse de ese yacimiento para 
proporcionar los resultados concordantes con los hechos observa- 
dos y desvirtuar las numerosas versiones periodísticas que no pue- 
den tenerse en cuenta y que eran las únicas que existían hasta 
ahora. 


11. DESCRIPCION DE LA GRUTA 

El esqueleto de la “Gruta de Candonga”” lo constituye un 
banco de calizas cristalino-granulosas (mármol). Estas son las que 
afloran en diversos lugares de la sierra de Córdoba, explotándose 
en canteras que fueron estudiadas por numerosos autores siendo los 
principales Alfredo Stelzner, Luis Brackebusch, Guillermo Boden- 
bender, Luis Harperath, Alejandro Gogliati, Mauricio Durrieu y 
muy particularmente Roberto Beder. 

Los afloramientos de mayor potencia se encuentran al S. de 
la gruta y constituyen la cantera de ''El Sauce", cerca de Salsi- 
puedes. Estas calizas son dolomíticas conteniendo además peque- 
ñas cantidades de sílice y alúmina. 

Beder menciona para “El Sauce’’ y ‘‘Candonga’’, aunque en 
casos raros, la existencia de cipolinos. 

La gruta que describimos, como las otras más pequeñas que 
existen en el mismo cerrito, han tenido un origen tectónico y luego 
otro químico que ha labrado la morfología actual. 


Las calizas fueron afectadas primero por movimientos anti- 
guos de la era paleozoica (caledónico o hercínico), que levantaron 
las sierras pampeanas, seguidos de la intrusión de rocas magmáticas. 


En tiempos modernos (terciario y comienzos del cuaternario) 
la influencia del diastrofismo andino se ha hecho sentir en las sie- 
rras pampeanas. El movimiento mio-plioceno que produjo el le- 
vantamieuto en bloques inclinados de la peneplain fracturada y 
que en la llanura pampeana se registró un movimiento epirogénico 
que permitió el ingreso de un mar pampeano denominado ‘‘mar 
entrerriano’’, produjo en las calizas levantadas de Candonga frac- 
turas y hendiduras verticales y horizontales. El rumbo de estas 
fracturas es de E. a W. y son las que al grietar las calizas han 
permitido la infiltración de las aguas pluviales que han dado lu- 
gar à los fenómenos de disolución que originaron la gruta na- 
tural. 
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En los comienzos del pleistoceno, nuevas presiones debieron 
aumentar la producción de las grietas de las calizas de la “Gruta 
de Candonga’’. 

Una fractura de rumbo E.- W., que todavía puede percibirse, 
ha permitido la infiltración de las aguas en toda la extensión de 
la gruta. Las aguas disolvieron las calizas más fracturadas de la 
parte inferior arrastrando hacia el vestíbulo de la gruta fragmen- 
tos más pequeños y llevando en disolución bicarbonato de calcio. 
Continuaron luego por la pendiente de la ladera formando más 
abajo calizas pulverulentas por precipitación, que las lluvias se en- 
cargaron de dispersar. 

Los fenómenos de disolución y la caída de fragmentos de ca- 
liza de la parte superior, permitieron que las grietas se ampliaran 
v se formara una gruta estrecha y alargada, disponiéndose las pa- 
redes, en la actualidad, en ángulo diedro y con una orientación 
de E. a W. 

Formada así la ‘‘Gruta de Candonga’’, como también las otras 
cavernas más pequeñas que existen en el mismo cerrito, adquirió 
la disposición que debió aprovechar el hombre primitivo. 

La cueva presentaba en su parte anterior (hacia el E.) un 
ensanchamiento o vestíbulo cuyo techo se desmoronó posteriormen- 
te y hov solo persiste el piso convertido en una plataforma o te- 
rraza de 4 m. de largo. (Figs. 5, 6, 7 y 8). 

El resto de la gruta en sus actuales condiciones presenta una 
entrada que mira al N. E., de forma subrectangular (Fgs. 5 y 6), 
que se estrecha a medida que se avanza en profundidad. (Figs. 
7 y 10). 


Antes de desplomarse el techo del vestíbulo de la gruta, la 
entrada debió estar en el borde de la ladera del cerrito (Fig. 7 A - B) 
teniendo un ancho de 4 m. por una altura aproximada de 7 m.; la 
entrada actual solo tiene un ancho de 1m.80. (Fig. 7 C-D). 


El derrumbe del vestíbulo de la gruta ha producido un corte 
casi vertical de 10 m. de altura, en donde se destaca la entrada de 
la cueva. Lateralmente y dispuestas divergentemente hacia el E. se 
alzan los restos de las paredes del vestíbulo en una extensión de 
3 a 3m.50 en el lado derecho v de 4 a 4m.50 o más en el izquierdo. 
Desde la puerta hacia adentro, la gruta se labra en la masa del 
caleareo y después de un pequeño ensanchamiento continúa la 
caverna hacia el W. hasta convertirse en una grieta dispuesta de 
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arriba abajo y en angulo diedro con un ancho en el suelo de 1 m. 
y terminando en 0m.50 en el fondo, con el piso algo levantado 
y con declive hacia afuera que evita que el agua sea retenida en 
el interior. A partir de la entrada la altura aumenta para alcan- 
zar después de un trayecto, aproximadamente 8 m.; luego dismi- 
nuye hasta 5 y avanza en seguida hacia el W. en línea recta, 
hasta el fondo donde termina bruscamente en una hendidura de 
0m.50 de ancho más o menos y de 4 a 5 de alto aproximadamente. 


La pared de la derecha de la gruta está constituida por un 
plano algo inclinado de arriba a abajo y de S. a N., mientras 
en el lado izquierdo aparece un ensanchamiento en forma de tú- 
nel o galería colocado en un plano superior de 0.80 sobre el 
piso de la galería de entrada de la gruta. Se inicia esta segunda 
galería de 2 m. más o menos al W. de la boca de la caverna y 
se extiende hacia adentro en línea recta en una longitud de más 
de 10 m. El ancho es de 1m.50 a 1m.80, dimensión tomada a 
partir del eje longitudinal de la galería principal. Si medimos 
el piso de este segundo túnel se obtiene un ancho de 1m. a 1m.30, 
más o menos, y forma un estrado o tarima en relación al suelo de 
la gruta principal. 


La altura media es aproximadamente de 2m. y su techo en for- 
ma de bóveda. 


Posteriormente, terminada la sedimentación de la Formación 
Pampeana y al comenzar la de la Post-pampeana, la gruta fué ocu- 
pada tal vez por una familia de trogloditas. El piso ha sido te- 
rraplenado en la época del Bonacrense más superior (Lujanen- 
se) con sedimentos extraidos, posiblemente, del pie del mogote 


que existe en el fondo de los vallecitos de los arrovos que cir- 
eundaban el morro. 


La gruta, tal vez, fué abandonada después, puesto que 
no existen indicios de vida durante la sedimentación del Platense 
basal. Recién en tiempos del Aymarense se nota un nuevo terra- 
plenamiento de la gruta y los indígenas transportaron la tierra 
para levantar el piso de la cueva ‘‘repechando’’ la pendiente **em- 
pinada”” del cerrito. Sobre esta capa de tierra negra, infiltrada 
de carbonato de calcio, y en tiempos posteriores, otros indígenas 


precolombianos habitaron la gruta terraplenando de nuevo el piso 
de aquella época. 
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Fig. 6. 


— La entrada de la «Gruta de Candonga». 
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La tierra que ha sido llevada a la gruta se ha calculado en 
un total de 100 toneladas y fué colocada en tres épocas distintas, 
Bonaerense superior, Aymarense y Arianense (antes de la lle- 
gada de los españoles). 

El objeto del transporte de tierra en las diferentes épocas en 
que fué habitada la gruta, ha sido en procura de mejoras del 
piso que debido a las infiltraciones de las aguas pluviales proce- 
dentes del techo de la cueva y cargadas de sales en disolución 
(bicarbonato de calcio), lo transformaban en un pantano por fal- 
ta de declive hacia el exterior. La tierra traída servía también 
como capa de cultura. 

Indudablemente el transporte de la tierra ha debido ser di- 
ficultoso en cualquiera de las épocas en que se realizó, dado los 
escasísimos medios que se tenían para ello y lo pesado que re- 
sultaba la subida del cerro llevando la carga. 
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Fig. 7. — Croquis topográfico del suelo de la ‘‘Gruta de Candonga 
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Fig. 10. — Parte interior de la **Gruta de Candonga’’ mostrando el 


. 9. — Vestíbulo y entrada actual de la ‘‘Gruta de Candonga’’. 
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Foto. Castellanos. 
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Fig. 13. — Sedimentos del interior de la ** Gruta de Candonga '' en el 
escalón de la derecha donde la cueva se ensancha. Foto. Castellanos. 
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111. DESCRIPCION DE LOS SEDIMENTOS DE LA GRUTA 


DETERMINACIÓN DE LOS SEDIMENTOS CON PRUEBAS DE 
LA EXISTENCIA DEL HOMBRE. KULTUR LAGER 


Examinando las diferentes capas o los estratos de terrenos 
que se han extraído de la “Gruta de Candonga’’ se puede esta- 
blecer el perfil siguiente (Fig. 8): 

El piso de la gruta está constituido, como sus partes latera- 
les, por calizas granulosas (mármol), extendiéndose sobre aquel, 
en todas direcciones, una capa de calcáreo, descompuesto en parte, 
con un espesor de 0m.30 que eorresponde a la zona atacada por 
las aguas que caveron desde el techo, atravesaron los sedimen- 
tos colocados por el hombre y llegaron hasta el mármol disol- 
viéndose en parte y precipitando, luego, carbonato de calcio para 
constituir una capa de terreno de calcáreo liviano. 


Capa G (g de Doering) ()) Bonaerense más su- 
perior (=Lujanense). — El hombre que existió durante 
el pampeano más superior aprovechó la gruta como vivienda, por- 
que en esa época era mucho más amplia y completa que en la 
actualidad y por lo tanto más cómoda, del momento que el ves- 
tibulo estaba techado v su entrada se implantaba sobre el borde 
de la ladera del mogote o cerrito. 

Durante el Bonaerense más superior el hombre transportó a 
la gruta una cantidad de limo amarillo pardo, para depositarla 


(2) DOERING ADOLFO, ‘‘La Formation Pampéenne de Cordoba’’, en Nou- 
velles recherehes sur la Formation Pampéenne et l'homme fossile de la Ré- 
publique Argentine publiées par Robert Lehmann-Nitsche. Revista del Museo 
de La Plata, t. XIV (2e. sèr., t. I), págs. 172-190. Buenos Aires, 1907. 

CASTELLANOS ALFREDO. “Nota preliminar sobre la Formación Pampea- 
na de la Provincia de Córdoba??. Revista del Centro de Estudiantes de In- 
geniería, t. VII, n? 33, págs. 547-590. Córdoba, septiembre de 1918, 


| 
| 
b 


سو ee‏ سے سے mna A e‏ سم 


— 20 — 


en su piso, constituyéndose después la capa fosilífera. Así se ori- 
ginó con las pruebas que el hombre dejó en ella, un Kultur lager. 

En la actualidad a esos sedimentos lo forman un limo margoso 
gris con tinte rojizo, de carácter palustre. 

Las posteriores infiltraciones de aguas cargadas con bicar- 
bonato de calcio que provenían del techo de la gruta, transfor- 
maron el sedimento primitivo en un limo margoso. Es posible 
que tales fenómenos se hayan producido después que la gruta fué 
abandonada y derrumbado el techo del vestíbulo, lo que impidió 
el drenaje y la lenta evaporación de las aguas mantuvieron los 
sedimentos convertidos en un pantano adquiriendo su carácter 
palustre. 

No creemos posible que el hombre haya habitado la gruta te- 
niendo su piso transformado por la acción del agua en sedimento 
cenagoso. 

Las aguas, cargadas con bicarbonato de calcio, que se difun- 
dieron en la masa del sedimento, cuando se evaporó el disolvente, 
permitió la precipitación de aquél constituyendo pequeños nódu- 
los concrecionales de tasca, tosquilla y revistiéndose los restos fó- 
siles de animales, los objetos óseos v también la calota de niño, 
con una costra grisácea; otra parte del mismo quedó en la masa 
formándose un limo margoso. 

El hombre primitivo llevó los despojos de animales, euvos res- 
tos óseos se encuentran en el interior de esta capa y fueron uti- 
lizados para su alimentación. Prueba de ello es la existencia de 
numerosos huesos partidos, algunos quemados, y porque cerca de 
la actual entrada y un poco hacia la izquierda (fig. 7) se deseu- 
brieron los restos de un fogón o paradero, de forma lentieular, 
que contenía en su interior numerosos trocitos de carbón vegetal. 

El Ing. Montes me indicó el lugar donde había existido el 
fogón y aún pude extraer de la pared otros pedacitos de carbón 
que aún quedaban. Este fogón está descripto más adelante. 


Asentada en el suelo de la gruta, dentro de los sedimentos 
citados, se encontró la calota de niño. 


La gruta fué habitada un tiempo más por el hombre primi- 
tivo, hasta la iniciación de la sedimentación del Platense basal, 
cuando se produjo el derrumbe de parte del techo del vestíbulo, 
obliterando parcial o totalmente su entrada. 

La capa fosilifera que constituye el estrato más inferior del 
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relleno de la gruta asienta en el piso calcáreo, tiene un espesor 
que varía entre lm. a 0.50 en la entrada actual de la caverna, 
pero se adelgaza a medida que se dirige al fondo, desapareciendo 
antes de llegar a éste. 

Estos sedimentos, como ya lo hemos expresado, poseen un co- 
lor gris pardo rojizo, algo esponjoso y por lo tanto liviano; con- 
tiene en su interior pequenisimos nódulos de tosquilla poco com- 
pactos, otros mayores y hasta capitas de tosca. Puede considerarse 
el sedimento como un limo margoso, en cuya masa se perciben 
celdillas y restos de tubitos. 

La cantidad de arcilla, en peso, oscila más o menos, en un 
30 Sc, en 45 % la arena de grano mediano y fino (cada una por 
mitad) y en el 25 % el carbonato de calcio diseminado en la masa; 
también existen pequeños nódulos (tosquilla) algo friables. 

Examinado el sedimento al microscopio se nota, a más de la 
arcilla, varios ejemplares de diatomeas y gran cantidad de peque- 
ñas partículas de vidrio volcánico. En la arena se aprecian nu- 
merosos granos de cuarzo envueltos muchos por arcilla y otros te- 
ñidos con óxido de hierro; además numerosas laminillas de biotita, 
pocas de muscovita, partículas de magnetita, granos de feldespato 
alcalino alterado y menor cantidad de ealeo-sódico, pequeños frag- 
mentos de aragonita y de calcita, cristales redondeados de epi- 
dota y láminas de clorita. También contiene granate, piroxeno, 
turmalina, arfvedsonita, dialaga, etc. El material posee en su ma- 
sa, diseminadas, numerosas partículas de carbón vegetal. 


Los diferentes elementos constitutivos de estos sedimentos com- 
ponen un depósito transportado por el hombre a la gruta, donde 
se utilizó como capa de cultura ingresando a ella las numerosas 
partículas muy divididas de carbón vegetal que se dispersaron en 
la masa del sedimento. Los restos de animales abandonados en la 
superficie por el hombre han penetrado poco a poco en el interior 
de la capa, favorecido por la naturaleza cenagosa del depósito 
producido por el agua que provenía de las infiltraciones del te- 
cho de la gruta, la que caía al suelo cargada de bicarbonato de 
calcio en disolución y que en el interior del depósito que impreg- 
naba se producía la precipitación al estado de carbonato neutro 
de calcio. 


Los restos fósiles exhumados del interior de la capa son los 
siguientes : 
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Algunos ejemplares de Plagiodontes daedaleus Desh.; entre 
los restos de mamíferos, una calota de niño de Homo sapiens Lin., 
con deformación artificial; Glossotherium o Mylodon (huesecillos 
dérmieos) ; Neuryurus sp. (placa de coraza); Chlamytherium ty- 
pum Amegh. (dos placas del caparazón); Euphractus affinis ma- 
jor (Amegh.) (tres placas del caparazón y una falange ungueal) ; 
Propraopus grandis Amegh. (placas de las bandas movibles y del 
escudo fijo); Zaédyus pichiy (Desm.) (dos hümeros) ; Ozotoceros 
bezoarticus (Lin.) (astrágalo derecho y extremos distales de fé- 
mur y radio izquierdos y extremo proximal de cúbito iz- 
quierdo) ; Blastocerus dichotomus (Illiger) (mitad proximal de 
un radio izquierdo, astrágalo derecho y mitad distal de 8 
tibia derecha); Lama? cordubensis Amegh. (falange y porción dis- 
tal de húmero izquierdo); Lama guanicoe Müller (astrágalo dere- 
cho, extremo distal de un húmero izquierdo, metatarsianos y otros 
huesos); Lagostomus debilis Amegh. (tibia derecha); Puma conco- 
lor (Lin.) (astrágalo izquierdo); Hippidium bonaérensis C. Amegh. 
(un molar superior derecho, otros molares, incisivos etc.), ete. 


Indudablemente, los sedimentos inferiores de la gruta han sido 
muy transformados, ya por la acción del hombre, ya por las in- 
filtraciones calcáreas y la gran cantidad de agua, diferiendo, por 
consiguiente, de su estado primitivo, lo que no permite realizar un 
sincronismo por su composición petrográfica. Solo es posible ha- 
cer la determinación de la edad y la equivalencia con los otros es- 
tratos del perfil de los sedimentos de la provincia de Córdoba, 
con los restos fósiles, lo que se hará en el siguiente capítulo. 


Capa E, (e de Doering) Platense basal. — 
Sobrepuesto al anterior se encuentra este estrato, extendiéndose 
hasta el fondo de la gruta, donde cubre su piso. El espesor varía 
entre 0m.30 y 1m.50, hacia el fondo de la misma, aumentando en 
potencia. Su color gris oscuro se debe a la gran cantidad de car- 
bonato de calcio, mezclado con un limo que en su seno posee, dis- 
persas, numerosas partículas de carbón vegetal. 


La capa tiene muy pocos restos subfósiles de mamíferos, pero 
en cambio, hay ejemplares enteros y gran número de fragmentos 
del exoesqueleto de Plagiodontes daedaleus Desh., diseminados en 
el estrato y en menor cantidad otros de Eurycampta monographa 
Burm., Succinca meridionalis D'Orb., ete. 
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Es un sedimento más compacto y por lo tanto más pesado 
que el sedimento esponjoso y liviano del estrato inferior (capa 
fosilifera). 

La capa está constituida por 56,61 % a 60,214 % de carbo- 
nato de calcio, 15,065 % de arena mediana y fina, 4,852 % de 
silt, 23 % de arcilla y partículas de carbón vegetal. 

Un examen microscópico de los sedimentos, permite constatar 
los siguientes elementos: numerosas partículas de carbón vegetal, 
algunas de tamaño mayor, granos pequeños, bastante abundantes, 
de magnetita, muchas láminas de biotita, pocas de muscovita, gra- 
nos de cuarzo en bastante cantidad, fragmentos de feldespato al- 
terado y en menor proporción de feldespato caleosddico, granos 
de hornblenda, pocas laminillas de clorita, ete. 


Los restos fósiles son: abundantes ejemplares de Plagiodontes 
daedaleus Desh., en menor número Eurycampta monographa Burm,. 
algunos restos de Succinea meridionalis D'Orb., ete. 


Estos sedimentos también fueron llevados a la gruta por el 
hombre y posteriormente las infiltraciones del agua cargada con bi- 
carbonato de calcio proveniente del techo de aquélla, han sido más 
abundantes que en la capa anterior, por lo que proporcionaron a 
este estrato la mitad de sus componentes. 


Cuando el Tte. Coronel Montes y el Dr. Olsacher procedie- 
ron a eliminar los sedimentos que rellenaban la parte inferior de 
la gruta, se notó que la capa E, (Platense basal) terminaba en el 
vestíbulo, en el que continúa hacia adelante un estrato de 0m.30 
de calcáreo pulverulento que asienta sobre el piso de la caverna 
y otra parte en la terminación anterior de la capa G (Bonaerense 
más superior). Eneima de este calcáreo pulverulento estaba otro 
estrato de 1m.50 de potencia, de materiales de derrubio provenien- 
tes del techo de la gruta y representados por fragmentos de már- 
mol, calizas pulverulentas y derrubios de ladera, que nivelaban 
el terreno formando un nuevo piso. 


En mi visita a la gruta pude constatar que las informaciones 
proporeionadas por el Ing. Montes eran exactas. En efecto, en la 
pared S. que aún queda perteneciente al vestíbulo, aparecen estos 
sedimentos como lo representamos en la figura 8. 


En la capa E, (Platense basal) que deseribimos se han en- 
contrado muy pocos restos subfósiles va mencionados y algunos ins- 
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trumentos óseos que indican un estrato más moderno de Kultur 
lager. 


Entre el último estrato descripto (Ei) y el que se encuentra 
arriba (B) existe un lapso de tiempo no representado (D y C), en 
el que el hombre no ha habitado la caverna por estar obstruída su 
entrada debido a los escombros provenientes del desplomamiento del 
techo de la gruta. 


Producido el derrumbe del techo del vestíbulo, se obliteró su 
entrada con un depósito de escombros constituido por trozos de 
mármol y carbonato de calcio pulverulento y rocas de derrubio de 
ladera. 


Este acontecimiento tuvo lugar, posiblemente, después de la se- 
dimentación del Platense basal. El techo del vestíbulo que se dis- 
ponía a manera de visera soportaba el peso de materiales de derru- 
bio de ladera los que aumentaban cada vez más y como no debió 
ser suficiente el apoyo no pudo quedar en pie y empezó a desmoro- 
narse la parte más anterior, la acción de la intemperie continuó la 
destrucción, pero no podría descartarse algún movimiento en la ci- 


tada desintegración inicial. 


Las aguas pluviales infiltradas por las grietas del techo, con 
bicarbonato en disolución, invadieron los sedimentos del piso y no 
pudieron salir por impedirselo el cono de escombros que obliteraba 
la entrada de la caverna. De esta manera se transformaron los se- 
dimentos en depósitos cenagosos. La lenta evaporación de las aguas 
precipitó el bicarbonato en carbonato de calcio, adquiriendo el 
aspecto actual. 


Durante el tiempo del Platense inferior Ez, medio y superior, la 
gruta no pudo ser habitada por las condiciones en que se encontraba, 
por eso no existen sedimentos con fauna de esa época : es decir, faltan 
las capas D y C de nuestro perfil geológico de los sedimentos de 
Córdoba que corresponden al Nonense y Platense superior (= Cór- 
dobense de Doering). 


Capa B — Aymarense — 0m.30. — Durante los tiem- 
pos aimarenses el hombre retiró los escombros del vestíbulo que to- 
davía obliteraban gran parte de la entrada de la gruta, dejando los 
sedimentos que continuaban como nivel hacia afuera de los depó- 
sitos de la capa Es. De este modo el suelo, del vestíbulo sin techo, 
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quedó transformado en una terraza frontal. El hombre habitó esta 
parte como también el fondo de la gruta. 

El hombre de aquella época colocó, en tiempos aimarenses, un 
estrato de tierra para nivelar el entonces suelo de la gruta prolon- 
gando esta nivelación en todo el piso del vestíbulo convertido en 
terraza. Durante este tiempo el hombre dejó en la nueva capa de 
tierra elementos que indican la existencia de otro Kultur lager, re- 
presentados por restos de alfarería. 


Capa A. —Árianense — 0m.50. — Posiblemente, en 
tiempos anteriores a la conquista española, se produjo de nuevo otro 
desmoronamiento del techo de la parte frontal de la gruta, formán- 
dose un nuevo estrato constituído por materiales de derrubio de la. 
dera, de escombros del techo cubiertos por una capa de tierra vege- 
tal, esta última con un espesor de 0m.50 que fué llevada por los in- 
digenas. 

El estrato de tierra vegetal contiene numerosos restos de indus- 
tria humana. 

Por fin en tiempos relativamente recientes se produjo un últi- 
mo desmoronamiento, debido al desplomamiento de fragmentos de 
rocas de la cúspide del cerrito. Todos estos materiales se acumula- 
ron en el suelo del vestíbulo constituyendo un montón de escom- 
bros que obliteraron de nuevo la entrada de la gruta. 

Esos escombros fueron deliberadamente retirados de la entra- 
da de la caverna por el Ing. Montes en 1917, para poder sacar lue- 
go una capa de tierra de 0m.50 de espesor y penetrar en el interior. 

Los restos de este cono de escombros se encuentran todavía en 
el eorte que se halla al lado S. del vestibulo. Los eonstituyen frag- 
mentos más o menos grandes de la roca del techo (mármol) y otros 
de las:de la ladera formados por mármol, gneiss y otros esquistos. 


IV. — DESCRIPCION DE LOS RESTOS FOSILES 


En la capa basal (G, Bonaerense más superior) de los sedimen- 
tos que se hallaban en la '*Gruta de Candonga’’, se han encontra- 
do restos fósiles de animales extinguidos, por cuya causa la hemos 
denominado, también, ‘‘eapa o estrato fosilifero’’, del momento que 
la situada más arriba (capa E,, Platense basal) es estéril en este 
particular. 


Algunos restos son incompletos siendo imposible determinar la 
especie. 


EDENTATA Vieq d'Azvr 
PILOSA = ANICANODONTA 
GRAVIGRADA 
GLOSSOTHERIUM Owen 


Glossotherium tiene por genotipo la especie G. robustum (Ow.), 
como lo ha demostrade Kraghevich (2), la que no pertenece, por 
lo tanto, a Mylodon cuya especie genotipo es M. darwini Owen. 


En las cavernas del Brasil se han descubierto dos géneros con 
huesecillos dérmicos, Catonyx Amegh. (antea Platyonyx Lund) y 
Nothrotherium Lyd. (antea Coelodon Lund). Del primer género se 
conoce una especie en el Bonaerense, deseripta por Ameghino, Ca- 
tonyx oliveri, descubierta en las barrancas del río Luján, cerca de 


(2) KRAGLIEVICH Lucas, *““Mylodon darwini Owen es la especie genotipo 
de Uylodon Ow. Rectificación de la nomenclatura genérica de los milodontes??. 
Physis (Revista de la Sociedad Argentina de Ciencias Naturales), t. IX, págs. 
169-185. Buenos Aires, diciembre 31 de 1928, 
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la estación Olivera, en la provincia de Buenos Aires (?) Del segun- 
do género existe en la Argentina el Nothrotherium torresi Kragl. 
del Belgrancnse de Playa del Barco y el N. rovére: Kragl. de la 
Formación Pampeana de los alrededores de la ciudad de Santa Fe, 
y otros restos descubiertos por Roth, que se hallan depositados en 
el Museo de la Universidad de Zürich, descripto por Betty Schul- 
thers. 

En nuestros sedimentos pampeanos hay dos géneros, Mylodon 
v Glossotherium, este último con su subeénero Pseudolestodon, con 
huesecillos dérmicos en su piel. 

La especie más difundida en los sedimentos de Córdoba, es 
Glossotherium robustum (Owen); restos de las de Pscudolestodon 
no se conocen y del género Mylodon he descubierto en las márgenes 
del río Tercero, algunos de M. zeballosi, pero es más bien rara su. 
presencia en los sedimentos meneionados. 

En la capa fosilifera de la '*Gruta de Candonga’’ se han des- 
cubierto numerosos huesecillos dérmicos, de tamaño mediano, que se 
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hallaban diseminados en toda ella. El número recogido indica que 
ha sido un trozo de cuero. 

Indudablemente, con este material no es posible hacer una de- 
terminación específica, por eso me he concretado a señalar el gé- 
nero y he adoptado el de Glossotherium porque en los sedimentos 
pampeanos de los alrededores de Córdoba es frecuente la presencia 
de restos de G. robustum (Owen). También se podría referir a My- 
lodon, porque he encontrado restos de M. zeballosi en los sedimentos 
del Bonaerense más superior (Lujanense de Ameghino). 


LORICATA = HICANODONTA 
GLYPTODONTIA Amegh. 
NEURYURUS Amecrh. 


Este género tiene como genotipo la especie Neuryurus rudis 
(D. Gerv.). 

Las especies Neuryurus antiquus Amegh., Neuryurus interun- 
datus Amegh. ÑNeuryiwrus prorimus Mor. et Mere. y Neuryuhus com- 


(2) BURMEISTER deseribió un Coelodon tarijensis del pampeano de Tari- 
ja (Bolivia), pero esta especie pertenece al género Nothropus como lo ha sos- 
tenido Ameghino. 


1 
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pressidens Mor. et Merc. pertenecen al género Urotherium que es 
más antiguo, pués corresponde a la Formación Arauco-entrerriana, 
mientras Neuryurus es pampeano (1). 


NEURYURUS Sp. 


MATERIAL. —- Una placa suelta del caparazón dorsal. (Fig. 14) 

HORIZONTE. -— La plaea corresponde al Bonaerense más supe- 
rior, mientras que el N. rudis pertenece al Belgranense. Los restos 
del especimen genotipo fueron recogidos por Francisco Séguin en 
el pampeano medio (Belgranense) de las márgenes del rio Carca- 
rana (Prov. de Santa Fe) (?) y se conservan en el Museo de His- 
toria Natural de París. Ameghino expresa que conoció otros restos 
procedentes de las barrancas del río Parana en las provincias de 
Buenos Aires y Santa Fe y que corresponden al Ensenadense (ê). 

DESCRIPCIÓN. — Es una placa de contorno pentagonal, lo que 
indica no corresponde ni a la zona central ni a la de los bordes de 
la coraza. 

El diámetro antero-posterior, es de 18 m.m., el transverso tam- 
bién de 18 m.m. y el espesor de 8 m.m. Es una placa mucho menor 
que las homólogas de Neuryurus rudis cuyas dimensiones son: 
40 x 40 x 25 m.m. mientras las mayores tienen 50 X 50 x 30 m.m. 
de longitud, ancho y espesor, respectivamente. Las placas rectangu- 
lares de los bordes de la coraza de esta especie, miden, una de las 
más pequeñas, 36 X 27 m.m. 

Ameghino considera que el Neuryurus rudis debió tener una 
talla un poco mayor que la de Panochthus tuberculatus, pero la 
placa encontrada en la ‘‘Gruta de Candonga”” corresponde a un ani- 
mal de una talla más o menos la mitad de la de N. rudis. 


E 


(*) CASTELLANOS ALFREDO, ‘‘A propósito de los géneros Plohophorus, No- 
pachthus y Panochthus’’ (1% parte). Publicaciones del Instituto de Fisiografía 
y Geología de la Facultad de Ciencias Matemáticas etc. VI, págs. 262-277. 
Rosario, 1939, 

(5) CASTELLANOS ALFREDO, ''Contribueión al estudio de la Paleoantropolo- 
gia Argentina. Restos en el Arroyo Cululá (Prov. de Santa Fe)’’ Revista de 
la Universidad Nacional de Córdoba, año XI, ns 7, 8 y 9, pág. 50. Córdoba, 
julio-septiembre 1924. 

(°) AMEGHINO FLORENTINO, ''Contribución al conocimiento de los Mamife- 
ros Fósiles de la República Argentina"'. Actas de la Academia Nacional de 
Ciencias en Córdoba, t. VI, págs. 842 y 946. Buenos Aires, 1889. 
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Las suturas que unen las placas de la coraza entre sí no están 
anquilosadas y por eso se encuentran las corazas de Neuryurus dis- 
persas, ya en placas o en pequeños trozos. Este carácter lo posee 
en mayor grado el Neothoracophorus por cuya eausa Lydekker con- 
sideró a las corazas de este género como pertenecientes a individuos 
juveniles. 

La cara externa de esta placa presenta la ornamentación carac- 
terística del género Neuryurus. La superficie es convexa regular- 
mente, siendo la parte central más levantada. En la región del cen- 
tro de esta cara existe una superficie casi circular y algo lisa, a pe- 
sar de tener puntuaciones. Dicha figura central posee un diámetro 
de 11 m.m.; los pequeños orificios corresponden a la entrada de ca- 
nalículos poco profundos que se dirigen al centro de la placa. 

La zona periférica que rodea la figura central es rugosa por la 
presencia de numerosos agujeros que pertenecen a la entrada de 
canales que convergen al centro de la placa. Estos conductos reco- 
rren un trecho exterior labrando pequeños canales sobre la super- 
ficie de la placa lo que produce un aspecto rugoso en esa zona. En 
N. rudis la superficie de la cara externa de las placas es más áspera. 


La cara interna de la placa hallada en Candonga, es lisa a pe- 
sar de tener algunos orificios, en menor número que en N. rudis y 
no ‘‘presenta prolongaciones radiales hacia la periferia’’. La super- 
ficie de esta cara es convexa ofreciendo una zona más baja en la 
región de las suturas. 


Como existen diferencias entre esta placa y las de Neuryurus 
rudis, no solo en el tamaño sino en la ornamentación y no se tra- 
ta de una placa perteneciente a una coraza de un individuo juve- 
nil, creemos que podría pertenecer a una especie distinta de N. ru- 
dis, pero lo insuficiente del material nos obliga esperar restos mas 
completos. 


DASYPODA 
CHLAMYTHERIUM Lund 
El género Chlamytherium es pampeano, las especies pertene- 
cientes a él corresponden a sedimentos de las cavernas del Brasil, y 


según Ameghino el Ch. typum al Ensenadense, Belgranense y Bo- 
naerense. Las especies atribuídas a este género, como Ch. paranen- 
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se, Ch. intermedium, Ch. subintermedium y Ch. minutum son, la 
primera del género Kraglicvichia, las segunda y tercera de Plama 
y la cuarta de Vassallia (*). Por otra parte se sabe que el Ch. er- 
tremum Amegh. pertenece a O.rodontherium y Ch. australe Amegh. 
a Vetelia. 


CHLAMYTHERIUM TYPUM Amegh. 


MATERIAL. — Dos placas sueltas del caparazón correspondientes 
al escudo anterior. (Figs. 15 v 16). 

HORIZONTE. — Formación Pampeana en sus tres horizontes: 
Ensenadense?, Belgraneuse y Bonacrense. Posiblemente sea otra es- 
pecie la que habitó en el primero de estos horizontes, mientras a 
Ch. typum le corresponde los dos ültimos. 

DESCRIPCIÓN. — Una placa es de forma pentagonal (fig. 15), po- 
siblemente corresponda al escudo escapular, tiene 3om.m. de largo, 
25m.m. de ancho y 6m.m. de espesor. La cara externa (fig. lóa) 
presenta una figura central suavemente levantada, de contorno oval, 
con 17m.m. de largo y 11m.m. de ancho. La rodea una zona depri- 
mida, casi lisa, con el borde periférico más elevado. En este borde 
v en la misma cara aparecen perforaciones que penetran en el in- 
terior de la placa siendo niavores las que están situadas en la base 
del pentágono. La cara interna (fig. 16b) es lisa y suavemente 
cóncava con dos o tres orificios en la parte central. 

La otra placa es también de contorno pentagonal, pero con ten- 
dencia a la forma subrectangular; es posible que también pertenez- 
ca al escudo escapular. Mide 29m.m. de largo, 24 de ancho y 7 de 
espesor. La cara externa (fig. 16a) ofrece una figura subcireular 
central, de 10m.m. de diámetro, aproximadamente, su contorno es di- 
fuso y la superficie apenas elevada. La limitación es por tanto muy 
imprecisa, su superficie lisa con algunos pequeños orificios. Le suce- 
de la zona deprimida. de contorno rectangular y ligeramente elevada 
hacia afuera. Cerca del borde de la cara aparece la región de los 


(C) CASTELLANOS” ALFREDO, ‘‘Breves notas sobre los elamidoterios''. Pu- 
blicación del **Centro. Estudiantes de Ingeniería de Rosario’’, págs. 1-8. Ro- 
sario, 1927. 

CASTELLANOS ALFREDO, ''Anotaciones sobre la línea filogenética de los 
clamiterios??. Publicaciones del Instituto de Fisiografía y Geología de la Fa- 


cultad de Ciencias Matemáticas, cte., T, págs. 1-35. Rosario, 1937. 


Fig. 14. — Placa del caparazón de Neuryurus sp. a — cara externa. — b — cara 
interna. (x1,38). 


Fig. 15. — Placa del caparazón del escudo escapular de Chlamytherium typum 
Amegl. a — cara externa. — b — cara interna. (x1,3). 


Fig. 16. — Otra placa del eaparazón del eseudo eseapular de Chlamytherium 
tupum Amegh. a = cara externa. — b — eara interna. (x1,34). 
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Fig. 17. — Dos placas de uno de los escudos fijos de Propraopus grandis Amegh. 
Cara externa, a(x2,56) y b(x2,6). 
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Fig. 18. — Dos placas de las bandas movibles de Propraopus grandis Amegh. 
Cara externa. a(x1,71) y b(x1,68). 
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orifieios, más ancha en uno de los lados del pentágono donde existe 
una zona triangular con orificios más grandes. La cara interna (fig. 
16b) es lisa y más cóncava que en la placa anterior, también tiene cua- 
tro orificios grandes y otros más pequeños dispuestos irregular- 
mente y colocados con preferencia en la parte más deprimida. 

Estas dos placas corresponden evidentemente a Chlamytherium 
typum. 


PROPRAOPUS Amegh. 


Este género fundado por Ameghino no ha sido aceptado por 
algunos paleontólogos, como Lydekker que considera a la especie ge- 
notipo Propraopus grandis Amegh. como Tatusia grandis (8) y 
Simpson entre los investigadores actuales, que ha descripto una 
especie nueva de Propraopus con el nombre de Tatu bellus (9). 

En el Brasil existen restos de dos especies extinguidas de Pro- 
praopus: P. punctatus (Lund) y P. sulcatus (Lund) (19). 

En la Argentina hav otra especie de Propraopus cuyos res- 
tos han aparecido en el Chapadmalense, es Propraopus chapadma- 
lensis ( Amegh.), descripta como perteneciente al género Zaédyus 
y luego al de Pontotatus. Por último, la especie descripta en 1878 
por Paul Gervais, con el nombre de Hoplophorus discifer, perte- 
nece posiblemente al género Propraopus. 

Las especies vivientes Dasypus novencinctus Linn. y Dasy- 
pus hybridus Desm., son designadas con los nombres genéricos de 
Tatusia, Tatus o Tatu. 


(*) LYDEKKER RICHARD, ‘‘ Paleontologia Argentina. Contribución al conoci- 
miento de los vertebrados fósiles de la Argentina. Los edentados extinguidos de 
la Argentina’’, Anales dcl Museo de La Plata, t. III, págs. 65 - 66, pl. XLIV. 
La Plata, 1894. 

(*) SIMPSON (GEORGE GAYLORD, ''Pleistocene Mammalium Fauna of the 
Seminole Field, Pinellas County, Florida’’. Bulletin of the American Musseum 
of Natural History, Vol. LVI, Art. VIII, pág. 579. New York, 1929. 

SIMPSON GEORGE GAYLORD and HoLMES WALTER W., ''Pleistoeene Explo- 
ration and Fossil Edentates in Florida", Bulletin of the American Museum 
of Natural History, Vol. LIX, Art. VII, págs. 393, 395-402, figs. 4-8. New 
York, 1931. | 

WINGE EL, ‘SE Museo Lundii en Samling af Afhandlinger om de i det‏ رم 
indre Brasiliens Kalkstenshuler af Prof. Dr. Peter Vilhelm Lund, ete.??,‏ 
t. III, 2da. part. págs. 80-88, pls. V, VI y VII. Copenhague, 1915.‏ 
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Los paleontólogos que no aceptan el género consideran que el 
gigantismo y otros caracteres de ornamentación de la coraza no jus- 
tifican la separación genérica de Dasypus. La falta de restos com- 
pletos del cráneo y de las otras partes del esqueleto interno, impi- 
de la exacta individualización del género y creo que con restos más 
completos será fácil hacerlo por lo que lo mantengo. 


PROPRAOPUS GRANDIS Amegh. 


MATERIAL. — En la ‘‘Gruta de Candonga’’ se han encontrado 
restos de 10 placas de las bandas movibles, (figs. 18-19) de las 
que 4 son casi completas y 5 de uno de los escudos fijos. (Fig. 17). 


HORIZONTE. — Esta especie es pampeana, según Ameghino, per- 
tenece al Ensenadense, Belgranense y base del Bonaerense; ha re- 
cogido restos en Mercedes, laguna de Los Lobos y en las toscas del 
fondo del río de La Plata en la provincia de Buenos Aires y en los 
alrededores de la ciudad de Córdoba. 


DESCRIPCIÓN. — Placas de los anillos movibles de la coraza. 
(Figs. 18a, 18b, 19a, 19b y 19c). Una de las placas más completas 
mide 57m.m. de longitud, de los euales 22 corresponden a la parte 
anterior en forma de tecla y 35m.m. a la posterior eon un ancho en 
ésta de 12m.m. El largo de otra es de 57m.m., 19 la parte ante- 
rior y 36m.m. la posterior siendo un ancho máximo en esta mis- 
ma región de 12m.m. La tercera placa es más incompleta en la sec- 
eión anterior; el largo de la zona posterior aleanza a 39m.m. y el 
ancho a 15 m.m. Es posible que toda la plaea haya tenido 62 m.m. 
de longitud. 


Una cuarta placa tiene un largo en su parte posterior de 36m.m. 
y una quinta, más pequeña, solo alcanza a 17m.m. Las placas 
restantes son muy incompletas. 


Las dimensiones que proporciona Ameghino para las plaeas de 
los anillos del medio son: 80m.m. de largo y 14 a 15m.m. de ancho, 
es decir son un poco más largas. Con los restós que disponemos no 
podríamos saber si son las placas mayores de la zona móvil de la 
coraza del animal. 


El tamaño de estas placas es comparable al de otras que he- 
mos encontrado en el Belgranense de diferentes puntos de las már- 
genes del río Carcarañá en la provincia de Santa Fe y él pertene- 
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Fig. 19. — Tres placas de las bandas movibles de Propraopus grandis Amegh. 
Cara externa. a(x1,69), b(x1,61) y c(x1,64). 


Fig. 20. — Placa de uno de los 
escudos fijos de Euphractus affi- 
nis major (Amegh.). Cara exter- 
na. (x2,53). 


Fig. 21. — Otra placa incomple- 
ta de Euphractus affinis major 
(Amegh.). Cara externa. (x2,13). 
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Fig. 22. — Una tercera placa de Eu- 
phractus affinis major (Amegh.). Cara 
externa. (x2). 


Fig. 23. — Falange ungueal de Euphractus affinis major (Amegh.). a — cara 
externa y b — eara interna. (x1,45). 


ce a placas de dimensiones medianas de la zona movible de la co- 
raza. 

La escultura de la cara externa de las placas de la ‘‘Gruta de 
Candonga”” es la misma que ofrecen las de Propraopus grandis. 

De las placas existentes de los escudos hay una mayor de eon- 
torno hexagonal, de 16 X 12 X 4m.m. de longitud, ancho y espesor, 
respectivamente, y una central, subcircular con un diámetro de 
10m.m. La escultura de la cara externa de estas placas no difiere 
de la correspondiente a las de Propraopus grandis. (Figs. 17a y 17b). 


EUPHRACTUS Wagler 


Este género comprende una especie viviente y dos extinguidas, 
estas últimas descriptas por Ameghino con los nombres de Dasypus 
major y Dasypus tarijensis. 

La especie viviente es la Euphractus sexcinctus (Lin.) de la 
que también se han encontrado restos fósiles y subfósiles desde el 
piso Bonaerense en la provincia de Buenos Aires y cavernas del 
Brasil. El tamaño de las placas y su estructura externa no parecen 
ser los mismos que las que poseen las encontradas en la “Gruta de 
Candonga'', éstas tampoco poseen los caracteres de las de Eutatus 
por lo que no es posible colocarlas dentro de este género. 


EUPHRACTUS AFFINIS MAJOR (Amegh.) 


MATERIAL. — Tres placas (figs. 20 - 22) del caparazón pertene- 
cientes a uno de los escudos fijos y una falange ungueal (fig. 23). 

HORIZONTE. — Los restos de Euphractus major Amegh. fueron 
hallados por Ameghino en el piso Platense de los alrededores de la 
hoy ciudad de Luján en la provincia de Buenos Aires. 

DESCRIPCIÓN. — He colocado provisoriamente en este género 
v especie las tres placas encontradas en la ‘‘Gruta de Candonva’’ 
porque ellas earecen de los grandes agujeros pilíferos tan earacte- 
risticos del género Eutatus, porque su ornamentación está un tanto 
borrada y el número reducido del material no permite una deci- 
sión definitiva. 

Los agujeros piliferos son grandes aunque no tanto como en 
Eutatus y los que existen en las tres placas tal vez sean un poco 


menor que los señalados y figurados por Ameghino para el Euphrac- 
tus major. 

El tamaño de las placas es semejante al de las correspondien- 
tes de Eutatus brevis v el que menciona Ameghino para las de Eu- 
phractus major es más grande que en Euphractus tarijensis 
( Amegh.) Y a su vez en éste menor que en Euphractus sercinc- 
tus v comparable al de Chaetophractus villosus. 

Las placas difieren de las de Chaetophractus platensis (Amegh.) 
euvos restos encontró Ameghino en el Platense de las barrancas del 
río Luján, en los alrededores de esta ciudad v de los de La Plata v su 
talla es igual a la de la especie viviente Chaetophractus villosus. 

Una de las placas (fig. 20) de la “Gruta de Candonga”” es de 
contorno pentagonal, de 15m.m. de diámetro antero-posterior, 12m.m. 
de transverso ¥ m.m. de espesor máximo en su parte anterior, mien- 
tras en el borde posterior se registran 3m.m. 

Las placas de Euphractus major de los escudos fijos son, se- 
gún Ameghino, relativamente grandes y delgadas, de 15 a 18m m. 
de largo por 3 a 5 de grueso. Las correspondientes a las secciones 
fijas de Eutatus brevis, miden según el mismo autor, 18 a 20m.m. de 
largo por 12 a 15m.m. de ancho y 7 a 8 m.m. de espesor. 

La escultura de la placa que estudiamos se halla atenuada. la 
columna longitudinal central o carena es poco visible, especialmen- 
te en su parte posterior, porque también los surcos laterales no son 
bien claros. La longitud de la carena es de 10m.m. y corresponde a 
los dos tercios del largo total de la placa, pues no se inicia en el 
borde anterior y desaparece un poco antes de llegar al posterior 
de la placa. Este carácter recuerda las placas de Euphractus y la 
separa de las de Eutatus en las que se pierde antes de llegar al bor- 
de debido a la presencia de una zona transversal de los agujeros 
pilíferos que aparecen más bien en la cara externa que en el borde 
posterior. En cambio, en la placa que observamos, los orificios pili- 
feros se ubican en el borde. 


La carena se caracteriza como suave reborde, romo, que poco 
se destaca de la ornamentación de la cara externa de la placa. 


Las figuritas periféricas son muy poco visibles porque los sur- 
cos que las limitan están completamente borrados y solo se apre- 
clan, una medida anterior, dos anteriores (una a cada lado), dos la- 


terales a cada lado, dos laterales posteriores y una posterior, to- 
tal 10. 


EE‏ 185 تع 


En esta cara externa el número de orificios es muy reducido 
y solo se destaca uno adelante, otro lateral anterior, otro lateral y 
uno mediano, total 4. 

En el borde posterior de la placa no se perciben los grandes 
orificios pilíferos, los que existen son mas bien pequeños semejan- 
tes a los de Euphractus, están colocados en pleno borde posterior; 
y hacia los vértices laterales; son los mayores observándose entre 
ambos otros más pequeños. 

La cara interna es lisa con algunas puntuaciones, cóncava en 
dirección antero-posterior en su zona de atrás y suavemente cón- 
cava, en sentido transversal, en la anterior. 

La otra placa con el borde posterior destruído (fig. 21) es se- 
mejante a la anterior con la ornamentación de la cara externa más 
borrada; su espesor máximo en la parte anterior es de 6m.m., los 
dos orificios de esta cara están ubicados adelante y en la iniciación 
de los surcos que limitan la carena central. La longitud de la placa 
es de 16m.m., su ancho máximo anterior de 11m.m. y el espesor, 
adelante, de 6m.m. y 4 m.m. atrás. La carena está casi borrada y no 
se distinguen las figuritas periféricas. 

La tercer placa (fig. 22) es más larga y angosta que las ante- 
riores, tiene 17m.m. de largo, 10 m.m. de ancho v 6 m.m. de espesor 
adelante, mientras su parte posterior termina en borde romo que de- 
ja ver un orificio pilifero posterior colocado hacia uno de los ex- 
tremos del borde. La carena es delgada en la parte anterior, se en- 
sancha hacia atrás donde se esfuma. La zona posterior de la cara 
externa es más bien convexa y desaparecen los rastros de escultura. 
Siendo las figuritas periféricas muy poco visibles por su falta de 
delimitación, sólo se perciben una media anterior, dos laterales an- 
teriores y 4 laterales. 


La falange ungueal derecha (fies. 23a y 23b) tiene el borde 
inferior cerca de la punta, algo deteriorado. La longitud total de la 
falange es de 36m.m., el ancho máximo proximal de 15m.m. y el 
diámetro transverso, también en su extremo proximal, de 9m.m. 

La falange es curva eon su borde superior convexo y agudo y 
el inferior cóncavo y cortante. La cara externa ofrece una conve- 
xidad de arriba abajo y disto-proximal y la interna está dividida 
en dos partes por un reborde romo; la superior es más estrecha, 
acanalada y más larga que la inferior, esta última más ancha y 
corta. 
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ZAÉDYUS Amegh. 


Este género tiene solo una especie viviente, Zaédyus pichiy 
(Desm.), pero Ameghino ha descripto otra, extinguida, Zaédyus 
minimus del Bonaerense. De la especie actual el citado palentólo- 
go ha encontrado restos fósiles en el piso Platense. 


ZAEDYUS PICHIY (Desm.) 


MATERIAL. — En la ‘‘Gruta de Candonga’’ se han exhumado 
restos fósiles de esta especie que consisten en dos húmeros, uno de- 
recho completo (figs. 24-27) y otro izquierdo al que le falta el 
extremo distal (figs. 26 y 27). 

HORIZONTE. — Los restos mencionados anteriormente están com- 
pletamente fosilizados. 

Ameghino ha encontrado restos fósiles de esta especie en el pi- 
so Platense de varios lugares de la provineia de Buenos Aires y de 
los alrededores de la eiudad de Córdoba. 

Por nuestra parte exhumamos un esqueleto easi completo con 
su coraza dorsal en la capa Es de Castellanos, d de Doering, (Pla- 
tense inferior) al estado subfósil, en el lugar denominado ‘‘ Corral 
de Barrancas’’, en la margen izquierda del río de Los Reartes fren- 
te a la casa del Dr. Enrique Ferreyra, entre el ** Comedero de las 
Piedras Negras” y “El Bajo” en el valle de Los Reartes (sierra 
de Córdoba). 

DESCRIPCIÓN. — Para la caracterización tomamos el humerus 
derecho (figs. 24 y 25) por estar eompleto, pues al izquierdo (figs. 
26 y 27) le falta la zona articular inferior. 

Las principales dimensiones de ambas piezas, en m.m., son las 
siguientes: 


derecho izquierdo 

Longitud caput-trochlea .. .. . ia xa وھ‎ 37 — 
Longitud tuberculum majus- capitulum ha UMC .. .. .. .. 38 E 
Longitud tuberculum minus-trochlea .. .. .. 35 — 
Longitud tuberculam majus al labio inferior de la trochlea 39 a 
Diámetro transverso intertrocanteriano .. .. .. .. .. 11,8 11,9 
Caput J Diámetro antero- “posterior maximo .. .. .. .. .. 18,5 | 19 

I Diámetro transverso máximo .. .. 5,9. | 6 


Distancia del nudo deltoides hasta cl borde: totor del | | 
capitulum a Dr PLC" | 19 


Fig. 


Fig. 


24. — Húmero derecho de Zaédyus pichiy (Desm.). a — cara anterior y 
b = cara posterior. (x1,99). 


29. — Hümero derecho de Zaédyus pichiy (Desm.). a — cara externa y 
b = cara interna. (1,99). 


Fig. 26. — Húmero izquierdo de Zaédyus pichiy (Desm.). a — cara posterior y 
b — cara anterior. (x 1,99). 


Fig. 27. — Húmero izquierdo de Zaédyus pichiy (Desm.). a — cara interna y 
— cara externa. (x 1,99). 
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derecho izquierdo 

Diámetro transverso mínimo de la diáfisis a nivel del nu- 

do deltóideo à; 4 4 
Diámetro antero-posterior de la diáfisis ; a nivel del nu- 

do deltóideo 9 | 10 
Diámetro transverso (epicóndilo- epitróelea) máximo > dis- | 

tal sa Bon 15 — 
Diámetro transverso de la “trochlea en la cara . inferior 7,3 — 
Diámetro transverso de la (0 articular en la cara 

posterior .. .. ex. tee | 6,5 — 
Diámetro antero- -posterior del condylus medans oe gal 4,6 — 
Espesor sobre la garganta de la trochlea ایپ نے‎ 3 | — 
Ancho de la fossa olecrani .. .. 6 — 
Largo de la fossa olecrani desde la linea “media de la 

garganta troclear hasta la parte superior.. .. . 9 — 
Diámetro transverso máximo de la crista supinatoria 

en su cara lateral externa .. + Es 7 — 
Diámetro transverso máximo del nudo deltoides 0+0 —- 6,5 


Facies anterior lateralis. — (Figs. 24a y 26b). El húmero iz- 
quierdo es un poco mayor que el derecho y ambos presentan los mis- 
mos caracteres que en Chaetophractus villosus (Desm.), aunque se 
notan ciertas diferencias, entre éstas, la que más lo distingue es el 
tamaño que corresponde casi al doble del de Zaédyus. 

El tuberculum minus continúa hacia abajo eon una cresta o 
superficie rugosa, más áspera y saliente en Zaédyus que en Chae- 
tophractus y que es donde se insertan las fibras humerales inferio- 
res del músculo subscapularis. 

El sulcus intertubercularis con su puente óseo transformado en 
conducto, está completo en el humerus izquierdo y destruido en el 
derecho. 

La configuración del tuberculum majus en Zaédyus ofrece di- 
ferencias con Chaetophractus. 


La crista deltoidea, como también la tuberositas deltoidea son 
mayores en el húmero izquierdo y muy semejantes a las corres- 
pondientes en Chaetophractus. El canal de torsión es amplio y la 
crista anterioris roma mientras la posterioris constituye la crista 
supinatoria. En la parte inferior de ésta se destaca el ectocondylus 
o epicondylus lateralis. 


El capitulum humeri presenta arriba la fosita condileana, de 
forma semilunar y pequeña y se comunica con la fossa coronoidea. 


* 


La trochlea humeri no tiene crista intertrochlearis. 
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Por último, hacia adentro, aparece el epicondylus medialis o 
epitróclea y arriba del mismo el foramen supracondyloideum o en- 
tepicondyloideum con su respectivo puente óseo entepicondyloideus 
que lo transforma en canalis supracondyloideus o entepicondyloi. 
deus. 

Facies posterior. (Figs. 24b y 26a). — Se aprecia la morfolo- 
gía del caput humeri, semejante a la del correspondiente de Chae- 
tophractus, el izquierdo es mayor. En esta norma se observa el ca- 
nal de torsión y la fossa olecrani, esta última de diferente configu- 
ración a la de Chaetophractus. También se destaea en esta norma 
el epicondylus medialis, el foramen entepicondyleum y en el lado 
externo el epicondylus lateralis y la crista. supinatoria. 

Coloeado el humerus izquierdo en norma superioris se nota la 
ausencia de una cresta rugosa, corta y bien limitada, muy visible en 
Chaetophractus que partiendo del lado interno de la corredera bi- 
cipital se dirige por el surco de separación entre el tuberculum mi- 
nus y el caput. 


ARTIODACTYLA 
CERVIDAE 


OZOTOCEROS Amegh. 


Referimos a este género un astrágalo derecho, la porción distal 
de un fémur izquierdo, parte distal de un radio izquierdo y extre- 
mo proximal de cúbito izquierdo, un p. 3 derecho v otro p. 4 iz- 
quierdo, posiblemente todos a la especie viviente, Ozotoceros bezoar- 
ticus (Lin.). Los restos fósiles de esta especie se eonocen en los pi- 
sos Platense y Querandinense de la Formación Post-pampeana de 
la provincia de Buenos Aires v en las cavernas fosilíferas del Bra- 
sil, recogidos y descriptos estos últimos por Lund; los de la provin- 
cia de Buenos Aires exhumados por Bravard y Ameghino ¥ des- 
eriptos por éste y Burmeister. 

Posteriormente a la actuación de estos investigadores, se han 
encontrado restos de esta especie en los sedimentos del Bonaerense 
más superior (Lujanense de Ameghino) (12), 


(7) CASTELLANOS ALFREDO, '' Nótula sobre los ciervos de la Argentina y del 


+ 


Uruguay’. Revista Chilena de Historia Natural, t. XLIV, pág. 161. Santia- 
go de Chile, 1940. 
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OZOTOCEROS BEZOARTICUS (Lin.) 


MATERIAL. — Refiero a la especie actual, Ozotoceros bezoarti- 
cus (Lin.), como lo he expresado anteriormente, los restos que han 
sido mencionados más arriba. 

DESCRIPCIÓN. — Talus derecho. Sus principales dimensiones, 
en milímetros, son las siguientes: 


Diámetro antero-posterior interno .. .. .. .. .. .. 380 

Diámetro antero-posterior externo .. .. .. .. .. .. .. 32 

Diámetro trausverso anterior .. .. .. .. .. .. ee ےے‎ 20 

Diámetro transverso posterior .. .. .. .. لا‎ ee sss. 22 

Altura MANNA. ری سو سی و‎ GS oS Se. Be Se می‎ wa 6 
Norma superioris (Fig. 28a). — El caput tali es de un astragalus 


diplartro y tiene las superficies articulares para el naviculare o sca- 
phoideum y otra para el euboides. El diámetro transverso del caput 
es de 20m.m., la altura de la parte correspondiente a la articulación 
del euboides de 14m.m. y de 15m.m. para la del navicular. 

El collum tali es muy reducido y la fosa de la base del cuello 
da albergue al borde inferior de la tibia. Hacia atrás se extiende 
la trochlea tali profundamente excavada v con sus dos cóndilos o 
labios externo e interno. 

La garganta de la trochlea tiene una longitud mínima de 9m.m., 
el eóndilo externo 21m.m. y el interno 14m.m. 

El eóndilo interno de la trochlea tali (fig. 28d) y parte de la 
earilla articular tibial presenta vestigios de trabajo inteneional y 


en mucho menor grado se nota en el cóndilo externo (fig. 28c).. 


También ha sido cortada intencionalmente la arista o cresta trans- 
versal que separa la fosa de la base del cuello de la superficie arti- 
cular destinada al'scaphoideum. 

Norma inferioris. (Fig. 28b). — Tiene una amplia faceta ar- 
ticular, sustentacular calcáneo-astragalina de diámetro antero-pos- 
terior de 22 m.m. y de 15m.m. de ancho. En la misma vista se ob- 
serva también la eresta descendente o transversal posterior. 

En la parte anterior de esta eara y en el borde anterior de la 
faceta sustentacular, se destaca una honda depresión situada entre 
esta faceta y el caput tali en Lama y Palaeolama, pero falta en Ma- 
zama, Ozotoceros, Blastocerus ete. hallándose en su lugar una per- 
foración acompañada de un canal superficial en Ovis aries Lin. 


wi 
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En la parte posterior de esta cara y al terminar la faceta ectal 
se destaca una depresión acanalada dispuesta transversalmente y li- 
mitada hacia atrás por una cresta roma transversal que a manera 
de borde redondeado da fin a la garganta de la tróclea de la cara 
superior, es la cresta descendente transversal posterior. 

Norma anterioris. — En esta norma se destaca el caput tali 
con dos superficies articulares, la faceta para el navicular y la otra 
para el escafoides separadas por una garganta; la primera es de 
dimensiones menores que la segunda y ambas constituyen superfi- 
cies convexas en sentido de arriba abajo siendo menos acentuada la 
curvatura transversal. 

Estas superficies terminan en el collum tali, formado en la ca- 
ra superior, por un surco transversal v una cresta también trans- 
versal, destacándose un tubérculo en el comienzo del cóndilo exter- 
no de la tróclea. Otro similar se halla en el cóndilo interno, pero 
está cortado intencionalmente. 

Norma posterioris. — En esta vista se observa la parte poste- 
rior de la trochlea tali, cuyo diámetro transversal de la garganta 
es de 7m.m. El eóndilo externo termina en un arco de círculo con 
un extremo libre en tubérculo para la inserción del ligamento talo- 
tibio-fibular posterior. El cóndilo interno termina en otro tubéreu- 
lo que presta inserción a otro ligamento talo-tibiale-posterior o ha- 
ees posteriores del ligamento lateral interno o deltoides. La termi- 
nación posterior de la carilla articular tibial visible por la eara in- 
terna del astrágalo separa el tubérculo eitado del extremo termi- 
nal del eóndilo interno. 


El extremo terminal de los dos eóndilos están separados por 
una eseotadura de concavidad inferior y de curvatura disimétri- 
ea, siendo más larga la rama interna. Esta eseotadura está consti- 
tuída por la eresta descendente transversal posterior que separa la 


trochlea tali de la faceta sustentacular calcáneo-astragalina. 


Norma lateralis externa. (Fig. 28c). — Hacia adelante se ob- 
serva la faceta articular suplementaria de apoyo sobre el calcáneo, 
abajo y un poco atrás aparece la faceta ectal, arriba la apófisis que 
lleva la superficie articular para la fibula. En la mitad anterior de 
la cara se nota una depresión que corresponde al seno del tarso y 
hacia atrás de la misma otra fosita para la inserción del ligamento 
talo-fibulare. 

Norma lateralis interna. (Fig. 28d). — En esta vista se apre- 


Fig. 28. — Astragalus derecho de Ozotoceros bezoarticus (Lin.), a — cara antero- 
superior, b = cara postero-inferior, c = cara externa y d = cara interna. (x 1). 


wi 


Fig. 29. — Extremo distal de fémur izquierdo de Ozotoceros bezoarticus (Lin.), 
a = cara posterior, b = caras externa e inferior, c = cara externa y d = 
cara interna. (x1). 
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cia la earilla articular tibial en cuyo borde superior presenta pe- 
queñas imcisiones debidas a trabajo intencional con el objeto de 
adelgazar el borde romo y redondeado del cóndilo o labio interno 
de la tróclea articular tibio-astragalina. La longitud de la carilla 
tibial es de 20m.m. La carilla termina hacia adelante en un tu- 
béreulo tibial que continúa en la cara superior del talus en forma 
de arista transversal, la que ha sido cortada intencionalmente so- 
bre el borde del cóndilo interno. 

En la parte postero-inferior de la cara interna se destaca una 
tuberosidad destinada a la inserción del ligamento talo-tibiale pos- 
tertor que corresponde a los haces posteriores del ligamento deltoi- 
des o lateral interno. 

La comparación del talus descubierto en los sedimentos de la 
“Gruta de Candonga'' con otro de Ozotoceros bezoarticus (Lin.) 
nos permite identificar aquel astragalus al de esta especie. 

Extremo distal de fémur 12quierdo. Fig. 
29), — Se trata de un especimen mayor que Mazama simplicicor- 
nis (Illiger), cuyas medidas comparadas, utilizando las que me han 
sido remitidas por el paleontólogo Rusconi, tomadas del ejemplar 
de Mazama que pertenece al Museo de Historia Natural de Mendo- 
za, son las siguientes: 


M. simplici- | Ozotoceros 
cornis , de Candonga 
Diámetro antero-posterior (lado interno) .. . | 13 48 
Diámetro antero-posterior (lado externo) .. . — 41 
Diámetro transverso entre epieóndilos .. .. .. 34 37 


Mirada la pieza por sus facies anterioris se destaca la trochlea 
con su cresta interna mucho más ancha y prominente y se extien- 
de más hacia arriba que la externa. La separación mínima de esta 
cresta es, abajo, de 15m.m. y la maxima de 19m.m. La facies pate- 
llaris es bastante amplia. 

El condylus lateralis, más gruesa, se provecta más hacia afue- 
ra que el condylus medialis, cuya dirección poco se separa de la 
línea media. 

Entre los condyli (externo e interno) se encuentra la fossa 
intercondyloidea. 

Arriba de los condyli se destaca en el lado externo el epicon- 
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dylus lateralis y el epicondylus medialis en el lado interno que es 
más prominente que el opuesto y donde se inserta el ligamento co- 
lateral y el músculo adductor. En el epicondylus lateralis presta 
inserción el ligamento externo y en el condylus lateralis el müseu- 
lo tibialis anterior. En la facies posterioris del fémur aparece la 
fossa poplitea para la inserción del popliteus que llega hasta el 
epicondylus lateralis. 

Por último, en la fosa del extensor, se insertan el extensor digi. 
torum longus y el peronoeus tertius. | 

La separación de los condyli, en la eara posterior del fémur, 
es de 10m.m. Inmediatamente arriba del condylus medialis apare- 
ce un tubérculo no muy pronunciado y hacia afuera de éste tubér- 
culo supraeondíleo se nota una depresión rugosa. 

Esta porción del fémur ofrece también trabajo intencional: el 
extremo cortado fué por desgaste y en la superficie, arriba del epi- 
condylus lateralis, se nota un ‘‘hachazo’’ que llega hasta la cres- 
ta externa de la tróclea. 


Radius. (Figs. 30 y 31). — Porción proximal de radio iz- 
quierdo, eon superficie artieular deteriorada. Las prineipales di- 
mensiones de estos restos, comparados con otros de Blastocerus di- 
chotomus (Ilhger) y Mazama simplicicornis son: 


B. dichoto- | 


| Candonga O. bezoar- | af. simplici- 
| mus ticus cornis 
| | | | 
Diámetro transv. máx. | | 
proximal | 50 | 35 | 28.32 | 21 
Diámetro ant. post. 
proximal . . . .| 30 | 21 | 18-20 | 13 
Cuerpo del radio | | | 
Diámetro ant. a | | | 
izquierdo — 17 10-15 — 
Diámetro transverso . | — 23 15-21 | — 
| 


Las dimensiones que más concuerdan con las de nuestro ejem- 
plar son las de especímenes de Ozotoceros bezoarticus (Illiger) de 
que dispongo. 

El fragmento radial, observado por su facies anterioris (fig. 
30b) presenta la facies dorsualis convexa en sentido transversal y 
arqueada de arriba abajo; el borde externo del hueso es más del- 


Fig. 30. — Porción proximal del radio izquierdo de Ozotoceros bezoarticus 
(Lin.), a — cara palmar y b — cara dorsal. (x1). 
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Fig. 31. — Porción proximal del radio izquierdo de Ozotoceros bezoarticus (Lin.), 
a — borde externo y b — borde interno (x 1). 
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gado que el interno; la cara palmar (fig. 30a) cóncava longitudi- 
nalmente, pero convexa en sentido transversal, dejando ver un am- 
plio surco ulnaris, cerca del borde externo. 

La cavidad glenóidea para la articulación del húmero, está 
deteriorada en su parte postero-externa y la superficie articular 
restante tiene una crista sagital que termina, adelante, en el pro- 
cessus coronoideus, más bien pequeño. 

En el lado interno. de la cara dorsal se destaca la tuberosidad 
bicipital (tuberositas radii) en donde se inserta el tendón bicipi- 
tal del biceps brachii y porción corta del ligamento interno de la 
articulación del codo. Hacia el lado externo de la cara dorsal apa- 
rece la tuberosidad externa, más saliente que la anterior y presta 
inserción al ligamento externo de la articulación del codo y a los 
músculos ertensor digitorum communis y extensor digitorum ezr- 
ternus. | 


Ertremo prorimal de ulna izquierda (Fig. 
32.). — El ejemplar consiste en el olecranon y su parte inferior hasta 
debajo de la pequeña cavidad sigmóidea para articularse con la extre- 
midad proximal del radius. 

Las principales medidas son : 


Distancia entre el vértice del olecranon a la apófisis aneónea . . . 32m.m. 
Distaneia entre el vértice del olecranon y la incisura radialis . . . . — 43m.m. 
Diámetro antero-posterior (dorso-palmar) del olecranon . . . . . . 2mm. 
Diámetro transverso de la cabeza del olecranon . . . . . . . . .. 8m.m. 
Diámetro transverso de la incisura semilunaris . . . . ....... 8m.m. 


La cara externa es convexa y rugosa, arriba, mientras la interna 
es cóncava y lisa. 

El borde dorsal es más delgado que el palmar y termina en un 
espolón, denominado processus anconocus que sobresale de la inci- 
sura semilunaris. | 


Dientes. (Figs. 33 y 34.). — Se trata de dos premolares 
de la segunda dentición. 
Pm. y derecho, (Fig. 33), — Este diente recién ha salido del 


alvéolo. Comparando sus dimensiones con las de otro de Mazama, 
del Museo de Historia Natural de Mendoza, remitidas por su Di- 
rector, el paleontólogo Carlos Rusconi y de algunos ejemplares de 


do de Ozotoceros bezoarticus (Lin.), 
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gado que el interno; la cara palmar (fig. 30a) cóncava longitudi- 
nalmente, pero convexa en sentido transversal, dejando ver un am- 
plio surco ulnaris, cerca del borde externo. 

La cavidad glenóidea para la articulación del húmero, está 
deteriorada en su parte postero-externa y la superficie articular 
restante tiene una erista sagital que termina, adelante, en el pro- 
cessus coronoideus, más bien pequeño. 

En el lado interno. de la cara dorsal se destaca la tuberosidad 
bieipital (tuberositas radii) en donde se inserta el tendón bicipi- 
tal del biceps brachii y porción corta del ligamento interno de la 
articulación del codo. Hacia el lado externo de la cara dorsal apa- 
rece la tuberosidad externa, más saliente que la anterior y presta 
inserción al ligamento externo de la articulación del codo y a los 
músculos extensor digitorum communis y extensor digitorum ex- 
ternus. | 


Extremo proximal de ulna izquierda (Fig. 
32.). — El ejemplar consiste en el olecranon y su parte inferior hasta 
debajo de la pequeña cavidad sigmóidea para articularse con la extre- 
midad proximal del radius. 

Las principales medidas son : 


Distancia entre el vértice del olecranon a la apófisis ancónea . . . —32m.m. 
Distancia entre el vértice del olecranon y la incisura radialis . . . . — 43m.m. 
Diámetro antero-posterior (dorso-palmar) del olecranon . . . . . . 22mm. 
Diámetro transverso de la cabeza del olecranon . . . . . . . . .. 8m.m. 
Diámetro transverso de la incisura semilunaris . . . . ....... 8m.m. 


La cara externa es convexa y rugosa, arriba, mientras la interna 
es eóneava y lisa. 

El borde dorsal es más delgado que el palmar y termina en un 
espolón, denominado processus anconocus que sobresale de la inci- 
sura semilunaris. 


Dientes. (Figs. 33 y 34.). — Se trata de dos premolares 
de la segunda dentición. 

Pm. 3 derecho. (Fig. 33). — Este diente recién ha salido del 
alvéolo. Comparando sus dimensiones eon las de otro de Mazama, 
del Museo de Historia Natural de Mendoza, remitidas por su Di- 
rector, el paleontólogo Carlos Rusconi y de algunos ejemplares de 


کے ہے 


mi propiedad, de Mazama y de Ozotoceros, se tiene el siguiente 
cuadro: 


| | O 
E : - zotoceros 
Mazama sim-! M. simplici- | ; 
bezoarticus, | Especimen 


Medidas en m.m. del i;,. . | $ 
plieicornis M. cornis, col. : 
eol. Caste- | de Candonga 
llanos 


pm. 3 fe Mendoza' Castellanos 


-——— ee eC 


Diámetro antero-poste- 
00 cae Pe i 9 


Diámetro transverso . | 6 


El pm. 3 recién salía del alvéolo y por lo tanto no había aún 
entrado en función. 

El lóbulo posterior es prismátieo triangular y más pequeño que 
el anterior, que es aplastado en sentido linguo-vestibular. 


El pm. y izquierdo. (fig. 34) tiene el lóbulo posterior angos- 
to en dirección linguo-vestibular, aunque algo comprimido en sen- 
tido mesio-distal, como en Mazama. No obstante sus dimensiones son 
mavores que las de este último género. 


! 


۱ 
Mazama sim M. simplici- 
plicicornis M., cornis, col. 


Ozotoceras 


Medidas en m.m. del bezoarticus | Fspecimen 


EE ‘de Mendoza Castellanos s uste: nde C andonga 
anos | 
s | 
Diámetro antero-poste- 
POP uos Hk nou 10 9,8 12 15 
Diámetro transverso. . 6 | 6,1 | 8 8,2 


El diámetro transverso del lóbulo anterior es de 8,2m.m. y el 
posterior de 7,3m.m. 


BLASTOCERUS Wagner 


Este género aparece en el pampeano medio (Belgranense) y 
persiste hasta nuestros días con B. dichotomus (Illiger). De dicha 
especie se conocen restos desde el Bonaerense superior, donde se pre- 
sentan todas las especies actuales de ciervos de la Argentina. Lund 
descubrió indicios de esta especie en las cavernas del Brasil. 
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Fig. 33. — Ozotoceros bezoarticus (Lin.) pm.'3 derecho. (x 2) a = cara interna 
y b = cara externa. 


Fig. 34. — Ozotoceros bezoarticus (Lin.) pm. 4 izquierdo, a — cara interna y 
b = cara externa. (x 2). 


A Es‏ ہے 
BLASTOCERUS DICHOTOMUS (Illiger)‏ 


MATERIAL. — Es un astragalus derecho que presenta grandes 
analogías con el de la especie a que lo hemos referido, igualmente 
que la parte distal de una tibia que articula con el citado astrága- 
lo y porción articular inferior de la otra tibia del lado opuesto. 

DESCRIPCIÓN. — Talus. (Fig. 35 a, b, e, d). — Las principales 
medidas, en milímetros, son las que siguen: 


Diámetro antero-posterior interno .. .. .. .. .. .. .. .. 39 

Diámetro antero-posterior externo .. .. .. .. .. .. .. 38 

Diámetro transverso anterior .. .. .. .. .. .. ee ee .. 25 

Diámetro transverso posterior .. .. .. .. .. .. .. .. 25 

Altura máxima ........ u. بھ وو‎ SEXUEL ERN 20 
Norma superioris. (Fig. 35a). — En el caput tali se notan las 


facetas articulares para el naviculare v cuboidem. El diámetro 
transverso del caput es de 253m.m., la altura de la faceta para el 
cuboideum 15m.m. y la del navicular 16m.m. 

No presenta la cresta o arista transversal que separa el caput 
de la fosa de la base del collum tali, fosa que es proporcionalmen- 
te más amplia que en Ozotoceros, especialmente en sentido antero- 
posterior. 


El collum tal! es muy poco marcado; la trochlea tali posee la 
vertiente del cóndilo externo no en caida recta, como en Ozotoceros. 
La garganta tiene una longitud de 19m.m., el cóndilo externo ۰. 
y el interno 17m.m. 


Norma inferioris. (Fig. 35b). — una amplia faceta sustentacular 
calcáneo-astragalina ocupa casi toda la cara inferior del astragalus 
eon sus bordes un tanto destruídos. El diámetro antero-posterior es 
de 26m.m., las dimensiones del transverso no pueden determinarse 
por estar deteriorados los bordes. La superficie de esta faceta es se- 
mejante a la de Ozotoceros aunque de radio de eurvatura más largo. 
Es cóncava transversalmente, separada en dos vertientes ¥ convexa 
en sentido antero-posterior. Posteriormente desaparece a los lados, 
al pie de los tubérculos terminales de los cóndilos externo e interno 
de la tróclea y en el medio en la eresta descendente transversal pos- 
terior. Entre ésta v la faceta sustentacular se destaca una depresión 
transversal de forma triangular en el astrágalo descripto anteriormen- 
te (Ozotoccros), con base externa, por cuanto su vértice no se pro- 


longa mucho hacia la parte interna. En cambio en este talus de 
Blastocerus la depresión no afecta la forma triangular y es más lar- 
ga, posee en su fondo varias perforaciones bien visibles; una de 
ellas se destaca en la mitad externa pero no atraviesa totalmente 
el hueso; su posición es la que ocupa la perforación astragalina des- 
cripta en varios astrágalos fósiles por Ameghino y otros paleontó- 
logos. 

En la parte anterior de la faceta sustentacular y hacia el bor- 
de externo se nota otra perforación de calibre mayor pero se pier- 
de en el cuerpo del hueso. En el borde anterior de esta faceta y en 
la parte media de la cara se aprecia una grande y profunda depre- 
sión casi semiesférica que separa la faceta sustentacular del caput 
tali. Esta depresión falta en el primer astrágalo descripto y es más 
visible aún en el talus, del que hablaremos más adelante (Lama) 
aunque su configuración es diferente. ° 

Norma anterioris. — En esta vista se observa la depresión des- 
cripta anteriormente que separa el caput tali y la faceta sustenta- 
eular. | 


El caput tali tiene las carillas articulares destinadas al navieu- 
lar y al euboides algo diferente en su configuración a la correspon- 
diente al astrágalo anterior (Ozotoceros). La earilla para el cuboi- 
des no es tan eonvexa y redondeada siendo aplanada transversalmen- 
te. También es menos convexa la earilla para el naviculare; de las 
dos de ambos astrágalos es mayor la del cuboides. 


Norma posterioris. — Comparando en esta vista los dos astrága- 
los atribuidos a Ozotoceros y Blastocerus, se aprecian sus diferencias; 
en el último la curva de la escotadura es más regular, el extremo del 
cóndilo externo termina bruscamente por un corte hacia abajo y 
adentro. El extremo del cóndilo interno se prolonga más hacia aba- 
jo y la carilla tibial lo acompaña hasta su terminación con inclina- 
ción y extensión diferentes. El diámetro transversal en esta norma 
de la garganta troclear es de 8m.m. 

_ Norma lateralis externa. (Fig. 35e). — Esta cara no está bien 
conservada, el reborde que la eontornea está algo gastado; adelante 
se observa la faceta articular suplementaria para el ealeáneo y aba- 
jo y atrás de la misma se nota la faceta ectal; más arriba se desta- 
ea, aunque algo deteriorado una pequeña apófisis de la superficie 
articular para la fibula. La depresión del sinus tarsi es de contorno 
y configuración algo diferente a Ozotoceros, pero como los bordes 
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están gastados no pueden establecerse con precisión las diferencias. 
Atrás del sinus tarsi aparece una depresión semilunar destinada a 
la inserción del ligamento talo-fibulare. 

Norma lateralis interna. (Fig. 35d). — En esta vista se desta- 
ea la carilla articular tibial de configuración distinta a la que pre- 
senta el talus en Ozotoccros; la parte anterior tiene forma de co- 
ma, la cabeza es circular y constituye una depresión rodeada de 
un reborde abajo, adelante y arriba y por lo tanto diferente a 020- 
loceros; su diámetro de arriba abajo es de 8m.m.; el tubérculo ti- 
bial colocado en la parte superior y anterior de la carilla tibial es 
más romo y crestiforme que en Ozotoceros. El resto de la carilla tam- 
bién es diferente, se dispone en forma de cola, prolongándose el 
extremo posterior más que en Ozotoceros, del momento que ella es 
visible si se observa el falus en norma inferioris. 

El tubéreulo ubicado en la parte postero-inferior, que presta 
inserción al ligamento talo-tibiale-posterior es menos redondeado, 
más aplanado y no tan saliente como en Ozotoceros. 

El resto de la cara interna es rugosa con una depresión circu- 
lar en la parte anterior. 


Tibia. — La otra pieza referible a esta especie es la mitad 
distal de una tibia derecha que pertenece al mismo talus ya des- 
eripto y referido a Blastocerus dichotomus (Illiger). 


La parte que se conserva tiene una longitud de 128m.m. En la 
porción diafisaria el diámetro transverso máximo es de 21m.m. y 
el antero-posterior de 19m.m. En la parte distal se registran las 
medidas siguientes : diámetro transverso máximo (bimaleolar) 34m.m. 
y antero-posterior máximo (interno) 37m.m. 


La cara posterior es aplanada en la parte diafisaria y convexa 
transversalmente en la distal; las otras caras son convexas y solo la 
anterior, en su parte inferior, se vuelve un poco más plana. 


La región distal de la tibia nos ofrece en la cara anterior una 
cresta roma de 33m.m. de longitud que aumenta hacia abajo en al- 
tura y robustez constituvendo en su parte inferior el borde anterior 
del maleolo tibial. Hacia el lado externo se nota otra cresta de po- 
sición similar aunque de distinta morfología. Se observan dos le- 
vantamientos tuberculares, uno superior y otro cerca del borde in- 
ferior de la tibia. Entre las dos crestas citadas se extiende una super- 
ficie más o menos plana y una prolongación hacia abajo en forma 
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de espiga que es una apófisis que se aloja en la fosa de la base del 
collum tali. El borde inferior de la tibia tiene entre esta apófisis y 
el maleolo tibial una eseotadura en que termina la garganta por 
donde se desliza el cóndilo interno de la trochlea tali. La superficie 
más o menos plana entre las dos crestas citadas está en contacto con 
la arteria tibial anterior y los tendones de los músculos extensor 
digitorum longus y el extensor propio del dedo interno. 

En la cara lateral interna (fig. 37a) existe una tuberosidad de 
contorno triangular de base inferior, es el malleolus medialis o ma- 
leolo interno o tibial y termina abajo con una punta roma o apófisis 
que se desliza en la carilla articular correspondiente de la cara in- 
terna del astrágalo. 

En las diferentes rugosidades de la parte anterior e inferior de 
este maleolo se insertan los tres manojos de haces del ligamento la- 
teral interno o deltóideo. En la sección anterior un grupo menor de 
haces forma el lizamento falo-tibiale (haces anteriores), un abani- 
co mayor de haces (medianos) constituye el ligamento calcaneo-ti- 
biale y por último otro grupo más reducido (haces posteriores) for- 
ma el ligamento falo-tibial posterior. 

Detrás de la tuberosidad maleolar se destaca una larga correde- 
ra que viene desde arriba y sirve para el tendón del músculo fle- 
xor interno o tibial de las falanges equivalentes del fleror digito- 
rum longus en el hombre. 


Cara posterior. (Fig. 36b). — En el límite de esta cara con la 
anteriormente descripta se destaca en el extremo distal de la tibia, 
un reborde grueso o pilar que separa la corredera del flexor tibial 
de las falanges de otra muy amplia colocada en plena eara poste- 
rior, ocupándola casi por completo, la que está destinada al desli- 
zamiento del tendón del músculo flexor externo o peroneal de las 
falanges (= tibialis posterior + flexor hallucis longus en el hom- 
bre). 

En la base del pilar que limita las caras interna y posterior, 
se destaca una superficie plana con inclinación al eje del hueso; di- 
cha superficie presta inserción al ligamento talo-tibiale posterior 
(grupo posterior del deltóideo). 


Entre las caras posterior v la lateral externa. aparece otro re- 
borde o pilar semejante al anterior pero más saliente hacia afuera, 
tiene también en su parte inferior una earilla para la inserción del 
ligamento falo-tibiale y talo-calcancum que son los correspondientes 


Fig. 35. — Astragalus derecho de Blastocerus dichotomus (Illiger), a — cara 
antero-superior, b — cara postero-inferior, c — cara externa y d — cara in- 
terna. (x 1). 
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derecha de Blastoceros dichotomus (Illi- 
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ger), a = cara anterior y b = cara posterior. (x 1). 


Fig. 36. — Mitad distal de una tib 
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Fig. 37. — Mitad distal de una tibia derecha de Blastoceros dichotomus (Illi- 
ger), a — eara interna y b = cara externa. (x 1). 
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Fig. 38. — Astrágalo derecho de Lama guanicoe (Müller), a = cara antero-supe- 
rior, b — cara postero-inferior, c — cara externa y d — cara interna. (x 1). 
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al ligamento lateral externo con sus haces talo-fibulare anterior, cal- 
caneo-fibulare y talo-fibulare posterior. La ausencia de la fibula ha- 
ce que este pilar cuya base forma una tuberosidad, constituya por 
si solo el maleolo externo o peroneal (malleolus lateralis). 

Cara lateral externa. (Fig. 37b). — Esta cara presenta en la 
parte posterior el malleolus lateralis y adelante de éste y sobre el 
borde inferior de la tibia dos muescas con sus respectivas correde- 
ras no muy marcadas; por la más posterior se desliza el tendón 
del extensor propio del dedo externo y por la anterior el del flexor 
del pie. 

Cara inferior o articular (Facies articularis inferior). — El 
malleolus medialis termina en esta cara con una prolongación ósea 
que constituye la vertiente interna del cóndilo lateral de la tróclea 
articular tibial interna. Este cóndilo lateral termina adelante en una 
apófisis y ambos tienen del lado mesial una superficie articular 
(facies articularis mallcolaris) para la correspondiente de la cara 
interna del astragalus. 

Hacia adelante se nota la garganta de la tróelea tibial interna 
para el deslizamiento del cóndilo interno del astrágalo. En la parte 
media de esta cara se levanta una superficie convexa en techo de 
dos aguas, destinada a la garganta de la trochlea tali. Esta super- 
ficie termina atrás en una escotadura, continuación de la correspon- 
diente a la cara posterior y adelante, en la apófisis para la fosa de 
la base del collum tali. 

Exteriormente se nota otra superficie articular que no alcanza 
a formar una polea por la ausencia de la terminación distal de la 
fibula. Esta superficie articular está destinada al cóndilo externo de 
la trochlea tali. Atrás y afuera de la cara inferior de la tibia apare- 
ce una carilla articular para el calcáneo. 


CAMELIDAE 
LAMA Lin. 


En la actualidad, este género se confunde con Palaecolama por- 
que se atribuye al último un simple gigantismo del primero. 

Lama es común en los sedimentos pampeanos y post-pampea- 
nos de la Argentina, habiendo llegado al Ensenadense de nuestro 
país, procedente de Norte América. La especie Lama guanicoe es 
de la formación Post-pampeana. 


— i ots 
LAMA GUANICOE (Müller) 


MATERIAL. — Un astragalus derecho cuvos bordes de las ca- 
ras externa e interna están recortados intencionalmente. Sobre este 
partieular nos oeuparemos más adelante. (Fig. 38). 

DESCRIPCIÓN. — Talus.— Las principales medidas aproxima- 
das de este astragalus son las siguientes: 


Diámetro antero-posterior interno .. .. .. .. ..  d4lm.am. 
Diámetro antero-posterior externo .. .. .. .. .. .. tmm. 
Diámetro transverso anterior .. .. .. .. .. .. .. . 27m.m. 
Diámetro transverso posterior 011118 - -OO 
Atura MAXIMA 0 ea ae sued GR Sol می‎ e € سو‎ a. OEMS y 


El trabajo intencional que se registra en este hueso impide dar 
cifras exactas respecto a sus dimensiones. 

De los tres astrágalos (Ozotoceros, Blastocerus y Lama) encon- 
trados en la ‘‘Gruta de Candonga'' es mayor el que describimos, 
mediano el anterior o segundo y menor el que estudiamos prime- 
ro. El trabajo intencional acusado en el de Lama, en mayor grado 
que en los otros talus, se nota en la parte externa de la faceta ar- 
citular para el cuboideum y continúa el seecionamiento de todo el 
contorno de la cara externa del astrágalo, cóndilo externo de la tró- 
elea, tubérculo para la inserción del ligamento talo-fibulare y fa- 
ceta ectal. 

En el contorno de la cara interna comienza el trabajo inten- 
cional a nivel del cuello y en la cresta o arista transversal, conti- 
núa hacia atrás en el cóndilo interno de la tróclea, en el tubérculo 
para la inserción del ligamento talo-tibiale posterior, y en el bor- 
de interno de la faceta sustentacular. 

Norma superioris. (Fig. 38a). — El caput tali es diferente en 
los tres astrágalos y proporcionalmente de mayor extensión en sen- 
tido antero-posterior en Ozotoceros, sigue el de Blastocerus y es 
menor en Lama. 


La garganta en que articula la cresta del navicular es más pro- 
funda en Lama, menor en Ozotoceros y menos aún en Blastocerus. 

El collum tali es más amplio y bien limitado en Lama, menos 
señalado en Ozotoceros y difuso en Blastocerus. La carilla para el 
navicular termina en forma clara en Lama. | 

El diámetro transverso del caput es de 27m.m. aproximada- 


ae) nee 


mente, la altura de la carilla articular del cuboides no puede to- 
marse pues está cortada y es de 16m.m. la de la superficie para el 
navieular. 

La fosa de al base del euello es profunda y amplia en Lama, 
tiene su mayor declive al lado externo que se presenta ésta como 
pared cortada a pique. Algo semejante se nota en Ozotoceros. El 
lado interno desciende en pendiente hacia la fosa, semejante a Ozo- 
toceros y diferente de Blastoccrus donde cae a pique. La pared pos- 
terior de la fosa disminuye en profundidad hacia atrás como en 
Blastocerus, pero difiere de Ozotoceros cuya pared es más vertical. 

La garganta de la trochlea tal: es más semejante en Lama y 
Ozotoceros. En el primero está atravesada por una pequeña cresta 
triangular de vértice hacia la cara externa del hueso. Esta gargan- 
ta es la más corta en los tres astrágalos. 

La conformación de los eóndilos se asemeja más de Lama a 
Ozotoceros que a Blastocerus. 

La escotadura posterior formada por la garganta y los cóndilos 
es diferente en Lama a la de Ozotoceros y Blastocerus. En el pri- 
mero la curva es casi simétrica, la rama externa un poco más larga 
y más profunda la citada escotadura. 

Norma inferioris. (Fig. 38b). — La extensa faceta sustenta- 
cular es muy convexa en sentido antero-posterior en Lama. Tam- 
bién es la que ofrece mayor convexidad, sigue la del astrágalo de 
Ozotoceros y por último la del de Blastocerus. La concavidad de 
esta faceta en sentido transversal es menor en Lama un poco más 
acentuada en Blastocerus y más aún en Ozotoceros. 


En Lama el diámetro antero-posterior de esta faceta es de 
24m.m., el tranverso no puede tomarse porque la pieza tiene cor- 
tados los bordes externos e internos de la faceta sustentacular. 


Como ya lo expresáramos en las anteriores descripciones el as- 
tragalus de Lama presenta entre el caput tali y la faceta sustenta- 
eular una gran depresión de contorno elíptico cuyas dimensiones 
son: diámetro transverso 13m.m., diámetro antero-posterior 6m.m. 
y profundidad 5m.m. El borde posterior es à pique mientras los 
restantes son redondeados. Esta depresión es mucho menor en Blas- 
tocerus, falta en Ozotoceros y en Ovis aries L. existe en su lugar 


una perforación y un canal superficial. 


Posteriormente, al terminar la faceta sustentacular, aparece la 
depresión transversal que separa esta faceta de una cresta roma 
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transversal en que se mueve la garganta troclear. En Lama es po- 
eo profunda y de conformación semejante a Ozotoceros. 

Norma anterioris. — En esta norma, el caput tal? en Lama es 
más comprimido en sentido de arriba abajo que en Ozotoceros y 
Blastocerus, como también la garganta en que se articula la cres- 
ta del navicular es más amplia y de una profundidad proporcional. 
mente semejante en Ozotoceros y mucho menos profunda en Blas- 
tocerus. La superficie articular para el navicular es diferente en los 
tres astrágalos: en Lama es de suave convexidad anterior y de am- 
plio radio de curvatura, de menor radio es en Ozotoceros y Blasto- 
cerus, en el primero el lado interno se aplana, en cambio en el úl- 
timo aumenta en esta parte la convexidad. 

La otra superficie articular para el cuboides está cortada in- 
tencionalmente en su parte externa. La porción existente indica 
que ella debió ser semejante a Blastocerus. 

Norma posterioris. — El diámetro transverso de la garganta 
troclear, vista en esta norma, es en Lama de 11m.m. y la profundi- 
dad de la garganta de este astrágalo es mayor que en el de Ozoto- 
ceros y Blastocerus. 

Comparando las vertientes condíleas en los tres astrágalos se 
tiene: en Lama es más alta y por lo tanto de mayor inclinación ha- 
cia la garganta en el cóndilo interno, un poco menor en el de Blasto- 
cerus y algo menor en Ozotoceros. La vertiente del cóndilo exter- 
no en el primero de estos tres géneros es más alta y su caida más 
vertical que en Ozotoceros siendo menor que en éste en Blastocerus. 

La configuración de la garganta troclear es también diferente, 
algo aplanada en Ozotoceros, poco cóncava transversalmente en Blas. 
toceros y de mayor eoneavidad en Lama. 

En el astrágalo de Lama la terminación posterior de los dos 
eóndilos está seccionada intencionalmente, lo que no permite esta- 
blecer comparaciones. 


La terminación posterior de la garganta troclear no tiene en 
Lama la cresta transversal, como la de Blastocerus, asemejándose 
más bien a la de Ozotoceros. 


En el cóndilo interno, a más de la superficie articular para la 
tibia, Ozotoceros ¥ Blastocerus ofrecen un reborde suplementario 
sobre la cara interna del talus, el que falta completamente en Lama. 

Norma. lateralis externa. (Fig. 38c). — En esta vista poco pue- 
de constatarse en el astragalus de Lama, porque sus bordes están 


cortados intencionalmente y solo se aprecian ciertos caracteres en 
las partes centrales de la cara. Hacia adelante hay una depresión 
de contorno elíptico que corresponde al simus farsi, de configura- 
ción distinta a la que se observa en Ozotoceros y Blastocerus. En 
este último género el límite no es tan cireunseripto, pero más pro- 
fundo, en cambio en el anterior es difuso y menos profundo. La se- 
paración del sinus tarsi con la fosita del ligamento talo-fibulare, en 
Luma se realiza por medio de una cresta no muy elevada y algo 
difusa, mientras en Blastocerus es menos evidente, apareciendo en- 
tre ellas un pequeño tubérculo redondeado; en Ozotoceros no existe 
límite de separación entre estas dos fosas. 

La parte anterior de esta cara no es una depresión de forma 
semilunar rodeada por bordes romos, como en Blastocerus y Ozo- 
toceros, sino una superficie rugosa constituída en Lama por depre- 
siones y pequeñas crestas que las separan. 

La faceta ectal en este astrágalo que describimos (Lama) ha 
sido destruída por el trabajo intencional. 


,Norma lateralis interna. (Fig. 38b). — En Lama la carilla ar- 
ticular tibial es de conformación diferente a las de Ozotoceros y 
Blastocerus, acercándose más a la del último género. La parte ante- 
rior es menos ancha que en Ozotoceros pues invade menos hacia aba- 
jo la eara interna del hueso. Atrás no hay carilla o reborde suple- 
mentario de articulación, como en Blastocerus y Ozotoceros. La ter- 
minación posterior de la earilla articular tibial es más corta y no 
acompaña al cóndilo externo en toda su extensión como sucede en 
Blastocerus y Ozotoceros, es también menos ancha. 


En la parte anterior de esta carilla y sobre el borde del cóndilo 
interno, en el astrágalo de Lama se notan incisiones intencionales 
que adelgazan el cóndilo en esta parte. 


El tubérculo de inserción con el ligamento talo-tibiale poste- 
rior en Lama es de conformación diferente a la de los otros astrá- 
galos. Asi en Ozotoceros es proporeionalmente mayor, más robus- 
to, de superficie convexa, con su parte más elevada hacia abajo; en 
Blastocerus la superficie del citado tubérculo es aplanada y rugo- 
sa. En Lama existe una depresión entre la carilla articular tibial y 
el tubérculo, éste es de superficie eon declive hacia abajo y su ma- 
yor elevación adelante; su forma no es redondeada como en Ozoto- 
ceros sino alargada en sentido antero-posterior. 

En Lama la parte media de la cara interna es una superficie 


02 uc. 


más o menos plana, con inclinación abajo y afuera, más que en 
Ozotoceros. 

Adelante de la eara interna aparece una depresión casi circu- 
lar, bien eireunseripta y con cierta profundidad ; esta misma depre- 
sión es de contorno difuso, más amplia en Ozotoceros, más pequeña 
en Blastocerus y en estos dos últimos géneros colocada más abajo. 

Por último, el contorno de la cara interna es diferente en los tres 
astrágalos: en Ozotoceros casi rectangular con ángulos fuertemen- 
te redondeados, en Blastocerus la parte posterior es más ancha y el 
borde inferior más convexo hacia abajo por la mayor convexidad de 
la faceta sustentacular, y por último en Lama el contorno de la ca- 
ra es muy distinto, la parte anterior más angosta, la posterior más 
‘ancha y su borde o lado inferior con mayor convexidad inferior de- 
bido a la gran curvatura antero-posterior de la faceta sustentacular. 

Las diferencias que ofrece la comparación de los tres astrága- 
los deseriptos justifican por si solas la existencia de tres géneros dis- 
tintos: Blastocerus, Ozotoccros y Lama. 


Falanges. (Figs. 39-41). — Son tres: una primera y 
dos segundas. La primera tiene una longitud de 72m.m.; el diámetro 
antero-posterior de la articulación proximal es de 20m.m. y el trans- 
verso de 21m.m., mientras los de la distal son de 16 y 18m.m., res- 
pectivamente. Las medidas de las otras falanges son: 


Longitud de una, 35m.m. y de la otra, 39m.m. 


. Diámetro ant-post de la articulación proximal .. .. 19m.m. y 18m.m. 
Diámetro transverso de la articulación proximal .. 20m.m. y 21m.m. 
Diámetro ant. post. de la articulación distal .. .. 13m.m. y l4m.m. 
Diámetro transverso de la articulación distal .. .. 15m.m. y 17m.m. 


(Las medidas de los diámetros corresponden a las dos falanges, respecti- 
vamente). 


Ultima vértebra lumbar (Fig. 42). — Por su ta- 
maño esta vértebra pertenece a un guanaco (Lama guanicoe Müller). 
Se trata de un cuerpo vertebral con las siguientes medidas: 


Diámetro longitudinal .. .. 2... .. .. .. .. .. ..  38man. 
Diámetro transverso máximo .. .. .. .. .. .. .. 47m.m. 
Diámetro transverso mínimo یم .. .. یم‎ .. ee .. 30m.m. 
Diámetro antero-posterior proximal .. .. .. .. .. .. | 23m.m. 


Diámetro antero-posterior distal .. .. .. .. .. .. .. . 20m.m. 


Fig. 39. — Primer falange de Lama guanicoe (Müller), a — cara dorsal y b — 
cara palmar. (x 1). 
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Fig. 40. — Segunda falange de Lama guanicoe (Müller), a — cara dorsal y 
b — cara palmar. (x 1). 


Fig. 41. — Otra segunda falange de Lama guanicoe (Müller), a — cara dorsal 
y b — eara palmar, (x 1). 
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La eara superior o dorsal está excavada en sentido disto-pro- 
ximal y eonvexa en el transversal, lo que le da una forma de silla 
de montar. El borde proximal es levantado y rugoso con un tubércu- 
lo en su parte media, mientras el distal se presenta bajo y menos 
convexo. 

La cara inferior o ventral tiene su concavidad transversalmen- 
te en su parte proximal. 

La cara articular proximal es convexa en sentido transversal 
y dorso-ventral; su contorno semilunar y el tubérculo de su borde 
dorsal se insinúa en la cara correspondiente como una carena. 

La superficie articular distal es convexa en dirección dorso- 
ventral y cóncava transversalmente y su contorno discóideo con sua- 
ve escotadura en el arco convexo dorsal. 


También existen algunas vértebras caudales que no ofrecen na- 
da de particular por lo que no las deseribiremos, ni figuramos. 


LAMA? CORDUBENSIS Amegh. 


MATERIAL. — Porción distal de un húmero izquierdo y una fa- 
lange. 
HORIZONTE. — Cuando Ameghino estuvo en Córdoba, descu- 


brió en el loess amarillo claro, pluverulento, de los alrededores del 
Observatorio Astronómico de Córdoba (capa b, Cordobense de Doe- 
ring) que corresponde al Platenes superior, “cierto número de hue- 
sos del esqueleto’’, entre ellos **un pequeño fragmento de cráneo con 
parte del paladar en el que se encuentran implantados el m. ? y 
la parte posterior del m. ! del lado izquierdo y el p. 2 y p. * del 
lado derecho, eon los alvéolos de los dientes correspondientes en el 
lado opuesto’’. Luego agrega: “lo que constituye el distintivo de 
la especie es el premolar tercero, que si bien pequeño, se encuentra 
en el guanaco y en la vicuña bien desarrollado, con dos raices bien 
separadas y divergentes y con la corona comprimida y bastante ele- 
vada, mientras que en Lama cordubensis es este un diente comple- 
tamente rudimentario que apenas sobresale unos tres milímetros fue- 
ra del alvéolo, formando por una especie de cono de una sola raíz, 
inelinado hacia atrás y recostado contra la base del gran p. 4 en 
donde pasa desapercibido al primer golpe de vista” (12). 


(3) AMEGHINO FLORENTINO, ““Contribución al conocimiento de los mamíferos 
fósiles, ete.’’, págs. 584 - 585. 
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Se trata, según Ameghino, de un huanaeo de gran talla, cuyo 
tamaño solo se encuentra por excepción en individuos excesivamen- 
te grandes. 

En 1889, Ameghino fundó otra especie, Lama mesolithica, de 
la misma edad geológiea que la anterior y que poseía la ''talla de 
un fuerte guanaco de la especie actual’’ (13). En 1880, H. Gervais 
y F. Ameghino, fundaron una especie de otro género, Paleolama 
mesolithica, de la misma edad geológica de las anteriores y con ta- 
lla un poco mayor que la del huanaco actual (!*). 

Por último, el paleontólogo Carlos Rusconi (!?) ha creado otra 
especie, Palaeolama brevirostris, cuya talla es pequeña con respecto 
a la de los paleolamas, pero un poco mayor que el huanaco vivien- 
te; pertenece al Bonaerense superior y por lo tanto es un poco más 
antigua que las especies mencionadas anteriormente. 

Los caracteres de los' restos de Candonga, permiten considerar 
a éstos pertenecientes a un gran huanaco, Lama guanicoe o La- 
ma cordubensts, siendo menos probable su referencia a las otras es- 
pecies va citadas. 

La existencia de Lama cordubensis Amegh. es solo conocida, has- 
ta ahora, en el Platense superior (capa C, Cordobense de Doering), 
donde ha aparecido y se ha extinguido. Si la “capa fosilífera de 
Candonga’’ corresponde al Bonaerense más superior o Platense ba- 
sal, la aparición de esta especie sería al terminar la Formación Pam- 
peana y comienzos de la Post-pampeana. 

Lama guanicoe (Müller), ha debido aparecer en el post-pam- 
peano, en el piso Platense. 

Estos restos, como los de los ciervos actuales, rejuvenecen los 
sedimentos fosiliferos de Candonga, en cambio, otros indiearían el 
pampeano más superior. 


Humerus. (Figs. 43 y 44). — Parte distal de un humerus 
izquierdo que ha sido roto, al parecer intencionalmente. 


o (7) AMEGHINO FLORENTINO, ‘‘Contribueién al conocimiento de los mamí- 
feros fósiles, ete’’, pág. 588. 

(1) GERVAIS HENRI ET AMEGHINO FLORENTINO, ‘‘Los mamíferos fósiles 
de la América del Sud’’, pág. 120. 

(*) Rusconi CARLOS, ‘‘ Nueva especie de palaeolama del pleistoceno argen- 
tino. Palaeolama brevirostris n. sp." Revista Chilena de Historia Natural, t. 
XXXIV, págs. 338 - 345, Santiago 1930. 


Fig. 42. — Ultima vértebra lumbar de Lama guanicoe (Müller), a — cara dorsal 
y b — eara ventral. (x 1). 


Fig. 43. — Parte distal del húmero izquierdo de Lama? cordubensis Amegh., 
a = eara posterior y b = cara anterior. (x 1). 


Fig. 44. — Porción distal del húmero izquierdo de Lama? cordubensis Amegh., 
c = eara lateral interna y d = cara lateral externa. (x 1). 
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El diámetro transverso de la superficie articular inferior es de 
46m.m., el transverso máximo de 49m.m. a nivel de los epicóndilos, 
el espesor de la trochlea humeri, en la garganta, de 19m.m., la dis- 
tancia entre los epicóndilos sobre la fosa oleeraneana, de 17m.m., el 
diámetro disto-proximal de dieha fosa, de 21m.m. en su parte pro- 
funda y el transverso al mismo nivel de 24m.m. 

Un ejemplar grande de Lama guanicoe que existe en el Museo 
de Historia Natural ‘‘Juan Cornelio Movano’’, de Mendoza, ofrece 
las siguientes medidas, tomadas por el paleontólogo Rusconi: 


Longitud humeral total .. .. .. .. .. .. .. .. 250mm. 
Diámetro antero-posterior del lado interno .. ..  47m.m. 
Diámetro transverso entre las epitrócleas .. .. ..  48m.m. 


Estas medidas acusan que el fragmento humeral que describimos, 
puede ser atribuído a un gran especimen de Lama guanicoe. 

Observada la pieza por su facies anterioris (fig. 43b) se apre- 
cia el condylus internus proyectado hacia abajo y un poco aden- 
tro, no tan redondeado como en los ciervos. La garganta troclear es 
también más profunda que en éstos. El condylus erternus es dife- 
rente al de los ciervos, el sureo que lo separa en dos es distinto y 
la parte interna no tan elevada. 

Arriba de la trochlea aparece la fossa coronoidca, cuya confor- 
mación es diferente a la de los ciervos y en donde se inserta el exten- 
sor carpi-radialis y el ertensor digitorum communis. Se excava pri- 
mero en el límite del condylus internus para profundizarse a nivel 
de la garganta troclear y termina en la arista roma que separa aque- 
lla del condylus +000 Al terminar el surco de este cóndilo y 
arriba del mismo, aparece una depresión rugosa, destinada a la in- 
serción del extensor carpi-radialis y el extensor digitorum commu- 
nis. Esta área está limitada hacia afuera por una cresta, continua- 
ción de la arista condilia externa, la que sigue hacia arriba. 

En el lado externo del húmero se nota una concavidad o depre- 
sión donde se inserta el lizamento externo de la articulación del co- 
do y en el lado opuesto otra depresión presta inserción al ligamen- 
to interno. 

Dispuesta la extremidad distal del húmero que describimos con 
vista de su facies posterioris (fig. 43a), se observa la fossa olecra- 
neana amplia y profunda, limitada por afuera con un reborde óseo 
que eorresponde al epicondylus externus más saliente que el opues- 
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to y termina en un tubérculo redondeado donde se insertan el liga- 
mento externo de la articulación del codo. En el borde distal de es- 
te tubérculo se fija el ulnaris externus o flexor externus carpi. 

Entre el condylus y el epicondylus externus se destaca la cres- 
ta condilea, límite externo del surco músculo espiral (ocupado por 
el branquialis) y presta inserción al ertensor carpi-radialis. 

El epicondylus internus está separado del erternus por 17m.m. 
en su parte más cercana. El tubéreulo correspondiente a aquél es 
más bajo que el opuesto y doblado hacia el lado externo. En él se 
insertan el fleror digitorum sublimis, el flexor digitorum profun- 
dus, el fleror carpi-radialis y el fleror carpi-ulnaris. 

El extremo distal del húmero izquierdo, que describimos, ofre- 
ee dimensiones algo superiores a las corrientes del de Lama guani- 
coe Müller, por eso lo referimos a Lama? cordubensis Amegh. Es- 
te hueso presenta también indicios de trabajo intencional, por ac- 
ción del hombre. En el borde anterior de la epitróclea aparecen dos 
incisiones y en el posterior externo otra de tipo ‘‘hachazo’’, de las 
que nos oeuparemos más adelante. 

Referiremos a esta especie una falange que no ha llegado a mi 
poder, pues cuando el Teniente Coronel Aníbal Montes llevó los res- 
tos de Candonga al Museo de Ciencias Naturales ‘‘ Bernardino Riva- 
davia'' de Buenos Aires, quedó alli porque según los paleontólogos 
de dicha institución, pertenecía a Lama cordubensis Amegh. Días 
después, en un acto püblico, se atribuía dicha falange al Aymaren- 
se. Esta errónea colocación estratigráfica, se prestará en el futuro 
a eonfusiones y para evitar que otros autores se basen en este error 
de ubicación, hago la rectificación pertinente, teniendo en cuenta 
las informaciones suministradas por el Tte. Coronel Montes, es de- 
cir que dicha falange pertenece a la ‘‘capa fosilifera’’, que debe co- 
locarse entre el Bonaerense más superior y el Platense basal, pero 
nunca en el Aymarense. 


UNGUICULATA 
Rodentia (Glires) 
LAGOSTOMUS 


A este género corresponden las especies vivientes. Existen algu- 
nas extinguidas en la Formación Pampeana, como Lagostomus an- 
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gustidens Burm., L. debilis Amegh., L. cavifrons Amegh., L. mini- 
mus Amegh., L. heterogenidens Amegh. Las otras especies son del 
género Viscaccia. 

El género Lagostomus ha debido aparecer desde el pampeano 
inferior (Ensenadense) y ha persistido hasta la época actual. 


LAGOSTOMUS DEBILIS Amegh. 


MATERIAL. — Una tibia derecha juvenil que he comparado con 
otra correspondiente a restos más completos de la misma especie, 
deseubiertos por mi en 1917 en los alrededores de Córdoba. 

HORIZONTE. — Ameghino fundó y describió esta especie; ha re- 
cogido restos en los alrededores de la ciudad de Córdoba y en va- 
rios lugares de las provincias de Santa Fe y Buenos Aires. Atri- 
buyó los restos de esta especie a los pisos Bonaerense y Lujanense. 

En 1917 exhumé varias partes del esqueleto de la misma espe- 
cie, en las barrancas que se cortaron para el trazado de la calle Ma- 
nuel Estrada, al norte del Pabellón de las Industrias en el Parque 
Sarmiento de los alrededores de la ciudad de Córdoba. La capa de 
donde se extrajeron es la E, de Castellanos, de Doering, sineroniza- 
da al Platense basal (Sotelense) del litoral, y considerada por Ame- 
ghino como Lujanense. 


DESCRIPCIÓN. — He comparado la tibia exhumada de la ‘‘Gru- 
ta de Candonga’”’ con otra perteneciente a los restos descubiertos en 
la calle Manuel Estrada y resultan idénticas. 

Las dimensiones corresponden, más o menos, a la mitad de la 
especie actual Lagostomus marimus (Blainv.). uno de los caracteres 
indicados por Ameghino para la especie L. debilis. Más pequeña aún 
que esta última es L. minimus Amegh. del Ensenadense. 


Ferae Lin. 


PUMA CONCOLOR (Lin.) var. FOSSILIS 


MATERIAL. — Astragalus izquierdo bien conservado. (Fig. 45 
y 46). 
DESCRIPCIÓN, — El tamaño del talus de la ‘‘Gruta de Candon- 


ga'' es un poco menor que otro de Puma concolor (Lin.) con el que 
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presenta grandes analogías, por cuya causa estableceremos compa- 
raciones en el transcurso de la descripción. 

Las principales dimensiones generales del talus de Candonga 
en comparación con las del correspondiente de Puma son las si- 
guientes : 


Medidas en m.m Puna Fina 
J EE (Candonga) concolor 
Diámetro antero-posterior máximo (entre el caput 
tali y el borde posterior del labio externo de 
la tróclea) 34 | 36 
Diámetro antero- -posterior (entre el caput tali | y el 
borde posterior del labio interno de la tróclea) 31,5 34 
Diámetro transverso máximo (entre el processus la- 
teralis tali y base del collum tali) . - 28 29 
Diámetro transverso (entre las facetas ectal y sus- 
tentaeular) R sá 26 29 
Espesor en la parte media del cuerpo oa] 15 17 
| 
Norma superioris. (Fig. 45a). — La trochlea tali que articu- 


la con la facies articularis inferioris de la tibia es semejante a la 
del astragalus de Puma concolor aunque en esta especie la super- 
ficie articular invade mas adelante en dirección al caput tali que- 
dando, por lo tanto, en el astragalus de Candonga una superficie 
rugosa sin articulación entre el borde superior del caput tali y la 
trochlea que se puede estipular en 5m.m. tomando la distancia mí- 
nima, en sentido antero-posterior, superfieie que eorresponde al ca- 
llum tali. La misma medida ofrece la correspondiente pieza de 
Puma concolor, que como ya manifestara es de mayor tamaño. 

La superficie no pulida y con pequeños orificios vasculares co- 
rresponde al collum tali, en su zona interna es suavemente conve- 
xa, mientras es cóncava hacia atrás y arriba en su parte superior y 
externa. Esta región tiene más amplitud en el astragalus de Can- 
donga que en el de Puma concolor. El diámetro antero posterior mi- 
nimo es de 6m.m. en el primer especimen y de 5m.m. en el segundo. 

Tanto el labio o cóndilos externo e interno como ambas ver- 
tientes y garganta de la polea tibio-astragalina son muy semejan- 
tes a las de Puma concolor, solo existe una diferencia de tamaño, 
mayor en la última especie y concordante con el mayor tamaño del 
hueso. 


os‏ 61 ہے 


Las principales medidas en m.m. de la polea astragalina son: 


Puma ٠ Puma 
Candonga concolor 
| 
Diámetro antero-posterior de la garganta troclear 19 92 
Longitud de la garganta troclear siguiendo la cur- 
VOLUP ur ea Sey ee او‎ Sar Bot oe کرو‎ Ms 31 35 
Diámetro transverso máximo de la troclea (entre 
el borde de ambos labios interno y externo) | 15 17 
| 


La separación entre las caras superior e inferior se realiza, en 
el astragalus de Candonga, por medio de una cresta que arranca 
en forma no muy pronunciada desde la parte lateral externa del 
caput tali, desciende hacia abajo y afuera hasta la iniciación de la 
vertiente externa de la trochlea. A nivel de la garganta de la po- 
lea y adelante de la misma se encuentra una foseta para el borde 
inferior de la tibia correspondiente a la prolongación ósea emiti- 
da por este hueso entre el canal o corredera del tendón del flezor 
hallucis longus y la fibula. Esta foseta está mejor delimitada y es 
más honda que en el hueso de Puma concolor. 


La parte anterior del labio o cóndilo externo de la polea astra- 
galina termina en una superficie rugosa con orificios vasculares y 
en donde también desaparece la cresta anteriormente mencionada 
que forma el límite inferior de la superficie rugosa. Esta última es 
de mayor extensión en Puma concolor pero menos deprimida y ru- 
gosa. Esta superficie será descripta en norma anterioris prestando 
inserción al ligamento talo-fibulare-anterior. 


Norma inferioris. (Fig. 45b). — En la cara plantar y hacia el 
lado interno o tibial aparece la faceta sustentacular ealeáneo-astra- 
galina. En su parte anterior y externa se halla una depresión a 
fondo rugoso, con orificios vasculares que se extienden hasta el ca- 
put tali y ocupa gran parte de la facies articularis calcanea ante- 
rior, que conjuntamente con otra similar en el ealeáneo forma una 
cavidad donde se extiende el ligamento interóseo talo.calcaneo. La 
faceta sustentacular (facies articularis calcanea media) termina pos- 
teriormente en forma redondeada y está limitada por la entrada 
proximal (posterior) del surco del seno del tarso (sinus tars?) 
configuración que difiere del de Puma concolor que en éste y ha- 
cia atrás continúa la faceta sustentacular con una prolongación que 
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se dirige abajo y atrás, no permitiendo que el sulcus fali llegue al 
borde inferior de la cara tibial del astrágalo. Esta prolongación es 
la faceta sustentaeular proximal, mientras la anterior es la distal. 
. Hacia el lado externo y posterior de la eara inferior del astrá- 
galo se destaca la faceta ectal (facies articularis calcanea poste- 
rior) que es menos cóncava y un poco de menor tamaño que en 
Puma concolor. Por un estrangulamiento está separada en dos par- 
tes, la anterior mayor. Esta faceta ofrece una configuración algo 
diferente a la de Puma concolor. 


Medidas de la faceta ectal Puma (Cand.) | Puma conc. 
| 
Diámetro antero- posterior sie wm Ta 21m.m. 21m.m. 
Diámetro transverso máximo en su parte 
anterior .. .. . | 12m.m. 13m.m. 
Diámetro transverso mínimo a niv vel de su | 
estrangulamiento : «| Oni. m. | 11m.m. 
Diámetro transverso en su parte posterior 10m.m. 12m.m. 
| 


El sulcus tal! que forma parte del sinus tarst es más amplio 
en el talus que describimos que en el de Puma concolor aunque su lon- 
gitud es más o menos la misma. La entrada anterior del hueco ealcá- 
neo-astragalino (sinus farsi) es mucho más amplio en el talus de 
Candonga. El sulcus tali tiene en su parte media un mínimo de an- 
ehura de 4m.m. en el astragalus de Candonga y de 3m.m. en Puma 
concolor. La parte posterior del sulcus tali de los dos astrágalos es 
diferente; mientras en la pieza que deseribimos continúa realizan- 
do un arco de coneavidad anterior para terminar en el borde inte- 
rior de la eara, en Puma concolor desaparece antes de dicho borde, 
del que está separado por un puente óseo de 5m.m. de espesor. En 
la parte superior del sulcus tali de ambos astragalus se notan va- 
rias perforaciones vasculares para la nutrición del hueso. 

Norma. anterioris. — La eabeza del astrágalo (caput tali) pre- 
senta una superficie articular para el eseafoides (facies articularis 
navicularis) constituida por tres partes de poca delimitación, dos 
laterales v una inferior y media. En el lado externa y abajo apare- 
ce otra earilla articular perfectamente separada de la superficie 
anterior, destinada al calcáneo, como continuación de la faceta sus- 
tentacular calcáneo-astragalina. 
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Entre las dos carillas últimamente descriptas aparece una mues- 
ea que corresponde al borde anterior de la excavación situada de- 
lante de la faceta sustentacular visible por la cara plantar del as- 
trágalo, caracteres que también se observa en Puma concolor. 


| 
Dimensiones del caput tali Puma Candonga | Puma concolor 


| 


Diámetro oblicuo máximo .. .. .. .. .. | 19m.m. 21m.m. 


Diámetro transverso máximo .. .. .. .. 16m.m. 15m.m. 


Altura .. sa و می یے یم یی یم یھ‎ "| 14m.m. 15m.m. 


El eontorno del caput tali del astragalus de Candonga es más 
circular que el de Puma concolor. 

La trochlea tali, vista en esta norma, presenta en los astrága- 
los que eomparamos una eonfiguración muy semejante. 

Delante de la faceta fibular aparece una pequeña superficie ru- 
gosa y deprimida eon orificios vasculares para la inserción del li- 
gamento talo-fibulare anterior, depresión que es mucho más peque- 
na y más hundida en el astrágalo de Candonga que en Puma con- 
color. 


Norma posterioris. — En esta vista no se perciben muchos ea- 
racteres de importancia. Al terminar la garganta troclear se des- 
taca una carilla por la que se desliza el tendón del músculo flexor 
hallucis; dicha carilla se extiende hasta la terminación de las dos 
vertientes trocleares; es mucho más pequeña en el astrágalo de Can- 
donga. 

Es diferente también la terminación del reborde interno de la 
tróclea en Puma concolor y en el astrágalo de Candonga. En aquél 
finaliza bruscamente con un pequeño corte a pique del borde de 
la vertiente interna, sin constituir una tuberosidad para la inser- 
ción del ligamento talo-calcaneo internus. mientras en el hueso que 
describimos continúa la vertiente hasta su borde posterior e infe- 
rior colindando con una superficie triangular rugosa que aparece 
en la cara plantar. Esta superficie es convexa en Puma concolor y se 
desvía más hacia la faceta sustentacular. | 

Norma lateralis externa. (Fig. 46e). — En esta vista se nota 
la facies malleolaris lateralis o faceta peroneal para la articulación 
con la fibula, dicha faceta termina en su parte anterior e inferior 
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en el processus lateralis tali que lo separa de la faceta eetal de la 
eara plantar del astrágalo. 

En la parte posterior de la earilla fibular existe una depre- 
sión rugosa más amplia en el talus de Candonga que en Puma con- 
color y está destinada a la inserción del ligamento talo-fibulare pos- 
terior. 

En la eara lateral externa del collum tali y arriba de la carilla 
articular para el ealeáneo, y como prolongación del sulcus tali, se 
destaca una superficie rugosa y cóncava destinada a la inserción del 
ligamento interóseo talo-calcáneo. 


. : ; Puma Puma 
Dimensiones en m.m. de la cara fibular 

Candonga concolor 
7 | | : 
Altura máxima A siat] I2 | 15 
Diámetro antero-posterior سے‎ 16 | 18 

| 
Norma. lateralis interna. (Fig. 46d). — Se destaca en esta vis- 


ta la facies malleolaris medialis para la articulación de la tibia, es 
una superficie semejante en los dos astrágalos que comparamos. 


Abajo de la carilla tibial existen tres depresiones, una adelan- 
te, la más pequeña, pero más honda y de mayor extensión en el 
astrágalo de Candonga que en el de Puma concolor, es la faceta ar- 
ticular talo-tibial suplementaria en cuya parte anterior se insertan 
en el collum tali los haces anteriores del ligamento deltóideo ( talo- 
tibiale anterior). La segunda depresión ocupa las partes media y 
superior de la cara interna del astrágalo debajo de la carilla articu- 
lar tibial que en esa parte se estrangula, presta inserción a haces del 
ligamento talo-tibial. Esta depresión rugosa es semicircular y más 
pequeña en el astrágalo de Candonga. Por último, en la parte pos- 
terior de la cara interna del hueso aparece otra superficie rugosa 
circular en Puma concolor, alargada y en arco en el astrágalo de 
Candonga; en este misma hueso, debajo de la superficie menciona- 
da, existe una pequeña carilla articular que falta o es muy reduci- 
da en Puma concolor. Esta superficie es rugosa y presta inserción 
a los haces posteriores del ligamento deltóideo o lateral interno 
(talo-tibiale-posterior). La carilla articular es una suplementaria 
para la prolongación más inferior del maleolo tibial. 

Las pequeñas diferencias que hemos destacado entre los astrá- 


Fig. 45. — Astrágalo izquierdo de Puma concolor (Lin.), a — cara superior y 
b — cara inferior. (x 1,31). 


Fig. 46. — Astrágalo izquierdo de Puma concolor (Lin.), e = cara lateral ex- 
terna y d = eara lateral interna (< 1,31). 
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Fig. 47. — Hippidium bonaérensis C. Amegh. Molar superior dereeho, visto por 


la superficie masticatoria. (Xx 1,9). 
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b — cara externa y c — eara anterior, (x 1,9). 


48. — Hippidium bonaérensis C. Amegh. El mismo de la f 
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galos de los dos especímenes, no deben considerarse especificos, por 
lo que atribuyo el astrágalo de Candonga a Puma concolor (Lin.) 
var. fossilis, aunque de talla un poco menor que la especie viviente. 


UNGULATA 


Perissodactyla Owen 
HIPPIDIUM Owen 


El género Hippidium corresponde a los terrenos pampeanos, 
sus restos se conocen desde el Ensenadense hasta el Bonaerense más 
superior (Lujanense de Ameghino). El Equus aparece, proceden- 
te de América del Norte, recién en el pampeano medio o Belgra- 
nense y persiste hasta el Platense y Querandinense. 


HIPPIDIUM BONAÉRENSIS C. Amegh. 


MATERIAL. — En la “capa fosilifera’’ de la ‘‘Gruta de Can- 
donga’’ se han encontrado restos de un Hippidium que refiero a 
H. bonaérensis C. Amegh. y consisten en: una 5ta. muela ( ? m.) 
superior derecha muy gastada, a la que le faltan las raíces (figs. 
47 y 48) ; otros molares, unos superiores y otros inferiores que mues- 
tran las superficies masticatorias sim haber entrado en función, del 
momento que sus cúspides están intactas y otros que no han surgido 
del alvéolo. También se han encontrado en la mencionada capa 
incisivos aislados, unos superiores y otros inferiores (fig. 49), ade- 
más otros restos de menor importancia. 

HORIZONTE. — En las cavernas del Brasil se ha descubierto el 
Hippidium neogcum (Lund); dichos depósitos se han sincronizado 
a nuestro Bonaerense (contando el Lujanense de Ameghino) y Pla- 
tense basal. También se han atribuido a la misma especie restos en- 
contrados en Bolivia, Paraguay y Uruguay. 

Debido a un error de identificación de Burmeister se ha cita- 
do la especie para nuestro país, pero Carlos Ameghino (1%) demos- 


(2) AMEGHINO FLORENTINO, **Sobre dos esqueletos de mamíferos fósiles ar- 
mados recientemente en el Museo Naeional’’, Anales del Museo Nacional de 
Buenos Aires, t. XVI, págs. 35-39 y fig. 1. Buenos Aires, 1907, 


Lo ias 


tró que ella correspondía a su Hippidium bonaérensis, descubierto 
en el Lujanense de las orillas del río Luján por los hermanos Bre- 
tón y del que existe en el Museo de Ciencias Naturales de Buenos 
Aires un esqueleto armado. 

Por el momento, no se conocen restos de esta especie fuera del 
Bonaerense. 


DESCRIPCIÓN. Dientes.— El 2 m. derecho (figs. 47 y 45) 
está muy gastado, easi hasta la mitad y por lo tanto su longitud 
es de 26m.m. Se trata pues de un individuo muy viejo. 

El diámetro mesio-distal es de 30m.m., mientras el linguo-ves- 
tibular de 26 m.m., pero en la facies masticatoria el primero es 
de 31m.m. y el segundo de 25m.m. 

El desgaste ha modifieado los repliegues de esmalte. El proto- 
conus ha experimentado una transformación quedando aislado y 


por lo tanto separado del protoconulus y adoptado una forma róm- 
biea en vez de la elíptiea que earaeteriza las superficies menos usadas. 


El protoconulus no presenta tampoco su forma típica y tiene en 
su interior una pequeña arista de esmalte apenas visible. Por su 
parte, el metaconulus no ofrece la disposición en media luna y ha 
desaparecido el islote de esmalte, restando sólo vestigios. El hypoco- 
nus ha quedado reducido a una cuña y el hypostylus constituye una 
arista que se bifurca hacia atrás. El metastylus termina en punta, 
el metaconus es más estrecho, el mesostylus más comprimido en sen- 
tido antero-posterior y más corto, el paraconus más angosto y el pa- 
rastylus finaliza bifurcado. 


Otros dientes.— En la “capa fosilifera’’ se han des- 
cubierto también varios dientes que pertenecen a otros individuos. 
Se trata de algunos temporarios o caducos y de otros permanentes 
que estaban en sus alvéolos o de incisivos con poco desgaste. 

Los molares permanentes son dos superiores y tres inferiores, 
cuya descripción no reviste mayor importancia. Los incisivos con- 
sisten en la corona de tres inferiores y de otros cuatro una parte de 
ella. Los tres primeros corresponden a la primera dentición, son: I, 
izquierdo, I» derecho y Is izquierdo, que figuramos y carecen de raíz.. 
También poseen diferente grado de desgaste. Las figuras 49d, e, f 
presentan un tercer incisivo izquierdo, donde no se aprecia la usura. 
Las figuras 49g, h, i, corresponden a un primer ineisivo izquierdo 
en el que el desgaste forma superficie triangular, euya base mesial 


g 


Fig. 49. — Hippidium bonaérensis C. Amegh. Incisivos inferiores. I, derecho 
(x 1,50), a — cara vestibular, b — cara lingual, c — cara mesial — I, iz- 
quierdo (x 1,4), d — cara vestibular, e — cara lingual, f — borde triturante 
— I, izquierdo (x 1,5), g = eara vestibular, h = cara lingual, i = cara 
triturante. 


Fig. 50. — Falange ungueal (X 1), a — eara dorsal y b — eara palmar. 


Fig. 51. — Falange ungueal (x 1), a y b — caras laterales. 
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mide 4m.m. Tiene la facies masticatoria más gastada que la de 
los otros dos. La altura de la corona de I, sobre su facies 
vestibularis, es de lom.m. mientras en su facies lingualis aleanza a 
om.m. En la facies contactus desciende de adentro afuera. 

El diámetro transverso o mesio-distal tiene 18m.m. y el ante- 
ro-posterior o linguo-vestibular, 9,5m.m. 

El :ا‎ derecho (figs. 49a, b, e) presenta una corona de forma 
triangular, muy estrecha en el cuello, su altura es de 19m.m. sobre 
la facies vestibularis, 17 m.m. sobre la masticatoria y 8m.m. en el 
euello; 8m.m. tiene el diámetro antero-posterior o linguo-vestibular, 
cerca del cuello y 3m.m. sobre la superficie masticatoria.. 

La facies vestibularis es convexa y se observa en ella indicios 
de dos surcos que divergen del límite de la corona y el cuello. 

La factes lingualis ofrece una depresión triangular en la par- 
te superior y la corona tiene menos espesor. 

El وا‎ izquierdo (figs. 49 d, e, f) posee una corona completa, de 
forma trapezoidal eon una base en arco que representa la parte li- 
bre superior (superficie masticatoria) de 21m.m. La otra base está 
en el cuello y mide 12m.m. ; el lado mayor (externo) 16 m.m., el me- 
nor (interno) 12m.m. y el diámetro linguo-vestibular, a nivel del 
euello 8m.m. 
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V. DETERMINACION DE LA EDAD DE LOS SEDIMENTOS 
DE LA CAPA FOSILIFERA DE LA “GRUTA DE CANDONGA”” 


En capítulos anteriores hemos visto la posible posición estrati- 
gráfica, la composición petrográfica y las especies de los restos fósiles 
de animales que contienen dichos sedimentos. Ahora trataremos de 
situar la citada capa en la serie estratigráfica de Córdoba y del li- 
toral argentino. 

Por los caracteres petrográficos los sedimentos corresponden a 
un limo algo rojizo, arenoso, a grano mediano y fino; posterior- 
mente las infiltraciones de carbonato de calcio lo elevaron a un li- 
mo margoso. Su carácter palustre se debe no a agentes naturales 
sino a la acción del hombre o a las particulares circunstancias de 
encontrarse en el piso de la gruta, el que por infiltración de las 
aguas cargadas con bicarbonato de calcio soluble, lo han transfor- 
mado en un pantano o en pequeña charca por retención del agua 
hasta que se produjo su evaporación total. 

Dada la constitución petrográfica de los sedimentos no pueden 
ser más antiguos que los correspondientes a la capa G de Castella- 
nos (g de Doering) ni más moderna que el estrato E, de Castella- 
nos (e de Doering). 

La capa G, según Doering está constituida por loess eólico, ca- 
si sólido, apenas estratificado, conteniendo gravillas o fragmentos 
de pequeños guijarros; en otros lugares aparecen, en su parte in- 
ferior, pequeñas concreciones vesosas groseramente granuladas (17). 

Nosotros hemos caracterizado dicho estrato de la siguiente ma- 
nera: ''loess amarillo oscuro, sin estratificación, algo pulverulento 
unas veces, más compacto otras. Se observa en este estrato eflores- 
eencias salitrosas y concreciones aisladas de tosca en figuras eapri- 


(7) DOERING ADOLFO, ''La Formation Pampéenne de Cordoba’’. Nouvelles 
recherches sur la Formation Pampeéenne, etc. Revista del Museo de La Plata, t. 
XIV (2da. ser. t. I), pág. 178. Buenos Aires, 1907. 


chosas. Además, en la parte superior de la capa hay algunos erista- 
les de yeso y en la inferior escasos rodados y gravas?” (28). 

La capa superior E, de Castellanos (e de Doering) ha sido des- 
cripta por éste como ‘‘loess subestratificado de sedimentación eóli- 
ca, formado de detritus muy finos y muy mezclado a ceniza volcá- 
nica básica, contiene igualmente muchas eflorescencias salitrosas. 
En algunas de estas partes, esta capa es muy pulverulenta y está 
expuesta a desagregarse y a denudarse, de manera que la cabeza 
de los bancos resulta muy excavada en los cortes de los escarpamen- 
tos”. (1%). Más o menos en los mismos términos hemos caracteriza- 
do este estrato (??). 

Los sedimentos fosiliferos de la **Gruta de Candonga’’ se ase- 
mejan por su composición petrográfica más a los de la capa E, 
que a los de la G, pero los mas modernos se han originado de los 
últimos, de ahí su difícil individualización. 

Como el estrato de Candonga no ha sido depositado natural- 
mente, sino transportados los sedimentos por el hombre, éstos no 
pertenecen a la parte más inferior de la capa G porque ellos cons- 
tituían el suelo de esa época en el pie del mogote y en el fondo de 
las hondonadas y vallecitos circundantes. 

Los elementos faunísticos que los sedimentos de la Gruta de 
Candonga contienen, nos permiten establecer relaciones con otros 
estratos más o menos de la misma época en la provincia de Córdo- 
ba, en el litoral argentino y en las Cavernas del Brasil. 

Para este análisis tendremos en cuenta los hallazgos de restos 
fósiles realizados por Ameghino en los alrededores de la ciudad de 
Córdoba, completados con las ubicaciones de Doering, a las que 


(>) CASTELLANOS ALFREDO, ‘‘Observaciones preliminares sobre el pleistoce- 
no de la provincia de Córdoba". Boletín de la Academia Nacional de Ciencias 
de Córdoba, t. XXIII, pág. 252. Buenos Aires. 1918. 

CASTELLANOS ALFREDO, ‘‘ Nota preliminar sobre la Formación Pampeana 
de la provincia de Córdoba". Revista del Centro Estudiantes de Ingeniería de 
Córdoba, t. VII, n? 33, pág. 575, Córdoba, 1918. 

CASTELLANOS ALFREDO, Í'El hombre prehistórico en la provincia de Cór- 
doba (Argentina). Revista de la Sociedad Amigos de la Arqueología de Mon- 
tevideo, t. VII, págs. 37, 49 y 56 del apartado. Montevideo, 1934. 

(*) DOERING ADOLFO, **La Formation Pampéenne, ete.’’, pág. 177. 

(Y) CASTELLANOS ALFREDO, ‘‘Observaciones preliminares, ete.’’, pág. 253. 
* * Nota preliminar sobre la Formación Pampeana, ete.,’’ pág. 577 y **El hombre 
prehistórico, ete.’’, págs. 48, 56, 58 y 64 a 66, 
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debemos añadir las listas de especies cuyos restos exhumamos nos- 
otros en los alrededores de la ciudad citada, en las márgenes de los 
ríos Segundo y Tercero y sus confluentes, en los valles serranos, ete. 

Conviene dejar previamente sentado que Ameghino y Boden- 
bender colocaron el ‘‘fogén’’ del antiguo corte del F. C. a Mala- 
gueño en el estrato G, sincronizado por el primero de estos sabios 
al Bonaerense superior del litoral, en cambio Doering lo sitúa en su 
capa e (E, de Castellanos). Ameghino y Doering ubican el **fogón”” 
del Observatorio Astronómico en el estrato que lleva la letra K de 
nuestro perfil geológico (k de Doering). 

En el estrato Ez (d de Doering) Ameghino y Doering colocan 
los instrumentos líticos de las ‘‘ Barrancas del Curacao””. 

Por otra parte se tiene que cuando Ameghino refiere al Bonae- 
rense los hallazgos de restos fósiles, los ubica en nuestra capa G del 
antiguo corte del F. C. a Malagueño y cuando los coloca en el Luja- 
nense considera como tal ‘‘una capa pulverulenta’’ situada más arri- 
ba, es decir, nuestra capa E, (e de Doering) ; al estrato E» (d de 
Doering lo considera Platense inferior y a la capa C (b de Doering) 
Platense superior. 


En los elementos faunísticos descubiertos por Ameghino en la 
capa G colocamos también todos los restos descubiertos por nosotros 
en diferentes depósitos lacustres ubicados en la parte superior de 
este estrato que hemos encontrado: en las márgenes del río Tercero, 
entre Almafuerte v estación y pueblo ‘‘Rio Tercero”. 


RESTOS FOSILES DE LA CAPA G. 


| Clase. MAMMALIA Lin. 
Subclase. EUTHERIA Gill 
Infraclase. DIDELPHIA De Blainville 
Orden. MARSUPIALIA Illiger 
Suborden. POLYPROTODONTIA Owen | 


Perathertum jugum ( Amegh.) 
Peratherium grandacvum ( Amegh.) 


Cohorte. UNGUICULATA 
Orden. GLIRES Lin. 


Suborden. 


Orden. 


Orden. 


Suborden. 


Suborden. 
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SIMPLICIDENTATA 


Oxymicterus tmperus Amegh. 
Bothryomis catenatus Amegh. 

Ctenomys magellanicus Ben. var. fossilis 
Lagostomus angustidens Burm. 
Lagostomus heterogenidens Amegh. 
Lagostomus debilis Amegh. 

Palaeocavia pampaéa Amegh. 
Palaeocavia minuta Amegh. 

Microcavia typica H. Gerv. et Amegh. 
Microcavia intermedia H. Gerv. et Amegh. 
Microcavia dubia H. Gerv. et Amegh. 
Microcavia uncinata Amegh. 

Kerodon turgeo Amegh. 

Orthomyctera lata Amegh. 


FERAE Lin. 

Lyncodon lujanensis Amegh. 

Conepactus (Marputius) cordubensis ( Amegh.) 
Felis (Leopardus) palustris Amegh. 
EDENTATA Vicq d' Azyr 
XENARTHRA Gil 

PILOSA (— ANICANODONTA) 

Megatherium americanum Cuv. 


Glossotherium robustum (Ow.) 
Glossotherium 2eballosi (Gerv. et Amegh.) 


Scelidotherium leptocephalum Ow. 


"LORICATA (= HICANODONTA) 


Glyptodon clavipes Ow. 


| Glyptodon reticulatus Ow. 


Glyptodon elongatus Burm. 
Sclerocalyptus ornatus (Ow.) 
Lomaphorus elegans (Burm.) 
Panochthus tuberculatus (Ow.) 
Eutatus brevis Amegh. 


 Propraopus grandis Amegh. 


Chactophractus villosus (Desm.) var. fossilis 
Tolypeutes matacos Desm. var. fossilis 


Cohorte. 
Orden. 


Superfam. 


Orden. 


Orden. 


Grupo. 


Orden. 
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UNGULATA 
PERISSODACTYLA Owen 


HIPPOIDEA Sehulze 
Equus curvidens Ow. 
Hippidium bonaérensis C. Amegh. 


LITOPTERNA 
Macrauchenia patachonica Ow. 
Neolicaphrium recens Fren. 
ARTIODACTYLA 
Lama frontosa H, Gerv. et Amegh. 


Palaeolama weddelli (P. Gervais) (= Palaco- 
lama leptognata Amegh.) 


PECORA 
Ozotoceros bezoarticus (Lin.) var. fossilis 
TOXODONTIA Ov. 


Toxodon platensis Ow. 
Toxodon burmeisteri Giebel 


Por su fauna la capa G. corresponde al Bonaerense superior 
comprendiendo en él el Lujanense de Ameghino. 


CAPA E, (e DE DOERING). LUJANENSE PARA 


Orden. 


Orden. 


AMEGHINO - 


MARSUPIALIA 


Didelphys paraguayensis Oken var. antiquus 
Amegh. 
Peratherium incertum H. Gerv. et Amegh. 


GLIRES 


Oryzomys longicaudatus (Ben.) var. fossilis 

Eligmodontia nigripes (Desm.) 

Reithrodon typicus Water. var. fossilis H. Gerv. 
et Amegh. 

Orymicterus rufus (Desm.) Water, var. fossilis 

Ctenomys magellanicus Ben. var. fossilis 

Ctenomys lujanensis Amegh. 


Suborden. 


Suborden. 


Orden. 


Orden. 


Grupo. 


Orden. 


Corresponde la capa E, por su fauna, mezcla de especies vivien- 
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Lagostomus angustidens Burm. 
Lagostomus debilis Amegh. 

Kerodon pygmeus Amegh. 

Kerodon priscus Amegh. 

Dolichotis major (H. Gerv. et Amegh.) 


PILOSA (= ANICANODONTA) 


Megatherium americanum Cuv. 
Glossotherium robustum (Ow.) 


LORICATA (— HICANODONTA 


Glyptodon reticulatus Ow. 

Panochthus tuberculatus (Ow.) 

Eutatus brevis Amegh. 

Chaetophractus villosus (Desm.) var. fossilis 
Zaédyus pichiy (Desm.) var. fossilis 
Dasypus hybridus Desm. var. fossilis 
Tolypeutes matacos Desm. var. fossilis 


PERISSODACTYLA 


Equus rectidens Amegh. 
Hippidium bonaérensis C. Amegh. 


ARTIODACTYLA 


Palaeolama weddelli (P. Gerv.) (= Palaeolama 


leptognata Amegh. 
PECORA 


Ozotoceros bezoarticus (Lin.) Amegh. var. fossilis 


TOXODONTIA 


Toxodon platensis Ow. 


tes con extinguidas, al Platense basal (Sotelensc). 


LISTA DE ESPECIES CORRESPONDIENTE A LOS RESTOS 
FOSILES DESCUBIERTOS EN LA “GRUTA DE CANDONGA”” 


?Glossotherium robustum (Ow.) 
Neuryurus sp. 
Chlamytherium typum Amegh. 


E G 


Propraopus grandis Amegh. 
Euphractus affinis major Amegh. 
Zaédyus pichiy (Desm.) 

Puma concolor (Lin.) 

Hippidium bonaérensis C. Amegh. 
Ozotoceros bezoarticus (Lin.) 
Blastocerus dichotomus (Illiger) 
Lama guanicoe (Müller) 

Lama? cordubensis Amegh. 
Lagostomus debilis Amegh. 


Comparando las tres listas de especies con las que ofrecen los 
pisos Bonaerense y Platense del litoral se tiene el siguiente cuadro: 
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Didelphys paraguayensis Oken antiquus Amegh. |...... کک‎ 
Peratherium incertum H. Gerv. et Amegh. . .|...... کب‎ 0 
Peratherium jugum (Amegh.) .. .. .. .. مھ ا ای‎ ; 
Peratherium grandaevum (Amegh.) .. .. .. .. |......].... ; 
Megatherium americanum Cuv. .. .. .. .. .. دع ٴا‎ .—.!. 
Glossotherium robustum (Ow.) .. . .... [ems ds 
Glossotherium zeballosi (H. Gerv. et Amegh.) 02 des . 
Scelidothertum leptocephalum Ow. .. .. .. ..|...... |... : 


Glyptodon clavipes Ow. .. .. .. .. ے‎ ee Rud O E is 
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Glyptodon reticulatus Ow. 
Glyptodon elongatus Burm. .. 
Selerocaluptus ornatus (Ow.) 
Lomaphorus elegans ( Burm.) 
Panochthus tuberculatus (Ow.) 
Neuryurus sp... . " 
Eutatus brevis Amegh. : 
Chlamytherium typum Amegh. 
Propraopus grendis Amegh. 
Euphractus major Amegh. 
Zaédyus pichiy (Desm.) 
Chaetophractus villosus (Desm.) 
Dasupus hybridus Desm. 
Tolypeutes matacos Desm. vu» Mila use تسا اے سس وی ہو مت ار می‎ 
Equus rectidens Amegh. .. .. .. .. 0. ls 27 M... 
Equus curvidens Ow. $e dude eus | 

Hippidium bonaérensis C. Amegh. Eri um um 
Machrauchenia patachonica Ow. .. .. .. ..]..... een l 
Neolicaphrium recens Fren. "m | | M 
Palacolama weddelli (P. Gervais) .. .. .. ..]...... [E 7 
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Lama guanicoe (Müller) .. .. .. .. .. ..]..—.. 
Lama frontosa H. Gerv. et Amegh. .. .. ..|...... num ہس‎ Co 
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Lama? cordubensis Amegh. .. .. .. .. ..]|..—.. 
Ozotoceros bezoarticus (Lin.d .. .. .. .. ..]|..—..].—. | .—. 
Blastocerus dichotomus (Iliger) .. .. .. ..]..—..j....l... 
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Toxodon platensis Ow. 

Toxodon burmeisteri Gieb. 

Oryzomys longicaudatus (Ben.) 
Eligmodontia nigripes (Desm.) 
Reithrodon typicus Water. 
Oxymicterus rufus (Desm.) 
Orymicterus impezus Amegh. 
Bothriomys catenatus Amegh. 
Ctenomys magellanicus Ben. 
Ctenomys lujanensis Amegh. 
Lagostomus angustidens Burm. 
Lagostomus heterogenidens Amegh. . 
Lagostomus debilis Amegh. 
Palaeocavia pampaéa Amegh. 
Palaeocavia minuta Amegh. 
Microcavia typica H. Gerv. et Amegh. 
Microcavia intermedia H. Gerv. et Amegh. 
Microcavia dubia H. Gerv. et Amegh. .. 
Microcavia uncinata Amegh. s 
Kerodon turgeo Amegh. 

Kerodon pyqmeus Amegh. 

Kerodon priscus Amegh. 

Orthomyctera lata Amegh. .. 

Dolichotis major (H. Gerv. et Amegh) 
Lyncodon lujanensis Amegh. .. 
Conepactus (Marputius) - cordubensis (Amegh. 
Felis (Leopardus) palustris Amegh. 
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Puma concolor (Lin.) 


Nota: La L significa que las especies fueron atribuídas por Ameghino al Lu- 
janense, 


De la comparación de las listas de especies de la fauna, corres- 
pondiente a los estratos registrados en el cuadro que antecede, de- 
be considerarse a la capa G de la serie estratigráfica de Córdoba 
perteneciente al Bonaerense superior, incluyendo en éste el Luja- 
nense; la capa H, sería del Bonaerense medio y la I, situada más 
abajo, del Bonaerense inferior. | 


Por otra parte, la capa E,, para nosotros la más antigua de 
los sedimentos post-pampeanos, considerada en cambio por Ame- 
ghino como Lujanense, equivale según mi opinión al Platense basal 
del litoral. Su fauna está constituída por elementos entre los que 
predominan restos de la fauna actual, mezclados a unos pocos de la 
pampeana o extinguida. 


Si comparamos la fauna contenida en los sedimentos de la gru- 
ta con la que ofrecen los de las Cavernas del Brasil, encontramos 


B. Lis 


cierta equivalencia por la presencia de restos de Chlamytherium, 
Euphractus, Hippidium, Propraopus, Felis (Puma), ete. 

La ‘‘eapa fosilifera’’ de la **Gruta de Candonga’’ contiene una 
fauna constituida por 12 géneros, de los cuales 5 son pampeanos 
(Glossotherium, Neuryurus, Chlamytherium, Propraopus e Hippi- 
dium) y 7 actuales, post-pampeanos y pampeanos (Zaédyus, Eu- 
phractus, Ozotoceros, Blastocerus, Lama, Lagostomus y Puma). 

De las trece especies que componen la fauna de la ‘‘eapa fosi- 
lifera?”, cinco son netamente pampeanas (?Glossotherium robustum 
(Ow.), Neuryurus sp., Chlamytherium typum Amegh., Propraopus 
grandis Amegh. e Hippidium bonaérensis C. Amegh.); tres post- 
pampeanas (Euphractus affinis major (Amegh.), Lama? corduben- 
sis Amegh., Lagostomus debilis Amegh.) y cinco actuales y a la vez 
post-pampeanas (Zaédyus pichiy (Desm.), Ozotoceros bezoarticus 
(Lin.), Blastocerus dichotomus (Illiger), Lama guanicoe (Müller) 
y Puma concolor (Lin.)). 

De esta compulsa de géneros y especies podemos establecer que 
la **eapa fosilifera’’ de la ‘‘Gruta de Candonga’’ fué colocada allí 
en una époea que eorresponde a los ültimos tiempos de la Forma- 
eión Pampeana (Bonaerense más superior) y que el hombre depo- 
sitó en la misma los últimos vestigios de esta fauna y los restos de la 
post-pampeana que aparecía conviviendo también con ella. 

En 1910 Ameghino dió a conocer el descubrimiento de un es- 
queleto humano fósil que por su configuración craneana le permitió 
fundar una especie nueva que denominó Homo caputinclinatus. Mo- 


۷ 
chi fué el primero y después Hrdlicka, que sostuvieron con acierto, 
que era un cráneo deformado artificialmente y que a ello se de- 
bían los caracteres que llamaron la atención de Ameghino. Como so- 
bre este particular nos ocuparemos más adelante no insistiremos 
ahora deseando solo hacer algunas reflexiones acerca de la edad de 
este esqueleto. 

Ameghino expresa (p. 2) que el hallazgo se realizó en una 
meseta que constituye una de las márgenes del arroyo Siasgo, afluen- 
te de la margen izquierda del río Salado de la provincia de Bue- 
nos Aires. Dicha meseta estaba constituida por tierra vegetal (Arta- 
nense), en un espesor de 0m.50, una capa de loess muy suelto de 
color pardo-rojizo, (la separación entre estos estratos se hace de 
una manera gradual) y por último, otra capa de locss semejante al an- 
terior, pero algo más compacto. 


Se han exhumado restos, en estas dos capas, de Glyptodon, 
Sclerocalyptus, Eutatus, ete. y Ameghino atribuye al Pampeano su- 
perior (Lujanense + Bonaerense) los citados sedimentos lo que signi- 
fica que son un poco más antiguos que los de la ‘‘Gruta de Can- 
donga’’. Si los depósitos loéssieos del arroyo Siasgo pertenecieron 
al Bonaerense mas superior y Platense basal. los de Candonga se- 
rian de la misma edad. 

En el litoral argentino suele aflorar un loess amarillo pardo 
pulverulento que ha sido tomado eomo pampeano superior, mien- 
tras para nosotros eorresponde al Platense basal y se earaeteriza por 
la mezcla de la fauna actual eon los últimos representantes de la pam- 
peana como Glyptodon, Sclerocalyptus, Panochthus, Eutatus, Pro. 
praopus, Hippidium, Equus, (Glossotherium, Megatherium, Ozoto- 
ceros, Palaeolama, ete. A veces dicho depósito ha sido atribuído al 
Lujanense de Ameghino. Nosotros, para distinguirlo del Platense, 
propiamente dicho, le hemos denominado Sotelense, tomando como 
tipo la localidad de Sotelo de las márgenes del río Dulce de Santia- 
go del Estero, que presenta la característica faunistiea señalada. En 
las márgenes del rio Salado del Norte, en la provincia de Santa Fe, 
aparece un depósito de arcilla negra turbosa, cuya fauna tiene los 
mismos caracteres. 

En síntesis, los sedimentos fosilíferos con restos del hombre de 
la “Gruta de Candonga”” corresponden al Bonacrense más superior 
o al Platense basal de nuestra cronología estratigráfica. 


VI. DESCRIPCION DE LA CALOTA CRANEANA HUMANA 


En la ““capa fosilifera’’ G (Bonaerense mas superior) que cu- 
bría el suelo de la gruta, se encontraba asentando sobre el mismo, 
una calota craneana de niño. 

El Dr. Juan Olsacher y el Ing. Aníbal Montes, compenetrados 
de la importancia del hallazgo que denotaba evidentemente una prue- 
ba de la existencia del hombre fósil, reunieron los materiales pa- 
leontológicos, antropológicos y arqueológicos y los agruparon de 
acuerdo a las capas del terreno que los contenían y los llevaron al 
Museo de Ciencias Naturales ‘‘Bernardino Rivadavia?” de Buenos 
Aires, para que los especialistas que se hallan al frente de cada una 
de sus secciones los estudiaran. 

Los restos humanos consistían en una calota craneana (según 
informes del Ing. Montes, se componía de todo el frontal, ambos 
parietales y el occipital al que le faltaba la porción basilar), más o 
menos igual a la parte existente del cráneo perteneciente al esque- 
leto del arrovo Siasgo del Bonaerense superior de la provincia de 
Buenos Aires. Al ser devueltas por el Museo, el Ing. Montes notó 
eon sorpresa que estaba convertida en ‘‘un montón de pequeños pe- 
dazos’’ (Ver ‘‘Apéndice’’). 

Los numerosos fragmentos de craneo me fueron entregados unos 
meses después por el Ing. Montes tal como se los devolvieron 
del Museo Bernardino Rivadavia y me dediqué a su restauración; 
faltaba el frontal, parte del occipital y de los parietales y algunos 
pedazos de dichos huesos no podían unirse por falta de otros. A fin 
de no cargar con responsabilidades ajenas comuniqué al Ing. Mon- 
tes el estado de los restos recibiendo como respuesta una nota que se 
inserta en el apéndice de esta monografía. 


(4) AMEGHINO FLORENTINO, '*Deseubrimiento de un esqueleto humano fósil 
en el pampeano superior del arroyo Siasgo"". Congreso Científico Internacional 
Americano, Buenos Aires 10 a 25 de julio de 1910. 
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La reconstrucción que he realizado de la calota craneana ha si- 
do lo más aproximada posible respetando sus curvas naturales. Des- 
graciadamente la ausencia de muchos fragmentos ha impedido la 
reconstrucción completa, tal como se extrajo de los sedimentos de 
la gruta. 

A fin de asegurar la integridad de la parte existente ha sido 
necesario rodear los bordes de fracturas con una orla de yeso, de 
lo contrario, dada la delgadez de los huesos, se desprendían los 
fragmentos al menor roce. 

Estado dc conservación. — La cara interna 
de los huesos craneanos estaba revestida de una delgada costra gris 
oscura, calcárea, que en casi toda su extensión se ha desprendido 
durante su limpieza y reconstrucción. 

El estado de fosilización de la calota craneana es el mismo que 
presentan los restos fósiles de amimales descubiertos en la capa G 
(Bonaerense más superior). El color de los fragmentos de huesos 
que componen la calota es amarillo ocre claro. 

Descripción de la calota.— Cuando Ame- 
ghino describió el cráneo (77?) del Bonacrense superior de Arroyo 
Siasgo (prov. de Buenos Aires), le asignó caracteres especificos de 
eran importancia que le permitieron fundar una nueva especie del 
género Homo, el Homo caputinclinatus que Mochi (7°) y después 
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Hrdlicka (?*), y más tarde otros, demostraron se debía a una defor- 
mación artificial de tipo aymard. El cráneo de la ‘‘Gruta de Can- 


(7) AMEGHINO FLORENTINO, ‘‘Geologia, Paleogeografía, Paleontología, An- 
tropología de la República Argentina". Número extraordinario de La Nación del 
25 de mayo de 1910. Edición del autor, pág. 24. 

AMEGHINO FLORENTINO, ''Descubrimiento de un esqueleto humano fósil 
en el pampeano superior del arroyo Siasgo’’. Congreso Científico Internacio- 
nal Americano. Buenos Aires 10 a 25 de julio de 1910. Edición del autor 
de 6 págs. 

AMEGHINO FLORENTINO, ''Observations au sujet des notes du Dr. Mochi 
sur la Paléoanthropologie Argentine??. Anales del Museo Nacional de Buenos 
Aires, t. XII (ser. 32%, t. XV), págs. 208-209, 215-228, figs. 11-15. Buenos 
Aires, 1911. 

(>) MOCHI ALDOBRANDINO, ‘‘Appunti sulla Paleoantropologia Argentina". 
Archivio per l’ Antropologia e la Etnologia, vol. XI, págs. 250-203. Firenze, 
1910. 


v v 
(*) HRDLICKA ALES, ''Early Man in South America’, Smithsonian Ins- 
titution Bureau of American Ethnology. Bulletin 52, págs. 262-269 y Baille, 
» Pag hi y 
Willis, págs. 269-272. Washington, 1912. 
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donga'' presenta esta misma deformación, como también lo han 
ofreeido otros eráneos del hombre fósil deseubiertos en nuestro país. 
Esto permite deducir que la deformación artificial en América del 
Sud es muy antigua, data por lo menos desde el Bonaerense. Este 
continente es por lo tanto la cuna de las deformaciones artificiales 
eraneanas y es también en donde se registran diferentes tipos de 
las mismas, dominando eon mayor persistencia, en ciertas épocas, 
como una de las actividades humanas por excelencia, dado que existen 
pueblos que por excepeión se descubre un cráneo que no ha sufrido la 
deformación artificial. (7°). 

La calota eraneana de la ‘‘Gruta de Candonga’’ presenta gran- 
des analogías en su curva sagital con la de los cráneos de Arroyo 
Siasgo y Samborombon, este último descubierto por el Sr. Enrique 
de Carles (7°) y ambos de la misma edad y horizonte (Bonaerense 
superior), un poco más antiguo, por lo tanto, que los restos que des- 
eribimos. 

De la misma époea o tal vez un poco mas moderno hemos descu- 
bierto el 19 de setiembre de 1925, en compañía de Lucas Kraglie- 
vich, un esqueleto humano fósil en la margen izquierda del río 
Carcarañá easi frente al pueblo Arteaga, en la colonia Monasterio, 
cuyo cráneo presenta una deformación fronto-oceipital evidente (°). 


(#) AMEGHINO FLORENTINO, '' Descubrimiento de un esqueleto humano fó- 
sil en el pampeano superior del Arroyo Siasgo??, ete. 

AMEGHINO FLORENTINO, **“ Observations au sujet des notes du Dr. Mochi, 
ete., págs. 208 - 209 y 215-228, figs. 11-15. 

(Y) AMEGHINO FLORENTINO, *'Contribueión al conocimiento de los mamí- 
feros fósiles de la República Argentina’’. Actas de la Academia Nacional de 
Ciencias en Córdoba, t. VI, págs. 47, 66 y 85, Buenos Aires, 1889. 

VILANOVA F., ''L'homme fossile du Rio Samborombon??, Congrés Inter- 
national des Américanistes. Compte rendu de la VIII session tenue a Paris en 
1890, págs. 351-352. París, 1890. 

LEHMANN NITSCHE ROBERT, ‘‘ Nouvelles recherches sur la Formation Pam- 
péenne et Phomme fossile de la République Argentine’’. Revista del Museo 
de La Plata, t. XIV (2da. ser., t. I), págs. 296-298. Buenos Aires, 1907. 

(7) CASTELLANOS ALFREDO, ‘‘Descubrimiento de-un esqueleto humano pre- 
histórico en Monasterio (Rio Carcarañá). Prov. de Santa Fe’’. Disertación 
pronunciada en el Salón de Actos de la Facultad de Ciencias Matemáticas, 
Físico-Químicas y Naturales de Buenos Aires, bajo los auspicios del Museo de 
Historia Natural de Buenos Aires ** Bernardino Rivadavia’’, el sábado 28 de 
agosto de 1926. Inédita. Publicada, en parte, bajo el título “*Deforinación ar- 
tificial de un cráneo humano fósil de la Argentina (Nota informativa) ''. Atti 


Fig. 52. — Norma lateralis, a =- Calota de Candonga, b = Cráneo de A° 
Siasgo. (x 0,5). 


Fig. 53. — Norma occipitalis, a — Cráneo de A? Siasgo, b — Calota de 
Candonga. (x 0,5). 
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Fig. 54. — Calota de Candonga. Norma lateralis, (x 1). 
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Edad y sexo.— Por la porción existente del cráneo cree- 
mos que él debió pertenecer a un niño de 6 a 8 años. El sexo es difi- 
cil determinar con exactitud, dado lo incompleto del material, tal vez 
corresponda a un individuo del sexo masculino. 

Espesor de los huesos craneanos. — El 
espesor de los parietales es de 2m.m., en las partes más delgadas 
tiene 1m.m.5 y al lado de la sutura sagittalis y de la lambdoidea, su 
máximo alcanza 3m.m. de espesor. El occipital ofrece el mayor espe- 
sor en la protuberantia occipitalis externa es de 6m.m.5, mientras 
es muy delgado en las proximidades del foramen occipitale mag- 
num. 

a) Exocranium. (Figs. 92-55). Suturas craneanas. — 
La porción existente de la ealota permite observar solamente parte de 
las suturas sagital (sinartrosis sagittalis) y lambdoidea (simartro- 
sis lambdoidea). 

Para el cráneo de Arroyo Siasgo Ameghino expresa ‘‘las sutu- 
ras son sumamente simples, casi rectas, incluso la lambdóidea”” (28). 


Sinartrosis sagittalis. — Existe solo la parte posterior. No ofre- 
ce mayores complicaciones, tiene algunos dentellones que permi- 
ten referirla al n? 3 de la escala de Broca (??), pero en otras partes 
es equiparable al n? 2 del mismo autor. La sutura es, además abierta. 


Sinartrosis lambdoidea. — Presenta una mayor complicación 
que la anterior y toda ella equivale al n? 3 de Broca. Es una sutura 
abierta. Tal vez exista un pequeño hueso wormiano en la parte de- 
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recha de la sutura. En el cráneo de Arroyo Siasgo Hrdlieka ha he- 
cho notar la presencia de seis de estos huesos de tamaño muy redu- 
cido hasta aleanzar el mediano. 


Orientación de la calota. (Figs 52 - 54). — Dado lo imperfecto 
del material para orientar la calota se presentan grandes dificulta- 
des que no permitirían obtener una exacta colocación. 

La orientación que damos no puede ser rigurosamente exacta 


del XXII Congresso Internazionale degli Americanisti. Roma, Settembre 1926, 
vol. I, págs. 283-290. Roma, 1928. 

(*) AMEGHINO FLORENTINO, ‘‘Descubrimiento de un esqueleto humano fó- 
sil en el pampeano superior del Arroyo Siasgo, ete.’’, pág. 3. 

(*) Broca PAUL, ''Instruetions craniologiques et craniométriques de la 
Société d" Anthropologie de Paris”?. Mémoires de la Société d" Anthropologie, 
t. IT, 2e. sér., pl. VI. Paris, 1875. 
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y la realizamos comparando con algunos eráneos, como el de Arro- 
vo Siasgo y otros de indígenas deformados. 

Coloeada la ealota en la posición en que la línea glabela-inion 
sea horizontal, se ha marcado el vertex, lo mismo como se ha proce- 
dido disponiendo la calota en un plano glabela-porion y glabcla- 
lambda. 

Se ha ensayado una tercera orientación teniendo en cuenta la 
inclinación del plano lambda-inion y una carta en relación a la 
inclinación del plano de la crista occipitalis externa en el trayecto 
de la línea nuchae inferior-opisthion. 

También se ha tenido en cuenta las cantidades mínima y má- 
xima que deben ser vistas en norma verticalis de la región supra- 
inial del occipital en eráneos no deformados y deformados, en los 
de las razas actuales y en los del hombre fósil. 

Con los ensayos verificados se ha querido buscar una posición 
aproximada que debió tener el vertex, comparando dichas orienta- 
ciones con las de otros cráneos ya mencionados. Es lo único que 
puede hacerse en estos casos dado lo incompleto del material, en el 
que faltan puntos craneanos donde se basan las orientaciones pro- 
puestas por los diversos antropólogos. 

Como resultado final coloco el vertex a 70m.m. adelante del 
lambda en línea recta y 74m.m. siguiendo la curvatura. Con este 
punto y las líneas indicadas anteriormente he dispuesto la orienta- 
ción de la calota para su descripción, posición intermedia entre la 


adoptada por Hdrlicka y Mochi para el cráneo del Arroyo Siasgo. 
Norma occipitalis. (Figs. 53 y 55). — Dado lo incompleto del ma- 
terial no puede apreciarse el contorno general del eráneo en esta 
norma. 
En esta posieión describiremos la eara externa del os occipitale, 
en eonjunto lisa. 


La configuración general del hueso que estudiamos es un tan- 
to diferente a la que ofrecen los correspondientes de eráneos adul- 
tos y sin deformación artificial. En cambio, se asemeja completa- 
mente a los de los cráneos jóvenes o de niños que tienen deforma- 
ción craneana intencional. Esta semejanza es manifiesta con las del 
cráneo de Arrovo Siasgo, de Samborombón ¥ de algunos antiguos 
juveniles de indios calehaquies que ofrecian deformación fronto-oc- 
cipital o aymardá. 

No solamente no se ha formado el torus occipitalis por su edad 


Fig. 55. — Calota de Candonga. Vista postero-superior, (x 1). 
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v por la deformación, sino que la protuberantia occipitalis externa 
ha desaparecido como tal debido a la ya citada corta edad y a los 
efectos de la presión, hallándose en su reemplazo una bossa o emi- 
nencia roma y difusa. 

A su vez la línea nuchae superior, por los mismos efectos ha ca- 
si desaparecido. Algo semejante ocurre con la línea muchae infe- 
rior; ambas están muy separadas y distan. más o menos 40m.m. 
Desde la protuberantia occipitalis externa al lambda hay 50m.m. 
en línea recta y siguiendo su curvatura 33m.m. 

El planum supraoccipitale es convexo transversalmente y de 
atrás a adelante. En la región comprendida entre el lambda y la 
protuberancia. occipitalis externa, la squama occipitalis es menos 
curva, mientras que a cada lado de esta se destaca una parte más 
convexa. De este modo puede apreciarse una dirección de mayor con- 
vexidad que se dirige de afuera adentro y de adelante atrás, termi- 
nando cada una en la protuberantia occipitalis externa. 

La línea nuchae superior ha desaparecido y solo se notan ves- 
tigios en forma difusa, cerca de la protuberantia. 

La región situada debajo de la línea nuchae superior es la más 
modificada de la squama occipitalis debido a la presión deforman- 
te. La línea nuchae inferior se halla bastante abajo por haberse abier- 
to más la curva sagital del occipital. Semejante disposición se ob- 
serva en el cráneo del arrovo Siasgo. La citada linea también está 
esfumada y solo se diseña como suave reborde romo transversal. Des- 
de la protuberantia occipitalis externa hasta la línea nuchae infe- 
rior se extiende la crista occipitalis externa en forma de un suave 
levantamiento sagital que se destaca por la ligera depresión que apa- 
rece a cada lado de la misma, especialmente en su parte superior. 

Ameghino expresa para el cráneo de Arroyo Siasgo que “en 
la parte posterior no hay un torus occipitalis, la región inial no es 
saliente sino redondeada y todas las inserciones musculares son muy 
poco desarrolladas?” (?°). Dichos caracteres son semejantes a los de 
la calota de Candonga. 

Debido a la deformación intencional el foramen magnum apa- 
rentemente parece colocado más hacia atrás que en los cráneos sin 
modificación artificial; este carácter lo consideró Ameghino, con 
otros del frontal, específicos en el cráneo de Arroyo Siasgo, a tal 


(%) AMEGHINO FLORENTINO, ** Descubrimiento de un esqueleto humano ete.’’, 
pág. 3. 


punto que eon el cráneo y el esqueleto respectivo fundó el Homo 
caputinclinatus. 

Refiriéndose a la parte posterior del eráneo Ameghino mani- 
fiesta: ““A la primera ojeada salta a la vista que el agujero occipi- 
tal está colocado más hacia atrás que en el hombre actual. El hue- 
so occipital en vez de prolongarse por un largo trecho detrás del fo- 
ramen magnum, en una forma más o menos horizontal como es la 
regla general, asciende rápidamente hacia arriba, apareciendo el 
agujero como colocado casi en la parte posterior del cráneo, y en 
una forma más acentuada que en muchos monos””. 

Poco después Mochi demuestra que toda esta: transformación 
se debe a la acción de un aparato deformante que ha impedido el 
desarrollo antero-posterior y lateral del cráneo favoreciendo el ere- 
cimiento en altura. 


Más tarde, Hrdlicka en 1912 atribuye todo ello a los efectos 
de una deformación aymardá. 

Por ahora solo deseamos anotar, ya que más adelante nos ocu- 
paremos con más detención, que la conformación del occipital de 
la calota de Candonga es semejante a la que presentan los cráneos 
fósiles de Arroyo Siasgo, Samborombón y del valle de Río Negro y 
a la de los correspondientes en los antiguos calehaquies que presen- 
tan una deformación artificial fronto-occipital, y particularmente 
occipital que endereza la curva convexa atrás y abajo de este hue- 
so en la región inion-opisthion y aparece por esta causa, aparen- 
temente, la colocación del foramen magnum muy hacia atrás como 
debió tenerla por razones filogenéticas en los albores de la huma- 
nidad, pero no en un cráneo que a todas luces, por sus caracteres, 
demuestra pertenecer a un Homo sapiens Lin. 


Deformación artificial. (Fig. 52). — El material existente no 
es favorable para una determinación exacta del tipo de deforma- 
ción intencional que registra la calota de la **Gruta de Candonga””, 
la ausencia del frontal y las partes laterales del cráneo que han 
existido pero desaparecieron en el Museo de Ciencias Naturales 
“Bernardino Rivadavia””, según lo asegura el Tte. Coronel Aníbal 
Montes (ver ‘‘Apéndice’’), priva por completo realizar un estudio 
de interés sobre la deformación artificial de esta calota. 

A fin de calificar el tipo de deformación que ofrece la calota 
analizaremos la configuración de la parte existente de los parieta- 
les v luego la del occipital. 


Observando la calota en norma frontalis, presenta una curva 
regular de gran radio de curvatura y no se nota asimetría. En cam- 
bio, en el cráneo de Arrovo Siasgo la curva es de menor radio y 
tiene una inflexión sagital originada por el levantamiento del crá- 
neo. Esta caracteristica que, juntamente con el aspecto del frontal, 
observado en norma lateralis, ha sido considerada por Mochi como 
el resultado de la acción de un aparato deformante que impide el 
desarrollo del cráneo en sentidos antero-posterior y lateral. 

Si observamos el perfil transversal posterior de los parietales 
en norma occipitalis, se nota otra curva con suave aplastamiento sa- 
gital que corresponde a la ligera depressio praclambdoidea. 

Colocada la calota de Candonga en norma lateralis, en la re- 
ción de los parietales, desde el lambda hacia adelante, la curva sa- 
gital aparece formada por tres secciones, la más posterior de 20m.m. 
corresponde a la depressio praclambdoidea donde se nota un aplas- 
tamiento de la curva ofreciendo una suave concavidad superior; la 
segunda sección mide 23m.m. y sigue un trayecto easi recto; la ter- 
cera constituye la anterior, es incompleta. La falta de foramen pa- 
rietale no permite determinar con exactitud el obelion. El vertex no 
es fácil ubicar por lo incompleto del material, creemos, con las re- 
servas del caso, que debe estar situado en la parte más anterior de 
la sutura sagital existente. Es posible que esta posición del vertex 
y la disposición de la curva sagital, sean debidas a la deformación 
artificial. 

Pueden apreciarse con más claridad los efectos de la presión 
intencional en el occipital. Si observamos cuatro curvas transversa- 
les del occipital en diferentes regiones, se tiene la primera en la 
región suprainial en que la convexidad es más regular que en las 
otras, pero presenta en la región media (sagital) un ligero aplas- 
tamiento. En la que pasa por el inion el aplastamiento desaparece 
y se advierte más bien un levantamiento que tiende a formar un te- 
cho en dos aguas. La tercer curva pasa por entre las dos líneas occi- 
pitales, se dispone el hueso en ángulo diedro con arista roma, ofre- 
ciendo a cada lado de esta arista una suave depresión. Por último 
la cuarta curva ocupa una posición intermedia entre la segunda y 
la tercera. La configuración de estas curvas responde a la edad 
del individuo y a los efectos de la presión intencional. 


Observando el oecipital de la calota en norma lateralis se no- 
ta que su curva ofrece una gran semejanza con la del eráneo de 
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Arroyo Siasgo que evidentemente tiene una deformación parieto- 
occipital bien marcada y una frontal menos clara que posteriormen- 
te ha elevado el obelion durante su desarrollo. Esta deformación es 
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semejante a la aymará y a ésta atribuyeron Mochi y Hrdlicka la 
del cráneo de Arroyo Siasgo cuando lo clasificaron. 

En el cráneo de niño de Candonga se ha ejercido la presión 
posterior por medio de un plano en la región inial, lo que ha per- 
mitido enderezar la curvatura infra-inial del occipital, modificar 
la curva preinial y elevar el obelión. 

La zona comprendida entre las dos líneas semicirculares occipi- 
tales superior e inferior (linea nuchae superior et inferior) ha sido, 
por esta presión, aumentada en superficie adquiriendo una forma 
rectangular separada cada una por la crista occipitalis externa. Di- 
cha cresta sigue una dirección hacia abajo y adelante hasta la lí- 
nea nuchae inferior. Desde este punto al opisthion la curva toma 
una dirección más cercana a la horizontal. Orientando la calota de 
Candonga en la forma indicada se notará una coincidencia de la 
curva sagital posterior y de la configuración del occipital. Si el 
vertex se hace caer en las proximidades del obelion el foramen mag- 
num, aparentemente, se coloca más hacia atrás, lo que Ameghi- 
no constató en el cráneo de Arroyo Siasgo (Homo caputincli- 
natus) y que es debido a esta falsa orientación. A este respecto Mo- 
chi diee lo siguiente: ‘‘Con l'orientamento che le ho dato nella 
qui annesa il foramen magnum assume una posizione che non ha 
nulla di straordinario in un cranio a occipitale un po’ appiattito... 
ete." (31), 

Ameghino refuta esta conclusion de Mochi manifestando que 
‘‘le crâne de Siasgo se distingue précisément par sa partie oceipita- 
le trés convexe’’ (3). Pero el occipital de este cráneo muestra evi- 
dentes pruebas de deformación, como el de Candonga, del momento 
que la configuración de este hueso no es natural, aunque las prue- 
bas no son tan evidentes como las que ofrecen los cráneos indige- 
nas con deformación aymara. 

Si la configuración del occipital v la posición del foramen mag- 


(*) MOCHI ALDOBRANDINO, ''Appunti sulla Paleoantropologia Argentina’’. 
Archivio per l'Antropologia et la Etnologia, vol. XL, pág. 253, año 1910. 

(9) AMEGHINO FLORENTINO, ** Observations au sujet des notes du Dr. Mochi 
sur la Paléoanthropologie Argentine”?. Anales del Museo Nacional de Buenos 
Aires. T. XXII (ser. 3era., t. XV), pág. 221. Buenos Aires, 1911. 
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Fig. 56. — Calota de Candonga, Endocranium, (x 1). 
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num, tan atrás en el eráneo de Arroyo Siasgo, no fuese debida a 
una deformación artificial o a una errónea orientación, tendría ello 
que atribuirse a causas patológicas pero nunca filogenéticas, como 
lo supuso Ameghino, del momento que por su antigüedad (Bonae- 
rense superior), resultan más modernos que los otros conocidos en 
los pisos de mayor edad de la Formación Pampeana. 

El cráneo del arroyo Siasgo es un ejemplar con deformación 
artificial del mismo tipo del hombre de Fontezuelas que ha sido 
atribuido a la raza de Lagoa Santa del Brasil. 

La región inion-lambda de la calota del niño de Candonga, no 
es aplastada, sino más bien convexa, como ya le hicimos notar, más 
que el cráneo de Arroyo Siasgo, donde también está más marcada 
la línea nuchae superior. Atribuimos esta configuración a que la pre- 
sión deformante no ha actuado en está región sino más abajo. 

b Endocraneum. (Figs. 56-57). — Observando la 
cara interna de los parietales y occipital, de la parte existente de la 
calota del niño de Candonga, se nota en los parietales, especialmen- 
te en el del lado izquierdo, leves indicios de impresiones de la ho- 
ja de higuera que corresponden a las ramas de la arteria y vena 
meníngeas medias. Los trazos son débiles y apenas perceptibles. 

Entre los parietales y en la línea media se aprecia la sutura 
saggitalis simple y de pocos dentellones, de acuerdo con la dispo- 
sición que vimos en la cara externa de la calota. 

La sutura citada está en el fondo del sulcus saggitalis donde 
se aloja el sinus longitudinal, más profundo y estrecho en la par- 
te posterior. A los lados del sulcus y proximidades del lambda, las 
paredes de aquél las constituyen dos rebordes óseos, romos, que ter- 
minan en la sutura lambdoidea. 


Las foveolae de Pacchioni no han debido existir, dada la corta 
edad del sujeto, por cuanto no se aprecian impresiones de ellas en 
el endocraneum. 


La sutura lambdoidea es una sinartrosis sin mayores complica- 
ciones, aunque un poco más que la saggitalis, carácter que concuer- 
da con la que se observa en la cara externa de la calota. 

Sinus. — Las impresiones labradas por los senos de la dura- 
madre, en los huesos craneanos de la calota que describimos, permi- 
te constatar lo siguiente: 

Sinus longitudinal superior. — Ha dejado su impresión con el 
sulcus saggitalis parietale y su continuación eon el sulcus saggitalis 


— 88 — 


occipitale. La morfología de las dos porciones es diferente: la pri- 
mera, es un canal que corta el plano sagital del cráneo, estrecho y 
oprfundo en su parte posterior, donde se halla constituído por dos 
rebordes anehos y romos colocados longitudinalmente y dispuestos 


e 


en forma simétrica a cada lado. 


Al llegar a la sinartrosis lambdoidea el sulcus sagitalis modi- 
fica su morfología y se labra en la squama occipitalis. Es una su- 
perficie ancha, elevada y suavemente cóncava. El borde izquierdo 
es recto, el derecho cóncavo hacia afuera. El sulcus termina a unos 
18m.m., más o menos, arriba del inion. Este sulcus en el occipital 
es por excavado y su trayecto se verifica sobre un reborde difuso 
en la región del lambda, mejor delimitado y más elevado hacia aba- 
jo hasta el desprendimiento del sulcus transversus'izquierdo donde 
se aloja el sinus lateralis o sinus transversus, el que se separa más 
arriba que el del lado opuesto. 


Sinus transversus. — El seno lateral ha grabado el sulcus trans- 
versus cuyas dos ramas no son, morfológicamente iguales ni dispues- 
tas con simetría. La rama izquierda de este sulcus es más estrecha 
y profunda que la derecha hallándose colocada más arriba y dis- 
puesta más horizontalmente que ésta; también es mejor delimita- 
da en su arranque de la línea media y con paredes en cresta roma. 
A medida que se dirige hacia afuera el sulcus se hace menos deli- 
mitado y profundo. 


La rama derecha tiene doble ancho y se dirige más abajo y 
afuera, es menos delimitada, más amplia y menos profunda. 


Sinus occipitales posteriores. — Estos senos han dejado pocas 
huellas, en el occipital están colocados a cada lado de la crista oc- 
cipitalis interna. El sulcus derecho es menos marcado que el iz- 
quierdo y ambos desembocan al parecer en el sinus transversus de- 
recho. 


Torcular o prensa de Herófilo. — De los seis senos que origi- 
nan esta confluencia se sabe que el simus rectus no deja durante 
su recorrido impresión en el eráneo por no tener contacto con él; 
los otros cinco han marcado sulcus en el occipital, como el seno lon- 
gitudinal superior, los dos laterales y los dos occipitales posteriores. 


La confluencia de estos senos o torcular, ha dejado huellas en 
el lado derecho de la linea media. 


En el parietal derecho, cerca del obelion se nota una depre- 
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sión digital y otra menos profunda y difusa en el parietal izquier- 
do, adelante de la posición anterior. 

La protubcrantia occipitalis interna no concuerda con la ex- 
terna, se halla abajo y a la derecha y no ocupa tampoco la línea me- 
dia. Su forma es la de un tubérculo piramidal triangular, constituí- 
do por la convergencia de tres aristas, una cresta que parte del 
borde inferior del sulcus transversus derecho y se extiende aba- 
jo, afuera y a la. izquierda, en un trayecto de 8m.m. más o menos, 
para terminar en un vértice triédrico y continuar abajo y un poco 
a la izquierda en dos crestas dispuestas en V. 

La protuberantia occipitalis externa concuerda en la cara en- 
docraneana del occipital con una depresión digital colocada debajo 
de la confluencia en Y de los senos longitudinal superior y los dos 
transversos o laterales. 


La crista occipitalis interna no está bien diseñada. La parte en- 
docraneana de la cresta externa es más bien un canal amplio, en 
euyo fondo, a partir de la protuberantia occipitalis interna se ini- 
cia una pequeña cresta tortuosa que termina a nivel de la linea 
nuchae inferior y no ocupa la línea media. 

Las fosas cerebrales del occipital son pequeñas y se profun- 
dizan en la parte inferior, en cambio las fosas cerebelosas son más 
amplias y de profundidad más regular. 


c) Molde endocraneano. (Figs. 58-63); — A 
pesar de las dificultades que se han presentado para obtener el mol- 
de endocraneano de la calota de Candonga, pudieron salvarse des- 
pués de varios vaciados hasta llegar a obtener el último, cuyas foto- 
grafías ilustran la parte correspondiente de esta monografía (Figs. 
58 - 63). Si comparamos el citado molde con otro que poseo obte- 
nido de un cráneo de niño y que pertenece a una colección de la 
civilización chaco-santiagueña, notaremos semejanzas, aunque am- 
bas deformaciones artificiales, acusadas en cada uno, no son exac- 
tamente las mismas. i | 

Indudablemente, la parte existente de la ealota de Candonga 
es redueida y pocas son las observaciones que pueden realizarse, 
pero tienen cierto valor en lo que se refiere a la topografía de la 
superfieie neopaliana. 

Se hallan bien mareados, en general, la hendidura interhemis- 
fériea, la cisura parieto-oecipital, el lambda, la hendidura cerebro- 
cerebelosa y el trayecto del sinus longitudinal superior, del simus 
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lateral, de los senos oecipitales posteriores y de la prensa de Heró- 
filo o torcular. 

Por razones de edad faltan las impresiones de las granulacio- 
nes o vellosidades araenoides de Pacchioni. (Foveolae de Pacchioni). 

Las tmpresionis digitatae y las eminentia mamillaris, son po- 
co visibles en la parte existente de los parietales, pero sí evidentes 
en la región occipital. 

Los senos de la dura-madre, especialmente los laterales que 
muestran haber sido anchos, en particular el derecho, dejaron sus 
impresiones. Además el sinus lateralis derecho desciende hacia aba- 
jo en su porción horizontal sin describir, por lo tanto, el arco ti- 
pico. De tal modo se tiene que el tercio medio de los dos senos si- 
gue un trayecto curvo de menor radio. 

Por su parte, el sinus longitudinal superior ha dejado sus hue- 
llas bien marcadas en el trayecto existente hasta el lambda. Su 
dirección no sigue la línea media, sino se desvía un poco a la de- 
recha. Desde el lambda hasta la prensa de Herófilo, la impresión 
del seno es poco mareada y corresponde a una distancia de 39m.m. 
La parte prelámbdica indica la existencia de una zona más an- 
cha y profunda. 

La impresión torcular no ofrece nada de mayor importancia, 
es bastante ancha y profunda. 

En lo que respecta a los senos occipitales posteriores se puede 
anotar que sus indicios en el molde endocraneano son difusos y 
dificil de apreciar en su trayecto, máximo cuando en el hombre es- 
tos senos son muy pequeños. La parte vertical y media que descien- 
de a lo largo de la crista occipitalis interna, no sigue la línea me- 
dia debido a que esta cresta se desvía a la derecha. Al parecer, el 
seno occipital posterior confluye al seno transverso derecho. 

Los vasos meníngeos han dejado muy tenues huellas, pero pue- 
den apreciarse las ramas posteriores que son muy finas. 

Neopallium (3°). (Figs. 58 - 63). — De la superficie de 
la corteza neopaleana solo detiene la zona interparietal y la occipi- 
tal, la última de mayor interés. 

En general, la topografía del encéfalo del niño de Candonga, 
revela tratarse de una superficie evidentemente semejante a la de 
Homo sapiens Lin. y por lo tanto, diferente a la del encéfalo de los 


(*) Esta denominación ha sido criticada por algunos autores y adoptada 
por otros como Anthony etc. 
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Fig. 60. — Molde endocraneano de la calota de Candonga. Región parietal. 
Fotografía. (x 0,7). 


Fig. 61. — Molde endocraneano de la calota de Candonga. Región parietal. 
Dibujo. (x 1). 
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Fig. 62. — Molde endocraneano de la Calota de Candonga. Norma lateralis. 
Dibujo. (x 1). 
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Fig. 63. — Molde endoeraneano de la calota de Candonga. Regiones parietal y 
occipital, Dibujo. (x 1). 
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hombres fósiles del cuaternario de Europa, de la misma edad geoló- 
gica o un poco más antigua. 

La configuración general del encéfalo del niño de Candonga 
es la que corresponde a su edad y a su grado de evolución. El diá- 
metro biparietal es proporcionalmente grande y la parte occipital 
más estrecha. 


La hendidura cerebro-cerebelosa es asimétrica, se confunde con 
el travecto de ambos senos laterales y en su recorrido describe una 
curva de concavidad inferior. 


La hendidura interhemisférica es muy evidente en su parte 
posterior y más esfumada en la anterior donde se halla la región 


La 


del verter. Entre los lóbulos occipitales está bien marcada. 


La cisura parieto-occipital ha dejado impresiones evidentes. 
La del lado derecho. partiendo del lambda tiene bien marcada todo 
su trayecto, en cambio en el izquierdo, desde su iniciación se nota 
una porción representada por una depresión. El ángulo que forman 
las dos cisuras es de 120% y el mismo se abre entre la cisura de un 
lado con la hendidura interhemisférica. 


Lóbulo partetal. — La topografía de ambos lóbulos, no presen- 
ta nada de característico. El sulcus intraparietalis que separa la 
cireunvolución inferior de la superior, se muestra en ambos ló- 
bulos. 


Lóbulo occipital. — El sulcus lunatus, de la izquierda como el de 
la derecha, no ofrece trazos nítidos, pero los vestigios existentes no son 
simétricos variando su recorrido. El sulcus occipitalis inferivr es- 
tá representado por una suave depresión que se dirige afuera y 
abajo. 


Cerebelo. — El área impresa por el cerebelo indica que 
éste es, relativamente, más desarrollado en relación con la parte 
existente que corresponde al cerebro. 

Los dos lóbulos cerebelosos no son muy salientes, pero el dere- 
cho está mejor delimitado y más elevado. Entre los dos lóbulos se 
destaca el vermis, la separación se ensancha y los bordes internos 
se alargan; de este modo se limitarian tres lóbulos, dos laterales y 
uno mediano. 


La topografía cerebelosa muestra mavores diferencias entre el 
hombre actual v la del nino de Candonga, no solo por su extensión 
sino por la caracterización de los lóbulos. 
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No se observa la foseta vermiana en forma de triángulo isós- 
celes de base inferior. 

Debajo de la impresión toreular y un poco a la izquierda, se 
destaca una eminencia de contorno subeliptico, de 29m.m. de longi- 
tud transversal y de 20m.m. dimensión máxima tomada de arri- 
ba abajo. Más a la izquierda aparece otra emineneia mucho más 
pequeña y de contorno inferior muy difuso. Se trata de un relie- 
ve cerebeloso asimétrico. ! 

Hemos comparado el molde endoeraneal con otro de un erá- 
neo deformado, como ya lo hemos expresado y la morfología de la 
superficie externa del cerebelo del niño de Candonga no es efecto 
de la presión deformante. 

Conclusión. — La calota del niño de Candonga pertene- 
ee a Homo sapiens Lin., del grupo étnico: Arroyo Siasgo, Sambo- 
rombón, Banderaló, Fontezuelas, Salado del Norte II, Cululü I, 
Arroyo Frías v Saladero, correspondiente al Bonaerense superior 
y descendiente de otro grupo un poco más antiguo del Bonaerense 
inferior: La Tigra, Chocorí, Moro, Malacara, Salado del Norte I 
(esqueleto), y este último, a su vez, del grupo que vivió en el Bel- 
granense. 

En el Platense inferior aparece otro grupo: Arrecifes, Fragua 
I, Monasterio, Cululú II y III, Salado del Norte III y IV y en el 
Platense superior el de Ovejero, Fragua II y Observatorio Astro- 
nómieo (Córdoba). 

El tipo de deformación artificial se asemeja en gran parte al 
que ofrecen los cráneos de Arroyo Siasgo y Samborombón, existien- 
do, no obstante, algunas diferencias que ya hemos hecho notar 
oportunamente al establecer comparaciones. La deformación, seme- 
jante a la de tipo aymará, ha sido simétrica actuando especialmen- 
te sobre el occipital lo que en apariencia parece haber desplazado ha- 
ela atrás el foramen magnum. 


VII. DESCRIPCION DE LOS MATERIALES ARQUEOLO- 
GICOS QUE PRUEBAN LA EXISTENCIA DEL 
HOMBRE FOSIL 


Las pruebas de la existencia del hombre fósil en los sedimen- 
tos más antiguos de la ‘‘Gruta de Candonga”” son evidentes, ade- 
más de la calota humana, hay artefactos óseos que comprueban por 
sí solos que dicha cueva fué habitada por el hombre en la citada 
época. 

Desgraciadamente el material no es abundante, se reduce a po- 
cos instrumentos, a huesos con indicios de acción intencional y a 
restos de un ''fogón'' representado por cenizas y trocitos de car- 
bón vegetal. 


PUNZÓN. (Fig. 64). — Este utensillo ha sido labrado con una 
astilla de hueso largo que aún conserva restos del canal medular, 
tiene una longitud de 75 m.m., un ancho maximo de 15m.m. en su 
base y un espesor de 6m.m. en la arista del diedro. Su uso es po- 
siblemente el de una lezna. 


Para la mejor deseripeión tomaremos sus dos partes externa 
e interna. La primera corresponde a la cara exterior del hueso, ha 
sido pulida y está constituida por dos carillas: una menor de for- 
ma triangular separada de la otra por una arista roma; el ápice 
está sobre la mavor de estas caras. 


La parte interna del instrumento corresponde a la zona inte- 
rior del hueso. En la región mediana de la pieza se advierten ves- 
tigios del canal medular. 


Los bordes del punzón son debidos a cortes que se obtuvieron 
al fracturar el hueso y después fueron pulidos y redondeados en 
más de su mitad inferior. Uno de estos bordes está formado por 
dos cortes, el proximal más grueso, se ha pulido y están redondea- 
das las dos aristas que señalan el espesor del hueso; el distal se ha 


os 


trabajado a mayor expensas de la cara interna originándose así 
un borde cortante que termina en el ápice. 

El borde opuesto presenta las mismas características, solo que 
la parte redondeada y pulida es más delgada y corresponde a la 
porción proximal. 

Los dos bordes descriptos terminan en el ápice formando, al 
unirse, un techo en dos aguas. 

La región del ápice tiene una longitud de 19m.m., de forma de 
pirámide rómbica, con vértice culminante romo. Esta zona tiene 
om.m. de longitud, es redondeado y debido a dos cortes rectos cambia 
bruscamente su forma por la cónica con vértice romo en que ter- 
mina. 

Se trata de un instrumento labrado por medio de un trabajo 
seneillo, primando el desgaste por frotamiento. 


PUNTA DE FLECHA. (Fig. 65). — También este instrumento ha 
sido fabrieado eon el fragmento de un hueso largo; en su eje me- 
dio su longitud es de 33m.m., entre el ápice y la aleta mayor el lar- 
go es 41m.m. y el ancho máximo entre las dos aletas 22m.m. Ha sido 
construida eon una esquirla triangular a la que se ha formado una 
eara por desgaste. Se trata de un instrumento de fabricación rudi- 
mentaria. ۱ 


La forma del limbo es triangular con dos bordes, uno más 
grueso que el otro; posee dos aletas de desigual tamaño, carece de 
pedúnculo y el extremo inferior del lado externo del hueso mues- 
tra una fractura. 


Una de las aletas, la más pequeña, es triangular, mientras la 
otra es doble, tanto en ancho como en largo. El lugar del pedúnculo 
está ocupado por una escotadura. El espesor máximo de la pieza 
alcanza a 8m.m. en la parte inferior cerca del arranque de las dos 
aletas. 


CUCHILLO-RASPADOR. (Fig. 66). — Es una pieza trabajada con 
una porción de hueso largo, de 78m.m. de longitud máxima, 14m.m. 
de ancho mayor y 7m.m. de espesor. La pieza ofrece una eara pu- 
lida, ligeramente convexa en sentido transversal y corresponde a la 
superficie exterior del hueso. La cara interna es la pared del canal 
medular de aquél, su superficie se ensancha hacia los extremos de 
la pieza alcanzando su mayor amplitud en la zona proximal. Este 


Fig. 64. — Punzón óseo — a — cara interna y b — superficie externa del hueso. 
(x 1). 


Fig. 65. — Cuchillo - raspador óseo. (x 1). 


Fig. 66. — Punta de flecha de hueso. x 1 — a — eara convexa, externa y 
b — cara cóncava, interna. (x 1). 
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extremo termina con una fractura del hueso, la que luego fué re- 
dondeada por desgaste sin pulimento. 

Los bordes son cortantes, uno convexo y otro cóncavo, este ül- 
timo más afilado. Ambos bordes son paralelos, construídos a mane- 
ra de chaflán o bisel con inclinación hacia la eara externa del hue- 
so. El borde cóncavo es más delgado, especialmente en sus dos ter- 
cios distales, con un arco de longitud de 41m.m., mientras el conve- 
xo alcanza la longitud total de la pieza, es decir, 78m.m. 

El borde cóncavo, más cortante y delgado, ha sido utilizado co- 
mo cuchillo, mientras el convexo como raspador, habiendo queda- 
do en éste las señales del uso. 


HUESOS CON SEÑALES DE TRABAJO INTENCIONAL. — Casi todos 
los restos de mamíferos que se encuentran en la capa fosilífera de 
la “Gruta de Candonga’’, presentan indicios de la acción del hombre. 
El acantonamiento de restos de diferentes especies de mamiferos fó- 
siles, en un espacio tan reducido y en el fondo y piso de una gru- 
ta donde sólo podían entrar el hombre y los animales pequeños, de- 
muestra que dichos restos fueron transportados y depositados por 
aquél. Además, la gran mayoría de los huesos están quebrados y 
astillados, lo que podría atribuirse a la acción de algún carnicero 
(Puma), pero más bien ello debe relacionarse con la obra del hom- 
bre, del momento que la carne les sirvió de alimento y los huesos 
para preparar instrucciones. 


Los huesos que indican una evidente acción del hombre y que 
por lo tanto demuestran por sí solos su presencia son: de Ozotoce- 
ros bezoarticus (Lin.) un talus derecho, el extremo distal de fémur 
izquierdo y una porción distal de radio izquierdo. De Blastocerus 
dichotomus (Illiger): un astragalus derecho y la mitad distal de 
una tibia derecha. De Lama guanicoe (Miller) un talus' derecho y 
de Lama? cordubensis Amegh. la parte distal del húmero izquierdo. 


ASTRAGALUS DERECHO DE OZOTOCEROS BEZOARTICUS (Lin.) (Fig. 
28). — Este hueso ofrece señales evidentes de trabajo intencional 
humano en la earilla articular (fig. 28d) para el maleolo tibial o 
interno (facies malleolaris medialis). Son estrías pequenas y reba- 
je del hueso en la parte superior de la carilla articular. Lo mismo 
se ha realizado, aunque en menor escala, en el labio interno de la 
tróclea tibial (trochlea tibialis) (fig. 28a) con el objeto de adelga- 
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zar el reborde para formar una arista más o menos cortante. El 
trabajo ha sido seguramente ejecutado con un instrumento de pie- 
dra de filo cortante. De este modo el condylus internus de la trochlea 
tali tendría algunas partes gastadas y con trabajo evidentemente 
intencional el trayecto superior y anterior de la carilla articular 
tibial, habiéndose biselado el borde romo para obtener otro más 
cortante y estriado en sus dos flancos (fig. 28d). 

En el condylus externus ha sido gastado (fig. 28c) el borde an- 
terior que colinda con la superficie articular destinada al cuboides. 

También ha sido cortada intencionalmente la cresta transversal 
(fig. 28a) que separa la fosa de la base del cuello de la superficie 
articular destinada al scaphoideum, es decir la arista transversal 
del collum tali. — 

En la eara externa, atrás de la faceta articular suplementaria 
de apoyo del ealeáneo. se nota ese borde gastado (fig. 28c) y por 
último se observan en la superficie del caput tali (fig. 28a) algunas 
incisiones suaves y cortas de escasa importancia. 


EXTREMO DISTAL DE FÉMUR IZQUIERDO DE OZOTOCEROS BEZOARTICUS 
(Lin.) (Fig. 29). — La extremidad distal del fémur ha sido separa- 
da del resto del hueso por desgaste y ofrece en la cara externa )fig. 
29a), arriba del epicondylus lateralis un ‘‘hachazo’’ que llega hasta 
la cresta externa de la tróclea. 


PORCIÓN PROXIMAL DE RADIO IZQUIERDO DE OZOTOCEROS BEZOARTI- 
cus (Lin.) (Figs. 30-31). — Esta pieza ha sido cortada longitu- 
dinalmente y quebrada después, carece de un trabajo intencional 
evidente. | 


ASTRAGALUS DERECHO DE BLASTOCERUS DICHOTOMUS (Illiger) (Fig. 
35). — Este hueso ofrece escaso trabajo intencional, consiste en el des- 
gaste del borde ealeáneo (inferior) de la cara externa. 

MITAD DISTAL DE UNA TIBIA DERECHA DE BLASTOCERUS DICHOTO- 
MUS (Illiger) (Figs. 36-37). — Se trata de una rotura intencio- 
nal de la diáfisis, presentando un corte en chaflán en la cara inter- 
na (fig. 37a) del hueso. Posiblemente el objetivo fué iniciar un tra- 
bajo de desgaste que permitiese formar una punta. 


ASTRAGALUS DERECHO DE LAMA GUANICOE (Müller) (Fig. 38). — 
Se aprecia en este falus, eon mayor extensión y más mareada, la obra 
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del hombre, más que en el de Ozotoceros (fig. 28). Se nota ella en 
la parte externa de la faceta articular para el cuboideum y conti- 
núa a lo largo de todo el borde de la cara externa del talus, com- 
prendiendo cóndilo o labio externo de la trochlea tali, tubérculo 
para la inserción del ligamento talo-fibulare y faceta ectal (fig. 
38a, b, e). El rebaje intencional ha sido producido con un instru- 
mento de piedra, dando al corte una inclinación general hacia afue- 
ra y labrándose a golpes de cincel pequeñas canaladuras. 


En la cara interna (fig. 38d) del astrágalo empieza el trabajo 
intencional a nivel del collum tali y de la arista transversal; se ex- 
tiende hacia atrás en el cóndilo interno de la trochlea, a ambos lados 
y tratando de adelgazar el borde, continúa luego un poco atrás en 
la vertiente interna del cóndilo, deja un trayecto libre v luego in- 
teresa el tubérculo de inserción del ligamento talo-tibiale posterior 
y el borde interno de la faceta sustentacular. | 


PARTE DISTAL DE UN HÚMERO IZQUIERDO DE LAMA? CORDUBENSIS 
Amegh. (Figs. 43 - 44). — El extremo distal ha sido separado in- 
teneionalmente del resto del hueso y parte de sus bordes desgastados 
para obtener un filo (fig. 44a). La acción más evidente del hom- 
bre en esta pieza se nota en el borde anterior de la epitróclea, don- - 
de aparecen dos ineisiones (fig. 43b) y en el posterior externo otra 
de tipo ‘‘hachazo’’, ambas muy evidentes. 


FOGÓN. — En el lado N. (figs. 7 y 8), es decir a la izquierda y 
un poco adentro de la entrada actual de la gruta, se encontraba, 
según el Tte. Coronel Montes, un bloque de forma lenticular dentro 
del terreno fosilifero (capa G del Bonaerense más superior) cons- 
tituído por los sedimentos ya descriptos y conteniendo los restos 
faunisticos dados a conocer; en su interior había trocitos de carbón 
vegetal y cenizas diseminados ambos en el bloque, a igual que al- 
gunos huesos partidos de animales de esa época. 


En mi visita al lugar logré constatar los vestigios del fogón 
que aún quedaban, exhumado por el Ing. Montes y Dr. Juan Olsa- 
cher. Los restos que aún existían y que pude extraer eran peque- 
ños fragmentos de carbón vegetal dentro de un limo margoso gris 
ceniza, esponjoso y liviano, todavía adosado a la pared N. de la 
gruta. Dicho sedimento estaba atravesado por numerosos tubitos cal- 
cificados. 


—. 98 — 


Sobre el suelo de la gruta, según el Ing. Montes, han existido 
delgados estratitos de cenizas y trocitos de carbón vegetal, mezcla- 
dos con sedimentos; cubriéndolos completamente había una masa 
esponjosa de limo margoso liviano conteniendo en su interior, dise- 
minados en desorden las cenizas y los pequeños fragmentos de car- 
bón. Se han encontrado también, dentro de la masa de sedimentos 
huesos quemados. 

Es indudable que el lugar elegido sirvió para hacer fuego y 
en él se ha mantenido durante mucho tiempo mientras vivieron 
los habitantes de la gruta. Después, las infiltraciones del techo trans- 
formaron el suelo de la gruta en un pantano y la parte superior del 
fogón se mezcló al fango que después de seco ha dado el sedimento 
liviano y esponjoso. 

Los trocitos de carbón observados al microscopio presentan una 
fina esquistosidad y se rompen en pequeños prismas. Otros trocitos 
ofrecen una estructura fibrosa. 

Este fogón, como los instrumentos y la calota de niño y los 
restos fósiles de mamíferos que se encontraban todos en el interior 
de la capa fosilifera de la “Gruta de Candonga””, demuestran que 
fué habitada por primera vez en los tiempos en que terminaba de se- 
dimentarse el Bonaerense superior y comienzos del Platense basal, 
por una familia troglodita que llevaba los restos de animales que 
cazaba para su alimentación, que fabricaba sus instrumentos con 
los huesos de los mamíferos que sacrificaba, que conocía el fuego 
y aprovechaba sus beneficios y que deformaba artificialmente el 
eráneo de los niños. Es posible que los primeros derrumbes del te- 
cho de la gruta havan obligado a sus moradores a abandonarla. Ta- 
les son las conclusiones a que se arriba en presencia del material re- 
cogido por el Ing. Tte. Coronel Aníbal Montes y Dr. Juan Olsacher 
en la ‘‘Gruta de Candonga’’. 


VIII. APENDICE 


Bajo este rubro agruparemos la documentación acerca del ha- 
llazgo de los restos humanos de la ‘‘Gruta de Candonga””. 

El objeto de este capítulo es testificar el descubrimiento y los 
hechos que siguieron a él, para explicar las circunstancias tan espe- 
ciales en que me fué entregado el material a mi estudio. No pre- 
tendo inculpar a nadie ni herir susceptibilidades, pero debo expo- 
ner los hechos y las informaciones recogidas en defensa de futuras 
conjeturas. 

La absoluta falta de bibliografía y material de comparación a 
que se me ha confinado por no poder consultar las ricas colecciones 
de paleontología, antropología, ete., de los museos de Buenos Aires 
y La Plata, constituirán un atenuante para mis posibles errores de 
los que no soy responsable. Lo grave es incurrir en ellos disponien- 
do de bibliografía y de las colecciones, como las que tienen los dos 
museos más grandes del país. 

Los documentos que se transeriben consisten: en un ''informe 
sobre la Gruta de Candonga”” presentado por los señores Ing. Ani- 
bal Montes y Dr. Juan Olsacher; y una nota del Ing. Montes y del 
Dr. Olsacher sobre el estado en que se encontraba la calota de niño, 
después de ser devuelta por el Museo ''Bernardino Rivadavia”. 


I. INFORMES SOBRE LA GRUTA DE CANDONGA 


A. Del Ing. Montes 


1) DESCRIPCIÓN DE LA GRUTA Y EXCAVACIONES 


Un primer informe sobre esta gruta hemos presentado por se- 
parado con el Dr. Olsacher, cuando recién empezamos la explora- 
ción de la misma. Naturalmente que desde el punto de vista del con- 
tenido de la gruta, dichos informes no podían ser completos, como 


— 100 — 


tampoco lo será el presente, desde el punto de vista de la clasifica- 
ción o interpretación definitiva. | 

Desde aquel primer informe producido hace un mes, hemos con- 
tinuado en forma permanente la exploración de la gruta y aunque 
ahora damos por terminada la tarea, no podemos asegurar que la 
exploración está completada en todas las posibilidades. 

Esta gruta, como todas las ubicadas en terreno elevado, tiene su 
correspondiente ‘‘escombrera’’ o sea el plano inclinado que descien- 
de desde su boca y en el cual los habitantes de aquella arrojaban 
sus desperdicios, siendo por lo tanto muy interesante su explora- 
ción, como complemento. 

En el caso de Candonga resulta dificil la exploración de la es- 
combrera, por ser ella muy alta e inclinada, estando cubierta de gran- 
des piedras desprendidas de lo alto del cerro. 

La gruta está ubicada en la parte alta de un elevado cerro de 
roca caliza muy agrietada. Ello ha facilitado el desprendimiento 
progresivo de Blocks; algunos pesan más de mil kgs. Son precisa- 
mente estas enormes piedras las que han obstruido la boca de la 
gruta y han cubierto la escombrera, permitiendo así conservar a tra- 
vés de los siglos este importante yacimiento arqueológico. 

Nosotros hemos explorado la gruta totalmente, como así tam- 
bién la plataforma que está delante de su boca y parte de la escom- 
brera. 

Debo confesar que, desde el punto de vista de los objetos pe- 
queños, la investigación no ha sido del todo prolija. Pudiendo ha- 
berse quedado en la tierra y pedregal removido, muchos dientes, pun- 
tas de flechas, herramientas de hueso y piedra. Pero con lo recogido 
tenemos una documentación muy importante. Ningún hueso ni ob- 
jeto que tenga más del tamaño de un puño ha dejado de ser recogido. 


Subiendo la escombrera, la gruta tiene una plataforma de cinco 
metros cuadrados en forma alargada, estando.limitada en sus dos cos- 
tados por grandes salientes naturales de la roca, que prolongan las 
paredes de la gruta. 


La entrada o boca de la gruta, después de excavada, tiene cerca 
de cuatro metros de altura por 1,50 de ancho. Sigue un vestíbulo con 
bóveda de roca, también natural, de unos tres metros de longitud, 
que ha sido seguramente el lugar preferido como habitación. 


Hacia adentro y prolongando el vestíbulo, existe en la roca una 
grieta natural de unos 10m. de longitud por lm. de ancho y 5m. 
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de altura. En la iniciación de esta grieta, existió una filtración de 
agua en el techo, cuyo vestigio es muy visible. 

Esta filtración ha producido una gruesa capa estalactitica que 
forma un verdadero tabique entre el vestíbulo y el interior de la 
gruta, obstrucción que nos ha estorbado bastante en la exploración. 

Paralelamente a la grieta longitudinal mencionada, existe una 
. galería baja de unos diez metros de longitud por 1,30 de ancho y 
1,20 de altura y con ella se ramifican a la altura de su techo dos 
anchas grietas muy largas, pero de escasa altura, todo ello en la 
roca compacta y producidas naturalmente. El nivel superior de la 
tierra en las dos galerías principales era el mismo, pero el piso ha 
resultado más bajo en la galería de entrada, que ha sido posiblemen- 
te la única habitada. 

La galería lateral está rellenada con tierra suelta, que con se- 
guridad puede afirmarse fué llevada allí por el hombre. Los ob- 
jetos encontrados en esta tierra así lo comprueban. Por lo demás has- 
ta allí no llegó la acción del viento, ni del agua. La causa de este 
relleno no ha sido otra que la de suprimir aquel oscuro laberinto, 
sea por superstición o para acabar con las sabandijas. 

La galería principal estaba rellenada con tierra compacta y se- 
guramente se debió al transcurso del tiempo, siendo este sedimen- 
to formado en forma progresiva con el aporte del viento, agua y 
habitantes de la gruta. 

La investigación del contenido arqueológico de estos metros cú- 
bicos de tierra nos ha proporcionado una cantidad de objetos inte- 
resantes de los cuales me ocuparé oportunamente. 


2) CLASIFICACIÓN DE LOS ESTRATOS DE TIERRA 


En el año 1917 hice una primera exploración de esta gruta. 
La excavación efectuada entonces ha quedado marcada en la pa- 
red de roca, pues el nivel del piso en aquel entonces es bien visible 
en el vestíbulo, teniendo una coloración más clara lo que estaba ba- 
jo tierra. Aquella primera excavación abarcó solamente el vestí- 
bulo y tiene 0,50 de profundidad. Su objeto fué solamente permi- 
tir penetrar al interior, dejando paso a través del tabique men- 
cionado, lo cual antes no era posible ni aún arrastrándose. 

Desde el punto de vista arqueológico, esa primera capa de tie- 
rra no tenía interés alguno. Pero como comprobación puedo asegu- 
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rar que en esos 22 años no hubo aumentado ninguno en el nivel del 
piso. 

También puedo asegurar que en ese período no hubo filtra- 
ciones en la gruta, la cual he seguido visitando durante los vera- 
nos en mis excursiones de cazador. Al iniciar ahora una exploración 
de carácter científico, empezamos por sacar del vestíbulo y terreno 
vecino hacia el exterior, la capa de tierra vegetal, piedras, arbustos, 
etc. Esta capa sin interés arqueológico no ha sido investigada y so- 
lamente se han recogido algunos trozos de alfarería que quedaban 
a la vista. | 

Desde este momento el piso de la gruta en el exterior e interior 
era de un solo nivel y la excavación se efectuó por capas horizonta- 
les de unos 0,30m. de espesor, recogiendo así clasificados por estra- 
tos los diferentes objetos que aparecian. Un primer espesor de 0,30 
fué así extraído rápidamente, tratándose siempre de tierra negra 
o negro-rojiza, sin romper los terrones ¥ sin zarandear la tierra. 
Pero desde este momento y eomprobándose va la posible importan- 
cia del yacimiento se dió intervención al Gobierno de la Provincia, 
el cual se hizo representar por el Director del Museo de Ciencias 
Naturales, Dr. Olsacher. 

La continuación del trabajo se hizo desde este momento con 
mayor prolijidad, pues a partir de esta profundidad pudo consta- 
tarse que se trataba de estratos antiguos, verdaderamente fosilífe- 
ros. Terminada ahora la exploración podemos clasificar el terreno 
de la boca de la gruta y su plataforma, en la siguiente forma: 


a) estrato de tierra vegetal, no investigado, de 0.80m. de pro- 
fundidad, contando la excavación del año 1917. 

b) estrato de tierra algo rojiza de 0,30m. de profundidad, con 
restos de alfarería y herramientas de hueso. 

e) estrato de tierra rojiza mas compacta de 0.30m. de pro- 
fundidad, sin alfarería, con herramientas de hueso y existencia de 
huesecillos dérmicos de milodonte. 

d) terreno hasta el piso de roca calcárea, constituido por un con- 
glomerado muy compacto de arcilla y arena gruesa. hasta 1m. de espe- 
sor. Sin existencia de alfarería, presencia de algunas flechas de hue- 
so, restos óseos de especies de animales extinguidos. 

En todos los estratos mencionados se han encontrado huesos hu- 
manos, y en el último, pegado al piso de piedra firme, una calota 
craneana. 


PP. -»>—c—— i 
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Todos los huesos descubiertos, que son de muy diferentes espe- 
cies, se han encontrado partidos. No se puede reconstruir ningún es- 
queleto, ni siquiera miembro o cráneo. Muchos de estos pedazos de 
hueso, incluso los que forman armas o herramientas, han pertene- 
cido a animales de gran talla. Es posible que en la escombrera, ba- 
jo las grandes piedras de los derrumbes seculares, se encuentren 
huesos más completos. 

Hemos buscado con verdadero interés, aleún trozo de madera 
sin encontrarlo. En cambio hemos hallado en todos los estratos 
restos de carbón vegetal y huesos caleinados, incluso de seres hu- 
manos. 

Dado que en la zona la madera es abundante y apta para bas- 
tones, lanzas, varillas de flechas, ete., es muy elocuente la falta de 
ella, aún en el estrato superior y nos prueba la antigüedad de to- 
do el depósito arqueológico. 

Con referencia a la clasificación de los objetos y huesos encon- 
trados, debemos dejar que la hagan los especialistas. Con mis mo- 
destos conocimientos paleontológicos y album de figuras que me 
ha facilitado el Museo, pude clasificar por lo menos seis especies 
de animales extinguidos, correspondientes a la formación geológica 
pampeana. Posiblemente pampeano superior. Firmado: Tte. Coronel 
e Ing. Aníbal Montes. 


B. Del Dr. Olsacher 
Córdoba, abril 30 de 1940. 


Al Sr. Sub-Seeretario de Instrucción Pública D. Carlos Argüello 
Leneina. S/D. 


Tengo el agrado de dirigirme al Sr. Sub-Secretario elevando la 
transcripción de mi informe relativo a la gruta de Candonga y de 
fecha 14 de abril del año ppdo. 

““En la región que se extiende entre las Canteras del Sauce y 
Candonga (Dpto. Colón) existe un cerro cuya cumbre está consti- 
tuída por un manto de caliza eristalino-granulosa. Este banco ha 
sufrido presiones orogénicas que han determinado en él algunas 
fracturas de orientación Este-Oeste. A lo largo de esas fallas se han 
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infiltrado aguas pluviales que en el transcurso de siglos han pro- 
ducido una disolución de las calizas con la consiguiente formación 
de grutas de origen natural en consecuencia. Esas grutas que tie- 
nen una longitud de más o menos diez metros y un ancho de metro 
y medio, están rellenadas de tierra vegetal que ha sido transpor- 
tada intencionalmente por mano humana y no por el agua o el vien- 
to como podría creerse a primera vista. 

Dentro de esta tierra se han encontrado vestigios de vida hu- 
mana tales como huesos humanos, cenizas y carbones, fragmentos 
de alfarería de factura muy primitiva, esquirlas del sílex emplea- 
do en la confección de instrumentos y restos de animales extingui- 
dos algunos y actuales otros. Entre los extinguidos llama la aten- 
ción la presencia de placas de la coraza de un gliptodonte, animal 
desaparecido hace miles de años. Falta saber si ese animal cuyos res- 
tos están mezclados a aquellos reveladores de una actividad huma- 
na, pereció en el lugar o si sus huesos fueron llevados con la tierra 
con que se rellenó la gruta. 

El Museo Provincial de Ciencias Naturales proseguirá las in- 
dagaciones iniciadas. Se tratará de encontrar material de interés 
arqueológico y paleontológico e igualmente de establecer cual fué 
el objeto del rellenamiento artificial de esta gruta. La tierra trans- 
portada penosamente desde alguna distancia por una pendiente 
abrupta se calcula en cerca de cien toneladas. Seguramente la di- 
lucidación de este problema será una contribución de interés e im- 
portancia para la arqueología cordobesa, tan poco conocida hasta 
ahora por la falta de investigaciones sistemáticas. 

Los huesos recogidos serán enviados a un paleontólogo a los 
efectos de su exacta determinación la que seguramente contribuirá 
al establecimiento de la antigüedad del hallazgo, por lo pronto evi- 
dentemente prehispánico. | 

Con tal motivo, saludo al Sr. Sub-secretario con mi mayor eon- 
sideración. Firmado: Juan Olsacher. 
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Il. DOCUMENTOS SOBRE EL ESTADO DE LA CALOTA HUMANA 
Córdoba, Marzo 30/940. 
Dr. Alfredo Castellanos. — Rosario. 


Certifieo a Ud. por eserito lo que ya le expresé verbalmente, 
con referencia a los restos óseos fósiles que le entregué para su es- 
tudio y clasificación: ellos fueron extraídos por mi del piso infe- 
rior de la gruta de Candonga, que usted visitó en enero del corrien- 
te año en mi compañía. Dicho piso de tosquilla dura descansa so- 
bre la roca firme. Estuvieron presentes cuando se extrajeron aque- 
llos restos en abril de 1939, entre otros, el Director del Museo Pro- 
vincial de Ciencias Naturales, Dr. J. Olsacher, el preparador del 
mismo museo Sr. Peñaloza, enviados especiales de la prensa de Cór- 
doba, que lo certificaron en sus ediciones del día con fotografías 
y a grandes títulos. La presencia de ellos obedeció al hecho de ha- 
ber yo solicitado la ayuda de la fuerza pública para poder prose- 
guir mi exploración que había sido interrumpida el día anterior por 
orden del propietario del terreno. 

La calota craneana de un niño que se extrajo ese día en pre- 
sencia de todos esos testigos, salió entera en el block de tosquilla y 
así fué llevada al Museo Provincial, donde fué cuidadosamente la- 
vada y luego envuelta en algodones y empaquetada en una caja de 
cartón, tal cual yo la llevé al Museo Nacional de Ciencias Natura- 
les de Buenos Aires, donde la entregué sana, conjuntamente con al- 
gunos otros restos fósiles del mismo piso y restos óseos, pétreos y 
de alfarería de los pisos superiores. Todo ello debidamente etique- 
tado. 

El Sr. Bordas de dicho Museo recibió esta colección, para su 
estudio y clasificación. 

Posteriormente ante mi reclamo, me devolvió dichos elementos, 
pero la calota craneana convertida en un montón de pequeños pe- 
dazos. Conservó en su poder una falange de Paleolama que me dijo 
necesitaba. Algunas semanas después tuve la sorpresa de eseuchar- 
lo en una conferencia dada en la Facultad de Filosofía y Letras, 
en la cual mostró dicha falange diciendo que yo la había extraído 
de un terreno de formación reciente. Trataba con ello de demostrar 
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que el Paleolama ha .existido hasta una época muy reciente, negan- 
do con ello antigüedad a la llamada Civilización Chaco-Santiague- 
ña. Aunque no ereo en esta antigüedad, me extrañó que fuera ne- 
cesario falsear los hechos en este caso, pues la falange del paleo- 
lama fué extraída también del piso inferior de la gruta y aún 
conservaba su envoltura de tosquilla dura. El Sr. Bordas sabía 
que junto a ella fueron hallados los otros restos de especies extin- 
guidas que él mismo clasificó y que son los que he entregado a 


usted. 


Insisto en estos detalles, porque como aficionado a estos estu- 
dios me descepciona un proceder que tiende a destruir mi modesta 
colaboración. Yo espero que usted sabrá darme razón y será im- 
parcial. Firmado: Aníbal Montes (Ing.). 


El que suscribe, Director del Museo Provincial de Ciencias 
Naturales de Córdoba, hace constar que la ealota craneana sacada 
por el Tte. Coronel Ing. Aníbal Montes del piso inferior de la gru- 
ta de Candonga — inerustada en la tosquilla — fué sacada sana, 
luego lavada en este Museo y colocada en una caja de cartón en- 
vuelta en algodón a los efectos de su traslado al Museo Nacional 
de Ciencias Naturales de Buenos Aires. Dicha pieza estaba sana y 
ella constituía la calota craneana de un niño, abarcando toda la 
parte superior del cráneo, pero sin comprender ni las órbitas, ni 
los parietales, ni la nuca. 


A pedido del Tte. Coronel Ing. Montes expide la presente cons- 
tancia en la ciudad de Córdoba a veintiséis días del mes de marzo 
de mil novecientos cuarenta. Firmado: J. Olsacher. 


(Hay un sello del Museo Provincial de Ciencias Naturales de 
Córdoba - Argentina). 
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Buenos Aires, 18 de mayo de 1939. 


Señor Director del Museo Provincial de Ciencias Naturales, Dr. 
Juan Olsacher. — Córdoba. 


Mi estimado amigo: 


Con cierto retardo pude examinar el material arqueológico de 
Córdoba que Vd. me enviara, por medio del mismo descubridor. 
Mi impresión personal sobre el hallazgo no sería muy favorable pa- 
ra la testificación de la antigüedad geológica del hombre funda- 
da en él. No obstante creo de interés realizar excavaciones sistemá- 
ticas en ese lugar persuadido de que, de toda manera se puedan ob- 
tener importantes resultados que quizás siendo más categóricos que 
los ya obtenidos podrían modificar mi opinión actual. 


Pasando a otros asuntos le diré que me gustaría saber algo 
acerca de la posible publicación de mi conferencia del año pasado 
sobre la colección Magnin y de la cual esperaba alguna noticia del 
amigo Silva. Si Ud. puede verle le agradeceré mucho quiera averi- 
guar algo respecto y presentar al mismo tiempo mis saludos tan- 
to a Silva como al Dr. Martínez Paz y a todos los buenos amigos 
de allá. 


Sin otro motivo me place estrechar cordialmente su mano. Fir- 
mado: E. Palavecino. 


. Al poner fin a la transcripción de estos documentos sólo desea- 
mos evidenciar las condiciones en que me fueron entregados los ma- 
teriales por el Teniente Coronel Aníbal Montes y la causa de mi 
intervención, solicitada por él mismo con el objeto que especialistas 
los dieran a conocer al mundo científico, ya que les asignaba una 
singular importancia no sólo por agregar con ellos nuevas pruebas 
sobre la existencia del hombre fósil en Córdoba, sino en la Argen- 
tina. 
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También deseamos dejar constancia que la determinación de 
los restos fósiles de mamiferos me pertenece y disentimos con otras 
de carácter oficial. Al carecer de colecciones para la comparación 
y de bibliografía para complementarla, como las que existen en los 
museos de Buenos Aires y La Plata y que no están a nuestro al. 
cance, este trabajo no tiene la magnitud que hubiésemos deseado 

Solo pretendo que los hallazgos de la **Gruta de Candonga”” 
no queden en el olvido y sirvan como una prueba más de la existen- 
cia del hombre fósil en esta parte de la América del Sud. 


Instituto de Fisiografía y Geología, setiembre de 1942. 


Alfredo Castellanos 
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MINERALOGIA - MINERIA 


“INDUSTRIA MINERA”. — Técnica, Información, Comercio, Explotación. 
Revista mensual. Asesor técnico: Dr. Luciano R. Catalano. Año I, 
N* 6, págs. 1-80. Buenos Aires, enero de 1942. 


Esta entrega ofrece el contenido cuya sintesis es la siguiente: 


La-comercialización de minerales. — Proporciona las normas 
para obtener un mejor sistema de comercialización de métodos y mi- 
nerales. Se sostiene la necesidad de implantar una bolsa de mine- 
rales y metales que regule los precios de Jos productos y se considera 
que el momento actual es favorable. 


El factor humano en la actividad minera. — Se ocupa de la 
contratación del hombre para las faenas mineras y se propicia una 
prolija investigación de antecedentes y condiciones de trabajo por 
parte del Estado, en otros países y en el nuestro, a fin de dar a la 
nación una legislación especial del trabajo minero. 


Intercambio americano de metales, por Carlos K. Papon. — Es 
una versión en español del Boletín Informativo de Comtelburo (re- 
sumen de las actividades mineras mundiales, con las últimas coti- 
zaciones de la Bolsa de Nueva York y ofertas y demandas de mine- 
rales en los mercados mundiales). Los metales que se registran son: 
cobre, plomo, zine, estaño, tungsteno, manganeso, cromo y molib- 
deno 


Disposiciones generales que rigen para la presentación y tra- 
mitación de solicitudes mineras. — Es un extracto de la publicación 
hecha por la Dirección de Minas y Geología de la Nación, donde se 
expresan las instrucciones para la presentación y tramitación de so- 
licitudes mineras, dentro de la Capital Federal y territorios nacio- 
nales. i 


Aparecen nuevos procedimientos para buscar petróleo. — Es 
una información procedente de Nueva York. El Dr. Leo Horvitz 
ha descubierto una nueva técnica, basada en la geo-química. Las 
muestras del suelo se someten a un análisis microquimico por medio 
de la combustión y del fraccionamiento a baja temperatura. 


Se ha descubierto una importante mina de carbón en La Rioja. 
— Informaciones procedentes de La Rioja dan cuenta del descubri- 
miento de una mina de carbón, en el distrito de Miranda, departa- 
mento de Chilecito y a tres leguas de Nonogasta, denominándosela 
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Santa Rosa. Los análisis del carbón extraído revelan que el com- 
bustible posee 7,000 ealorías y que puede utilizarse tanto para las 
fraguas como para las locomotoras. 


En la cátedra de legislación de minas, dictada por el Dr. Joa- 
quin V. González se refirió “en ésta su tercera clase a la riqueza 
mineral del territorio argentino, resenando la poteneia de los ya- 
eimientos en las distintas zonas de produeción. Previamente hace 
un.estudio de conjunto de la minería de América, relacionándola 
con la política colonial española”. 


Estadística minera de la Nación - 1939 y 1940. — Transcribe 
los datos de una publicación oficial de la Dirección de Minas y 
Geología de la Nación, con el objeto de difundir el conocimiento 
de las cifras de explotación en nuestro país, de los diferentes mi- 
nerales y las cantidades de los mismos que se importan y exportan. 


Cómo se originaron los lavaderos de oro, por el Ing. Jorge H. 
Sánchez Peña. — De manera sintética y en forma elemental, se 
expone la presentación de los lavaderos de oro, para los mineros 
y cateadores, La erosión,separa el estaño, oro y platino de la 
roca madre, favorecidos por su peso especifico. i 

Interesa saber que: Con Gnomo se expresa la cantidad de la 
producción de azufre crudo en Estados Unidos, en 1940. En Perú 
y Chile la Unitet States Metals Reserve Corporation de Nueva York, 
adquirirá minerales y concentrados de antimonio, plomo, tungste- 
no, ete. La misma corporación intervendrá en la compra de mine- 
rales. Chile ha logrado de Estados Unidos obtener la adjudica- 
ción de 13.000 toneladas de hojalata. En Lake Charles. Louisiana 
de Estados Unidos, los Mathiesan Alkali Works están produciendo 
una mezcla de azufre y ceniza de soda, en proporción de 3x10, 
respectivamente, para ser empleada en la manufactura de la pulpa 
de papel Kraft. La nueva planta de manganeso de la Anaconda 
Copper Mining C?, Anaconda Montreal, de Estados Unidos, co- 
menzará su producción, la que alcanzará a 100.000 toneladas de 
nuneral nodulado de manganeso de alta ley. 


El aluminio es el metal más codiciado en la actualidad. — 
De la bauxita se extrae el aluminio por medio de la electricidad y 
Estados Unidos necesita grandes cantidades del metal para fabri- 
ear 75.000 aviones por año. Los yacimientos de bauxita son abun- 
dantes en Norte América y la energía eléctrica se la obtiene de 
sus diques. Se mencionan los principales yacimientos de este mi- 
neral en la citada nación del norte. 

Existe el propósito de asignar a la plata una función de me- 
tal industrial. — Se mencionan los usos industriales de la plata, 
su utilización como elemento aleado con el manganeso, para el 
alumbrado de alta potencia en la iluminación de los campos de 
aviación y por último en aplicaciones eléctricas. En Estados Uni- 
dos se activa una campaña en pro del subsidio a la producción de 
dicho metal. 
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Se proyecta la creación de la Caja Nacional de fomento mi- 
nero para otorgar préstamos. — Se transcribe un proyecto de ley 
presentado a la Cámara de Diputados, el 19 de septiembre de 
1941, creando la Caja Nacional de Fomento Minero firmado por 
los diputados Mario Busignani, Fenelón Quintana, Reynaldo A. 
Pastor, Juan Arias Uriburu, Rodolfo A. Dietrich y Francisco Sea- 
rabino. 


En Rusia se ha instalado una potente fundición de cobre. — 
En el Ural Central se ha instalado esta fundición de cobre, la que 
se considera la más perfecta de Rusia, en su género. Se ha utili- 
zado el más poderoso yacimiento de pirita de cobre del Ural, en 
Degtiarka. Se describen sucintamente las instalaciones. 


Más reservas mineras. — Es transcripción de un artículo de 
“La Prensa” sobre este tema. 


Es necesario suprimir los obstáculos causantes de la decaden- 
cia del consumo de la cal y mejorar su producción, por J. P. Saint 
Girons. — Se trata de una breve síntesis sobre la industria de la 
cal, referente al origen de la misma y a sus progresos. Además, 
se completa con una rápida exposición sobre división de las cales, 
clasificación de las cales aéreas, las cales hidráulicas y su clasifi- 
cación, procedimientos abandonados, designación impropia de los 
cementos sintéticos, decadencia de la fabricación calera, un cri- 
terio erróneo, necesidad de la coexistencia de distintos aglutinan- 
tes, exposición y examen de las causas de decadencia, perspectivas 
de un futuro inmediato, el consumo de cal hidrálica, conclusiones. 


Boletín informativo del Banco Minero de Bolivia, correspon- 
diente a las primera y segunda quincenas de diciembre de 1941. 
Se refiere al precio del estaño en el mercado mundial en relación 
con la situación actual. Se mencionan las exportaciones de estaño 
en noviembre, en particular, comparadas con las realizadas en los 
anteriores meses del año. Se ocupa también, del cobre, wolfram, 
mica, zinc, antimonio y plata. 


La industria del cobre en Chile llegó a representar el cincuen- 
ta por ciento de sus exportaciones, por el Dr. Adolfo Silenzi de 
Stagni. — Al ocuparse de la producción de cobre en América (Es- 
tados Unidos, Chile, Méjico, Perú y Cuba) se refiere primero a 
Estados Unidos, como más importante productor y a Chile que le 
corresponde el segundo lugar, con sus grandes faenas de El Te- 
niente, Chuquicamata y Potrerillos. Una breve reseña de los prin- 
cipales yacimientos, plantas de concentración y fundiciones, exis- 
tentes en Chile, permiten apreciar el progreso de la minería del 
cobre en aquella nación. Completan estas informaciones otras re- 
ferentes al comercio y en particular a las exportaciones. 


La herramienta de los cateadores del futuro será la geología. 
— Transcripción de Mining and Metallurgy. Nueva York. — Se 
anotan observaciones y consejos de Ira B. Joralemon y Reno H. 
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Sales. Aunque a primera vista la opinión de estos dos hom- 
bres pareciera contradictoria, se complementan pues el problema 
se aprecia de dos posiciones distintas. Cuando se conozca la 
geología de una región y se complete el estudio con otros de geo- 
Química y geofísica, fácilmente surgirá el conocimiento y valor de 
los yacimientos. 


Son metales aquellos elementos que conducen electricidad más 
fácilmente. — Se trata de un artículo elemental sobre el brillo 
metálico, la conductividad del calor, la conductividad eléctrica y 
los electrones de los metales. 


Informaciones oficiales de actividades mineras. — Son infor- 
mes de concesiones mineras en los territorios nacionales y en las 
provincias de San Luis, Catamarca, Salta, San Juan, La Rioja, 
Jujuy, Córdoba y Mendoza. En San Juan se descubrió un yaci- 
miento de casiterita. 


1 Mercado de metales de Nueva York. — Información de Com- 
telburo Limited. ۱ 


La importancia de la Guayana Holandesa se debe a la gran 
demanda de su aluminio, por Bill Houston, traducido de “Foteing 
Commerce Weekly”. — Después de una breve descripción de la 
colina de Suriname (Guayana Holandesa) se refiere a la historia 
de su colonización, de su régimen social, comunicaciones y acti- 
“vidades mineras. La existencia de la bauxita se conoce desde 
hace 25 años y toda la producción se embarca a Estados Unidos 
de Norte América. 


Factores negativos impiden una mayor y mejor explotación 


de nuestras industrias minerales, por el Dr. Roberto H. Santarés. : 


— El autor, ciudadano francés radicado en nuestro país, se refiere 
a los factores negativos anotando la desproporción entre las minas 
que se explotan (5 %) y las concesiones otorgadas; las consecuen- 
cias de este fenómeno son el loteo ilimitado que obstaculiza la ex- 
plotación metódica de las minas. El problema del transporte y la 
falta del espíritu verdaderamente “minero”, que favorece el aban- 
dono de las minas, serían los factores más importantes que impi- 
den el progreso de nuestra minería. Se completa el artículo con 
una breve reseña sobre la producción minera, la minería en Men- 
doza y los subproductos. 


Intercambio Comercial Minero. — Información breve sobre 
nuestro comercio de metales. 


Importantes resoluciones adoptó el Primer Congreso Paname- 
ricano de Ingeniería de Minas y Geología de Chile. — Es una rá- 
pida información sobre las actividades desarrolladas por dicho 
congreso en las excursiones geológicas y mineras, en las sesiones 
y en la labor de sus comisiones. La Revista Industria Minera le 
dedicará un número especial, el de marzo próximo, dada la impor- 
tancia de la reunión, no sólo en el orden científico, sino técnico y 
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polítieo-económieo y de fraternidad sudamericana. Ha sido una 
asamblea que dejó resultados imborrables tendientes a una coor- 
dinación sobre la economía de las riquezas mineras de Sud Amé- 
rica, en particular. 


American Metal Trade, por Charles K. Papon. — Se refiere 
al cobre, plomo, estaño, tungsteno, manganeso, cromo y molib- 
deno. . 


It is necessary to remove all obstacles causing the decline in 
the consumption of lime and to improve its production, por J. P. 
Saint Girons. 
| Alfredo Castellanos 


“INDUSTRIA MINERA”. — Técnica, Información, Comercio, Explotación. 
Revista mensual, etc. Afio I, N* 7. Buenos Aires, febrero de 1942. 


Contiene los siguientes asuntos: 


Cooperativas de mineros. - Comentario. — Se procura la im- 
plantación de los buenos métodos de comercialización de minera- 
les. En San Luis se trata de establecer una cooperativa minera 
eon el propósito de explotar una planta de concentración de wol- 
fram. 


Especulación en metales. — La Argentina carece de metales: 
hierro, cobre, estaño, zinc, aluminio, ete. y pasa, por lo tanto, por 
un período muy difícil en la vida de sus industrias y en el desen- 
volvimiento de su comercio. Los altos precios que han alcanzado 
estos metales en nuestro país, son alarmantes. 'Las industrias del 
país se estancan o los productos van eneareciéndose en proporción 
geométriea, destruyendo el valor adquisitivo de nuestra moneda 
sin beneficio para nadie que no sea componente de un círeulo de 
especuladores”. 


Organización comercial. — El Primer Congreso Minero Na- 
cional, a reunirse a fines de este año, ofrece como primer punto 
a tratar la Organización Comercial, con el objeto de dar a las ac- 
tividades mineras del país una organización regular que infunda 
la necesaria confianza en los que están llamados a ejercerla. 


.. Fabricación de implementos mineros. — El desarrollo de la 
minería en la Argentina exige el abastecimiento de implementos 
mineros, cuya fabricación no se hace en el país y que se debe tra- 
tar de implantar las fábricas destinadas a elaborarlos; de lo con- 
trario se retardará enormemente el progreso de nuestra minería. 


Intercambio Americano de Metales, por Carlos K. Papon 
(editor) y Fernando R. Tállon (traductor). — El original de este 
artículo se transcribe en las páginas 77-80. Es el Boletin Infor- 
mativo de Comtelburo, resumen de las actividades mineras mun- 
diales con las últimas cotizaciones de la Bolsa de Nueva York y 
de las demandas de minerales en los mercados mundiales. Se 
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refiere, especialmente, a cobre, plomo, vanadio, cromo, zinc. alu- 
minio, estaño, titanio y cadmio. 
En 36.000.000 de toneladas fué estimado el mineral probable 
en el banco principal del yacimiento de hierro de Zapla. — La 


Dirección de Fabricaciones Militares ha resuelto la explotación - 


del yacimiento. El artículo es un resumen de un informe oficial 
del Ing. Victorio Angelelli, geólogo de la Dirección de Minas y 
Geología de la Nación. Sobre este yacimiento ha realizado un estu- 
dio el Dr. Luciano R. Catalano y el del Ing. Angelelli ha venido a 
corroborar las opiniones vertidas por aquél y ampliar la existen- 
cia del mineral en una corrida al N. hasta el cerro Labrado, en 
una longitud de 35 kilómetros, estimándose su reserva explotable 
en 40.000.000 de toneladas de mineral útil eon más de 45% de 
hierro elemental. Por su parte, los permisionarios de exploración 
y eateo de la zona de hierro de Zapla, han cedido gratuitamente 
a la Dirección de Fabricaciones Militares sus mejores yacimientos. 
A su vez la Dirección citada ha dispuesto la movilización comer- 
cial y técnica de este yacimiento y el país podrá contemplar por 
primera vez la instalación de altos hornos. 


Las tres visitas de inspección del Ing. Angelelli, al yacimiento 
de Zapla, son: la primera entre los arroyos Tomate y Pampanillos, 
la segunda desde el arroyo de la Hondura hasta la sierra de Las 
Capillas y la tercera para completar las observaciones anteriores. 


La densidad del mineral, apreciada por el Ing. Angelelli, va- 
ría según su tenor en hierro y oscila entre 3,02 y 3,90. Los análi- 
sis practicados indican que el mayor tenor de hierro es de 38 y 
58 % en la zona sud, antes de llegar al arroyo de la Hondura y el 
menor es de 24 %. Los análisis denotan la presencia de cuarzo y 
silice hidratada, procedente de la alteración de los silicatos hidra- 
tados de hierro. El manganeso tiene un tenor muy bajo, mientras 
el de titanio se halla entre 0,3 y 0,6. La alúmina no ofrece rela- 
ción con el hierro, la cantidad de óxido de calcio es baja, la de 
azufre es de 0,06 a 0,2 % y el porcentaje de fósforo corresponde 
a la apatita. , 

El yacimiento hematitico-thuringistico se halla situado en las 
sierras subandinas de Zapla y de Las Capillas, es de origen sedi- 
mentario y la hematita procede de la alteración atmosférica de las 
eloritas. 

La constitución geológica de las sierras está caracterizada por 
la presencia de sedimentos paleozoicos, comprendiendo areniscas 
cuarciticas blancas y rojizas. Al W. dichas rocas pasan a sedimen- 
tos areno-micáceos, algo arcillosos, verdosos o grisáceos, donde se 
encuentra el horizonte ferrifero. 

También se nota la presencia del horizonte ealeáreo-dolomíti- 
co de la Formación Petrolifera. 

El mineral probable ha sido cubicado en 36.000.000 de PA 
das. 


کے ظا =a‏ 


- Por último se aconseja un plan de exploración como resultado 
de las observaciones realizadas. 


En la pág. 80 de este número, se ha publicado un resumen en 
inglés de este artículo, traducido por Fernando R. Tállon. 


Los yacimientos argentinos de cobre podrán ser explotados 
técnicamente dentro de su mayor capacidad. Será patentado 
en nuestro país el procedimiento de yoduración Amenábar Ossa. 
El Dr. Luciano R. Catalano, ha traido de Chile, para patentar en 
la Argentina, el procedimiento de hidrometalurgia (voduración) 
del cobre y del que es autor el técnico chileno, Arturo Amenábar 
Ossa. La implantación de este método afianzara la industria cu- 
prifera del país. 

Existe en nuestro país un problema actual y otro permanente 
de los combustibles. — Publicación del Instituto Americano de 
Investigaciones Sociales y Económicas. La reducción forzada del 
consumo no es la solución que en este momento se necesita. Yaci- 
mientos Petrolíferos Fiscales está estudiando las zonas de combus- 
tibles en Cushamen y Cholila en Chubut, en Neuquén, Mendoza y 
San Juan. Otras exploraciones se realizan en Taquimillán y sus 
alrededores (Neuquén), en Pico Quemado (Río Negro), en Malar- 
güé (Mendoza), en Anea Mahuida (Neuquén), en Río Grande 
(Mendoza), en Marayes, El Carrizal y La Deheza (San Juan) y en 
la provineia de La Rioja. 


En el presente artículo se combaten los procedimientos de los 
“racionamientos” y se propicia la búsqueda de yacimientos que 
nos proporcione el combustible necesario. El empleo de sustitutos, 
implantado en nuestro país, no ha solucionado el problema. Hace 
falta la fundación de stoks de reservas para cubrir fallas tempo- 
rarias de abastecimiento. | 


La solución más eficiente es la intensificación de la produc- 
ción. Con relación a las zonas de producción del petróleo, el país 
cuenta con cuatro: Comodoro Rivadavia, Neuquén, Salta y Men- 
doza. No debe olvidarse el problema de los rendimientos futuros 
y las facilidades de abastecimientos. 


El mayor uso que se hace actualmente del amianto, es en la 
confección 'de materiales de construcción. — Canadá ocupa el pri- 
mer puesto entre los países productores de asbesto industrial. Los 
vacimientos más importantes de este mineral, en el país, están en 
Tinogasta (Catamarea), eerea de Uspallata (Mendoza) y en el 
departamento de Andaco Norte (San Juan). 


El asbesto procede del grupo de la serpentina (crisotila) y del 
erupo del anfíbol. Los problemas de la explotación de este mineral 
permiten ciertos cuidados y precauciones para no menoscabar su 
valor. Las aplicaciones de dicho mineral son numerosas y se indi- 
can en el presente artículo. 


Se creó en Córdoba el certificado de propiedad de los mi- 
nerales. — Se detalla la reglamentación al respecto. 
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Boletines informativos del Banco Minero de Bolivia, corres- 
pondientes a la primera y segunda quincenas de enero último. Tra- 
ta de la situación de la producción de estaño en el lejano oriente, 
del aumento del seguro marítimo de guerra, de las exportaciones 
de estaño en diciembre y en 1941. Sobre el wolfram se ocupa del 
aprovisionamiento de Estados Unidos de Norte América y de la 
producción boliviana. ’ Con el mismo criterio se refiere al cobre, 
plomo, zine, antimonio, molibdeno y mica. 


Disposiciones generales que rigen para la presentación y tra- 
mitación de solicitudes mineras. — Es el extracto de una publica- 
ción oficial editada por la Dirección de Minas y Geología de la Na- 
ción. Las instrucciones se refieren al permiso de cateo o explota- 
ción, al empleo de puntos de referencias, a la superficie y forma 
de los permisos, al registro de la solicitud, a la mensura del ca- 
teo, a la duración de la concesión, a la instalación de los trabajos, 
notificaciones y registro de transferencias. 


Intercambio Comercial Minero. — Son avisos de venta y com- 
pra de yacimientos de minerales y de estos últimos, 


La cátedra de Legislación de Minas, por el Dr. Joaquín V. 
González. — En esta clase el Dr. González se refirió a las fuentes 
del derecho minero y a la legislación de la materia, en diversos 
paises del mundo. Fija nociones mineralógicas y mineras para 
relacionarlas con las ciencias jurídicas. 


Informaciones oficiales de actividades mineras. — Son infor- 
mes de concesiones mineras de Neuquén, La Pampa, Santa Cruz, 
Río Negro, Chubut, San Juan, Córdoba, La Rioja, San Luis, Salta, . 
Catamarca y Mendoza. 


La industria azufrera de Chile representa una de las grandes 
y positivas riquezas nacionales. — Trata del origen del azufre 
chileno y sus distintos procedimientos de beneficio. Es transcrip- 
ción de un artículo de La Nación de Santiago de Chile. 


Estadística Minera de la Nación, 1939-1940. — Son datos go- 
bre producción de minerales publicados por Estadística Minera, 
editada por la Dirección de Minas y Geología. Se refiere a: feldes- 
pato. fluorita. guano de aves, magnetita, sulfato de magnesio, mag- 
nesita. minerales de manganeso, mármoles, mica, ocre, oro, plata 
metálica v minerales de plata y estaño. minerales de plomo, plo- 
mo metálico. minerales de vanadio y de tungsteno. 


La producción de oro en América Latina. — Es un artículo 
del Sr. Rollo S. Smith publicado en el Boletín de la Unión Pana- 
merieana. Las naciones productoras de oro son: Nicaragua, Bra- 

sil, Colombia,’ Perú, México, Chile y Venezuela. 


Hungría es una de las fuentes más importantes de bauxita 
en el mundo. — Traducido del Mineral Trade Notes - Bureau of 
Mines. — Se comparan las cantidades de producción de bauxita de 
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Dinamarca, Noruega, Suecia, Hungría, Yugoeslavia, Rumania, 
y España. 

El dispositivo Bogdany es una valiosa contribución para la 
economía de combustibles. — Reduce el consumo de la nafta, acei- 
te y elimina los gases tóxicos. 


Es necesario adoptar procedimientos de concentración para 
neutralizar la lenta disminución de las reservas minerales, por C. 
C. Furnas. — Traducido del libro “Los últimos cien años”. Comien- 
za a inquietar el posible agotamiento de los recursos naturales. Es- 
tudia el agotamiento de los yacimientos de los minerales en Esta- 
dos Unidos de Norte América y de las pérdidas sufridas en las 
concentraciones. Las reservas del mar, como las minas de carbón 
inglesas, chilenas, ete., los pozos de petróleo de California, ete., 
demuestran la existencia de grandes reservas submarinas. La ex- 
tracción del bromo del agua de mar, como también del yodo y 
metales, oro, platino, hierro, cobre, ete., de los terrenos que forman 
el fondo del mar, indican una reserva desconocida. 


Mercado de Metales de Nueva York, — Información de Com- 
telburo Limited. 
Alfredo Castellanos 


“INDUSTRIA MINERA”. — Técnica, Información, Comercio, Explotación. 
Revista mensual. Año I, N? 8, Buenos Aires, marzo de 1942. 


Contiene: 


Transporte de minerales. - Comentario. — Se hacen notar las 
dificultades del transporte de minerales en el país, debido a la falta 
de comunicaciones y a las elevadas tarifas ferroviarias, contribu- 
yéndose así a encarecer la producción. 


El trabajo de las minas. - Comentario. — Se refiere a la falta 
del conocimiento del país, de la manera como trabaja el obrero 
en las minas y la falta de protección del estado en la disminución 
de los peligros que atentan contra su salud. 


Créditos mineros. - Comentarios. — Se combate la idea del 
enriquecimiento rápido del minero por medio de las minas; se apo- 
ya la iniciativa de la implantación de cajas de crédito minero 
que permita facilitar capital a los que explotan las minas pobres 
de metal o a los que carecen de recursos. 


Intercambio americano de metales. — Boletín Informativo de 
Comtelburo, por Carlos K. Papon, traducido por Fernando R. Tál- 
lon. Se refiere a la producción del cobre, plomo, zinc, estaño, alu- 
minio, níquel, manganeso y molibdeno, en Estados Unidos, en los 
primeros meses del corriente año. 

Una gran actividad minera se ha iniciado en Tucumán. — Se 


está produciendo en esta provincia, un serio movimiento de orien- 
tación hacia la explotación de sus riquezas naturales. Se estudia 
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el problema caminero y el del agua. Con el rubro de nuevos ha- 
lazgos se refiere sucintamente a la existencia ya constatada, en 
la provincia, de minerales de manganeso, de estaño (Quebrada de 
Lules), mica, ete, En verdad, Tucumán carece de grandes minas 
y no deben abrigarse ilusiones sobre su porvenir minero. Fuera 
de las canteras las minas tienen poco rendimiento. 


Se percibe en San Juan una intensa actividad minera. — Las 
reuniones celebradas en el Centro Minero y en la Casa de Go- 
bierno, determinaron la iniciación de importantes trabajos en la 
zona earbonífera de Carrizal. Se relata en el artículo, en forma 
breve, las gestiones y trabajos de carácter administrativo y polí- 
tico sobre la minería de San Juan. Se exponen luego, sucintamen- 
te, los más importantes yacimientos de minerales de la provincia. 


Intercambio Comercial Minero. — Son avisos de ofrecimiento 
de compra y venta de algunos minerales y de ciertos yacimientos. 


Estadística Minera de la Nación 1939 y 1940. — Extracto de 
una publicación “Estadística Minera”, de la Dirección de Minas y 
Geología de la Nación. 


Informaciones oficiales de actividades mineras. — Correspon- 
de a solicitudes de exploración y cateos y registro de descubri- 
miento de minas en Chubut, Los Andes, Neuquén, Santa Cruz, 
San Luis, Córdoba, San Juan, Catamarca, La Rioja, Jujuy, Salta, 
Tucumán, Santiago del Estero y Mendoza. 


Boletines informativos del Banco Minero de Bolivia. — Co- 
rresponde a las primera y segunda quincenas de febrero último, 
involucra precio, exportaciones, ete., de los metales y las modi- 
ficaciones que han experimentado ambas por la ocupación de 
Singapur y por el acuerdo de Río de Janeiro. 


Primer Congreso Panamericano de Ingeniería de Minas y 
Geología. — Su sesión inaugural tuvo un gran sentido de solidari- 
dad continental. Se levantó allí la voz de América para hablar 
de sus problemas e inquietudes. Es un relato de carácter informa- 
tivo de las sesiones del Congreso, reunido en la segunda quincena 
de enero del corriente año, en Santiago de Chile. En dicho resu- 
men se inserta toda la feeunda labor desarrollada por el citado 
Congreso. 


E] Instituto de Fisiografía y Geologia de esta Facultad, estu- 
vo representado por el Dr. Alfredo Castellanos, eomo presidente 
de la delegación y los doctores Luciano R. Catalano y Pierina Pa- 
sotti. 

Mercado de Metales de Nueva York. — Es una información de 
Comtelburo Limited sobre el precio de los metales cotizados en 
moneda argentina y por tonelada. 


Informaciones útiles de la minería, — Este artículo se ocupa 
de los siguientes materiales: acero, cemento argentino, aluminio, 
carbón, petróleo, mercurio, tungsteno, hierro brasileño, etc. 
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Normas para la presentación de solicitudes mineras. — Son 
modelos de notas para pedir establecimientos fijos y reconoci- 
mientos de aluviones auríferos. 


Escribe el Dr. Alfredo Castellanos, — Se propicia la anual im- 


plantación de jornadas mineras que estudien los problemas de 
nuestra minería. 
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Hidrometalurgia de los minerales de cobre. — Características 
del nuevo procedimiento de beneficio de los minerales pobres de 
cobre, denominado de la yoduración, por el Dr. Luciano R. Cata- 
lano (págs. 59-61). 


El autor realiza una síntesis del procedimiento de yoduración 
para beneficiar minerales pobres de cobre, ideado por el Ing. Ar- 
turo Amenábar Ossa, que presentó a consideración del Primer 
Congreso Panamericano de Ingeniería de Minas y Geología, reuni- 
do en Santiago de Chile, en la segunda quincena de enero último. 


El nuevo procedimiento se caracteriza por la utilización del 
vodo como catalizador, que transforma el anhidrido sulfuroso en 
ácido sulfúrico. Así se consigue obtener de los minerales oxidados 
de cobre, sulfato de cobre soluble en agua el que se precipita por 
ácido yodhídrico al estado de vodurg cuproso que se tuesta para 
conseguir un óxido puro de eobre y yodo (regeneraeión del yodo 
utilizado). 


En Chile existe una planta experimental de yoduración del 
eobre, instalada en la Quinta Normal de Agrieultura de Santiago 
de Chile, la que en su oportunidad fué visitada por los delegados 
al Primer Congreso Panamericano, ya citado. 


La publicación está ilustrada con un esquema de una planta 
de yoduración. 


El autor de este procedimiento, Ing. Amenábar Ossa, gestiona 


la obtención en nuestro país de la patente argentina de su siste- 
ma. 


La Universidad debe fomentar nuestra minería. — Comenta- 
rio acerea del discurso del Rector de la Universidad de Buenos 
Aires, Dr. Carlos Saavedra Lamas, sobre “La Universidad y el 
fomento de la industria del país”. El citado autor prestigia en su 
discurso la creación de institutos dentro de la Universidad que 
forman técnicos de la minería. Ya nada debe sorprendernos. Es 
lo corriente entre los políticos y hombres de apellidos ilustres, en- 
galanar discursos con grandes ideas, nuevas creaciones, brillantes 
conceptos, promesas halagadoras, ete., pero una vez en las altas 
esferas gubernamentales, olvidarse de todo y el país continuar a 
la deriva viviendo sus hijos de esperanzas y promesas. 


Alfredo Castellanos 
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“INDUSTRIA MINERA”. — Técnica, Información, Comercio, Explotación. 
Revista mensual, etc. Año I. N* 9, págs. 1-64. Buenos Aires, abril de 
1942. 


El contenido de este número comprende: 


Explotación carbonífera. - Comentario. — Se hacen sugeren- 
eias de gran valor para que-el problema del combustible adquie- 
ra mayor interés en nuestro país, 


Organización industrial. - Comentario. — Propicia la realiza- 
eión del Primer Congreso Minero Naeional, donde se trate nues- 
` tra organización industrial. En los momentos actuales se trabaja 
por la instalación de altos hornos en Zapla (Jujuy), trabajo que 
realiza la Dirección General de Fabricaciones Militares. El Estado 
se ha propuesto levantar en una de las provincias del Norte, una 
gran planta de beneficios de minerales de cobre por el sistema de 
la yoduración. Por otra parte, la elaboración del azufre y de los 
caolines para aplicaciones de la industria y la del óxido de plomo 
y de los de hierro, permitirán la organización de las industrias 
basadas en nuestra minería. 


Intercambio Americano de Metales. — Boletín informativo de 
Comtelburo, por Carlos K. Papon (editor) y Fernando R. Tállon 
(traductor). Se informa acerca del consumo del cobre, plomo, 
zinc, estaño, aluminio, níquel y molibdeno, para cumplir Estados 
Unidos de Norte América, con las exigencias del préstamo y 
arriendo. 


La fabricación de óxidos de plomo y su empleo industrial, por 
el Prof. Arturo Devai. La galena es el mineral de plomo más abun- 
dante en el país lo que permitiría obtener el litargirio que se em- 
plea en la industria de pigmentos; en la vulcanización de la goma; 
industrias de la cerámica, artículos sanitarios, chapas esmaltadas; 
fabricación de hules y linoleos; industria de cables eléctricos, con- 
ducciones eléctricas y cables subterráneos; fabricación de placas 
para acumuladores; industria de barnices y de cristales; fabrica- 
ción de bujías y cuerpos para el alumbrado; del arseniato de plo- 
mo, insecticida y fungicida, acetato de plomo, sulfato, clorato y 
borato de plomo; fabricación de cerillas pardas, elementos eléctri- 
eos, bacterías eléctricas y como oxidante en la industria química; 
fabricación de gases de guerra a base de plomo; fabricación del 
cuero charolado y para todo acabado del curtido; fabricación del 
papel del celulóideo y de la bakelita. 


A continuación se describe el procedimiento primitivo em- 
pleado en la fabricación del minio metalúrgico y del procedimien- 
to “Barton” para la preparación del minio inglés, tipo “Non Set- 
ting”. 

En pesos 12.567.000 aumentó la producción minera del año 
1941. — Las cifras de la estadística acusan la constante supera- 
ción de esta industria, que ocupa ya un puesto destacado en la 
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economía nacional. Se refiere a los minerales metaliferos y no 
metalíferos y a su comercio exterior. Se acompaña un cuadro de 
la producción minera del año 1941. | 


Comenzó a funcionar en Lima el Banco Minero del Perú. — 
Inicia sus operaciones con cincuenta millones de soles para fomen- 
to de la industria y ayuda del minero. Informa sobre el capital 
y organización del Banco citado, completándose con un resumen 
de los discursos pronunciados, durante su inauguración oficial, 
por el Presidente del Perú, Dr. Manuel Prado y por el Presidente 
del Banco, Sr. Fernandini Clotet. 


Informaciones útiles de la minería. — Este artículo trata del 
carbón de piedra, la producción de minerales de España, la eco- 
. nomía de combustible, los peritos mineros para la América Latina, 
del wolfram en La Rioja, de minerales de Méjico, nuevos vaci- 
mientos carboniferos en las serranías de Chicoana, hierro español, 
petróleo argentino, cobre, antimonio, cobalto, plata y manganeso. 


Normas para la presentación de solicitudes mineras. — Se 
trata de modelos de notas para pedir permiso de trabajo formal 
y para solicitudes de descubrimiento; de la obtención del permiso 
para trabajo formal destinado a comprobar la existencia del cria- 
dero, buscar su firmeza o reconocer su importancia; del registro 
de exploraciones, de los descubrimientos, pertenencias, labor le- 
gal, mensura, derechos, servidumbre, y de los grupos mineros. 


El análisis de los testigos de sondaje por fluorescencia, por 
Jack de Ment, traducido por Oil Weekly. Exponiendo testigos de 
sondaje a la acción de los rayos ultravioletas, es posible identifi- 
car especies mineralógicas, así se pudo descubrir la existencia de 
scheelita en Idaho. Este procedimiento se puede aplicar al tungs- 
teno, petróleo, zinc, uranio, mercurio, etc. 


El gobierno de Jujuy dictó decretos sobre la minería. — De- 
claró la caducidad de las solicitudes de exploraciones y cateo en 
la zona de Zapla, con el objeto que el mineral de hierro sea utili- 
zado por la Dirección de Fabricaciones Militares. 


. Algunas consideraciones sobre política minera, por el Ing. 
Roberto Luis Restrepo. — Es una ponencia presentada al Primer 
Congreso Panamericano de Ingeniería de Minas y Geología de 
Santiago de Chile, en la que el autor realiza un detenido estudio 
sobre la minería de Colombia. 


El Ingeniero de Minas, Sr. Restrepo, es autor del libro “Ele- 
mentos de Minería y Prospectos Mineros”, editado en Bogotá en 
1933, útil manual para el minero. 


Al referirse en el presente artículo a la legislación minera, se 
detiene en la alcanzada por Estados Unidos, Canadá, Méjico, Chile, 
Bolivia y Perú. comentando luego el Código de Minas de Colom- 
bia, que requiere algunas reformas. La minería de Colombia se 
caracteriza por la existencia de oro, plata y platino y de otros mi- 
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nerales de alto valor, como rubíes, zafiros, esmeraldas, ete. Luego 
se enumeran otros que se explotan y también combustibles sólidos 
y líquidos. La ley grava con elevados impuestos el denuncio de 
las minas, lo que crea un obstáculo para el desarrollo de la minería 
en pequeña escala. Analiza los impuestos que deben implantarse 
sin retardar la difusión del conocimiento de los yacimientos mi- 
neros. Al tratar las normas convenientes que deben adoptarse, 
preconiza una forma de implantación equitativa. Al propender al 
fomento de la industria se ocupa de las vías de penetración, del es- 
tudio de las regiones mineras, del fomento a la introducción de 
capital extranjero, del amparo de mineros pobres, del montaje de 
pequeñas empresas, de los laboratorios de ensayo y plantas meta- 
lúrgicas, de los almacenes de provisión, de la conservación de mon- 
tes y de la participación de los departamentos en los impuestos. 


Los conocimientos técnicos deben ser impartidos a los mineros 
para una explotación científica y racional de los yacimientos mi- 
neros. El crédito minero debe otorgarse por una entidad oficial 
y a bajo interés, lo que presta una contribución indispensable para 
el fomento de la minería. Por último el autor se refiere a los de- 
rechos mineros sosteniendo la necesidad de adjudicar la propiedad 
minera a todos los americanos con iguales derechos y obligacio- 
nes que a los colombianos. 


Precauciones elementales para el uso de la dinamita, por Car- 
los M. Rey, técnico de explosivos de la Casa Duperial. Son ad- 
vertencias útiles para los mineros, cuyas labores exigen un empleo 
frecuente de los explosivos. En el artículo se hacen consideracio- 
nes sobre las condiciones del terreno, de las fuerzas destructoras, 
del almacenaje y conservación, del transporte de los explosivos, 
de la desheladura de los mismos, de la cebadura, de la carga, del 
taco-atacadura y del disparo. 


Informaciones oficiales de actividades mineras, sobre descu- 
brimientos de minas en Santa Cruz, Chubut, Los Andes, Neuquén, 
Río Negro, San Luis, Catamarca, Jujuy, Córdoba, La Rioja, San 
Juan, Salta y Mendoza. 

Estadística minera de la Nación, correspondiente a los años 
1939 y 1940. — Es el resumen de una publicación de Estadística 
Minera de la Dirección de Minas y Geología de la Nación. 


Cómo se explotan los grandes yacimientos mineros de Chile, 
por el Ing. Victorio Angelelli. — Con motivo de la celebración del 
Primer Congreso Panamericano de Ingeniería de Minas y Geología, 
reunido en Santiago de Chile, en enero de 1942, el Ing. Ange- 
lelli ha visitado el yacimiento de El Tofo, la región de Andacollo, 
la zona de Corral Quemado, el yacimiento de apatita de Los Ce- 
rrillos, las minas de oro y mercurio de Punitaqui y la mina de El 
Teniente. Describe todas estas faenas mineras haciendo resaltar 


sus principales earacterísticas, proporcionando a la vez los datos 
más importantes. 
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Boletines informativos del Banco Minero de Bolivia. — Co- 
rresponden a las primera y segunda quincenas de marzo último 


y se refieren al estaño, cobre, zine, plomo, antimonio y woltram. 

Primer Congreso Minero Nacional. — Es la transcripción de 
un artículo aparecido en el periódico “Argentina Minera”, que se 
edita en Buenos Aires. 

Reglamentan los créditos para explotar minerales. — El Ban- 
eo de la Nación Argentina ha fijado las condiciones en que serán 
otorgados los préstamos a los mineros, hasta un monto de cinco 
millones de pesos. Se expone la reglamentación pertinente. 

Carbón brasileño. — Gracias a las medidas adoptadas por el 
- gobierno del Brasil la producción va en aumento. 


Mercado de Metales de Nueva York. — Información de Com- 
telburo Limited. 

Intercambio comercial minero. — Se asientan avisos de com- 
pra y venta de yacimientos y minerales. 

Federación obrera minera metalúrgica argentina. — Un con- 
greso de los obreros del sindieato de la industria metalürgica, ha 
creado la Federación Obrera Metalúrgica Argentina. 

El país necesita cobre. — El país consume 50.000 toneladas 
anuales de cobre y produce a lo sumo sólo 1.000 toneladas. 

Tendrán depósito de garantía las solicitudes de cateo. — El 
gobierno de Catamarca exige depósitos de garantía a las solicitu-, 
des de cateo, para impedir ganancias en la transferencia de las 


minas. ° 
El Estado explotará minas en La Rioja, de carbón y hierro. 
Petróleo argentino. — Se han descubierto once yacimientos 


de petróleo en Chubut, Mendoza y Salta. 


American Metal Trade, por Charles K. Papon. — Es el origi- 
nal del artículo publicado en este número en las páginas 8-10. 


Alfredo Castellanos 


“INDUSTRIA MINERA”. — Técnica, Información, Comercio, Explotación. 
Revista mensual, etc. Año I. N° 10, págs. 1-64. Buenos Aires, mayo 
de 1942. 


Su contenido es el siguiente: 
La industria del petróleo. - Lámina n? 1. 
El Congreso Minero. - Comentario. — El centro minero de 
San Juan ha resuelto la organización del Primer Congreso Minero 
Nacional. 
Las Direcciones de Minas. - Comentario. — Se denuncian he- 


chos que comprueban medidas arbitrarias tomadas por algunas 
direcciones de minas. 
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Factores negativos. - Comentario. — En los momentos actua- 
les existe una paralización de las actividades mineras, cuyas cau- 
sas se deben a la ausencia de protección oficial, a la falta de una 
legislación adecuada, etc. Se trata de un “pais agropecuario, di- 
rigido por estancieros”. 


Trabajo minero. - Comentario. — Se defiende un adecuado 
régimen de salarios y jornales. El pais carece de una legislación 
en materia de trabajo minero. Se denuncia la contratación de me- 
nores en minas de mica de Catamarca y en otras en que las remu- 
neraciones del obrero son muy reducidas. 


Intercambio americano de metales. — Boletín informativo de 
Comtelburo, por Carlos K. Papon, traducido por Fernando R. Ta- 
llon. — Se refiere al estado del comercio del cobre, plomo, zinc, 
estaño, aluminio, níquel, tungsteno y manganeso. 


Mercado de metales de Nueva York. — Es una información 
de Comtelburo Limited, donde se exponen los precios de cotización 
de los metales en moneda argentina. 

En diciembre se reunirá el Primer Congreso Minero Nacio- 
nal. — El centro minero de San Juan, de reciente creación, pro- 
picia la celebración, desde el 15 de diciembre, de este Congreso, 
nombrando una comisión organizadora. 


Las minas de oro del Transvaal. — El Dr. Hans Pirop, inge- 
niero minero, ha fijado el plazo de agotamiento de las minas de 
oro del Transvaal, pero el tiempo se ha encargado de desautori- 
zarlo, porque hoy se trituran 70.000.000 de toneladas de mineral 
por año y no ha llegado a su máximo. Por su parte H. R. Hill, 
opina que la industria del oro en Rand llegará a su apogeo dentro 
de diez anos, pero considera que en 1943 el rendimiento del oro 
será de 15.957.000 onzas. Los cáleulos sobre la producción del 
oro deben estar basados en el precio del metal, en su suba o baja. 


Minerales americanos para los Estados Unidos. — Los países 
productores de minerales (Brasil, Cuba, Chile, Bolivia, Perú) han 
aumentado su produeción debido a la ereciente demanda de me- 
tales que hace Estados Unidos de Norte América. Se han firmado 
contratos asegurando a los productos un buen mercado por el tér- 
mino de dos años. La Argentina ha hecho acuerdos por tungsteno. 
El Brasil entrega la mayor cantidad de bauxita para la extracción 
del aluminio con destino a la fabricación de aviones. 


Intercambio comercial minero. — Como en otros números se 
exponen avisos de compra y venta. 


Estadística minera de la Nación correspondiente a los años 
1939 y 1940. — Es una transcripción de la última parte de Esta- 
dística Minera editada por la Dirección de Minas y Geología de la 
Nación. 

La cátedra de Legislación de Minas, que dictó el Dr. Joaquín 
V. González. — En esta clase consideró la cuestión de las mi- 
nas en el derecho natural histórico. 
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Informaciones útiles de la minería, — El Centro Minero e 
Industrial de Chile, ha redactado un proyecto de ley en beneficio 
de la minería nacional. Informa sobre la cantidad de cristal de 
roca transportada por avión del Brasil a Estados Unidos de Norte 
América. Se refiere luego a la producción de manganeso en Es- 
tados: Unidos, a la que es necesario agregar los ingresos proceden- 
tes de Cuba y Brasil. Se establecerán doce plantas para cooperar 
en el aumento de la producción del manganeso para el acero. 


El P. E. de nuestro país ha dictado un decreto fijando los 
precios máximos para el hierro. 


Estados Unidos produce el 90 % del total de molibdeno mun- 
dial y se está reemplazando el wolframio por el molibdeno. 


En Estados Unidos ha disminuido el consumo de plomo por 
no utilizarse sino en contados materiales bélicos. Ha empezado a 
aumentar su consumo por emplearse como sustituto del cobre y 
del zinc. 


El Bureau of Mines de Estados Unidos ha expresado que la 
Sección Metales Preciosos se ha dedicado al estudio del tratamien- 
to de los minerales arsenicales de oro. 


Informaciones oficiales de actividades mineras. — Se da cuen- 
ta de los permisos de exploración y cateo de minerales en Neuquén, 
Chubut, Río Negro, Los Andes, Santa Cruz, La Pampa, Salta, Ca- 
tamarca, Córdoba, Tucumán, San Juan, La Rioja, Jujuy y Men- 
doza. 


Boletines informativos del Banco Minero de Bolivia. — Co- 
rresponden a las primera y segunda quincenas de abril último y 
se refieren a las exportaciones de estaño, antimonio, cobre, plata, 
wolfram, plomo, zine, oro, bismuto, azufre y amianto. 


Resumen cronológico de leyes y decretos sobre minería. — 
Son antecedentes históricos sobre la organización nacional y pro- 
vincial de la minería. Es un extracto del trabajo del Sr. Juan 
R. Montes de Oca, publicado hace veinte años por la Dirección de 
Minas y Geología de la Nación. 


Normas para la presentación de solicitudes mineras. — Son 
modelos de solicitudes para canteras. 


La lámpara de luz ultravioleta en reconocimiento de tungste- 
no. — Transcripción de un artículo de la revista “The Mining 
Magazine” y traducido por el Ing. Tomás M. Ezcurra. En el ar- 
tículo se da a conocer el equipo y la teoría del procedimiento, la 
exposición de éste y por último los resultados obtenidos y sus con- 
clusiones. 


Las investigaciones sobre el hierro y el acero, por Thomas R. 
Henry. — Los actuales sistemas destinados a prolongar la vida 
de estos productos metálicos, han economizado muchos millones 
de dólares. La duración del acero según los cálculos que se han 
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hecho es de 85 años. El níquel y el eromo proporcionan al acero 
mayor dureza. 


Es importante la industria carbonifera del Perú, por el Ing. 
Pedro E. Paulet. — Las minas de earbón sobre la eosta peruana 
son: al N. en Tumbes (lignitos), al centro en Paraeas (hullas) y 
al S. en Sama (hullas). La falta de eapitales impide su explota- 
ción. La reserva del earbón en la eosta peruana es muy grande, 
porque abarca desde Tumbes (cerea de la frontera eon el Ecua- 
dor) hasta Punta de Sama (frontera eon Chile), es decir 11 grados 
geográficos. Perú es el único país de la América Latina que tiene 
antracita. El Ing. Plüeker Tejada ha calculado la superficie míni- 
ma ocupada por las capas de carbón. en las siguientes cifras: 
lignito, 17.624 Km.?, que corresponden a 35.248.000.000 toneladas: 
hulla 18.092 Km.?, eon 36.184.000.000 v antracita 25.600 Km, 
que produeen 128.000.000 toneladas. 


A continación el autor detalla los principales yacimientos de 
carbón del Perú, que se caracterizan también por la diversidad de 
variedades y calidades. En un cuadro de análisis inmediatos y 
de poder ealorifieo, reúne carbones típicos extranjeros v algunos 
del Perú, equivalentes, según la clasificación de la U. S. Geolo- 
gical Survey. 


Al estudiar las zonas earboniferas del Perú, el autor acom- 
paña un mapa de las áreas correspondientes y hace notar que 
eligiendo la cuenca mejor ubicada para la exportación, que con- 
tenga buenos carbones, podría abastecer de combustible a Sud 
América sin riesgo para el porvenir. También señala las facili- 
dades para la exportación y transporte por el Pacífico, Estrecho 
de Magallanes y Atlántico hasta Buenos Aires, desde el Callao, 
existiendo una distancia de 4.054 millas v del citado puerto perua- 
no hasta Bahía Blanca, 3.520 millas, cifras mucho menores que 
entre Buenos Aires y Nueva York y Liverpool y Buenos Aires. El 
Perú puede ser, entonces, nuestro productor de carbón. 


Hay que resolver numerosos problemas de la minería, por 
Antonio F. Pastor. — Se trata de temas sobre legislación, finan- 
ciación, escuelas de mineralogía, caminos y fletes que deben tra- 
tarse en el próximo Primer Congreso Minero Nacional a reunirse 
en San Juan. Se destaca al mismo tiempo la necesidad de una 
legislación jurídica obrera que esté de acuerdo a los progresos de 
la técnica. La situación financiera de la mayoría de los verdade- 
ros mineros no está en condiciones de afrontar los trabajos como 
las exigencias lo requieren y por eso se recurre a métodos primi- 
tivos y a instalaciones precarias. La falta de técnicos en minería, 
produce sus efectos en los trabajos y sería indispensable, sostiene 
el autor, la implantación de escuelas téenicas mineras, distribuí- 
das en las zonas de mayor rendimiento del país. Por último, el 
fantasma de la falta o la existencia de malos caminos y los ele- 
vados fletes, obstaculizan el desarrollo de la minería. 
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Aumentó la producción de petróleo en 1941. — Las cifras 
correspondientes a la estadística oficial, acusan mayor valor que 
en los años anteriores. Este valor es de 6,81 ^t en relación con el 
ano 1940. Corresponde a la producción fiscal el 63,63 % y a la 
particular el 36,37 %. Se registran las cantidades de petróleo 
crudo que producen los yacimientos petrolíferos, en explotación, 
tanto de Y. P. F., como de particulares, en metros cúbicos. Se 
compara el valor de la contribución de los territorios nacionales, 
con el de la producción del país. Para completar se ofrece una 
sucinta información sobre los trabajos de explotación de Como- 
doro Rivadavia, Santa Cruz, Plaza Huincul, Salta, Mendoza y 
Jujuy. 

En Córdoba se reglamentó la Dirección de Minas. — El Go- 
bierno fija sus atribuciones, especificando las normas de su fun- 
cionamiento y estableciendo la formación de sus fondos propios. 


Un Consejo de Administración de la Dirección de Minas, 
Geología y sus Industrias y un Director, ejercerán el Gobierno 
de la institución. Un escribano de minas, llenando las funciones 
que la ley respectiva le asigna, secunda el gobierno y la organi- 
zación de la Dirección. 

Con el nombre de “Fondo Minero” depositará en el Banco 
de Córdoba sus recursos financieros, los que se acrecentarán con 
las tasas, impuestos y gravámenes. 

El berilio es un metal que nunca se cansa. — Los múltiples 
usos que se hace del berilio en diferentes aleaciones, permite 
sostener que en los momentos actuales es uno de los de mayor 
utilidad. Otra condición, de mayor valor aún, es que el berilio 
es un metal que nunca se cansa y se sabe que la fatiga metálica 
es un serio problema para la industria. El berilio ha dado prue- 
bas de una enorme resistencia a la fatiga, especialmente en su 
empleo en los aviones, donde se ha comprobado que jamás pierde 
eficacia por fatiga. También se hacen notar las mismas caracterís- 
ticas en otras aplicaciones. 

El uso industrial del berilio data de 1921 y en la actualidad 
son innumerables sus aplicaciones, enumerándose algunas para 
probar el gran valor que reporta la industria de este metal. 


Consumo del mercurio mexicano. — En 1941, la cifra de 
producción del mercurio en México es la mayor conocida; en vir- 
tud de este incremento se trata de controlar el uso y los precios 
de dicho metal, del momento que han alcanzado costos fabulosos 
no guardando relación proporcional con los precios máximos que 
se pagaron en el último año de la guerra mundial, cuando el mer- 
enrio alcanzó el más elevado. 

American Metal Trade, nor Charles K. Papon, publicación 
del Comtelburo Limited. — Es lá transcripción del artículo ori- 
ginal. cuya traducción al español se inserta en este número entre 
las páginas 8-11. 

Alfredo Castellanos 


“INDUSTRIA MINERA”. — Técnica. Información. Comercio, Explotación. 
Revista mensual, etc., Año I, N* 11, págs. 1-66. Buenos Aires, junio 
de 1942. 


Contenido: 


La crisis del combustible. - Comentario. — Se inserta, sinté- 
ticamente, lo acontecido en nuestro país por la escasez del com- 
bustible, sosteniéndose la necesidad de que los poderes públicos 
presten mayor atención a la explotación de nuestros yacimientos 
de carbón y buscar nuevos yacimientos de petróleo y producir 
energía hidroeléctrica, 


Estudios técnicos sobre construcciones. — Se anuncia para 
números venideros, la publicación de una serie de artículos rela- 
eionados con las construcciones de campamentos, desagües, usinas, 
edificios para el laboreo y concentración de minerales, etc., con el 
objeto de difundir conocimientos. 


Quedó postergado el Primer Congreso Minero Argentino. — 
Este Congreso que debía realizarse el 15 de diciembre de este año, 
ha quedado postergado para el 21 a 28 de marzo del año próximo. 


Tarifas prohibitivas, — Combate el excesivo costo de los 
fletes ferroviarios para los minerales, que impide el progreso de 
nuestra minería. 


Intercambio americano de metales. — Boletín informativo de 
Comtelburo Limited, por Carlos K. Papon, traducido por Fernan- 
do R. Tállon. — Se refiere a los siguientes metales: plomo, zinc, 
estaño, aluminio, níquel, cromo, cadmio, manganeso y tungsteno. 


Informaciones útiles de la minería. — Son datos de informa- 
ciones sobre precios, exportación, importación, etc., de carbón, 
petróleo, cemento, cobre brasileño, minerales mejicanos, antimo- 
nio, cromo y manganeso. 


Se creó el Centro de Investigación Permanente de Derecho 
de Minas. — Dicho centro tiene asiento en el Seminario de la Fa- 
cultad de Derecho y Ciencias Sociales de Buenos Aires. La presi- 
dencia ha sido confiada al Dr. Julio Aguirre Céliz. 


Es importante la obra social de la organización “Esso”. — 
Por la escala de jornales que rige para su personal obrero, por su 
plan de representación, por la prevención de accidentes, por su 
departamento médico, por su jubilación, etc., la organización 
“Esso” proporciona grandes beneficios a sus empleados. 


Intercambio Comercial Minero. — Aviso de compra y venta 
de implementos, minerales y yacimientos de: oro, antimonio, mi- 
ca, fluorita, tierra refractaria, cuarzo y scheelita, 


3.500.000 pesos paga la Ultramar por año en concepto de 
sueldos y salarios. — Más de mil personas forman el total de las 
que se encuentran al servicio de la Compañía, entre empleados y 
obreros. La Ultramar Sociedad Anónima Petrolera Argentina 
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tiene sus instalaciones de refinería en el Dock Sud (Avellaneda) 
y su Casa Central en la Avda. Leandro N. Alem (Buenos Aires). 


La mina de carbón Albarracín en la provincia de San Juan, 
por Remigio Rigal, técnico de la Dirección de Minas y Geología 
de la Nación. — Es un informe sobre un yacimiento de carbón, 
cuya explotación aconseja se realice en pequeña escala. 


La mina se halla a 52 kilómetros de San Juan, en el departa- 
mento Rivadavia, en la precordillera de San Juan y Mendoza. 
Para llegar al yacimiento se sigue el camino carretero que va de 
-San Juan a Calingasta y después una huella de herradura por el 
lecho seco de la Quebrada Ancha. 


La tectónica del yacimiento es el resultado de las dislocaciones 
reiteradas en diferentes edades geológicas. Afloran areniscas ama- 
rillas con intercalaciones de arcillas esquistosas grises, banco de 
areniscas cuarciticas, conglomerados finos, areniscas anlarillas, 
claras, ete., Hacia el W. continúan areniscas amarillentas claras 
y arcillas esquistosas, pizarreñas, a menudo carbonosas que pasan, 
en partes, a carbón arcilloso. 

El autor considera a estas capas pertenecientes al carboní- 
fero inferior o medio (Culm). 


Los afloramientos no son muy potentes ni muy extensos, en 
cambio son numerosos e irregulares. El carbón es muy arcilloso, 
finamente hojoso, y al extraerlo se disgrega en escamas, Se tra- 
ta de un carbón que prestará sólo mediana utilidad. 


Las seguridades en el manejo de los explosivos, por Carlos 
M. Rey, técnico en explosivos de la Casa Duperial. — Se trata 
de instrucciones para el buen mene de los explosivos y evitar 
los accidentes en las minas. 


Se expidió en una cuestión minera la Suprema Corte de la 
Nación. — Se resumen las actuaciones del juicio entablado entre 
el Gobierno de la Nación y Carmen Reboyras de Gutiérrez. La 
Suprema Corte rechazó un pedido de su propietario en el sentido 
de que se le indemnice la pérdida de una mina de cobre existente 
en el inmueble apropiado para obras de embalse del dique San 
Felipe (San Luis). 

Boletines informativos del Banco Minero de Bolivia. — Pri- 
mera y segunda quincenas de julio último. — Se trata de la expor- 
tación de minerales y de la situación de los mismos y de los me- 
tales en Estados Unidos de Norte América e Inglaterra. 


Se intensificará la minería en la provincia de Salta. — El 
gobernador de Salta da cuenta a la legislatura de su provincia, 
de las iniciativas y trabajos que se realizan, destinados al progreso 
de la minería. — Se refiere a la producción de petróleo y gasolina, 
a las cinco becas creadas para costear, a estudiantes salteños, es- 
tudios en la Escuela de Minas de Antofagasta (Chile), a la ex- 


plotación de minerales de hierro, aluminio y cobre y al convenio 
con Y. P. F. 
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Informaciones oficiales de actividades mineras, referentes a 
concesiones de permisos para efectuar trabajos de exploración y 
cateo de minerales y pedido de registro de descubrimiento de 
minas en Los Andes, Neuquén, Córdoba, La Rioja, Catamarca, 
Jujuy, Salta, San Juan y Mendoza. 


Será creada la Corporación de Fomento Minero. — El Poder 
Ejecutivo Nacional ha enviado un mensaje y proyecto al Congre- 
so, propiciando un organismo con amplias atribuciones y cuyo 
funcionamiento considera esencial para el fomento y desarrollo 
de la minería. Se transcribe el proyecto de ley. 


Crearán en Mendoza la Dirección Provincial de Minería. — El 
gobernador de Mendoza al leer su mensaje ante la legislatura de 
esa provincia, se refirió a las actividades mineras y a las defi- 
ciencias anotadas, proponiéndose enviar un proyecto de ley para 
la creación de la Dirección Provincial de Minería. 


Resumen cronológico de leyes y decretos sobre minería. — 
Son antecedentes históricos sobre la organización nacional y pro- 
vincial de la minería. 


Proceso electrolítico para recuperar el hierro. — Las nuevas 
experiencias han permitido la recuperación del hierro en minera- 
les considerados de muy buena calidad. Este hierro recuperado 
es más dúctil, resiste a la corrosión y posee propiedades magnéti- 
cas que hacen funcionar mejor el automóvil. 


Estadística minera de la Nación. — Corresponde al año 1940 
y se refiere a cantos rodados, combustibles, minerales sólidos, cuar- 
zo, dolomita, feldespato, fluorita. grafito, sulfato de magnesio y 
mármoles. 


Se reveló la riqueza mineral de Neuquén. — Es un comentario 
a la conferencia del coronel Francisco S. Torres sobre “Frontera 
neuquiana”. 


Es un índice revelador de la potencia carbonífera del país 
la constitución de la M. A. P. Y. C. 8, A. (“Minerales Argentinos, 
Petróleos y Combustibles, Sociedad Anónima”). Esta sociedad 
recientemente formada, se ocupará de explotar la riqueza de los 
combustibles nacionales, especialmente. 


El presente artículo informa sobre la constitución de esta 
sociedad y sus fines. Se refiere a la cuenca carbonifera de Malar- 
gúe y a los yacimientos de carbón que actualmente tiene la so- 
ciedad, en particular la mina “San Martin” de asfaltita, cuyo estu- 
dio ha efectuado recientemente el Ing. Angelelli. Para el mejor 
acceso a las minas se ha construido la ruta José Fuchs que arran- 
ca desde el puente sobre el río Grande, en la ruta nacional N® 40, 
hasta el río Chico, a la altura del arroyo Claro. 


Mercado de Metales de Nueva York, — Es una información 
de Comtelburo Limited sobre cotización de precios. 
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Veinte millones de pesos ha invertido la Compañía Astra en 
el país. — Desde su fundación hasta 1916 esta compañía ha produ- 
cido tres millones de metros cúbicos de petróleo crudo en sus po- 
zos de Comodoro Rivadavia. 

Alfredo Castellanos 
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“INDUSTRIA MINERA”. — Técnica, Información, Comercio, Explotación. 
Revista mensual, etc. Ano I, N* 12, de 64 páginas. Buenos Aires, 
julio de 1942. 


Contenido: 


Minería. — “Cuadro comparativo de producción minera ar- 
gentina en el período 1935-1941 — Los precios máximos, — Co- 
mentarios. — Intercambio americano de metales. Boletin Infor- 
mativo de Comtelburo. — Condiciones y cupón de suscripciones. 
— Traslado de nuestras oficinas”. 


Será de positivos beneficios la línea de Malargüé. — Esta 
reciente ruta ferroviaria abre nuevas y amplias posibilidades para 
el desarrollo de la producción de combustibles y minerales de la 
zona cordillerana en su recorrido Soitué-Malargüé-Río Grande. 


También contiene: “La palabra oficial sobre la minería de San 
Juan. — Aumentó la producción de minerales en México. — Cor- 
poración de Fomento Minero. — Ampliaron la zona de reserva. 
— Se fijaron en Salta los derechos que abonarán las transferen- 
cias mineras. — La producción de oro de Colombia en 1941. — 
Intercambio Comercial Minero”. 


Característica básica de los minerales de manganeso. — En 
este artículo se describen las especies minerales de manganeso 
más comunes, sus usos e impurezas más frecuentes. Los minerales 
que se describen son: pirolusita, acerdera o manganita, braunita, 
hausmannita, psilomelano, wad o groroilita, asbolano y heubachita. 


También se inserta: “Boletines informativos del Banco Mi- 
nero de Bolivia, — La cátedra de legislación de minas por el doe- 
tor Joaquin V. González". 


Yacimientos wolframíferos de Bolivia, por el doetor Federico 
Ahlfeld (Jefe de la Sección Geología de la Dirección General de 
Minas de Petróleo de Bolivia). Es un resumen de un libro del au- 
tor tituado “Los yacimientos de wolfram de Bolivia”. 


Los yacimientos de wolframita provienen de vetas hidroter- 
males originadas a altas temperaturas y presiones. Son vetas de 
cuarzo con cantidades variables de sulfuros. Además de wolfra- 
mita existe también scheelita. 


Fuera de estos yacimientos de tipo “normal” existen en Bo- 
livia otros diferentes en su ubicación y mineralización. Se han 
originado a temperaturas y presiones bajas, a profundidades pe- 


queñas y alejados de los cuerpos granitieos eon rocas encajantes, 
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constituidas por pizarras devónicas sin metamorfismo de contacto. 
La wolframita es rica en hierro (ferberita) y está acompañada por 
estibina, cuarzo y baritina. 

“Estadistica minera de la Nación correspondiente a 1940. — 
Continuación del artículo del número anterior”, e “Informacio- 
nes oficiales de actividades mineras”, son otros capitulos de la 
Revista. 


La fabricación del berilio y sus aleaciones, por el profesor 
Alejandro Devai. — Los procedimientos que se utilizan para el 
beneficio de minerales de berilio, son procedimientos electrolíticos 
a base de fusión. En la actualidad Ja más importante aleación es 
la de aluminio y berilio. 


Luego se inserta: “Resumen cronológico de leyes y decretos 
sobre minería. — Se reunirá en marzo el Primer Congreso Minero 
Nacional. — Aclaramos un error. — La Industria del Petróleo, lá- 
mina n? 3”. 

El porvenir de la bentonita en usos industriales, por el profe- 
sor Manuel Tellechea. — Es transeripeión de un artículo publicado 
en los Anales de Enseñanza Agrícola. La bentonita es arcilla con 
más de 75 % de Montmorillonita y Beidellita de cuya génesis, ya- 
cimientos existentes en el país y sus aplicaciones, el autor hace 
consideraciones. 


Se han revelado mayores progresos en la minería, por H. C. 
Chelson. — Es la transcripción de un artículo publicado en la Re- 
vista Ingeniería Internacional de Nueva York. — En este artículo 
se estudian los nuevos procedimientos para la extracción de me- 
tales que se hallan en menas pobres, especialmente de manganeso, 
aluminio y magnesio. 

El manganeso se ha separado, primero por flotación, última- 
mente por medio de una célula electrolítica de tipo de doble cá- 
mara para electrodos, con separación por diafragma. En el ca- 
todo se emplea electrolito de sulfato de manganeso y de amonio 
con alcalinidad pH, a pHs; en la otra cámara (del anodo) el elec- 
trolito es ácido sulfúrico. 


También se han hecho investigaciones para recobrar el estaño 
de las menas de plata-plomo-zinc. 


El magnesio se obtiene por medio de reducción electrotér- 
mica con carbono. En otros establecimientos se tratan las menas 
con cloro y carbono para producir cloruro de magnesio que luego 
se lo somete a la electrolisis. Otros extraen el magnesio del agua 
de mar. En menas de magnesita de baja calidad, se las somete 
a la flotación, luego a la cocción en un horno giratorio, después 
se le rocia con petróleo liviano; la evaporación del petróleo per- 
mite formar una suspensión en fluído del metal condensado. Lue- 
go continúa con otros procesos hasta la formación de lodos de 
condensación, que por medio de un horno de destilación se reco- 
bra el petróleo y se obtiene el magnesio, 
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En Estados Unidos es muy empleado el aluminio para fines 
de la guerra y él se extrae de la bauxita por flotación de la alú- 
mina. Una nueva fábrica utilizará el método “Kalunite” para 
producir alúmina de la alunita. 


Debido a la creciente demanda del petróleo, las destilerías de 
Estados Unidos de Norte América han introducido en la actuali- 
dad modificaciones que les permite un mayor rendimiento. 


Esta sección de minería, del presente número de la Revista,‏ تب 
termina con una información de Comtelburo Limited sobre el‏ 
mercado de metales de Nueva York.‏ 


La otra sección de este número se refiere a Metalurgia y con- 
tiene dos artículos: 


Principios básicos de fundición en cubilote, por R. A. Clark, 
traducción de The Whiting Founder por Fernando R. Tállon. — 
Cuando se desea obtener un hierro que reúna las condiciones que 
sus aplicaciones exigen, deben tenerse en cuenta, según el autor, 
tres factores principales: Contorno del revestimiento del cubilo- 
te, propiedades del coque y volumen del viento. 


El autor acompaña un diagrama para explicar la parte del 
cubilote, desde las puertas inferiores, hasta más arriba de la zona 
de fusión. El horno del cubilote se llena con el metal, coque y 
fundente. El aire que sopla por las toberas permite, con el calen- 
tado al blanco, quemar el carbono de éste y producir anhidrido 
carbónico y calor. El autor continúa explicando este procedimien- 
to y luego hace algunas consideraciones sobre la calidad del co- 
que y las reglas de regularización del viento. 


El proceso de recuperación del aluminio, por A. G. Arend. — 


Transcripción de un artículo de la Revista Machinery Lloyd 
que se edita en Leicester (Gran Bretaña). El aprovechamiento de 
metales viejos, debido a la demanda por efectos de la guerra, ha 
involucrado también al aluminio, cuya operación de refino en 
gran escala ofrece inconvenientes. 


El autor aconseja el empleo de una batería de muchos ecri- 
soles pequeños y después de fundir y analizar la composición, 
ésta se lleva a un crisol grande en partes alícuotas. 


Cuando se ha fundido cada carga se agita el metal por medios 
mecánicos y se toman probetas para averiguar la composición por 
medio del espectrózrafo que tiene la ventaja que con él se examina 
un número considerable de muestras. 


En Inglaterra se emplea el calentamiento por gas, mientras 
en Estados Unidos de Norte América por “fuel oil”. 


Alfredo Castellanos 
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“INDUSTRIA MINERA”. — Técnica, Información, Comercio, Explotación. 
Revista mensual, etc. Año II, N° 13. Buenos Aires, agosto de 1942. 


Minería. - Hemos cumplido nuestra primera etapa. - Comen- 
tario. — Con motivo de cumplirse un aiio de circulación de la re- 
vista, se hace un recuento de la labor desarrollada y de los bene- 
fieios que ha aportado al país. 


Se aumentó el precio del tungsteno. - Comentario. — El wol- 
fram, scheelita, ferberita y otros minerales de tungsteno, han sido 
.aumentados de precio por la Metals Reserve Company. 


El desarrollo de la metalurgía. - Comentario. — El momento 
es favorable para la metalurgía nacional. La importación de me- 
tales en bruto o industrializados, máquinas, canos, herramientas, 
ete., es casi nula y las necesidades del país aumentan día a día. 


Intercambio americano de metales. — Boletín informativo de 
Comuielburo Limited, por Charles K. Papon y traducido por Fer- 
nando R. Tállon. En el mes de agosto de 1942 se ha aumentado 
la producción de los metales en Estados Unidos y se ha realizado 
un abandono parcial de las minas en busca de salarios más ele- 
vados en el proletariado minero. Se ha procurado remediar estos 
inconvenientes con el aumento de salario y con el traslado del 
excedente del personal obrero de las industrias mineras del car- 
bón, hierro y oro, hacia las minas de cobre. 


Se realizaron reclamaciones por insuficiencias en el prorrateo 
de metales y medidas adoptadas. La guerra submarina, aunque 
disminuída en las costas de Estados Unidos, ha aumentado en las 
del Brasil, lo que motivó el ingreso de esta nación en la cruzada 
contra la agresión y la barbarie italo-teutóniea. Canadá logra 
alcanzar el nivel máximo de la capacidad nacional para la pro- 
ducción de material bélico. México señala “records” de producción 
de metales, es la nación que exporta mayor cantidad de plata a 
Estados Unidos. 


En el presente artículo se trata de la situación del cobre, plo- 
` mo, zinc, tungsteno, aluminio, magnesio, manganeso, estaño y mo- 
libdeno. 


Estaño Inglés. — Un destacamento de ingenieros canadienses 
trabaja en la reapertura de las antiguas minas de estaño de Cor- 
nish, del momento que la necesidad de este metal se hizo evidente 
después de la caída de Malaya. 


Indicaciones para extraer y preparar muestras. — En este 
artículo se proporcionan instrucciones a los mineros para la elec- 
ción de muestras, destinadas al análisis químico en el laboratorio. 


Informaciones oficiales de actividades mineras. — Sobre per- 
misos para efectuar exploraciones, cateos, concesiones de minas, 
ete., en Los Andes, Neuquén, Chubut, Rio Negro, Córdoba, Cata- 
marca, San Luis, Jujuy y Tucumán. 


TES E 


El convenio sobre petróleo entre Argentina y Bolivia. — Se 
informa sobre la construeción del oleoducto que conducirá petró- 


leo boliviano del yacimiento de Bermejo a las destilerías de Y. 
P. F. de Salta. . 


Adquiere gran importancia la actividad minera de San Juan. 
— Los prineipales minerales que se explotan en San Juan son: 
hierro en los cordones de la precordillera (Dpto de Iglesia), en 
Tocota, Leoncito y San Joaquín; wolframita y scheelita en los ce- 
rros del Bronce y La Majadita (Iglesia); carbón en Huaco y de- 
partamento de Valle Fértil; bismuto en Calingasta e Iglesias; 
cobre en Iglesia, Valle Fértil y Pie de Palo; oro en Castaño, Cor- 
dillera de Colanguil, eerro de Huachi, Sierra de los Caballos y 
Talcauco; plata, plomo y zinc en Castaño Viejo y Cordillera de 
Colanguil; molibdeno (wulfenita) cerca del río de Los Patos; 
azufre en el cerro Jahuelito y Valle del Cura (Iglesia); alumbre 
en cerro Jahuelito; grafito en el de Pie de Palo; talco en el mismo 
cerro, en las quebradas de Las Petacas y Casa de Piedras; sulfa- 
tos de alúmina y magnesio en la margen del río San Juan; mica 
en Valle Fértil; bentonita en el departamento Calingasta y en la 
margen derecha del río San Juan; mármoles (travertino) en el 
departamento Albardón y otros minerales. También se han cons- 
truido caminos de fomento minero y otros en vías de construc- 
ción o proyectados. 


Se proyecta el otorgamiento de créditos mineros. — Es un 
proyecto de ley presentado a la Cámara de Diputados de la Na- 
ción por el Diputado Mario Busignani. 


Vende Bolivia muchos metales a los Estados Unidos. — La 
enorme demanda de metales para la guerra, de parte de los Es- 
tados Unidos, ha permitido fomentar y desarrollar la explotación 
de los mismos en Bolivia y elevar a la prosperidad su economía, 

Como consecuencia de la caida de Singapur, Bolivia es el 
país abastecedor de estaño para las naciones unidas; también en- 
vía tungsteno, cobre y otros metales. En la ciudad de Texas se 
ha construído una fundición para refinar el metal boliviano. 

Se usará la plata como sustituto del cobre. — La plata tiene 
demanda, principalmente como sustituto del cobre y estaño y 
está calificada como un conductor eléctrico mejor que el cobre. 


La plata en América se conoce desde hace mucho tiempo y 
sus proveedores fueron México y Perú. 


Iggam ha editado un interesante album sobre la historia de 
esta casa Industrial. 

Lámina n? 4. — Cómo se busca el petróleo, por Jaime Ber- 
mejo. — Edición de Yacimientos Petrolíferos Fiscales con propó- 
sitos de difusión. 

Boletines informativos del Banco Minero de Bolivia. — Co- 
rresponden a las primera y segunda quincenas de agosto último. 
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Se refieren al costo de producción, al costo de los suministros 
importados para minas, costo de los materiales comprados en el 
país, costo de manos de obra y gastos generales, impuestos boli- 
vianos de exportación, gastos de realización, aumento del costo 
de producción de minerales, uso de la plata en la industria de 
guerra, perspectiva de la situación del estaño, impurezas conte- 
nidas en los minerales de estaño, mica, asbesto; próximo congreso 
nacional de minería; boletín bimensual del banco minero, minis- 
tros de economía y hacienda, misión técnica norteamericana, pu- 
blicación de estadísticas, venta de wolfram a los Estados Unidos, 
nuevos precios del wolfram, minerales estratégicos, plantas “Sind- 
land float”, la situación de los suministros de estaño y cristales 
de cuarzo. 

Indice de los temas tratados por “Industria Minera” en sus 
doce ediciones aparecidas durante el año comprendido entre agos- 
to de 1941 y julio de 1942. — Corresponde al contenido de doce 


números. 

La increíble producción de aluminio. — La instalación de una 
gigantesca fábrica para producir aluminio es revelada en carác- 
ter informativo en el presente artículo. 

Intensifica la organización del Congreso Minero Nacional. — 
Asistirán numerosas delegaciones de todos los puntos del país, 
especialmente invitados. Realizó una sesión especial el Centro 
Minero de San Juan y se ha efectuado un concurso de afiches. 

Cómo deben actuar los peritos mineros en las mensuras. — 
Instrucciones generales a que deben ajustarse los comisionados 
para practicar mensuras de minas, ubicaciones de cateos, designa- 
ción de pertenencias, diligencias de reconocimiento u otras ope- 
raciones, en terrenos de jurisdicción nacional. 

Se crea en Córdoba una cooperativa minera. — Dicha entidad 
tiehe el nombre de Comechingones porque en la sierra de esta 
denominación existé la mayor explotación minera. 

El trabajo de los braceros ha sido reglamentado. — El Con- 
greso de la Nación ha sancionado una ley que reglamenta el tra- 
bajo de los braceros, incluyendo en la misma a los que se dedican 
a labores mineras. Se transcribe el texto de la ley. 

Manganeso. — En tiempo de guerra las monedas de plata 
serán en Estados Unidos de una aleación de plata, cobre y man- 
ganeso. | 
Reactivos para análisis de minerales y metales, por el Dr. 
A. S. W. Borinsky. — En carácter general, se ocupa de la im- 
portaneia de los reactivos y de las condiciones de elaboración. 
Las easas que los producen son: Merek en Alemania, British Drug 
en Inglaterra, Baker y Dupont en Estados Unidos y Rohne-Pou- 
lene en Francia. 

Rechaza una demanda minera la Suprema Corte Nacional. — 
Dictaminó en el juicio Orella Juan Manuel contra la Provincia 
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de Jujuy, por perjuicios que le causó la concesión de minas fuera 
de su Jurisdicción territorial. Se transcribe el dictamen del pro- 
curador general, el fallo de la Corte Suprema, la oposición, la 
irrevocabilidad de actos y los considerandos, 


El Banco Municipal protege el mercado de metales preciosos. 
—Evita con sus cotizaciones para otorgar préstamos, la especu- 
lación exagerada de los compradores de platino, oro, plata y 
piedras preciosas. Se relatan los antecedentes históricos, se in- 
forma sobre la dependencia municipal y la organización de- 
finitiva. 

El problema del combustible líquido y sus perspectivas para 
el año 1943. — El problema que gravita fuertemente sobre la 
economía general del país trata de resolverse cuando se ha plan- 
teado en forma alarmante. La ceguera de quienes dirigen los 
destinos de la nación, no permite prever los acontecimientos y re- 
cién perciben los fenómenos cuando las consecuencias desequili- 
bran su economía. 


El articulista expresa: “limitar la solución a un objetivo 
circunstancial y minúsculo, sería engañarnos a sabiendas”. 


Enmiendas al convenio de adquisición de tungsteno. — Es el 
convenio celebrado' entre Estados Unidos y la Argentina para la 
adquisición de la totalidad de nuestra exportación de minerales 
de tungsteno. La Secretaría de la Comisión Interministerial Per- 
manente de Política Económica ha dado a conocer el texto de las 
enmiendas hechas al citado convenio, mejorando las condiciones 
de compra, ۱ 

Se firmó el convenio para la explotación de Zapla. — Entre. 
el gobierno de Jujuy y la Dirección General de Fabricaciones Mi- 
litares, quedaron acordadas las condiciones definitivas para re- 
conocer, explorar, explotar y beneficiar, en la provincia, sus mi- 
nerales de hierro, como así también la construcción de altos hor- 
nos de fundición y plantas de beneficio. 


Seis millones de toneladas de magnesio se ha calculado que 
deben existir en cada milla cúbica de agua de mar. El 21 de 
enero de 1941 la compañía química Dow produjo la primera barra 
de magnesio sólido, manufaeturada con agua de mar, en la fá- 
brica de Freeport, en Texas. 

Mercado de Metales de Nueva York. Información de Com- 
telburo. — Se estiman los precios de cobre, estaño, plomo, zinc, 
antimonio, berilio, bismuto, cobalto, cadmio, cromo, ácido erómico, 
mercurio, aleación litio-cobre, aleación litio-zine, aluminio, níquel, 
manganeso, molibdeno, silicio, teluro, tungsteno, magnesio, tan- 
talio, titanio, zireonio, oro, platino, paladio, osmio, iridio-platino, 
rutenio, plata, rodio e iridio. 

Intercambio comercial minero y metalúrgico. — Se ofrecen 
en venta vacimientos de fluorita, mica, wolfram y baritina, me- 
tales usados, implementos mineros, etc. 
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METALURGIA. Política de la producción metalúrgica ar- 
gentina, por el Coronel Manuel N. Savio. Conferencia pronun- 
ciada en la Unión Industrial Argentina por el autor, Director de 
Fabricaciones Militares. Se refiere al plan de producción de las 
materias primas básicas para la industria metalúrgica argentina. 
Se ocupa del consumo nacional, de las condiciones de los yaci- 
mientos, de la obtención de los metales, etc., de los minerales de 
zine, cobre y aluminio, bregando por la instalación de plantas 
eleetrolitieas térmicas, etc. 


Entre las materias primas básicas se incluye el azufre, el 
carburo de calcio y el acero, como elemento industrial básico. 


El artículo se refiere luego a la ejecución del plan de ela- 
boración de las materias primas básicas para la industria y de 
la participación del Estado en la ejecución del mismo. Por último 
se expone una síntesis de la política de la producción metalúrgica 
argentina y sus efectos en el progreso general del pais. 


Método Duplex en la fundición del hierro, por Donald J. 
Reese. Artículo traducido y condensado de la Revista “The Foun- 
dry” de Estados Unidos, por Fernando R. Tállon. 


Comprende dos partes principales, una se refiere a la evo- 
lución actual de los procedimientos para producir acero, ya sea 
por el proceso “Bessemer” o de convertidor “Kelly” y de las mo- 
dificaciones que se han introducido y la instalación de hornos 
eléctricos. En la actualidad ha resurgido el método del eubilote- 
convertidor, a veces combinado con horno eléctrico, y que en sín- 
tesis es explicado. En otra parte se refiere a la combinación eu- 
bilote-horno de reverbero para producción de hierro maleable. 


Alfredo Castellanos 


“INDUSTRIA MINERA”. — Técnica. Información, Comercio, Explotación. 
Revista mensual, etc. Año Il, ذ٣‎ 14. Buenos Aires, setiembre de 1942. 


MINERIA. Nuevas organizaciones mineras. Comentarios. — 
Se refiere a las actividades mineras de organizaciones gremiales 
de las provincias de San Juan, Mendoza y Jujuy, que funcionan 
con los nombres de “Asociación de Mineros de Jujuy”, “Centro 
Minero de San Juan” y “Centro Minero de Mendoza”. 


* 


Intercambio americano de metales. Boletín informativo de 
Comtelburo por Charles K. Papon. — Respecto al cobre. se sabe 
que Sud América ha proporcionado grandes cantidades a Estados 
Unidos de Norte América; en cambio, la demanda del plomo ha 
declinado un tanto. Del zine no se conoce información exacta 
para el mes de octubre. El empleo de la hojalata electrolitica 
provoca una considerable economia del estaño. El consumo del 
aluminio continúa aumentando y seguirá en la post-guerra. La 
producción del magnesio y cromo ha progresado, especialmente 
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la del primero, con la del Canadá. En lo relacionado al cromo y 
níquel se han introducido nuevas modificaciones técnicas y nue- 
vas restricciones para su uso. 


Intercambio comercial minero y metalúrgico. — Son ofertas 
de venta de yacimientos de fluorita y de mica y minerales de 
cromo, plomo, baritina, etc. 


Se constituyó el Centro de Minería de Mendoza presidido 
por el Señor Manuel Tellechea. — Se ha designado la C. D. y 
se publiean los estatutos. 


Importantes adhesiones recibe el Congreso Minero Nacional 
— Se adjudicaron los premios en el concurso de afiches y se 
recibió una nota de adhesión de la Unión Industrial Argentina. 


Minería y Metalurgia en España. — Se registran datos numé- 
ricos sobre la producción de carbón (antracita, hulla y lignito), 
briquetas, productos de destilación de la hulla, alquitrán y pi- 
zarras bituminosas. 


Mercado de metales de Nueva York, Información de Com- 
telburo Limited. — Son los precios de cotización de cobre, estaño, 
plomo, zinc, antimonio, berilio, bismuto, cobalto, cadmio, cromo, 
ácido crómico, mercurio, tantalio, titanio, oro, platino, paladio, 
osmio, iridio, iridio-platino, rutenio, rodio, indio, aluminio, níquel, 
manganeso. molibdeno. silicio. teluro. tungsteno, magnesio, Zir- 
conio, aleaciones litio-cobre y litio-zinc. 


La minería en relación con la industria, por el Ing. Simón 
Fenoglio Preve. — El tema que este autor considera en el pre- 
sente artículo corresponde a la conferencia que pronunció en el 
Colegio Libre de Estudios Superiores. 


Al ocuparse de los combustibles minerales, el autor lo hace, 
especialmente, con respecto a la producción del petróleo y al 
desarrollo alcanzado en los últimos años, a la organización que 
ha modificado el sistema de centralización que tanto ha encare- 
cido la producción, como ha privado al interior de centros in- 
dustriales y comerciales. 


e 


Con el gas de petróleo, dice el autor, podría obtenerse una 
fuente energética inestimable por su baratura, lo que permitiria 
la instalación de nuevas industrias en el lugar donde se produce. 


Los materiales para la construcción ocuparían el segundo 
término dado el sistema y tipo de elasifieación empleados en los 
últimos años en las grandes ciudades; además, las numerosas 
obras de ingeniería en diferentes lugares del país, han exigido 
la fabricación cada vez más creciente de cementos, cales, yesos, 
ete., preparación de mármoles y molienda de minerales. 


El autor cita en tercer término otras industrias relacionadas 
con la minería, como la fabricación del vidrio y de la cerámica 
que ha alcanzado un gran incremento con la instalación de nue- 
vas plantas. 


La industria metalúrgica en general y la siderúrgica en par- 
ticular, por circunstancias especiales, se mueven en un creciente 
desarrollo. La utilización del hierro viejo y la futura extracción 
de este metal, del yacimiento de Zapla, abre nuevos horizontes 
a la fabricación del acero en el país. 


Los problemas del cobre y aluminio no han sido aún resuel- 
tos. La falta de buenos yacimientos y métodos apropiados y eco- 
' nómicos para la obtención del primero y la ausencia de bauxita 
para el segundo, no permiten pensar en una solución inmediata. 


El plomo es uno de los metales que se fabrican en el país 
pero su producción no llena las necesidades. 


El consumo de la plata metálica es escaso en el país. El es- 
taño obtenido de aluviones de Jujuy no ha llegado a rendir lo 
que la Nación requiere. También se benefician en la Argentina 
minerales de antimonio, zine, bismuto, etc., algunos, como el úl- 
timo, de reciente actividad. 


Los productos químicos minerales, como la fabricación del 
ácido sulfúrico, de la soda cáustica, carbonato de sodio, carburo 
de calcio, ete., también han alcanzado un gran desarrollo, mien- 
tras la de otros se ha paralizado, como la del último de los nom- 
brados. Se fabrican también en el país, bórax, ácido bórico, sales 
de bismuto, bisulfito de sodio, sales de bario, ácido fluorhidrico. 
sulfato de aluminio, sales de magnesio, creta precipitada, óxido 
de berilio en Rosario, etc. Así termina el autor su revista al pa- 
norama industrial del país relacionada con la minería. 


En la página 26 se reproduce la lámina n? 5 de la edición 
de Yacimientos Petrolíferos Fiscales con fines de divulgación. 


Se organiza la Asociación de Mineros de Jujuy. — Se infor- 


ma sobre las principales iniciativas y se transcriben los estatutos. 


Informaciones oficiales de actividades mineras. — Compren- 
de concesiones, mensuras, descubrimientos de minas, etc., en Neu- 
quén, Río Negro, Chubut, Córdoba, Catamarca, San Luis, Jujuy, 
La Rioja y Tucumán. 


Boletines informativos del Banco Minero de Bolivia. — Co- 
rresponden a las primera y segunda quincenas de setiembre úl- 
timo. Tratan del reintegro del precio de minerales de estaño, de 
las actividades del Banco Minero, del contrato sobre minerales 
de plomo, de las reservas de plomo en los Estados Unidos, del 
estaño, del manganeso y del plomo; de la necesidad de materiales 
para la minería; del Segundo Congreso Nacional de Minería; del 
carbón nacional para los ferrocarriles del Estado; de la industria 
siderúrgica en Sud América y de la Oficina del Banco Minero 
en Nueva York. 


Estadística Minera de la Nación correspondiente al año 1940. 


— Trata del cemento portland, refiriéndose a la procedencia, 


importación, aforos y derechos aduaneros, exportación, zonas de 
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producción (Buenos Aires, Córdoba, Entre Ríos y Mendoza), 
usos y aplicaciones; de las rocas cuarcíticas y areniscas, de las 
rocas graníticas y sal común, desarrollando los mismos tópicos 
que en el primero. 


El laboratorio es una base fundamental de la minería, por el 
Ing. Mario I. Palanca, — Este autor boga por la ubicación de 
laboratorios mineros, perfectamente dotados e instalados en las 
zonas de producción. Hace resaltar los beneficios que el trabajo 
de estos laboratorios representan en la industria minera. 


¿Qué es “Tabatinga”?... Se refiere a un trípoli de agua 
dulce que aflora en la margen derecha del río Uruguay desde 
Garruchos hasta Monte Caseros. 


.  Aceleradamente se trabaja en la zona de Zapla. — Se ha 
llamado a licitación para la construcción del alambre-carril y 
funciona una oficina encargada de la inscripción de mineros y 
empleados. | 


Los estudios del yacimiento de Zapla están a cargo de Vic- 
torio Angelelli y Alberto Zardini. En el presente artículo se 
refiere a informaciones de situación, ubicación, explotación, tra- 
zado de nuevos caminos en la montaña, etc. La Dirección General 
de Fabricaciones Militares ha encarado la explotación del yaci- 
miento y ha llamado a licitación la construcción de un alambre- 
carril que transporte económicamente el mineral desde la mina 
a la planta de fundición y la construcción de los altos hornos. 


Proyéctase la creación de una sociedad de caleros. — Las 
dificultades del transporte ferroviario y otras han determinado 
la asociación de los productores de cal. Entre las preocupaciones 
se cuentan las formas de envase para la cal viva con el objeto 
de una buena conservación y las exorbitantes tarifas que pesan 
sobre ella. 


METALURGIA. Formación de metalografistas para la me- 
talurgia argentina, por el Dr. C. Lana Sarrate. Conferencia pro- 
nunciada en la Escuela Superior Técnica del Ejército. — La me- 
talurgia es una industria de emergencia que en tiempo de paz 
se verá reducida y no podremos, tampoco, competir con el precio 
del cobre de las naciones productoras. 


Las industrias denominadas indispensables por el autor son 
las relacionadas con la defensa del país, como la construcción de 
barcos de guerra, cañones, aeroplanos, y tanques. 


La guerra es un estado anormal de los pueblos y las indus- 
trias que deben implantarse en la Argentina son las que florecen 
en tiempo de paz. 


El berilio es un metal que ha revolucionado la metalurgia 
en los últimos años. La aleación cobre-berilio, que alcanza una 
gran resistencia a la tracción, lo es también a la fatiga, a tal punto 
que prácticamente se la considera inmune. 
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La importancia del berilio se manifiesta con sólo la aleación 
citada, la que permite la construcción de las partes vitales de 
instrumentos de precisión y de máquinas que trabajen en con- 
diciones particulares. Además esta aleación no se oxida, no se 
corroe, no es magnética y no produce chispas, 


La industria metalúrgica del berilio es de tipo permanente 
en la Argentina, de fácil implantación debido a la gran cantidad 
que existe de mineral berilo. 


Al referirse el autor a la significación del metalografista 
en la industria metalúrgica boga por la formación de estos téc- 
nicos en el país porque sin ellos no es posible implantar la in- 
dustria. 


El país, según el autor, debe tratar de obtener aleaciones 
cobre-berilio y niquel-berilio para el desarrollo de industrias de 
máquinas. La guerra actual ha demostrado, en Alemania, los re- 
sultados sorprendentes de esas aleaciones (níquel y berilio) en 
la construcción de corazas de grandes vapores como el Bismark 
y de los tanques que invadieron Francia. 


El autor termina su conferencia manifestando la urgente 
necesidad de formar metalografistas en el país. 


Valorización de mineral de cromo a bajo tenor, por Marvin 
J. Udy. — Es una traducción condensada de “Engineering and 
Mining Journal” de una nota técnica publicada por el autor en 
“Metals and. Alloys” que se edita en Nueva York. En síntesis, 
el artículo trata de establecer que una fusión electrotérmica de 
una mezcla de mineral y de cal aumenta la proporción del cromo 
al hierro y procura concentrados convenientes para la produc- 
ción de ferro-cromo “standard”, cuyo procedimiento podría apli- 
carse a los minerales argentinos. 


La preparación de concentrados de proporción elevada de 
Cr a Fe es uno de los tópicos desarrollados, como la fabricación 
de ferro-eromo Standard, fabricación de Chrom X y de sus de- 
rivados, Chrom X de alto tenor en carbono y Chrom X de bajo 
tenor en carbono. 


Métodos para solucionar la escasez de acero, por H. Cowes. 
Traducción de la revista “Iron Age” de Nueva York. — “Nume- 
rosos países extranjeros han soportado la penuria de la falta de 
hierro y acero viejo, que también provoca grandes dificultades 
en los Estados Unidos. Para resolver el problema se examinaron, 
pero sin éxito, los procedimientos de fabricación de hierro en 
esponja. El procedimiento R. K. parece más favorable, con cinco 
fábricas en actividad, pero el alto horno es todavía el aparato 
de fusión preferido”. 


Alfredo Castellanos 
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“INDUSTRIA MINERA”. — Técnica, Información. Comercio, Explotación. 
Revista mensual, etc. Año ll, N* 15, págs. 1-56. Buenos Aires, octubre 
de 1942. 


> 


Esta entrega, como las anteriores, consta de dos partes: Mi- 
nería (págs. 6-49) y Metalurgia (págs, 50-56). Su contenido es 
el siguiente: 


La Sociedad Argentina de Mineros. Comentarios. — En bre- 
ve reseña se exponen los antecedentes y las necesidades de la 
existencia de una sociedad de este carácter que “sea la expresión 
cabal y auténtica de los industriales”. 


Intercambio Americano de Metales. Boletín informativo de 
Comtelburo Limited. New York, octubre de 1942, editado por 
Charles K. Papon y traducido por Fernando R. Tállon. — Se da 
a conocer en esta parte el aumento del salario de los mineros y 
la clausura de minas auríferas. La plata como sucedáneo del co- 
bre. 9.000.000 de hombres para 1943. La producción de pertre- 
chos bélicos para 1942 excede el cálculo de 45.000.000.000 de 
dólares. Comisión anglo-norteamericana en el Congo Belga. Un 
crédito de 14.000.000 para Brasil. Huelga en las minas de cobre 
de Cuba y mejoramiento de los embarques. Abundancia del plo- 
mo. La industria del aluminio en Brasil. Notable aumento en 
la producción de manganeso. Nuevos yacimientos de tungsteno 
en Canadá, 


Se constituirá la Asociación Argentina de Mineros. — Se han 
sentado las bases para la organización definitiva de dicha socie- 
dad y se ha nombrado una comisión provisoria. 


Se pueden exportar minerales de berilio. — La Comisión In- 
terministerial Permanente de Política Económica autoriza, me- 
diante el cumplimiento de ciertos requisitos, permisos de expor- 
tación de estos minerales. 


Mercado argentino de minerales. — Es un informe sobre el 
comercio de minerales del país, dando los precios de los mismos, 
especialmente de la muscovita de Alta Gracia, de los minerales 
de estaño, cobre, berilio, óxidos y ocres, grafito, baritina, taito; 
feldespato, fluorita y bentonita. 


Intercambio comercial minero y metalúrgico: se cotizan pre- 
cios de minerales de cromo, baritina, fluorita, talco y amianto. 


Se designó la subcomisión del Congreso Minero Argentino. — 
En una reunión donde se juegan los intereses de los mineros ar- 
gentinos, deben participar especialmente los directamente intere- 
sados y no pretender que dicho certamen sea una oportunidad 
para lucir representaciones oficiales o hacer galas de oratoria, 
ecmo ocurre en casi todos los congresos del país, que desvirtúan 
su verdadero objetivo, haciendo primar los intereses particulares o 
individuales. 
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`~ Zona de reserva de minerales de cobre y zinc. — El P. E. 
de la Nación ha suscripto un decreto reservando toda la exten- 
sión de los territorios nacionales para los minerales de cobre y 
zinc, de acuerdo a lo solicitado por el Ministerio de la Guerra. 


Cuba produce gran cantidad de níquel y manganeso. — La 
Junta de Producción de Guerra de Estados Unidos está constru- 
yendo una planta que cuesta veinte millones de dólares, para la 
producción de níquel. En esta información se hace una rápida 
historia de los descubrimientos y explotación de los minerales de 
niquel en Cuba, para completarla con los usos del metal y los 
recursos del mismo; termina con la producción del manganeso 
cuyos depósitos permiten la explotación de grandes cantidades 
que se exportan a Estados Unidos de América del Norte. 


Se proyecta la creación de escuelas de minería. — En este 
sentido presentaron una iniciativa a la Cámara los diputados 
Francisco Eyto y Oscar Correa Arce. Se transcribe dicho pro- 
yecto por el que se crearían escuelas de minería en La Rioja, Sal- 
ta, Jujuy, Catamarca, San Juan y Mendoza encomendándose la 
dirección administrativa a la Dirección de Minas y Geología de 
la Nación. 

La cátedra de legislación de minas, por el Dr, Joaquín V. 
González. — En esta clase el autor se refirió a la época imperial 
del derecho minero romano. Se ocupó de la extracción del már- 
mol, roca que tanto emplearon en sus construcciones. También 
mencionó las minas de oro, plata, cobre, ete., completando la clase 
con la legislación administrativa de las minas según el derecho 
romano. | 

Estadística minera de la Nación. — Las cifras corresponden 
a la produeción minera argentina de 1940. Se inicia con los pig- 
mentos minerales, indieando las toneladas de importación, aforos 
y derechos aduaneros, zonas de producción, usos y aplicaciones. 
Continúa con la sal de roca, sulfato de sodio, talco, tierras para 
moldes de fundición y yeso. 


Boletines informativos del Banco Minero de Bolivia. — Co- 
rresponden a las primera y segunda quincenas del mes de Oe- 
tubre. En este mes se inauguró el Segundo Congreso Nacional 
en Bolivia. Desde Londres se ha suscripto un acuerdo, creándose 
un comité internacional, entre los gobiernos de Bolivia, Bélgica, 
Holanda y Gran Bretaña, que controle la producción del estaño 
por 5 años. Se especifican, además, los usos del estaño, ocupán- 
dose en especial de la soldadura del metal Babbitt, bronce, tubos 
“Colapsible” y metal tipo. Al indicar los productores de estaño 
y las fuentes de suministro, se hace constar que las mayores son: 
las Indias Orientales Holandesas, la Peninsula de Malaya y 
Bolivia. 

Continúa con la clasificación de los minerales estratégicos 
en Estados Unidos, con el precio de la plata y con los yacimientos 
nacionales de carbón que han sido declarados reserva fiscal. 
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Se informa después sobre la existencia de algunas canteras 
de mármol, sobre el desarrollo en el país de la fundición de plomo, 
de las actividades del Segundo Congreso de Minería, de las del 
Comité Internacional del Estaño, de las condiciones de la produe- 
ción en China y eon algunas noticias de interés sobre el estaño. 

También los minerales de plomo llaman la atención. Estados 
Unidos ha permitido el uso de dicho metal en la industria civil. 
La Oficina de Producción de Guerra de los E.E.U.U. ha orde- 
nado la paralización de los trabajos en las minas de oro. Por 
medio de un proyecto presentado en el senado norteamericano, 
el Gobierno entregará a la industria de guerra 31.250 toneladas 
de plata. En la zona minera del Sud de Bolivia se estimula la 
producción de minerales de plomo. 


Informaciones oficiales de actividades mineras. — Se trata 
de la concesión de permisos de exploración y cateo minero en 
minas de Los Andes, Neuquén, Chubut, Río Negro, Santa Cruz, 
Tierra del Fuego, Córdoba, San Luis, Mendoza, Catamarca, La 
Rioja y Jujuy. 

Beneficios colectivos en las explotaciones petroleras. — Tra- 
ducción de la Revista Worgd Petroleum de Nueva York. La In- 
ternacional Petroleum Company se ha ocupado, en las zonas de 
explotación, de las condiciones higiénicas de las viviendas y fun- 
dó en Talaras y Negritas hospitales y escuelas. 


La naturaleza de los negocios mineros por el Ing. Fernando 
Benítez. Reedición de un artículo del Boletín Minero de Chile 
del mes de setiembre. Industria Minera, n? 15, págs. 38-43, pri- 
mera parte y n? 16, págs. 24-29, segunda parte. 

Como introducción el autor expone breves consideraciones 
generales sobre geología económiea y se refiere luego a la an- 
tigua escuela de minería europea (escuela alemana de Freiberg) 
que tendía a alargar todo lo posible la vida de las minas, mien- 
tras la escuela moderna o norteamericana las explota rápidamente. 


Al señalar las contingencias a que están expuestos los ne- 
gocios mineros, Indica que si no hubiese sido el riesgo que co- 
rrieron, la tenacidad y el valor de los hombres, no tendría Chile 
el dominio económico del salitre y del cobre en las provincias 
de Tarapacá y Antofagasta. 

. En minería se observan espeeulgeiones e inversiones y mu- 
chos negocios mineros pasan de una etapa a la otra. Para demos- 
trar ésto, el Ing. Benitez toma dos casos que le son familiares, 
las dos explotaciones de cobre más grandes del mundo: Chuqui- 
camata y El Teniente. Las dos faenas norteamericanas fueron 
al comienzo especulaciones v no han pasado a ser negocios In- 
dustriales o inversiones. Son dos grandes yacimientos de cobre 
con cientos de millones de toneladas de baja lev. Para su explo- 
tación se necesitan millones de dólares y para beneficiarlos hacer 


* 


numerosas construcciones, como plantas de tratamiento y fuerza, 
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campamento, ferrocarriles, etc., y hasta contar con la benevolen- 
cia, protección y estabilidad de un gobierno extranjero. Es una 
especulación pura y simple. Por otra parte se ha contado con 
la fe, la constancia y habilidad, el talento, la experiencia, etc., 
de sus organizadores, administradores y directores, para conver- 
tirlos en negocio netamente industrial. Sus organizadores han 
ganado muchos millones, pero es el justo precio que se obtuvo 
por el arriesgo. 


Cuanto más activa es la explotación de una mina, menor 
será su vida, luego la industria minera es diferente a todas las 
otras. 


“El valor de una mina depende del tonelaje y de la ley del 
mineral cubicado que contiene y de las espectativas o probabili- 
dades que existen de encontrar más”. También puede aumentar 
o disminuir su valor otras circunstancias, como accesibilidad, me- 
dios de transporte, clima, etc. La explotación progresiva del 
yacimiento disminuye su valor, puesto que las menas extraídas 
no se pueden reponer y aquí está la diferencia con otras indus- 
trias. Además todas las obras que se ejecuten, como caminos, 
ferrocarriles, etc., para explotar el yacimiento quedan inútiles 
después de agotado éste, lo mismo que las máquinas que sólo tie- 
nen un valor del 10 % del que poseían primitivamente, a pesar 
del excelente estado de conservación. 


Con el título de “Fracasos mineros” el Ing. Benítez se refiere 
a la causa que los produce. La minería es una actividad de es- 
pecialización por excelencia y requiere personal capacitado y de 
larga experiencia, lo que no ocurre con frecuencia, pués al frente 
se hallan personas honorables y de muy buena voluntad, nada 
más. La mala cubicación de los yacimientos, la construcción de 
plantas de beneficio antes de una buena cubicacién, los cambios 
de composición que experimentan las menas en hondura, etc., son 
también causas del fracaso minero que ha experimentado Chile 
y que sirvieron como experiencia, pués hoy no se cometen. 


Al referirse a la “Reapertura de las Minas”, hace notar que 
tal procedimiento se ha empleado mucho en los 25 años últimos 
en Chile, con la esperanza que los antiguos mineros no hubiesen 
agotado el yacimiento dejando todavía grandes riquezas, pero 
resultó siempre un fracaso la nueva explotación. 

e 


Con ésto se termina la primera parte del artículo que continúa 
en el número de noviembre, n? 16, págs. 24-29. Esta segunda parte 
se ha publicado en el Boletín de la Sociedad de Minería de Chile, 
en su edición de octubre. 


En Chile, se llama prospecto de una mina, al folleto que sus 
organizadores editan para exponer a los inversionistas las con- 
diciones del negocio. Prima, generalmente, demasiado optimismo 
en ambas partes y a veces ignorancia del lector que por lo mismo 
se impresiona favorablemente, y como dice el autor “el neófito 
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que no entienda geología no debiera dejarse impresionar por 
latinajos geológicos porque éstos sirven de camouflage a la de- 
bilidad industrial del negocio”. 


El prospecto es, generalmente, el anzuelo que atrae a la vic- 
tima y el término “mineral a la vista”, si carece de valor, debe 
abandonarse. 


“El ancho de la veta” es otro tópico que se desarrolla en el 
trabajo debido al importante valor comercial que representa ex- 
presar el ancho de la veta de donde se ha extraído la muestra. 


Critica, por considerarlo infantil, el procedimiento que se 
emplea en los informes, de expresar que se abren y sellan las 
muestras en presencia de un notario. Nadie puede asegurar que 
dichas muestras fueron bien tomadas y que no se suplantó o 
agregó: algo antes de sellarlas. 


La ausencia en los informes del “Plano de muestreo” no per- 
mite comprobar el cubicaje y la ley del yacimiento. Lo mismo ocu- 
rre con otros datos referentes a la ley de las muestras, al tone- 
laje cubicado; si no se realizan los procedimientos con la hones- 
tidad indispensable que permite una fácil comprobación, deben 
rechazarse. 


Algunos prospectos aseguran ganancias de 100 % o más sobre 
el capital, son simplemente engaños, lo mismo que la avaluación 
de la mina en una suma igual al capital de explotación para au- 
mentar exhorbitantemente el número de las acciones. Otros pros- 
pectos hablan de gran número de pertenencias de la mina que no 
representa su valor. Los cálculos de costo, deben basarse sobre una 
moneda fija como el dólar o la libra esterlina y el precio del mi- 
neral estará acompañado con la fecha en que se tomó. El com- 
prador de acciones debe averiguar si el ingeniero o geólogo fué 
pagado en dinero o en acciones. 


Otro tema que trata el autor es el del valor que representa 
una opinión autorizada sobre el yacimiento y la marcha de su 
explotación en los últimos si se refiere a las reservas del mineral, 
expresándose si se trata de mineral positivamente cubicado, de 
mineral probable y de mineral posible. Acompañando a las can- 
tidades de reservas debe darse la ley crítica y el precio y condicio- 
nes que se calculan. Con esto se consigue especificar bien las re- 
servas efectivas de las minas de la compañía. 


Cita el caso del cobre, que a pesar de existir yacimientos de 
baja ley (El Teniente), con los grandes progresos de la técnica 
minera y de la metalurgia, se há conseguido, al explotar grandes 
yacimientos, reducir considerablemente el costo de producción y 
venderse el metal a un precio menor que el antiguo. 


“Los conocimientos en las minas tienen un gran valor en la 
vida y porvenir del negocio”. “Las reservas de mineral fijan la 
vida de la mina”, 


Se termina el articulo eon un análisis sobre “los informes tée- 
nicos”, los que deben constar de los siguientes capítulos: Resumen 


y conclusiones generales. —Situación. - Perteneneias. — Títulos. - 
Historia. — Geología. — Desarrollo de los trabajos mineros. — Pro- 


ducción. — Reservas. — Leyes obtenidas. — Sistema de explotación 
empleado. — Beneficio. — Costo. - Fuerza motriz. - Método de ex- 
plotación propuesto. — Muestreo y ensaye. — Planos. — Otras infor- 
maciones. — Muestras para pruebas metalúrgicas. — Apéndice, - 
Indice. 

Cada uno de estos tópieos son explicados en lo que respecta 
a su finalidad e importaneia dando, por lo tanto, las normas se- . 
rias que deben alcanzar los informes técnicos. 


Riquezas minerales de Africa del Sudoeste, por William W. 
Sent. — El autor ha dirigido una expedición exploradora a un 
campo particular de Africa del Sudoeste y el presente artículo se 
refiere a minerales de esa región, como sal gema, potasa, guano, 
salitre, otros minerales de cobre, plata, plomo, oro, hierro, estado, 
fosfatos y diamantes, comparándolos con los que existen en la 
Argentina. 

En la página 47 se reproduce la lámina n? 6 (Perforación) de 
la industria del petróleo editada por Y. P. F. 


Noticiario breve de la minería argentina. — Trata de infor- 
maciones sintéticas sobre minería de Salta, Jujuy. Córdoba, Neu- 
quén, San Juan, La Rioja y los Andes, sobre minas de plomo, ya- 
cimientos de hierro de Zapla, minas de sal de las Salinas Gran- 
des, carbón de Taquimillán y Pehuenches, sustracción de wolfram 
en la mina Arrequintin, pedido de la Dirección de Fabricaciones 
Militares, de las zonas de Salta, ricas en minerales de aluminio y 
de hierro, trabajos de exploración v cateo de minerales de Cerro 
Negro (Maimara), se estudian vacimientos de cobre en La Rioja. 
en San Juan se ha realizado una operación minera entre el F. C. 
C. A. y la sociedad explotadora del carbón de Ullüm, se inten- 
sifica la explotación carbonifera en la zona de Malargüe y las re- 
servas mineras de la Puna de Atacama. 

Metalurgia. — Puliendo lingotes de acero especial, por A. O. 
Rousseau, traducido de la Revista Gritz and Grinds. — Se deseri- 
be el pulimento de lingotes de acero, precedimiento que se conoce 
desde hace 30 años. 

Tratamiento térmico por electricidad. — Los alambres y tiras 
pueden ser tratados térmicamente mediante el paso de corriente 
eléctrica. El procedimiento Trauwood de resistencia directa pa- 
ra patentizar, templar o torcer alambres v tiras de acero, emplea 
una corriente eléctrica que pasa directamente por el alambre o 
tira para calentar el material. Se describe el procedimiento y el 
equipo. 

El recorrido eléctrico ahorra un 259%. — La fábrica de la 
Rockwood Sprinkler Company ha realizado una economía de 25 % 
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en el recocido de uniones de acero. desde que instaló un horno 
eléctrico continuo equipado de regulador atmosférico. 


La fábrica más grande de magnesium se halla instalada en Las 
Vegas (Nevada) Estados Unidos de Norte América y ha costado 
175 millones de dólares. 


Utilización de plata en las industrias de guerra. — Es un sus- 
tituto del cobre y estaño y podrá reemplazar al níquel y al ero- 
mo. 

Alfredo Castellanos 


“INDUSTRIA MINERA”. — Técnica. Información, Comercio, Explotación. 
Revista mensual, etc. Año II, N? 16, págs. 4-56. Buenos Aires, noviem- 
bre de 1942. Comprende Minería págs. 4-52 y Metalurgía págs. 53-56. 


Este número desarrolla los siguientes temas: 


Comentarios sobre los precios máximos del plomo. — La Ar- 
gentina posee una gran reserva de plomo, por la abundancia de 
galena, pero faltan capitales para explotarla. Este metal es de 
escaso valor aunque de gran consumo. En el país, un reducido 
número de empresas opera con el 95 % de la producción de plomo, 
son exportadores, mantienen el control de la compra-venta de mi- 
nerales de plomo pagando el mayor precio. Este es un factor ne- 
gativo para el desarrollo de la metalurgia del plomo. Los mineros 
que se especializan en este metal desean se eleve el precio oficial 
o que se lo deje librado al juego normal de un mercado libre. 


En la Dirección de Minas de la Nación se hacen maniobras 
políticas, en vez de elevarse por sobre los intereses creados, puesto 
que la seriedad y la justicia debe reinar en una Institución que es 
la autoridad minera del país. 


En los últimos tiempos, ninguna institución se escapa de estar 
intervenida moralmente por esta invasión al margen de la jus- 
ticla. 

Mercado argentino de minerales y metales. — En esta sección 
se informa a los productores y consumidores de minerales, sobre 
. los detalles necesarios como: especificaciones industriales, forma 
de acondicionamiento, interés en la plaza y en el exterior, regla- 
mentación en la exportación, cotizaciones medias, formas de pago, 
etc. Así se trata de eumplir una eficiente misión de asesoramiento 
al mismo tiempo que tenderá, con la divulgación de los conoci- 
mientos mineros y económicos, a la dignificación del comercio de 
minas. 


Los precios de los minerales metaliferos estarán sujetos a las 
cotizaciones en plaza o en los mercados extranjeros. Estos mine- 
rales deben llenar una serie de condiciones en contenido metálico 
e impurezas. 


Se instruye también sobre la forma de fijar el precio de un 
mineral metalífero y las condiciones especiales derivadas de la 
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guerra. Los mercados clásicos del comercio mundial, son la Bolsa 
de Metales de Londres y de Nueva York y otros más pequeños, 
como los de Saint Louis, etc. Pero la guerra ha descentrado el co- 
mercio libre, en tal forma, que actualmente no existe en ninguna 
parte del mundo. La Argentina se ha visto obligada a establecer 
ciertos límites en los precios de algunos metales del país (plomo y 
estaño). Para estos dos metales se han fijado los precios máximos 
de venta, por intermedio de la Comisión Nacional de Control de 
Abastecimiento. Luego se hacen los comentarios de cada mineral 
y termina con otros sobre el régimen para la exportación. 


Recibe importantes adhesiones el Congreso Minero Argentino. 
— Se refiere a las tareas de las subcomisiones destacadas en el in- 
terior. Se han constituído subcomisiones en la Capital Federal y 
en las provincias de Buenos Aires, San Luis, Córdoba, Tucumán, 
La Rioja, Mendoza, San Juan y Jujuy. 


Estadística minera de la Nación correspondiente al año 1941, 
por el Ing. Simón Fenoglio Preve. — Esta información ha sido re- 
dactada con los datos oficiales compilados por la Dirección de Mi- 
nas y Geología. Se refiere a los minerales metalíferos y no me- 
taliferos y a su zona de producción. Las industrias nretalúrgica 
y química de estos minerales, demuestran un manifiesto progreso 
en este último período. Las zonas de producción son: Jujuy, San 
Luis, Córdoba, San Juan, Mendoza, Catamarca, La Rioja, Los An- 
des y Neuquén. Se registran las cifras de las variaciones de la 
producción de los minerales metalíferos, desde 1935 a 1941. 


Se han verificado aumentos en la producción de oro y en la 
de los minerales de tungsteno, berilio, vanadio, manganeso, anti- 
monio, cobre, bismuto y hierro. Se explotan también minerales 
de cromo, litio y tantalio. 


` Las compras extranjeras han llegado a cifras no alcanzadas 
aún, debido a la necesidad de adquirir los minerales denominados 
estratégicos y la competencia se cireunscribió entre Estados Uni- 
dos y Japón. 


Entre las zonas productoras figura en primer término Jujuy, 
de donde proceden las concentraciones de plomo, zinc, estaño, pla- 
ta y antimonio. Córdoba y San Luis se destacan por su aporte en 
minerales de tungsteno, berilio, bismuto, manganeso, cromo y litio, 
La Rioja, Los Andes y Neuquén en oro y San Juan, Mendoza y Ca- 
tamarca, en los de tungsteno, cobre y vanadio. 


Las circunstancias especiales en que se encuentra el país, per- 
mite la industrialización de estos minerales. 

De Bolivia se han recibido minerales de antimonio, enviándose 
a Inglaterra dichos minerales. La zona de producción de los mis- 
mos en nuestro pais, es Jujuy. 

Intercambio comercial minero y metalürgico. — Son avisos 
de ofrecimiento de técnico minero, de venta de molino a bolas y 
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separador de aire, de compra de libros y revistas de minería y 
metalurgía, molino de minerales, compra o alquiler de perforado- 
ra, compra de talco, amianto, minerales de plomo, etc., venta de 
fluorita, ete. 


Son intensas las actividades mineras en La Rioja. — El go- 
bernador de la Fuente ha dictado una serie de decretos resolviendo 
importantes cuestiones relacionadas con la industria minera. 

La producción minera de Chile registrada en setiembre. — 
Son cifras oficiales contenidas en el Boletín de la Sociedad Na- 
cional de Minería de acuerdo con informaciones del Banco Cen- 
tral y Dirección General de Estadística de Chile, referentes al 
carbón, oro y minerales de cobre. 


Los yacimientos de Adirondack en Estados Unidos. — Las 
minas de esta región rinden 6.000 toneladas de mineral por día, 
de las cuales se extraen hierro, títano y vanadio. 


La minería argentina en el Congreso de Ingenieros. — Con- 
clusiones y ponencias de los principales trabajos sobre minería, 
sección industrial, presentadas por técnicos de la Dirección de 
Minas y Geología de la Nación. 


La naturaleza de los negocios mineros, por el Ing. de Minas, 
Fernando Benítez. — Es la continuación del artículo del número 
anterior de Industria Minera. Ha sido analizado en la Crónica de 
la entrega de setiembre. 


Es importante la industria azufrera nacional, por el Ing. Vic- 
torro Angelelli. — Se trata de un informe oficial inédito sobre la 
importancia de la industria del azufre en el país, que se incorpora 
a la minería argentina. 


Los factores que han contribuído a que esta industria no pros- 
pere, son las dificultades y largos transportes desde la región pro- 
ductora hasta la Capital Federal, centro de mayor consumo, la 
mala calidad de los caliches, la ubicación geográfica y climática. 


Los yacimientos de azufre del país son de origen volcánico y 
están situados en las cordilleras limítrofes en Mendoza, San Juan, 
Neuquén y Los Andes. Se realiza nua breve descripción de las 
regiones, cantidad de mineral, ley, etc., para luego referirse en 
particular a la mina Julia, situada entre el cerro Negro de la Co- 
rrida de Corí y el cerro Negro Sud del cordón de Río Grande, 
ubicado en el cerro Estrella o Julia, en el límite con Chile, en la 
gobernación de los Andes. El autor continúa con otros detalles 
respecto a su posición geográfica. 

Con el nombre de La Azufrera describe la mina, atribuyendo 
al material un origen volcánico y predominando en él andesitas 
y basaltos con sus tobas. Las azufreras ocupan las cimas o bien 
las laderas de conos efusivos y los caliches se distinguen por su 
color claro, su depositación está vinculada a la erupción volcánica 
del cuaternario y su origen a las acciones post-voleánieas (solfa- 
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taras), aunque parte del mismo puede proceder de azufre nativo. 
En las inmediaciones existen rocas que se utilizan eomo material 
de construcción, cuyo origen se debe a fuentes termales bicarbo- 
nadas y cálcicas cementando cenizas volcánicas. Se completa con 
otros pormenores la caracterización del yacimiento 


Se describe la forma de presentarse el azufre y su ganga y 
se proporciona una rápida observación microscópica de ambos. 

La explotación en gran escala de la azufrera recién se ha 
iniciado y se está practicando en canteras dispuestas en gradas. 
La voladura del caliche se hace con pólvora negra y dinamita. 

El ingenio de Río Grande es la primera planta industrial de 
refinación de azufre en la que se emplean autoclaves. En el infor- 


me se describe la planta. 


El artículo termina con la exposición de datos sobre la pro- 
ducción respectiva. 

Noticiario breve de la minería argentina. — En la última se- 
sión de la Academia Nacional de Ciencias Exactas de Buenos Al- 
res, se da cuenta de los fundamentos que sirvieron para otorgar 
el premio Eduardo L. Holmberg, al Ing. Victor Angelelli por su 
trabajo: “Los yacimientos de minerales y rocas de aplicación en 
la República Argentina”. 

El gobierno de San Juan ha concedido por decreto la autori- 
zación a fin de explotar rocas para su industrialización, en el ce- 
rro de Zonda. 

En una mina de San Rafael (Mendoza) se ha producido un 
conflicto minero. 

En Jujuy han sido visitados los establecimientos mineros de 
“El Aguilar”, de plomo v “Pirquitas”, de estaño, por el Gober- 
nador de la Provincia. 


La Dirección Provincial de Minas, Geología y sus Industrias, 
exige el certificado de propiedad del mineral. 


En la Facultad de Ingeniería de Buenos Aires se realizó una 
reunión científica de delegados de diversos laboratorios que se 
ocupan de estudios de cementos. El P. E. de la Nación ha desig- 
nado al Dr. Eduardo Bidau profesor titular de Legislación de 
Minas y Rural de la Facultad de Derecho de Buenos Aires, 


La Comisión de Asistencia y Previsión Social de la Cámara 
de Diputados de la Nación, que estudia la lev sobre precios máxi- 
mos para artículos de primera necesidad, se refiere a productos 
de la minería. 

La Dirección de Fabricaciones Militares está realizando un 
estudio téenico-económieo sobre la industria de la elaboración del 
cobre en Mendoza. 


La Cámara de Diputados de Catamarca sancionó una ley por 
la que se grava la producción minera de la provincia. 
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- En esta sección se informa sobre otros asuntos de menor im- 
portancia. 


Informaciones oficiales de actividades mineras sobre conce- 
sión de permiso para efectuar trabajos de exploración y cateo de 
minerales, de mensura, de servidumbre, manifestación de descu- 
brimiento, etc., de minas en Neuquén, Chubut, Tierra del Fuego, 
Córdoba, Jujuy, La Rioja, Mendoza y Salta. 

Será creada la Cámara Argentina de Minería. — La asamblea 
preparatoria realizada en el Salón de Actos de la Cámara Argen- 
tina de Comercio, fué una expresión cabal de la solidaridad y 
amplio espíritu de colaboración que anima a las personas y enti- 
dades vinculadas a la minería nacional. Se informa sobre la reu- 
nión preliminar, de los asuntos tratados, de la exposición del di- 
putado nacional Dr. Fernando de Prat Gay, del Dr. Raúl Godoy 
representante, en la Capital Federal, del Centro de Minería de 
Mendoza y otras exposiciones. Acto continuo se designó una co- 
misión provisoria. E 

Boletines informativos del Banco Minero de Bolivia. — Co- 
rresponden a las primera y segunda quincenas del mes de noviem- 
bre. Se refiere a la existencia de plomo en Inglaterra y a las me- 
didas restrictivas para su empleo, a los contratos suscriptos entre 
México y Estados Unidos de Norte América, para la obtención de 
ese metal. En lo que respecta al cobre, Estados Unidos ha dis- 
puesto no se emplee en las obras de construcción. 


La Oficina de Producción de Guerra de los Estados Unidos ha 
resuelto la paralización de los trabajos en las minas de oro para 
emplear el personal en otras industrias de guerra. 


La apertura de los bancos Agrícola y Popular del Perú y la 
proyectada instalación de una agencia del Banco de la Nación Ar- 
gentina, obedecen a las necesidades de créditos y capitales para 
el desarrollo de la producción y la intensificación del comercio. 


El gobierno de Bolivia ha aprobado los contratos entre el Im- 
port and Export Bank de los Estados Unidos y la Corporación 
Boliviana de Fomento. | 


Se registra también una cotización oficial para exportaciones 
de estaño, se informa sobre los mercados y exportación de minera- 
les nacionales de baja lev de estaño. La Oficina de Administra- 
ción de Precios de los Estados Unidos ha autorizado un precio 
especial para el polvo de wolfram metálico. Ha regresado a La 
Paz la Comisión dirigida por el Jefe del Departamento Técnico del 
Banco Minero que estudió la región azufrera de Bolivia. 


La mina de oro El Cóndor en la provincia de Jujuy, por el 
Ing. Enrique Stegmann. Es un informe técnico que el autor ele- 
vó cuando era funcionario de la Dirección de Minas y Geología 
de la Nación. | 

El aluvión aurifero de la quebrada de El Cóndor, ha sido ex- 
plotado desde los tiempos del virreinato. Se encuentra en la falda 
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oriental de la sierra de la Rinconada y el autor proporciona otros 
detalles acerca de su situación. 


También se refiere al clima de la región que es árido, con 
fuertes vientos en varias épocas del año y temperatura con enor- 
me amplitud. Continúa con otros detalles para lúego proporcio- 
nar datos sobre la vegetación y la fauna. Sigue una descripción 
geográfica y una breve reseña geológica sobre la constitución de 
la serranía de La Rinconada, pizarras y filitas, pertenecientes al 
precámbrico o al silúrico. También existen en la zona traquitas y 
pórfidos cuarcíferos. 


Los placeres pueden agruparse en diferentes categorías se- 
gún la estructura y edad geológica del yacimiento. Se refiere a 
los aventaderos y a los “caños” y al origen y formación de los de- 
pósitos auríferos. 


La mina “El Cóndor” está constituída por un profundo llam- 
po aurifero, las vetas se hallan en la parte superior de la que- 
brada y fueron las que originaron el oro del aluvión. Se describe 
la explotación de las dos secciones, el llampo aurifero inferior y 
los sedimentos que los cubre. 


E] oro de esta mina es de gran pureza, pues los análisis 
arrojan un promedio de 974,4 milésimos. 


Termina la publicación con la descripción del proceso de ex- 
plotación y la planta de molienda y amalgamación. 


Metalurgia. - Nueva planta siderúrgica de Volta Redonda 
en Brasil, por C, H. Vivian. Traducido y condensado especialmen- 
te del inglés para Industria Minera, de la Revista Conmpressed 
Air Magazine, que se edita en Estados Unidos. Se trata de un im- 
portante estudio acerca de la instalación de la más moderna y po- 
tente fábrica de hierro y acero de Sudamérica. La Compañía Si- 
derúrgica Nacional” está construyendo esta nueva fábrica que 
cuesta 60.000.000 de dólares, de los cuales 25.000.000 han sido 
obtenidos por préstamo por el “Export Import Bank” de los Esta- 
dos Unidos de Norte América y el resto proporcionado en el Brasil. 


La fábrica se instalará en Volta Redonda en el estado de 
Mina Geraes. Los yacimientos de Minas Geraes proporcionarán 
el hierro y el manganeso y las minas del Estado de Santa Catalina, 
el carbón. 


Existen minerales de hierro en todos los estados del Brasil, 
pero el yacimiento más importante es el de Minas Geraes por su 
cantidad y calidad, predominando la hematita. A continuación se 
describen los tipos de minerales. 


La coquefacción del carbón brasileño permitirá obtener el 
combustible necesario y se informa sobre los minerales utilizados 
y la disposición de la fábrica y de los productos a obtener. 
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Es indudable que la guerra ha obligado a las naciones sud- 
americanas a crear e intensificar las industrias mineras para cu- 
brir las necesidades que aparecen en cada país. Pasada la con- 
tienda se verá cual será el porvenir de las mismas. 


Alfredo Castellanos 


“INDUSTRIA MINERA”. — Técnica, Información, Comercio, Explotación. 
Revista mensual, etc. Año II, N? 17, págs. 6-56. Buenos Aires, diciem- 
bre de 1942. La parte que se refiere a la Minería comprende las pá- 
ginas 6-50 y de Metalurgía las págs. 51-56. 


Comentarios sobre los precios máximos del estaño. — La gue- 
rra en el continente asiático ha privado al mundo del estaño y 
Estados Unidos ha restringido la cuota de su consumo. En la Ar- 
gentina, con excepción de la mina Pirquitas, la explotación e 
industrialización de la casiterita se halla paralizada. En Cata- 
marca hay regiones donde puede explotarse ese mineral si el pre- 
eio compensara los gastos de explotación. 


Mercado argentino de minerales y metales, por Ecom. — El 
autor de esta sección permanente de Industria Minera, había ade- 
lantado en su artículo anterior su propósito de comentar la situa- 
ción de los minerales y metales de estaño, berilio y antimonio. En 
el presente se refiere al estaño, dejando para el siguiente sus co- 
mentarios sobre antimonio y berilio. 


Casi el 60 % de la producción total de estaño provenía de los 
Estados Malayos, Siam, Birmania e Indochina, países que han pa- 
sado al control japonés. 


La segunda producción minera de estaño es la boliviana y sus 
minerales eran fundidos en Inglaterra y Alemania antes de la 
guerra, durante ésta, se hace en la primera y Estados Unidos. 


La situación del mercado argentino es dificultosa porque los 
mineros y fundidores de estaño, encuentran cada vez mayores in- 
convenientes por los crecientes aumentos de los costos de produc- 
ción con respecto a los precios limitados oficialmente. 


Los precios máximos para el estaño en lingotes de producción 
nacional fueron fijados por decreto de diciembre de 1939. 


La producción de estaño metálico en 1942 será la menor des- 
de hace cinco años y representará un déficit de un 70 %. 


El mercado interno para la colocación de minerales de estaño, 
está totalmente paralizado desde hace tres años, debido a su baja 
cotización. 


Los futuros nuevos precios dependerán del control que 8jerza 
el gobierno y de la solución de los problemas planteados a los mi- 
neros del estaño de Catamarca. 


No es posible la exportación de los minerales simples de estaño 
por la prohibición del gobierno, como así sucede con los minera- 
les mixtos de estaño y plata. l 


Intercambio comercial minero y metalúrgico. — Son avisos 
relacionados con esta industria donde se ofrecen en venta fluorita. 
minas de oro en Andacollo; se compra talco y amianto, mineral 
de plomo y de plata, compresores y una perforadora, se busca un 
capitalista para explotación de un yacimiento de plomo, se com- 
pran libros y revistas de minería y metalurgia. 


Se está organizando la Cámara de Minería, — Se han redac- 
tado los Estatutos y se convocará a asamblea general para una 
fecha próxima, a fin de constituírlas definitivamente. 


Noticiario breve de la minería argentina. — En Andalgalá 
existe un sentimiento general de optimismo con la extracción de 
cobre a la vista en las minas Capillitas por la Dirección de Fabri- 
caciones Militares. Esta misma Institución ha procedido a abrir 
las propuestas para constituir una sociedad mixta a fin de explo- 
tar yacimientos de azufre. 


En el Ministerio de Relaciones Exteriores se realizó una reu- 
nión a fin de resolver la escasez de combustible que afecta a la 
Argentina, Uruguay, Brasil, Chile y Paraguay. 


La representación legal de Y. P. F. entregó a la Dirección de 
Rentas una suma de dinero como pago por concepto de canon 
minero. 


Se intensificarán los embarques de minerales en bruto, en lan- 
chas, para trasbordar en Buenos Aires y en vapores de ultramar 
que eargarian, parte en Santa Fe y parte en el puerto de la Ca- 
pital Federal. 


En Villa Brochero (Córdoba) se ha registrado un accidente 
en la mina de wolfram La Gringa (Panaholma), Depto. San Al- 
berto. 


En San Luis se ha formado la Compañía M. A. T. S. A., Minas 
Argentinas de Tungsteno, Sociedad Anónima. Se explotará en 
gran escala la mina de scheelita La Florida, cerca de El Trapiche. 


El Banco Central de la Argentina informa que la Junta de 
Guerra Económica de los Estados Unidos de América comunica, 
con objeto de asegurar el otorgamiento de licencias de los pro- 
ductos de hierro y acero considerados vitales para las repúblicas 
americanas y facilitar el aprovisionamiento de materiales, que ha 
debido ajustarse el procedimiento que se sigue actualmente en las 
solicitudes de licencias de exportación eon respecto a ciertas dis- 
posiciones que se especifican. 


En Tucumán se ha denunciado la existencia de minas de car- 
bón y de hierro en San Agustín, departamento de Granaderos y 
Famaillá. 
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Se ha denunciado una mina de carbón de piedra en Río Hon- 
do (Santiago del Estero). 


En Tandil ocurrió un accidente en la Cantera Movediza. 


Informaciones oficiales de actividades mineras. — Concesio- 
nes de permiso de mensura, para trabajos de exploración y cateo, 
servidumbre para perforar, manifestación de descubrimiento, ete., 
de minas en La Pampa, Neuquén, Chubut, Los Andes, Córdoba, 
Mendoza, San Luis, Catamarca, Jujuy, Salta, La Rioja y Tucu- 
mán. 

La naturaleza de los negocios mineros, por el Ing. Fernando 
Benítez. — Es la tercera parte del trabajo, cuvas primera y se- 
gunda fueron ya comentadas al ocuparnos del Boletin de los 
meses de octubre y noviembre. 


En el presente número promete continuar la publicación en 
el año próximo. Se refiere luego al riesgo que corren en su gran 
mayoría. los negocios mineros, que son negocios de especulación. 
Algunas minas atraviesan todas las etapas hasta llegar a la indus- 
trial, tal como las de El Teniente y Chuquimata. 


“La bolsa de comercio y los negocios mineros”. — Bajo este 
título da a conocer el objeto y actividades de las bolsas de comer- 
cio que están sometidas al control de la superintendencia de Com- 
pañías de Seguros, Sociedades Anónimas, etc. 


“El financiamento de los negocios mineros” ha seguido en 
Chile la forma más sencilla por medio de la organización de socie- 
dades anónimas por acciones. 


En otros países mineros, como en Estados Unidos y en Ingla- 
terra, la organización y el financiamiento de nuevas compañías 
mineras se hace por intermedio de organismos especiales. 


Se menciona el caso de “El Teniente”, “Chuquicamata” y “Po- 
trerillos”, las tres minas mas grandes del mundo, en lo que res- 
pecta a su financiación. 


“La tasación de las minas” es un capítulo de gran importancia 


por cuya causa se expresan las normas y reglas de mayor interés 
conocidas. 


Boletines informativos del Banco Minero de Bolivia. — Co- 
rresponde a las primera y segunda quincenas del mes de diciembre. 

No se ha renovado el contrato de venta de minerales bolivia- 
nos de antimonio a la Metals Reserve C?. 


American Metals Market publica un resumen de la situación 
de la industria de la fundición del estaño en Estados Unidos. 


Para impedir las dificultades que se presentan en las minas 
por falta de gasolina, diessel oil, ete., el Banco Minero ha adqui- 
rido cantidades de la primera en el Perú y en Estados Unidos. 


El gobierno de Bolivia ha creado el Supremo Consejo Nacio- 
nal de Economía, cuyas finalidades se detallan. 
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La exportación de los minerales de estaño, durante el mes de 
diciembre último, demuestra una disminución apreciable. 


No se han adelantado las gestiones para la renovación del 
contrato de venta de minerales bolivianos de plomo a Estados 
Unidos y ha terminado también el plazo del contrato de venta de 
minerales de antimonio a Metals Reserve C?. 


La superintendencia de Bancos ha publicado el resumen esta- 
dístico de los bancos bolivianos. 


Comentarios del periodismo sobre cuestiones mineras. — Son 
transcripciones relacionadas con el tema, de los siguientes diarios: 
La Prensa, de Buenos Aires, sobre “más reservas mineras”, El 
Orden, de Santa Fe, “Reservas que carecen de explicación ló- 
gica”, Los Andes, de Mendoza, “La formación de peritos de cateo”, 
etcétera. 


Se acelera la organización del Primer Congreso Minero. — El 
P. E. de la Nación ha dictado un decreto de adhesión y se anuncia 
el envío de trabajos técnicos, ° 


Grandes depósitos de minerales en las Américas. — La re- 
vista “En Guardia” que se publica en Wáshington para la Oficina 
del Coordinador de Asuntos Interamericanos, trae en su última 
edición este artículo referente a los ricos yacimientos minerales 
del continente y la posibilidad de explotarlos más intensamente. 
Se trata de minerales de hierro, cobre, manganeso, REED va- 
nadio, cromo y estaño. 


La situación actual de la industria del — por el Ing. 
Frank R. Pesserl. — Son declaraciones formuladas en un repor- 
taje en el que se refiere a la forma deficiente en que se realizan 
las explotaciones earboníferas, eomo eonseeueneia de las grandes 
difieultades en el transporte. 


Urge que el estado construva nuevas redes ues. y ferrovia- 
rias de fomento minero y más adelante se agrega: 'la riqueza 
minera no nos falta en el país, pero sí, la comprensión para sus 
necesidades: la polítiea eonstruetiva de fomento". También se in- 
siste sobre la existeneia de la Cámara Minera que tome la defensa 
de los intereses vitales y legítimos de la minería, logrando una 
aeción rápida. 

Se recordó la fecha del descubrimiento del petróleo argen- 
tino. — Hace treinta y cinco años que a más de quinientos metros 
de profundidad, aparecieron las primeras manifestaciones petroli- 
feras en territorio nacional En esta parte se hace una breve 
síntesis del deseubrimiento del petróleo en Comodoro Rivadavia y 
una rápida historia sobre el desarrollo téenico-econémico de este 
eombustible en la Argentina. 

METALURGIA. — El rol del convertidor en la defensa na- 


cional, por A. W. Gregg, Ingeniero Director de la Whiting Cor- 
poration. Traducción por Fernando R. Tállon. 
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El convertidor ha resurgido por el perfeccionamiento del mé- 
todo para reducir el contenido de azufre del metal del cubilote y 
por el descubrimiento del ojo eléctrico. 


Con la introducción del procedimiento de desulfuración para 
el metal del cubilote por medio del tratamiento con álcalis en la 
cuchara receptora, se ha disminuído la principal desventaja del 
convertidor. 


Con el ojo eléctrico el punto final del soplo puede ser termi- 
nado hasta una fracción de segundo. La flexibilidad de la opera- 
ción es característica en el convertidor. El metal llega al piso de 
colada a menudo y en pocas cantidades, lo que representa econo- 
mía de espacio en el departamento de moldeo. 


Se han usado convertidores de soplo lateral para las fundi- 
ciones de acero destinadas a su especialidad, en piezas para ma- 
quinarias y de artillería. 


Después de algunas consideraciones generales se realiza un 
bosquejo general de la operación. El convertidor depende de la 
oxidación para la operación de refinado, la que se hace en cinco 
ciclos: 1) fusión, 2) sobrecalentamiento, 3) oxidación de los meta- 
loides hasta muy bajo porcentaje, 4) eliminación de óxidos exce- 
dentes y 5) ajuste con los recarburantes a la composición reque- 
rida. 

El fallecimiento del señor Amalio Mariani. — Se deplora su 
desaparición por ser una de los personajes más destacados de la 
industria metalúrgica del país. 


Procedimiento para elaborar aluminio. — Traducido y con- 
densado de la Revista Scientific American, que se publica en 
Nueva York. 


Se destaca la importancia del aluminio en la vida moderna. 
Se hace una breve reseña sobre su descubrimiento y en el desarro- 
llo industrial. La fuente de mineral de aluminio es la bauxita, de 
la que se describen sus caracteres externos, enumerándose las na- 
ciones donde se encuentran los yacimientos, para referirse, en 
particular, a los Estados Unidos de Norte América. 


El aluminio no puede reducirse directamente a partir de la 
bauxita, se separan las impurezas del hidróxido de aluminio por 
procedimientos químicos, calcinando el hidróxido para obtener el 
óxido puro de aluminio (alúmina). La transformación del mineral 
en alúmina es relatada sucintamente nor el autor, lo mismo que 
la reducción de la alúmina en aluminio, cuyo procedimiento uni- 
versal es el electrolítico de Hall-Héroult, creado por Charles 
Martin Hall, norteamericano y Paul Louis Toussaint Héroult, 
francés. 

El consumo enorme de electricidad hace que las fábricas de 
reducción de aluminio se sitúen cerca de las grandes usinas hidro- 
eléctricas. A continuación se informa sobre el equipo principal 
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que se destina a la reducción y se expliea su funeionamiento. La 
publicación termina con la exposición de las propiedades del alu- 
minio y sus principales usos, en especial, como metal bélico. 


Alfredo Castellanos 


ANUARIO DE LA INDUSTRIA MINERA EN EL PERU EN 1940. — “Bo- 
letín Oficial de la Dirección de Minas y Petróleo”. Ministerio de Fo- 
mento. Año XX, N° 66, págs. 1-453. Lima, octubre de 1941. 


Este anuario comprende una parte general I- XXIV, que 
trata los siguientes temas: Oficio de remisión. Indice de leyes y 
resoluciones sobre minería. Introducción. 


La parte I se titula: Revista de la Industria Minera y se re- 
fiere a: Sumario estadístico de la producción minera. Producción 
de minerales en Sud América y Méjico. Comercio exterior del 
Perú. Son cuadros sobre la producción minera del Perú, por de- 
partamento durante el año 1940 y en donde se consigna la cantidad 
y el valor. El segundo tópico se ocupa de la producción de mine- 
rales de Bolivia, Chile, Colombia, Venezuela, Brasil, Argentina y 
Méjico. 

La parte II se denomina: Metales. En primer término se 
menciona “Oro y Plata" refiriéndose a su producción, precios, 
Banco Central de Reserva, reserva intangible, compras de oro, 
impuestos sobre producción y exportación de oro, principales pro- 
ductores de oro y plata, cambios, Casa Nacional de Moneda (oro 
fundido, lavaderos y exportación), producción mundial de oro y 
plata, memorias de las compañías, legislación. 


Sobre el cobre se ocupa de la producción mundial y de los 
países productores, precios, cambios y legislación de este metal; 
de la mina de Cerro de Pasco y de las Morocochoa, Casapalca, 
San Cristóbal y Yauricocha. También se mencionan: Fundición 
de la Oroya. Compra de minerales. Memoria de la Sociedad Cerro 
de Pasco Copper Corp. Minas Rescates. Minas de la Northorn 
Perú. Compra de minerales (Graco). Exportación. Producción 
mundial. 


En lo que respecta al plomo, zinc, bismuto, estaño y antimo- 
nio, estudia la producción del Perú, los precios, cambios, exporta- 
ción y producción mundial. ۱ 


Otro grupo de metales como el molibdeno, tungsteno y vana- 
dio, tienen registrados la cantidad de su producción en el Perú, 
los precios, gravámenes, exportación, etc. y la memoria de la Cía., 
Perú Molibdeno S. A. y de la Vanadium Corporation of América. 


Cierra este capítulo tratando sobre la concentración de mine- 
rales y su equipo de flotación. Previamente pasa el mineral por 


chaneadoras, molinos y clasificador. El empleo de reactivos es 


expuesto en diferentes cuadros. Hay espumantes como el aceite 
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de pino, el aceite y ácido crecílicos; de los colectores, los xantatos 
etílicos, de sodio, de potasio, de pentacol; amyl, thiocarbanilide, 
aerofloat; de los ácidos, el sulfúrico; de los álealis, carbonato de 
sodio, cal, peróxido de sodio; de los sulfatizantes, sulfato de soda; 
de los activantes, sulfato de cobre; de los depresores, silicato de 
soda, sulfito de sodio, bieromato de sodio, sulfato de sodio y cia- 
nuro de sodio. 


La parte III se denomina No metálicos y trata de combusti- 
bles minerales: Petróleo y sus productos. Carbón, Sal, Azufre, 
Aguas minerales, Gasolina. En lo que respecta al petróleo men- 
ciona la producción del Perú, su costo, exportación, importación, 
estadística de la producción de petróleo crudo, refinado y de la 
gasolina natural, y de la legislación. Hace historia de la Compa- 
ñía Petrolera Ganso Azul, dando a conocer su capital, el equipo 
de perforación y una estadística sobre sus pozos y la producción. 
De los yacimientos del Estado se registra la producción anual, el 
inventario de pozos en producción, etc. También se ocupa de la 
Compañía Petrolera Lobitos y de la International Petroleum Co. 


La parte IV trata de los Materiales de Construcción, cemento, 
eal y yeso, expresándose en cuadros el monto de la producción 
en el Perú, gasto del combustible, energía eléctrica empleada, 
importaciones y demanda. Además la legislación pertinente. 


La parte V se refiere al Personal y Materiales, planillas, ma- 
deras y explosivos. 


Con un apéndice termina la publicación en el que se tratan 
las diversas leyes y resoluciones sobre minería, se presenta un 


índice cronológico de leyes y resoluciones y por último las unida- 
des de medidas. 


Alfredo Castellanos 


MERING JACQUES y LEVIALDI ANDRES. ——“Molibdenita y sulfuros de 
molibdeno, dotados de actividad catalítica”. Notas del Museo de La Pla- 
ta, t. VI, Geología, N? 16, págs. 439-449 y 6 figs. Buenos Aires, 17 de 
noviembre de 1941. 


Se recuerda la estruetura de la molibdenita y sus caracteres 
cristalográficos. Los sulfuros de molibdeno utilizados como ca- 
talizadores en la hidrogenación, indican los diafragmas obtenidos 
con los rayos X, lo que no autoriza considerarlo como una mezcla 
de Mo S2 y Mo Ss. 


Los autores han examinado con rayos X los sulfuros y han 
utilizado como fuente un tubo “Baudoin”, desmontable en vidrio 
que permita utilizarlos ante catodo de hierro, cromo, níquel, co- 
bre, plata, molibdeno, etc. 


También se ha utilizado el método de los polvos, indicado por 
De Broglie, Debve Scherrer y Hull y el método del cristal rotato- 
rio empleado por De Broglie y por los Bragg. 
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Por último se estudia la estructura del Mo Sz artificial y de 
los sulfuros de molibdeno, ensayados por los autores. Asi se cons- 
tata la variación de la malla, las intensidades relativas de la serie 
(0001), la distorsión de la estructura y la medida de la densidad. 


Las conclusiones de los autores son las que explican el con- 
junto de perturbaciones que sufre el modelo de la molibdenita, 
para llegar a una estructura como la de uno de los sulfuros ensa- 
yados. La idea de una estructura lagunar podría ser profundizada 
mediante el estudio cuantitativo de las intensidades de difracción 
de los rayos X. No es posible relacionar las distorsiones que apa- 
recen en los diafragmas, con la existencia de lagunas en la red. 


Alfredo Castellanos 


LEINZ VIKTOR e CARNEIRO DE ALMEIDA SANDOVAL. — “Genese 
da Jazida de cobre “Camaquam”, Municipio de Cacapava. Río Grande 
do Sul”. Directoria de Producáo Mineral. Boletim N* 88, de 48 págs. 
y 28 figs. Porto Alegre, agosto de 1941. 


Se estudian los extensos afloramientos de minerales de cobre 
en Río Grande Do Sul, en especial los del municipio de Cacapava 
y en particular el yacimiento de Camaquam. 


Este trabajo se inicia con un estudio geológico de la región 
refiriendo el yacimiento a la fase hidrotermal del vulcanismo an- 
desitico. La región cuprifera se halla situada en la extremidad 
del “escudo riograndense” de P. Carvalho. Las formaciones más 
antiguas son esquistos metamorfizados, filitas, mármoles y euar- 
citas, denominadas “serie de los Porongos” del algonquiano. Los 
paquetes de esquistos están atravesados por masas granitieas y 
apófisis y diques de aplitas y pegmatitas, 

Después de esta fase intrusiva sobrevino una de erosión in- 
tensa; sucede luego una de actividades volcánicas derramando 
pórfidos cuarciferos y felsitos; viene después una sedimentación 
intensa formando la “serie de Camaquam”, constituída por con- 
glomerados y areniscas. Sigue a esta serie una fuerte actividad 
volcánica en la región de Seival produciendo tobas, brechas y la- 
vas. Las perturbaciones tectónicas han afectado las formaciones 
anteriores, especialmente la serie de Camaquam. 


La región de la mina está constituída por la serie de Cama- 
quam fuertemente perturbada. Un perfil geológico (fig. 1) ilus- 
tra la descripción. Los filones cortan las camadas de esta serle 
en diversos ángulos. 

El capítulo II habla de las generalidades de los filones, dando 
a conocer las características en el conglomerado y en la arenisca. 
Se describen los filones principales, como los de S. Luis, Barnabé 
y S. Julio. 

El capítulo 111 se refiere a la mineralogénesis y trata de la 
formación de la ganga, de la síntesis de la silicificación, de los 


— 93 — 


movimientos durante las circulaciones de las soluciones, de la 
baritización, de la formación de los sulfuros (pirita, calcopirita, 
bornita, covelina, calcosina); además de la euprita, cobre nativo, 
malaquita, azurita y crisocola. 
Por último se describen las formaciones de las diferentes 
zones de mineralización, como la de oxidación, de cementación y 
la primaria. 
Alfredo Castellanos 


SENA SOBRINHO MARIANO. — “Sondagens para pesquiza de folheiho piro- 
betuminoso na Estancia Santa Cruz. Sao Gabriel. Boletim Ne 95, 
Secção de Informacóces e Propaganda Agricola. Secretaría de Estado 
dos Negocios da Agricultura, Indústria e Comércio. Directoría da Pro- 
ducáo Mineral. Estado do Rio Grande do Sul (Brasil), Janeiro 1942. 


Se relatan los sóndajes hechos para las investigaciones del 
yacimiento. Estudia la fisiografía, la vegetación y geología de la 
región. Se acompañan análisis de los esquistos, coque y óleo para 
determinar su valor comercial. Se acompañan perfiles geológicos 
que han sido puestos en evidencia por los sondajes. 


Alfredo Castellanos 


GUIÑAZU JOSE FOMAN. — “El problema de los combustibles sólidos en 
Argentina, cómo sería posible resolverlo”. Revista Servir, Nos. 47-48, 
págs. 3-26 y 12 fotografías del apartado. Buenos Aires, 1941. 


Después de analizar nuestras existeneias de bosques y el pro- 
blema de la leña en ciertas regiones del país, el autor se refiere 
a la cantidad de petróleo que puede aprovechar la nación. 

La riqueza forestal de Misiones, Chaco, Formosa, Salta, Tucu- 
man, ete., ete, disminuye, indudablemente, año a año, con la 
desordenada e intensa explotación y destrucción de los bosques 
para obtener carbón, leña y postes. Las otras provincias ofrecen 
su riqueza forestal en menor proporción que aquéllas v en algunas 
es muy escasa. 

Los yacimientos carboníferos de la Argentina. no han propor- 
cionado hasta ahora, el combustible que necesita el país. Se hallan 
en los depósitos sedimentarios de la Serie Carbonífera de San 
Juan, en la Serie de Condwana inferior y superior (permo-triási- 
cos). en los que están comprendidos los estratos de Paganzo hasta 
el Rético. En Patagonia se conocen en los sedimentos mesozoicos, 
a lo largo de la cordillera. especialmente en la parte N. del Neu- 
quén y en las proximidades del lago San Martín (Santa Cruz). 
También se encuentran lignitos en el valle superior del Río Chico. 

Los afloramientos de carbón en los sedimentos del terciario 
inferior. son más numerosos y se extienden a lo largo de la cor- 
dillera Patagónica, desde el sud del Neuquén hasta Tierra del 
Fuego. 


Según el autor la zona de la Argentina más apropiada para 
buscar carbón es la faja cordillerana del norte de la Patagonia 
comprendida entre los 39? y 44? de latitud sud y desde los lími- 
tes internacionales hasta unos 150 a 200 kilómetros al este. Deben 
estudiarse con detención el gran valle Leleque, la región de Es- 
quel, los alrededores de los lagos Futa Lauquén, los valles del 
río Frío y Corcovado y la región del lago General Paz. 


El autor hace una reseña informativa de los carbones chile- 
nos atendiendo a los trabajos del Ing. Fenner, en lo que respecta 
a clasificaciones, calidad y geología. 


Los depósitos de lignitos de Neuquén, Río Negro y Chubut, 
con los afloramientos de Epuyén, El Bolsón, Arroyo Cushamen, 
Montoso, Las Bayas y de Nahuel Huapí, todavía no han permitido 
valorar económicamente esos yacimientos. Los análisis de estos 
lignitos nos expresan categóricamente cuaf es su aplicación. El 
mejor carbón, de acuerdo a los análisis, es el de la mina Newbery. 


En Santa Cruz se conocen yacimientos de carbón en una faja: 


adyacente a la cordillera Patagónica, desde el lago Buenos Aires 
hasta el valle superior del río Gallegos. Los afloramientos de lig- 
nitos que se conocen se hallan en el valle superior del Río Chico 
y más al sud, en el lago San Martín, lago Argentino, Sierra Ba- 
guales, Meseta Dorotea y en el valle superior del río Gallegos. 


Los análisis de algunas muestras, como las de las proximida- 
des del lago San Martín, revelan que son de buena calidad acer- 
cándose al tipo de hulla. 


En Tierra del Fuego los yacimientos son extensos, pero poco 
conocidos, Los de lignito que se conocen son los de Tekenika, 
Bahía Slogett, Río López y en las inmediaciones del lago El Ka- 
mi (Fagnano). 


Por último, el autor se ocupa de los depósitos de turba de 


Tierra del Fuego. | 
Alfredo Castellanos 


LEINZ VIKTOR. — "Estudo dos minerais e minérios opacos com luz re- 
fletida". Publicacáo da Directoria da Producáo Mineral. Estado do 
Rio Grande do Sul. Secretaria da Agricultura, Indüstria e Comércio, 
págs. 1-8 y 4 figs. Río Grande del Sud (Brasil), 1941. 


Después de una breve revisión retrospectiva sobre el empleo 
del método para el estudio de los minerales opacos por luz refle- 
jada, el autor expresa la conveniencia de su aplicación en los 
casos en que no pudiendo utilizarse la luz trasmitida, el método 
que nos ocupa proporciona importantes resultados en la determi- 
nación de los componentes esenciales y accesorios, en el estudio 
de los intercrecimientos y estructura de los mismos, su secuencia, 
su evolución genética, va primaria como secundaria. A pesar que 
el método tiene analogía con el empleado para las determinaciones 
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metalográficas en lo referente a la parte general de la técnica, 
difiere fundamentalmente en sus objetivos y hasta en sus mé- 
todos. 

El autor examina microscópicamente algunos minerales con 
el objeto de reconocer la estructura, los fenómenos de pseudomor- 
fosis, de sustituciones, inclusiones, asociaciones, etc. Estas de- 
terminaciones revelan procesos de mayor magnitud que se han 
producido en el yacimiento y de allí el gran valor que reportan 
estos análisis a la minerogénesis y otros que intervienen en la ge- 
nética de los yacimientos minerales. 

Alfredo Castellanos 


LEINZ VIKTOR. — “Caolin varvitico, postglacial, do Rio Pardo Estado do- 
Rio Grande do Sul”. Boletim N* 84, Publicacáo da Directoria da Pro- 
ducáo Mineral. Secretaria de Estado dos Negocios da Agricultura, In- 


dustria e Comércio, págs. 1-12. Estado do Rio Grande do Sul, enero de 
1941. 


El yacimiento de caolín que se estudia en esta publicación, 
está situado en Sáo Jerónimo, Eneruzilhada y Río Pardo, siendo 
explorado actualmente en pequeña escala. El escudo cristalino 
riograndense está rodeado por sedimentos gondwánicos. El con- 
tacto es sinuoso y en forma de lenguas o cuencas pequeñas, ac- 
tualmente separadas, penetrando los depósitos glaciares en los 
flancos del escudo eristalino. — 

La figura 1 es un perfil geológico del yacimiento de caolin 
y la 2 esquematiza la estratigrafía del banco de caolín, dispuesto 
en camadas intercaladas en los sedimentos pérmicos. La camada 
inferior es completamente blanca, con una potencia de 1 m. 50 
de caolín varvítico. Encima descansa un banco de caolín ceniza, 
amarillento, con intercalación de estratos de caolín blanco. El 
estrato más superior es arcilla carbonosa. 

Se estudia la composición física del caolín, estableciendo la 
granulométrica del ceniza-amarillento y del blanco. Después se 
da la composición y luego de indicar la marcha del análisis racio- 
nla se consigue la solubilidad del cuarzo, de la ortosa, mica y del 
caolín cristalino en hidrato de sodio, ácido clorhídrico y ácido 
sulfúrico. 

Por último se revela la importancia económica del yacimien- 
to y su génesis. 

Alfredo Castellanos 


SENA SOBRINHO MARIANO. — “Estudos preliminares nas bacias car- 
boniferas de Río Negro e Seival, Municipio de Bagé, Río Grande do 
Sul”. Publicacáo da Directoria da Producáo Mineral. Estado do Rio 
Grande do Sul. Secretaría de Agricultura, Indústria e Comércio, págs. 
1-14 y 6 figuras. Río Grande del Sud (Brasil), 1941. 


El estudio geológico de la cuenca earbonifera de Río Negro y 
Seival ha preocupado a los investigadores brasileños, pero ahora 
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dada la escasez de combustible obliga a intensificar los trabajos 
para un mejor conocimiento de la zona. 


Los yacimientos de carbón de San Antonio, Río Negro y Can- 
diota, en el municipio de Bagé, en Río Grande, han sido explota- 
dos desde hace tiempo. El relieve se caracteriza por suaves on- 
dulaciones. Se conocen afloramientos de granitos con diaclasas, 
recubiertos con sedimentos del grupo Tubaráo, también en otros 
lugares se presentan sedimentos del grupo Bonito. 


El carbón de Río Negro ofrece un perfil vertical; desde 
arriba se notan: areniscas, después arcilla marrón, arcilla clara, 
esquisto carbonoso, carbón con esquistos, carbón bueno y arcilla 
gris ceniza. El yacimiento de carbón de Seival tiene más o menos 
el mismo perfil geológico. 


Los análisis de las muestras de carbón hechos por la Cía. 
Energía Eléctrica Riograndense, revelan que el valor calorífico 
es bajo, entre 3.880 y 6.136 calorías por Kg.; el carbón fijo fluc- 
tia entre un 25 a un 37 %; las cenizas son bastante abundantes 
y su porcentaje oscila entre 34 y 19. 


Alfredo Castellanos 


FESTER G. A. y CRUELLAS J. — “Níquel y cobre en materias bitumino- 
tas". Revista de la Facultad de Química Industrial y Agrícola, vol. IX- 
X, años 1940-41, págs. 1-12 del apartado. Santa Fe, 1942. 


El objeto de esta publicación es dar a conocer los resultados. 
de las determinaciones de la presencia de níquel en asfaltitas y 
petróleos argentinos con el fin de proporcionar una base para la 
interpretación del papel geoquímico de dicho metal y tratar de 
investigar si el citado elemento ha podido tener una intervención 
catalítica en la transformación de la materia bituminosa. 


En lo que respecta al cobre lo atribuyen en gran parte a un 
origen epigénico en la asfaltita de San Rafael (Mendoza). La in- 
fluencia catalítica del sulfuro de cobre en la transformación de 
los hidrocarburos debe considerarse que dicho compuesto cola- 
bora con el vanadio en su acción catalítica condensadora. Además, 
conviene tener en cuenta que el sulfuro de níquel no realiza un 
efecto catalítico en la formación de los productos asfalticos, en 
cambio se interpretará que su existencia en cantidades relativa- 
mente grandes eu un petróleo, comprueba su génesis a baja tem- 
peratura. 


Los autores exponen los resultados de los análisis de las 
muestras y los comparan con otros de materiales del país y del 


e 


extranjero, a fin de establecer las interpretaciones que proponen. 


Alfredo Castellanos 
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FESTER GUSTAVO A., LOMBARDOZZI V. y SOLCHAGA M. A. — “La 
geoquímica de los filones vanadiferos". Revista de la Facultad de Quí- 
mica Industrial y Agrícoia. vol. IX-X, anos 1940-41, págs. 1-20 y 4 figs. 
acl apartado. Santa Fe, 1942. 


Después de una sueinta relación de los antecedentes acerca 
del descubrimiento y conocimiento de los minerales de vanadio, 
relacionados con vetas, especialmente los descubiertos en el país 
y muy particularmente la vanadinita, descloicita, brackebuschita, 
psitacinita, etc., los autores también se ocupan de los minerales 
de vanadio menos frecuentes, como la dechenita, eusinchita, vol- 
hortita, pujerita, carnotita, calcolita, etc., que corresponden a otros 
países. 


El yacimiento de “El Guaico” es descripto someramente si- 
guiendo a Wiedemann, enumerándose los minerales encontrados allí. 
Se concluye expresando que en base a la pseudo-metamorfosis ob- 
servada primero por Websky y luego por Wiedemann, la vanadi- 
nita, según este último, se formó de la piromorfita y anglesita, 
encontrándose también la formación de descloicita según anglesi- 
na. La separación de los vanadatos tuvo lugar a elevada tempe- 
ratura, siguióle la deposición de la fibrolita y calcedonia como 
aglutinante de los vanadatos. 


Los yacimientos de San Rafael también ofrecen filones vanadi- 
feros, como el de la mina Santa Elena cuya veta principal sigue el 
eje general de la precordillera y la roca portadora de los metales 
es un pórfido permo-triásico, mientras la caja es de filitas, pro- 
bablemente devónicas. Hacia el S. existe otra mina “El Impe- 
rial”, de menor importancia, pero la caja es una diorita cuarci- 
fera paleozoica. Al S. del río Atuel, a unos 30 kilómetros del Salto 
de Nihuil existen varias vetas de minerales de vanadio encajadas 


en cuarcita, quizás de edad devónica. 


Los autores estudian en tópico aparte los minerales y las con- 
diciones geoquímicas de las minas Santa Elena y El Imperial, 
que les permitieron constatar hechos distintos. Con respecto a 
la primera mina y al referirse al origen de los minerales de vana- 
dio y sus condiciones genéticas físico-químicas, tratan la hipótesis 
de Wiedemann basada en la pseudomorfosis, pero exponiendo tam- 
bién el concepto propio para luego reunirlo con el anterior. 


Las grietas abiertas por esfuerzos tectónicos han permitido 
el ascenso de soluciones vanadiferas “y rellenándose después el 
hueco con fragmentos de roca y con cuarzo idiomórfico, que ter- 
mina contra la roca del colgante con una especie de salbanda de 
calcedonia, de acuerdo con el enfriamiento más rápido”. Ha exis- 
tido también un efecto químico por la formación parcial de seri- 
cita a raíz de las soluciones calientes. 


Refiriéndose al origen del mineral vanadífero se ocupan los 
autores de las opiniones de Wiedemann y de otros que atribuyen 
el mineral oxídico de vanadio proveniente de la sulvanita, pero 
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consideran más probable que los vanadatos sean de origen epige- 
nético, en tanto que la sulvanita, formándose excepcionalmente 
en soluciones débilmente ácidas, no tendría relación genética con 
los primeros. 


Para los mismos autores del artículo han intervenido dos 
magmas, uno ácido portador de los sulfuros y otro básico al que 
está ligado el vanadio. 


Existen diferencias en el proceso de origen del mineral de 
vanadio para la mina Santa Elena, El Peseño y El Imperial. 


Por último, a manera de apéndice, se trata el psilomelano va- 
nadífero de La Rioja cuyo origen pueumatolítico-hidrotermal ex- 
plica que la volatilizaeión de los cloruros o fluoruros de manga- 
nego, de vanadio, etc., luego la disolución, ascenso de las aguas, 
oxidación, hidrolisis y depósito, han permitido la fijación del V» O, 
por adsorción en el bióxido de manganeso. 

Alfredo Castellanos 


CHUDOBA KARL. — “La determinación de las piédras preciosas transpa- 
rentes, según su densidad y color”. Revista Minera. Geología y Mine- 
ralogía. Sociedad Argentina de Minería y Geología, t. XIII, N* 1, págs. 
24-32 y 2 cuadros. Buenos Aires, enero-marzo de 1942. 


El método empleado por el autor para la determinación de las 
piedras preciosas es el de Brauns-Anderson, que corresponde al 
peso específico y color del especimen. Estas dos propiedades se 
combinan permitiendo de este modo llegar a su caracterización. 


En un cuadro se alistan 44 especies de minerales, correspon- 
dientes a piedras preciosas transparentes, de acuerdo a su peso es- 
pecífico y en otro cuadro las mismas teniendo en cuenta su color. 


Se hacen notar también las variaciones de densidad que pue- 
den experimentar, ajenas a la composición química de cada especie 
mineral. | 

Alfredo Castellanos 


HILEMAN GUILLERMO. — “Tungsteno o Wolfram” (Conferencia pronun- 
ciada en el Colegio Libre de Estudios Superiores el 28 de Setiembre de 
1942). Boletín de Informaciones Petroleras, afio XIX, N* 219, págs. 
23-46, 15 fots., 10 croquis y perfiles y 4 cuadros. Buenos Aires. 1942. 


Después de una breve introdueeión histórica respecto al des- 
eubrimiento del tungsteno y de los minerales que lo contienen, las 
aplicaciones y el conocimiento de los yacimientos argentinos, reali- 
za una reseña minera de los yacimientos en todos los continentes. 


Al referirse a los yacimientos de minerales de tungsteno los 
divide en primarios (vetas, bolsones, diques y de contacto) y en 
secundarios (aluviones y eluviones), explica su origen pneumatoli- 
tico, menciona los minerales que lo acompañan, ete, 
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Deseribe enseguida los principales minerales de tungsteno y de 
la ganga, se ocupa de la concentración y de los procedimientos 
empleados; expone la operación típica para obtener el ferrotungs- 
teno; enuncia las principales propiedades del tungsteno metálico; 
detalla uno de los procedimientos más conocidos de elaboración, y 
por último da a conocer los principales usos. t 


Al ocuparse de los minerales de tungsteno en la Argentina, ex- 
presa el valor de la producción y la cantidad de concentrados obte- 
nidos en los últimos años, como también los precios alcanzados. En 
dos diagramas expone la distribución de los componentes de las 
plantas de concentración de las minas de “Los Avestruces” y de 
“Los Cóndores” y en un dibujo el plano de las vetas de esta últi- 
ma mina. 


En forma sucinta, enumera los principales yacimientos de las 
provincias de San Luis, Córdoba, San Juan, Catamarca, Mendoza 
y La Rioja. 


Como resultado de las estadísticas mineras, la Argentina ocupa 
el 6% lugar entre los países productores de concentrados de tungs- 
teno. Por esta causa el autor considera conveniente detallar las ne- 
cesidades que una mayor producción requiere, como capitales, per- 
sonal técnico, el Crédito Minero bien organizado, etc., terminando 
con una exposición del futuro industrial del tungsteno, con la trans- 
eripeión, al mismo tiempo de cuadros de ventas o exportación de 
minerales de tungsteno de las diferentes naciones en los distintos 
continentes, durante los años 1905-1940. | 


Entre las ilustraciones figuran, además de las indicadas, foto- 
grafías de las minas La Gringa, La Carlota, Nieto, El Manantial, 
San Rafael, Guardia Vieja, Los Avestruces y Los Cóndores. 


Se agregan también planos de vetas de las minas de Los Cón- 
dores, planos de las galerias de La Bismutina y San Ignacio y un 
plano longitudinal y perfil de las vetas de la mina ‘‘Los Avestru- 
ces’. 

Alfredo Castellanos 


KITTL E. — “Posibilidad de aumentar la producción de combustibles mi- 
nerales en nuestro país”. Revista Minera. Geología y Mineralogía. 
Sociedad Argentina de Minería y Geología, t. XII, Nos. 3 y 4, págs. 65- 
104. Buenos Aires, julio-diciembre de 1941. 


En presencia del problema planteado en el país por la falta 
de combustible, el autor analiza las causas que provocaron esta 
crisis. 

Empieza con el petróleo exponiendo sintéticamente los méto- 
dos de exploración y explotación. Con respecto a la primera se 
refiere a los métodos gravimétrico y sísmico de los que hace una 
breve descripción. Cánepa, mencionado por el autor, atribuye una 
primordial importancia al relevamiento topográfico. La determi- 
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nación del horizonte petrolifero por medio de métodos gravimé- 
tricos, tropezó en Comodoro Rivadavia con graves dificultades, 
mientras su aplicación es más favorable en los terrenos petrolífe- 
ros de Tupungato y Lunlunta. El método de pertoraciones para 
establecer perfiles ha tenido sus buenos resultados en la zona del 
“Sinclinal del Diablo”, donde sólo por perforaciones se puede 
comprobar si existe o no petróleo. 


El autor se ocupa .luego del desarrollo de los estudios geo- 
lógicos y exploraciones en Comodoro Rivadavia, tomando la in- 
formación de una publicación de A. Rossbach, “Evolución de los 
estudios geológicos en el golfo de San Jorge”, Bol. Inform. Petro- 
leras, n? 183, año 1933. Agrega a esta información los estudios 
geológicos practicados por Anselmo Windhausen, quien señala que 
hubo movimientos posteriores a la deposición del Salamanqueano 
y propuso dos facies: marina y semimarina (Senoniano). Esta 
última es el horizonte madre del petróleo. 


En lo que respecta a la tectónica el progreso ha sido lento 
y han intervenido con sus observaciones Ameghino, Schiller, 
Wichmann, Windhausen, Fossa Mancini y Leidhold. 


El autor se refiere también a los yacimientos de Plaza Huin- 
cul y a los de Tupungato. Para estos últimos se abriga una ma- 
yor perspectiva de aumento de su producción, más que en Como- 
doro Rivadavia y Plaza Huincul. 


Con los métodos de explotación petrolera, actualmente en 
uso, no puede extraerse todo el petróleo de los yacimientos. La 
extracción por métodos mineros pueden permitir la extracción 
del fa %, mientras con el anterior sólo alcanzaban de un 10 a 
30 %. Después de varias consideraciones concluye que la impo- 
sibilidad de aumentar rápidamente la producción de petróleo en 
el país, reside en la naturaleza de los yacimientos y en los métodos 
de exploración que deben aplicarse. 


En lo que respecta a los esquistos bituminosos como reserva 
de aceite mineral, expresa que existen grandes yacimientos en 
Mendoza y territorios del Sud, pero en su mayoría son pobres y 
es necesario instalar una costosa planta de destilación. 


Los combustibles gaseosos obtenidos como subproductos de 
la explotación del petróleo han encontrado cierto uso (super gas 
de Y. P. F.) y podrán ser utilizados en industrias locales. 


En el segundo capítulo se ocupa de los combustibles sólidos 
y los divide en carbones y asfaltitas. 


Las exploraciones de los yacimientos de carbón requieren 
tiempo, ya se practiquen en terrenos accidentados o planos. Se 
refiere luego el autor a los yacimientos de carbón de acuerdo a 
los datos publicados por H. H. Alvarez, dando un elenco de los 
principales yacimientos de acuerdo a la edad, provincia o gober- 
nación. 
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a) Carbones del carbonífero. — Unos son referidos al Culm 
(carbonifero inferior) y comprenden los yacimientos de Retamito 
y Carpintería en San Juan, ubicados al pie de la cadena de rocas 
silúricas de la Sierra de Zonda y otros al earbonífero superior, el 
yacimiento en la Quebrada La Deheza (Departamento Ullúm) en 
San Juan. 


b) Carbomes permo-triásicos (Gondwana inferior). En estos 
períodos se conocen en los estratos de Catuna hallazgos en Pa- 
ganzo y Los Colorados y Quebrada del Sud de Achavil en La 
Rioja . Otros corresponden al W. de la quebrada La Troya, entre 
Tinogasta y Fiambalá (Catamarca). 


También se refieren al pérmico (Estratos de Jejenes) los es- 
quistos carbonosos del Cerro Villa Unión y del cerro Bola en La 
Rioja. 

e) Carbones del triásico (Rético). Los vacimientos de este 
período son abundantes y pertenecen a San Juan y Mendoza. A 
la primera de estas dos provincias corresponden los de: Que- 
brada de Huaco, Quebrada del Balde (Valle Fértil), Marayes y 
Las Chacras. Los de Mendoza son: Salagasta, Quebrada de Pa- 
pagayo, Challao, Alto de Manantiales v El Salto (Potrerillos). 
Una breve descripción característica de los carbones de los dife- 
rentes yacimientos demuestra la calidad de los mismos. la que 
indica que por el momento no pueden abriearse esperanzas de 
resolver en el país el problema del combustible sólido. 

d) Carbones jurásicos. Al jurásico medio se atribuyen los 
yacimientos de Chara Huilla (Catan-Lil) y Codo Picún-Leufú (Ce- 
rro Quebrado) en Neuquén, mientras se refieren al jurásico su- 
perior los de Bahía La Lancha (Lago San Martín) y Bajo Gran- 
de de San Julián, ambos en Santa Cruz. 

e) Carbón terciario (lignitos). — Los yacimientos de esta 
edad son extremadamente abundantes, pero los mantos muy del- 
gados, o si tienen un espesor explotable están muy retirados de 
los centros industriales y ofrecen dificultades para el transporte 
del material. 

Los yacimientos de Jujuy y Salta son delgados mantos. A 
la primera provincia pertenecen los del arroyo Barro Blanco, 
arroyo La Cuesta, arrovo Durazno, Huaico y Calilegua, y a la de 
Salta los del río Escoipe y Porongal. 

Los de los territorios del Sud son mejores, tienen mayor es- 
pesor aunque algunos cubiertos por mantos de basalto y muy ale- 
jados de los centros industriales y de transporte gravoso. 


En Neuquén, los yacimientos son los de Jorge Newbery en el 
brazo austral del arroyo del Carbón, afluente del Limay. En Río 
Negro, varios afloramientos y yacimientos: Puesto Morán (arro- 
yo Fitatimen), El Bolsón (mina Brun Lastra) y Pico Quemado al 
N. W. de Ñorquincó, donde existen las minas: Quimay Mamil, 
Arroyo Montoso y Cerro Revancha. 
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En el Chubut: en Epuyen la mina General San Martín y en 
Cushamen las minas La China (El Desquite), La Providencia y 
La Segunda. Afloramientos en los valles del arroyo Esquel y 
rio Tecka. 


En Santa Cruz existen afloramientos al S. E. de Cancha Ca- 
rreras, estancia La Primavera en la orilla izquierda del río Turbio, 
en Magallanes se hallan los de Cabo Curioso y Cabo Dañoso y en 
Deseado, Cabo Serena. 


Por último, en Tierra del Fuego, se conocen otros afloramien- 
tos en Bahía Slogett y en Spionkop (lago Fagnano). 

También se encuentra turba en Tierra del Fuego, yacimientos 
que han sido estudiados por Bonarelli y Guiñazú. 


Asfaltitas. — Los yacimientos de asfaltitas que se hallan al 
sud de Mendoza y en el Neuquén se presentan en filones y en ca- 
pas-filones, que vienen a ser petróleo carbonizado con poder ca- 
lorífero muy grande, se le denomina rafaelita. Las minas más 
importantes del sud de Mendoza son La Valenciana y San Martín. 


En resumen, el autor manifiesta que los yacimientos de car- 
bón, en el país, no tienen existencias visibles y falta el uso local 
de carbón, debido a la ausencia de industrias locales. Los fletes 
son caros y el carbón debe ser transportado a los centros de in- 
dustrias actuales. La calidad del carbón es otro factor importan- 
te que influye sobre la posibilidad de su explotación y las pertur- 
baciones tectónicas que afectaron ciertos yacimientos ofrecen in- 
convenientes para su explotación. Por último la falta de empresas 
fuertes que puedan vencer las dificultades, es otro factor prepon- 
derante. 


Para la explotación de yacimientos carboníferos son necesa- 


rios tiempo y capital. | 
Alfredo Castellanos 


HERZENBERG ROBERTO. — “Hochschildita un nuevo mineral de estaño 
descubierto en Bolivia". Revista Minera. Geología y Mineralogía. So- 
ciedad Argentina de Minería y Geología, t. XIII, Nos. 2 y 3, págs. 33-36. 
Buenos Aires, abril-septiembre de Ius 


En la zona de oxidación de la mina Iehucollo de la Compañía 
Minera Monserrat, Callipampa, se halla un mineral amarillo de 
estaño, conocido como una pseudomorfosis de casiterita según 
teallita (sulfoestannato de plomo encontrado únicamente en Boli- 
via). Este nuevo mineral se presenta en masas amarillas, terrosas 
o escamosas y deja ver todavía la estructura primaria laminosa 
de la teallita. Su fórmula química, deducida de los análisis, es: 
2Pb Sn Os. Fez (Sn Oz)3. He Si Os. 9H2 O. La designación del 
nuevo mineral es hochschildita en homenaje al Dr. Mauricio 
Hochschild. Ei 
` Alfredo Castellanos 


= 108 == 


LANGSTEINER R. — “Estudios siderúrgicos sobre minerales de hierro 
del país". Revista Minera, etc., t. XIII, Nos. 2 y 3, págs. 36-76. Buenos Ai- 
res, abril-septiembre de 1942. 


El estudio que realiza el autor lo divide en varios capítulos. 
El primero, “Consideraciones generales”, se refiere a los procesos 
siderúrgicos, en general y al requisito fundamental que debe cum- 
plir. Luego se oeupa de las cuatro posibilidades de separar el 
hierro reducido de la ganga que lo acompaña. 


Considera a los altos hornos actuales como la planta de con- 
centración técnicamente más perfecta que ha ideado el hombre. 
Se ocupa de los antiguos altos hornos, haciendo notar sus | defi. 
ciencias. 


El arrabio o hierro de primera fusión, es el que sirve de mate- 
ria prima para la fabricación de distintas clases de hierro. Exis- 
ten nueve clases de arrabios a los que les consigna el porcentaje 
de eada uno de los elementos que lo componen. 


A] referirse a la “influencia de las impurezas de los minera- 
les sobre la elaboración de diferentes clases de arrabios” considera 
en primer término el carbono, después el manganeso, silicio, azu- 
fre, fósforo, títano, arsénico, antimonio y cobre y concluye que 
el manganeso y silicio son imprescindibles para la fabricación de 
determinados arrabios. Es preferible que los minerales no con- 
tengan azufre, antimonio ni arsénico. El fósforo solo se desea 
en cierta clase de arrabios, mientras que los minerales con óxido 
de titanio no son convenientes para ser tratados con altos hornos 
a carbón de leña. El cobre en pequeñas cantidades no influye 
sobre las calidades del arrabio. El níquel y el cobalto son bene- 
ficiosos, el cromo, wolframio, vanadio y molibdeno se agregan 
durante la afinación en forma de aleaciones ya hechas, en vez de 
tratar de reducirlos en altos hornos porque pasan a la escoria 
como óxidos inferiores. 


Al quinto capítulo lo titula “La escoria y la proporción de 
las bases RO y Rə Os en ella", en el que analiza el contenido de las 
escorias. A continuación trata de la “determinación de las cargas 
para un alto horno a carbón de leña” demostrando a base de cál- 
culos metalúrgicos la influencia que ejerce la distinta composi- 
ción de los minerales en la fabricación de ciertas clases de arra- 
bios. La reducción de la mena tendrá lugar en un alto horno a 
carbón de leña y para su carga se dispone de 3 clases de menas. 
Expone los cálculos basados en la composición de las menas, fun- 
dentes y carbón de leña, de acuerdo a los análisis que se expresan. 


Según el análisis de las menas, el mineral n? 1 (Zapla) 
no es apto para la fabrieación de un arrabio que debe contener 
solamente 0,2 % de fósforo porque la mena tiene un contenido 
mucho más alto de azufre. Se ocupa también del cálculo de la 
carga a base de la mena de Zapla solamente. 
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En el capítulo de conclusiones el autor expresa que el arrabio 
gris común obtenido del mineral de Zapla encontrará una limi- 
tada demanda en el mercado del país. Para la fabricación de acero 
el arrabio de dicho mineral no será utilizado ventajosamente por 
falta de manganeso. Se refiere también al combustible a emplear, 
a la ubicación y a la falta de caminos de acceso. 


Alfredo Castellanos 


RUIZ BATES R. — “El método de densidad diferencial para la preparación 
de minerales”. Revista Minera. Geología y Mineralogía, etc., t. XIII, 
Nos. 2 y 3, págs. 77-89 y 6 figs. Buenos Aires, abril-septiembre de 1942. 


El autor manifiesta que el método de densidad diferencial 
que originariamente se aplicaba al lavado de carbones, se ha em- 
pezado a usar en los últimos cinco años, en el tratamiento de mi- 
nerales pesados. 


De manera sintética expone los “procedimientos que emplean 
líquidos pesados verdaderos” refiriéndose a la separación de dis- 
tintas especies mineralógicas y la posibilidad de concentrar por 
gravedad, por medio de soluciones de sales de mercurio y lodo, 
hidrocarburos halogenados, etc. Así se puede mencionar el pro- 
cedimiento Lessing usado en Inglaterra, el sistema Bertrand en 
Bélgica y últimamente el patentado por la firma Du Pont. 


Al tratar de las suspensiones pesadas expone ideas generales 
para referirse luego en particular a los materiales usados en la 
preparación de medios, la relación entre peso especifico y consis- 
tencia y velocidad de asentamiento. Se ilustran las explicaciones 
con diagramas. 

Entre los materiales usados en la preparación de los medios, 
se encuentra la arena de cuarzo en el lavado de carbones, la arcilla 
como suspensoide en el lavado de los mismos. La magnetita se 
emplea para el tratamiento de minerales livianos (azufre, criso- 
cola, yeso, carbón). La galena con su P. s. 7,5 cumple muy bien 
su objetivo y también el plomo metálico. 

Si se trata de aumentar el P. s. de una suspensión de sólidos 
en agua, se debe aumentar el contenido de material en suspensión, 
pero si se emplea este procedimiento, a medida que aumenta el 
P. s. de la pulpa, aumenta también su consisteneia o viscosidad 
aparente hasta llegar a un punto en que no se produce separación 
entre materiales de distinto peso específico. La viscosidad apa- 
rente de los medios se mide con un aparato construido por De 
Vaney y Shelton, denominado “consistómetro” y por medio de 
él se estudian las relaciones entre el P. s. y consistencia de los 
medios de cuarzo, magnetita, ferrosilicio, galena y plomo cernidos 
entre 200 v 325 mallas y prácticamente libres de lamas coloidales. 


Por otra parte, la “velocidad de asentamiento del medio de- 
termina el grado de agitación necesario para mantenerlo en sus- 
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pensión en los separadores y las dimensiones de los estanques es- 
pesadores necesarios para su reacondicionamiento”. 

“Para pulpas de igual densidad, la velocidad de asentamien- 
to es mayor en aquellas formadas con suspensoides de mayor peso 
específico”. “Las pulpas formadas con suspensoides de granos 
finos tienen menor velocidad de asentamiento que las de igual 
densidad formadas con material de granos gruesos”. 

Al ocuparse de los “procedimientos que emplean suspensiones 
pesadas” se refiere al patentado por la Minerals Beneficiation In- 
corporated denominado “M. B. I. Process” y lo describe, como 
también hace alusión al patentado por Huntington, Heberlein y 
C?, conocido con el nombre de H. H. Sink and Float Process. 

Por último el autor analiza las “limitaciones y futuro del 
método” para expresar que “el método de densidad diferencial, 
ya sea por suspensiones o líquidos pesados, no es aplicable a todos 
log minerales. Se requiere en primer lugar una diferencia de peso 
específico entre los elementos a separar. El método es muy sen- 
sible y con viscosidades bajas pueden hacerse separaciones entre 
piezas que difieran solamente O,01 en densidad”. 


Alfredo Castellanos 


DA CUNHA ARISTIDES N. e COSTA ODELIO. — “Um mineral do grupo 
Ambligonita -Montebracita de Migo das Cruzes, Sáo Paulo”. Notas 
Preliminares e Estudos. Divisáo de Geologia e Mineralogia. Departa- 
mento Nacional da Producáo Mineral. Ministério da Agricultura, N* 22, 
págs. 1-7. Río de Janeiro, marzo de 1941. 


El Ingeniero de Minas Josalfredo Borges ha recogido entre 
los minerales, en Mogí das Cruzes, Sáo Paulo, como columbita y 
casiterita, un fosfato del grupo ambligonita. 


Las características físico-químicas han sido determinadas por 
ensayos pirognósticos y método microscópico, el índice por medio 
de la línea de Becke y la birrefringencia máxima por el método 
de Berek. Se hace una descripción macro y microscópica; se pro- 
porciona la composición química centesimal obtenida del análi- 
sis practicado por el Dr. Simplicio Jaques de Morais; se examina 
al mismo tiempo el tenor en fósforo y litio y se completa su estu- 
dio con la exposición de los fines industriales. 


Alfredo Castellanos 


DE ARAUJO OLIVEIRA GABRIEL MAURO Y LESBOA MOACIR. — 
“Amianto no Brasil”. Publicación de la División de Fomento de la 
Producción Mineral del Ministerio de Agricultura. Bol. Ne 45, 41 págs., 
6 figuras y un mapa. Río de Janeiro, 1940. i 


Los autores se han dedieado en este trabajo al estudio de un 
yacimiento no metalifero muy útil, el del amianto; está ilustrado 
eon figuras y euadros en los euales resumen análisis químicos, 

o 
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caracteres físicos que interesan para las aplicaciones industriales, 
clasificación del punto de vista comercial y producción. 


Se ha hecho el estudio en forma sencilla, breve y completa y 
en él se consignan datos interesantes. 


Después de unas indicaciones sobre la etimología y los carac- 
teres generales del amianto, describen ligeramente sus variedades: 
erisolita, tremolita, actinolita, gedrita, antofilita, crocidolita y la 
dudosa amosita. 


Al tratar del origen de este mineral afirman que, contraria- 
mente a los yacimientos del Canadá y E. U. N. A., en los del 
Brasil la serpentina se presenta con el amianto anfibólico en es- 
quistos algonquianos y arcaicos por metamorfismo regional y auto 
hidrotermal, siendo la roca madre peridotita y piroxenitas. 


Luego indican la forma de explotación y la técnica más con- 
veniente; los métodos de extracción, preparación y clasificación 
del amianto bruto para la venta. A los métodos de extracción de 
la crisotila dedican un capítulo, por ser el amianto, desde el punto 
de vista técnico, el que ofrece mayores ventajas. Además en Bom 
Jesus de Pecóes está instalada la única planta de aprovechamiento 
que posee el Brasil; el método empleado se asemeja al canadiense. 
También siguen a Canadá en la clasificación de las fibras. 


Después de enumerar las aplicaciones del amianto, pasan a 
indicar los yacimientos brasileños. Sobre este tema falta casi la 
bibliografía, de ahí que los autores se vean obligados a enumerar 
casi exclusivamente las localidades ubicándolas por estados. Sólo 
de contados yacimientos pueden hacer rapidísimas y a veces insu- 
ficientes descripciones. 

Pierina Pasotti 


ARAUJO OLIVEIRA GABRIEL MAURO de. — “Salitre no Piaui”. División 
de Fomento de la Producción Mineral del Ministerio de Agricultura. Bol. 
N? 47. Río de Janeiro, 1940. : 


. .El autor y el Dr. Aníbal Alves Bastos fueron encargados del 
estudio de los yacimientos de salitre de Piauí y Parnaiba respec- 
tivamente. Ambos obtuvieron impresiones pesimistas. 


Este trabajo se refiere al primero de dichos yacimientos, pero 
tiene un alcance mucho más vasto pues permitió extender las. 
observaciones a toda la serie de la Sierra Grande y, de ahí, a. 
easi toda la zona semiárida del Brasil. 


De Araujo Oliveira establece antes de todo que el salitre se 
halla allí accidentalmente y es una manifestación de la acción de 
las condiciones climáticas sobre las areniscas feldespáticas, condi- 
ciones que aún asemejándose a las del desierto chileno, no han 
alcanzado su intensidad por cuya causa no se formaron depósitos 
importantes del punto de vista comercial. 
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El plan general con el cual desarrolla el estudio es el si- 
guiente: procedimientos adoptados para las investigaciones, geo- 
logía de la región, génesis de los depósitos y conclusiones, 


En la primera parte, y en las generalidades, indica rápida- 
mente la posición geológica del salitre, luego se ocupa del salitre 
sintético y de sus aplicaciones. En la segunda parte trata del 
salitre en el Brasil y pasa al estudio de dicho mineral en la serie 
de la Sierra Grande. Empieza indicando y ubicando las zonas 
estudiadas y los medios de comunicación que ellas poseen, y luego 
de unas indicaciones sobre geomorfología, pasa a la geología. Pe- 
trográficamente se trata de areniscas calcáreas hasta calcáreos 
arenosos, y el tipo de sedimentación es de “piedmont” o “de playa” 
con estratificación cruzada. 


En cuanto al origen cree deba atribuirse a la erosión de las 
rocas del Complejo cristalino, y quizás a las algonquianas, que 
existían antes al Este de la sierra y que constituyen el arcaico de 
Ceará (esto explicaría el ambiente de “piedmont”), y su ulterior 
transformación en determinadas condiciones climáticas. 


Pasa a analizar las causas de las diferencias entre los depósitos 
chilenos y los de Piauí; en éstos, además de haber sido otras las 
condiciones climáticas, se presenta la desventaja de pendientes 
abruptas de la sierra, pero especialmente una pronunciada permea- 
bilidad de las rocas que no permite la concentración por evapora- 
ción. Hay salitre sólo en contacto con el aire y en el proceso de 
la explotación basta raspar superficialmente la roca. | 


A continuación indica unos métodos de análisis que ilustra 
con cuadros comparativos y eon gráficas. 


Describe luego brevemente el vacimiento Das Oncas, Veneza 
v otros. Termina exponiendo los resultados del análisis de mues- 
tras procedentes de varias localidades estudiadas, como también 
del análisis de aguas. 
Pierina Pasotti 


ANGELELLI VICTORIO. — “Los yacimientos de minerales y rocas de 
aplicación de la República Argentina. Su geologia y relaciones gené- 
tices". Dirección General de Minas y Geología. Bol. N° 50, 400 págs., 
41 figuras, 5 liminas y un mapa. Buenos Aires, 1941. 


En la introducción, dice Angelelli, que este trabajo “repre- 
senta la continuación de los estudios generales sobre los vaci- 
mientos minerales del país” y que “presenta un panorama total 
de nuestra riqueza bajo sus distintos aspectos, tal como se encuen- 
tra al iniciarse el año 1940”. Nosotros agregaremos que el autor 
ha proporcionado a todos los que se ocupan, se interesan o se ini- 
cian en el estudio de la minería una obra y una guía útiles y que 
ha llenado la falta de una fuente de informaciones generales. No 
creemos se le pueda considerar demasiado optimista pues, si un 
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examen superficial de la obra podría dar una impresión halaga- 
dora de nuestra minería, las cifras del tonelaje de rendimiento de 
cada yacimiento, o el estado de su explotación dan una idea de 
las condiciones reales de ella. Por otra parte, la competencia y 
capacidad del autor en cuestiones de minería, el conocimiento 
objetivo que posee de la mayor parte de nuestros yacimientos y 
de muchos extranjeros, la amplia bibliografía consultada nos ha- 
blan a favor del verdadero alcance de las informaciones. 


Como es fácil suponer, en 400 páginas no es posible tratar con 
muchos detalles, ni siquiera los yacimientos de mayor producción, 
sin embargo, de cada uno proporciona los datos esenciales y sufi- 
cientes para ilustrar al lector. 


Empieza la parte general trazando a grandes rasgos el desa- 
rrollo de nuestra minería con el único fin de poner en su exacto 
lugar el origen de las distintas explotaciones mineras. 


En el capítulo siguiente expone consideraciones sobre gené- 
tica de yacimientos de origen magmático. Se trata también aquí 
de un resumen, cinco páginas, de los complejos factores y condi- 
ciones que rigen la cristalización, separación, diferenciación, dis- 
tribución, sucesión de los minerales de los yacimientos de distintos 
tipos y de la estructura y alteraciones de éstos. 


Para la clasificación de los yacimientos adopta la propuesta 
por Lindgreen que se basa en las condiciones geológicas de la 
formación de los yacimientos. Distingue los procedentes de: solu- 
ciones acuosas ascendentes, de origen dudoso pero cargadas de 
emanaciones ígneas; de emanaciones ígneas directas; en magma 
por procesos de diferenciación; luego subdivide estos tipos indi- 
cando las condiciones de temperatura y de presión que los carac- 
teriza. Someramente indica los yacimientos no comprendidos 
entre los anteriores a causa de su distinto origen. A continuación 
de cada uno de ellos, agrega ejemplos de yacimientos argentinos 
típicos. 

Antes de pasar a la parte descriptiva, establece a grandes 
rasgos, la posición geológica de los yacimientos y deja asentado 
que para muchos, en lo que respecta a la edad, los datos son 
aproximados por falta de conocimientos geológicos exactos; de ca- 
da era (incluye el proterozoico en la paleozoica), cita los yaci- 
mientos principales. Resume indicando la existencia de dos gran- 
des épocas de mineralización en nuestro país, la paleozoica y la 
terciaria y como último presenta un esquema de los yacimientos 
relacionados con la naturaleza de las rocas y la posición geológica 
de los no magmáticos pero que ofrecen interés por su explotación 
o por su génesis. Con esto termina la parte general. 


Con los yacimientos metaliferos da comienzo al estudio des- 
criptivo. A ellos dedica la mitad de la obra. 

El plan eon el eual desarrolla eada tópico es, en linea gene- 
ral, el siguiente: origen, afinidad, cristalización, caracteres mine- 
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ralógicos, forma de presentarse, resultados de los análisis quími- 
cos, agrupaciones, producción; algunos son ilustrados con eroquis 
y esquemas. En la descripción lo hace por provincia o por terri- 
torio y el orden de éstos es alfabético. 


A los yacimientos de minerales no metalíferos y a las rocas de 
aplicación dedica la tercera y cuarta parte de la obra. 


Pierina Pasotti 


GORDON SAMUEL. — “Siavikita, butlerita and parabutlerita from Argen- | 
tina”. — “Notulae Naturae", N* 89. Filadelfia, 1914. 


La Dirección General de Minas remitió una serie de sulfatos 
de la Mina “Santa Elena” de la Alcaparrosa, Departamento de 
Barreal, Provincia de San Juan, al Sr. Samuel Gordon, quien 
halló entre ellos algunos muy interesantes, tales como slavikita, 
butlerita y parabutlerita, que describe en el trabajo que comen- 
tamos. 


La slavikita fué descrita por primera vez en 1926 por Jirovs- 
ky y Ulrich y procedía del C? de Valachov en Bohemia; y de 
Póham, Salzburgo (Austria), fué la estudiada por Meixner en 
1939. La Aleaparrosa a la que pertenece la Mina Santa Elena es, 
por lo tanto, la tercera que presenta este tipo de sulfato hidratado 
de hierro y magnesio. 


El autor hace notar la diferencia entre los resultados de los 
análisis químicos y la medición de ángulos, realizados por él sobre 
un cristal procedente de Bohemia y los de Jirovsky y Ulrich. 


Mientras la slavikita de Bohemia es un producto de alteración 
de arcillas esquistosas piritosas de color verdoso, la de San Juan 
es la oxidación de venas de pirita que tienen cajas de diabasa . 
siendo verde berrosa. La acompañan otros numerosos sulfatos 
tales como: ferropallidita, calingastita, copiapita, fibroferrita, etc. 
Observa Gordon que la slavikita fué tomada por Coquimbita, 
var. (?). 


Después de determinar el P. s. y las propiedades ópticas de 
la slavikita de San Juan, compara los datos con los correspon- 
dientes a las de Austria y Bohemia. Describe brevemente uno de 
los cristales y en una tabla, la N? 1, expone los resultados obteni- 
dos de la medición de varios cristales y las proporciones axiales. 


El análisis químico fué realizado por los Sres. Paul Collins 
y Williams Pitman. Los resultados figuran en la tabla N% 2 y 
demuestran ser un sulfato cuya fórmula empírica es Mg. Fes 
(SO, (OH), .18 HO. A ésta la compara luego con las del 
botriógeno, quetenita y copiapita. Considera dudoso, y con toda 
razón, el estado de la quetenita como mineral pues faltan los datos 
eristalográficos y ópticos. 
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Pasa luego al estudio de la butlerita y de la parabutlerita ; 


dos formas del Fe (SO,) OH.2H5,0, la primera monoclínica, la 
segunda ortorrómbica. De ellas existen las descripciones de las 
muestras halladas por primera vez en Arizona y Chile respectiva- 
mente. En la Mina “Santa Elena” se presentan como cristales de 
color eromo-anaranjado en calingastita. 


El autor indica y compara las propiedades ópticas de los dos 
minerales, y en dos tablas expone los resultados de las mediciones 
de los ángulos de ambos. Para la parabutlerita incluye ángulos 
fundamentales de ejemplares chilenos recolectados éstos por el 
mismo autor en la localidad típica de Alcaparrosa, provincia de 
Antofagasta. 


Describe los caracteres eristalográficos, las maclas y especial- 
mente los intercrecimientos de ambos. 


Once figuras ilustran las descripciones. 
Pierina Pasotti 


CHAULET MARIA CASANOVA de. — “Carbones y asfa.titas”. Boletín de 
Informaciones Petroleras, N 215, 19 págs. Buenos Aires. 1942. 


Un tema importante y de actualidad es el que ha tratado la 
Dra. de Chaudet. Es de lamentar que la autora no pueda dedicar 
más tiempo a investigaciones de ciencia pura y que no de a cono- 
cer los resultados de éstas como las de su aplicación a la técnica. 
Para nosotros, como para muchos otros, nos resultarían muy útiles 
las primeras pues es conocida la seriedad y competencia con las 
cuales ella lleva a cabo sus estudios. 


Empieza indicando en forma sencilla, qué se entiende por 
sedimentos carbonosos, su formación y los factores de mayor im- 
‘portancia que han intervenido en la génesis de ellos. Pasa a 
explicar el primer período de la formación de los carbones: la 
descomposición bioquímica. Esta tiene su óptimum en determina- 
das condiciones fisiográficas y de sedimentación y de ellas depen- 
derá el tipo y carácter de los sedimentos. 


En el segundo período. que es el esencial, se verifican eam- 
bios geodinámicos o geoquímicos de cuyos resultados, de diferente 
intensidad y características, se originan los diversos tipos de 
earbón. 

Sigue con la clasificación genética que se basa en la mayor o 
menor duración del proceso de descomposición microbiana; los 
divide en carbones hüámieos o bandeados y sapropelíticos o maci- 
vos; los describe ateniéndose a las interpretaciones de Thiessen en 
lo que se refiere a sus constituventes, e indica los vacimientos 
argentinos de uno u otro tipo de carbón. 


Se ocupa luego de las cenizas o sustancias minerales de los 
carbones, las subdivide, indica las causas de las variaciones del 
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porcentaje, poniendo de manifiesto que las cantidades tan elevadas 
de cenizas que poseen nuestros yacimientos es extraña a la masa 
de carbón y que está asociada a ésta por procesos de sedimenta- 
ción. Someramente trata la composición química de las cenizas. 


Se detiene un poco más en la clasificación práctica de los 
carbones para cuya mejor comprensión acompaña cuatro planillas: 
en la primera resume la clasificación según A.S. T. M., en la se- 
gunda la adoptada por el Congreso Geológico Internacional de 
Toronto, Canadá, en 1913 y las tercera y cuarta según el análisis 
inmediato. 


Indica las bases de las distintas clasificaciones; la de la A. 
S. T. M. que reemplaza la cronológica con una diferenciación entre 
lignitos y hullas, teniendo como principio el grado de carboniza- 
ción alcanzado y la importancia práctica; se tiene en cuenta el 
porcentaje de carbón fijo en el carbón puro para unos, y solo el 
poder calorífico para otros. 


La clasificación adoptada por el Congreso Geológico Interna- 
cional se basa en el cálculo sobre el combustible tal como se 
presenta y, en caso de ambigiiedad, en el carácter del coke y de 
la llama. Por último alude rápidamente a la de Ashley. 


Después de todo ésto presenta una “tentativa” de clasifica- 
ción de los carbones argentinos basándose en las dos primeras que 
hemos indicado antes, resume los datos en la planilla N? 5, donde, 
con fines de comparación indica también los de algunos yacimien- 
tos de Chile, Brasil, Inglaterra, Escocia y Norte América. En 
distintas columnas indica: el territorio, lugar, departamento, edad, 
clasificación según la A. S. T. M., el C. G. I. y el análisis inmediato 
y el poder calorífico. 


De dicha planilla se deduce, y la autora lo dice en el texto, 
que muchos de nuestros carbones poseen un elevado porcentaje 
de cenizas; que los yacimientos terciarios de Pico Quemado, en el 
territorio de Río Negro y Mina Newbery en Neuquén son los me- 
jores que poseemos, son de tipo de hulla grasa, son similares a los 
chilenos del grupo de Arauco; y que, de los pertenecientes al ju- 
rásico, los de Santa Cruz son de más alto grado que los terciarios. 


Se detiene un poco más en la descripción del yacimiento de 
Salagasta, indicando sus inconvenientes, luego pasa a los de La 
Rioja y San Juan. | 


En el tópico “aprovechamiento de los carbones” dice que los 
de Cushamen, (Chubut) y otro de Río Negro y Neuquén son apro- 
evehables para producción de calor porque poseen poca ceniza y 
azufre y en condiciones fáciles de separar. Indica someramente 
los métodos de separación. 


La División Carbón Mineral del Departamento Exploración 
de Y. P. F. está realizando la primera etapa de la industria del 
carbón, la exploración, que se ha llevado a cabo en Mendoza, San 
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Juan, Río Negro y Chubut; en el laboratorio la autora ha eje- 
cutado los análisis inmediatos, los necesarios para obtener el 
poder calorífico, estudio cuali y cuantitativo de gases, poder calo- 
rífico del gas, coke y cenizas de varios mantos de carbón, 


De la segunda etapa, explotación, dice que poco se puede an- 
ticipar pues los trabajos realizados son de menor importancia y 
están abandonados. 


Enumera las investigaciones que se realizaron en el laborato- 
rio: análisis inmediato (azufre, poder calorífico, rendimiento de 
la gasificación), análisis petrográfico, clasificación por tamaño, 
aptitud para el lavado (se basa en la densidad que depende del 
contenido en cenizas) y utilización racional del carbón. 


Alude luego a la tercera etapa de la industria del carbón: 
el transporte, que tanto gravita sobre el costo del combustible; 
los yacimientos mejor ubicados son los de mala calidad y vice- 
versa. 


Pasa luego a tratar las asfaltitas y materias asfálticas. Indica 
sus caracteres, la composición, las clases y la clasificación de 
Abraham. Las de nuestros yacimientos se caracterizan por el ele- 
vado porcentaje de vanadio y azufre que habrían acelerado el 
proceso de condensación y polimerización. 


Describe la región de las asfaltitas y la tópica, deteniéndose 
en algunos yacimientos. Al ocuparse de la génesis hace una sínte- 
sis de las interpretaciones e investigaciones del Dr. Gustavo Fes- 
ter, ocupándose especialmente de las asfaltitas. 


En cuanto a la nomenclatura de las asfaltitas, considera la 
Dra. Chaudet necesario basarla en la procedencia o en los tipos y 
que todos la adoptarán dando término así a las divergencias entre 
los estudiosos y el comercio Por ejemplo, no debería aplicarse a 
la asfaltita de Neuquén el nombre de “rafaelita” sino “neuqueni- 
ta”. Cree que en todos los casos debe emplearse la clasificación 
de Abraham que se basa en los caracteres físicos y en los resul- 
tados del análisis químico. 


Termina la autora indicando el aprovechamiento de las asfal- 
titas e impsonita. 


Completan el trabajo, cuatro microfotografías, tres de carbo- 
nes del país y una del de Inglaterra. 
Pierina Pasotts 


CHAUDET MARIA CASANOVA de y OLSACHER JUAN. — "Sobre un 
diopsido de la Sierra de Córdoba". Publicación del Museo de Mine- 
ralogía y Geología. Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. 
Universidad Nacional de Córdoba, págs. 1-4. Córdoba, 1941. 


Los autores han estudiado y descrito brevemente una varie- 
dad de diópsido, la salita, que por primera vez ha sido hallada 
en la sierra de Córdoba. 
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El estudio de los caracteres ópticos ha sido realizado por la 
Dra. Chaudet sobre una muestra procedente de Ojo de Agua (De- 
partamento Minas, provincia de Córdoba) proporcionada por el 
Dr. Olsacher, y los análisis químicos por el Dr. Chaudet y en el 
Laboratorio de Obras Sanitarias de la Nación. 


El mineral fué extraído de un filón que alcanza hasta un 
metro y medio de espesor y que contiene en su interior ópalo de 
formación posterior. En cuanto a su génesis lo único que pudo 
observar Olsacher es la presencia de un filón de cuarzo que se 
dirige hacia el diópsido pero sin llegar a tener contacto con él. 


Pierina Pasotti 


PETROGRAFIA, 


KITTL ERWIN. — “Las rocas de aplicación existentes en la Argentina. 
Especialmente las utilizables en construcciones viaies". Publicaciones 
técnicas, volumen N? 37, Dirección Nacional de Vialidad M. OU. P., 
págs. 1-191 y 17 figs. Buenos Aires, 1942. 


En nuestro país, para Ingeniería, no se sigue la clasificación 
científica de las rocas y hasta de los minerales y se mencionan 
con denominaciones vulgares y ambiguas que no perniiten precisar 
a qué roca o mineral se refiere el ingeniero en un trabajo o in- 
forme. | 


El empirismo dominante, en Ingeniería, el teenicismo exage- 
rado y la estrechez de miras de ciertos especialistas, particular- 
mente petrógrafos, ha fomentado este constante distanciamiento. 


Los ingenieros sostienen que la petrografía no les presta nin- 
guna utilidad, y hasta cierto punto tienen razón, pues la labor 
de ciertos petrógrafos que fueron eonsultados, se ha reducido a 
hacer una descripción microscópica de las rocas. 


El autor de la monografía que estudiamos, inspirado en otra 
orientación, trata con nociones generales y elementales, dar a los 
ingenieros los conocimientos que no han podido adquirir en las 
universidades de Buenos Aires, La Plata, Córdoba y Tucumán, 
contribuyendo así al mejor aprovechamiento de esta rama cienti- 
fica. Además la publicación se refiere exclusivamente a las rocas 
que se encuentran en la Argentina y se utilizan en construcciones. 

En la Introducción el autor expone una idea sobre la distribu- 
ción de su trabajo y en Terminología se ocupa de las nociones 
generales sobre rocas. 


En otros capítulos se dedica a la formación y división de las 
rocas, a los minerales que las constituyen y por último a su clasi- 
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ficación. Cada asunto está tratado, como ya lo dijimos, en forma 
elemental, dado que sus lectores, los ingenieros, es lo que necesi- 
tan para poder entender luego el estudio de los petrógrafos. 


En el capítulo sobre “Datos Físicos”, se ocupa de la dureza, 
peso especifico (se registran resultados de ensayos de muestras 
del país), porosidad y absorción de agua (se dan a conocer los 
resultados de ensayos efectuados en el laboratorio de la Dirección 
Nacional de Vialidad). 

El capítulo VII se refiere a la “Característica petrográfica y 
fisico-mecanica de las rocas más importantes”. Se inicia con las 
rocas intrusivas y de éstas con los granitos, grano-dioritas. diori- 
tas, gabbros, peridotitas, piroxenitas y hornblenditas y rocas in- 
trusivas alcalinas, de las que se hace una somera descripción 
petrográfica completándose en cada caso con un cuadro donde 
se registran los resultados de ensayos sobre peso específico. de 
desgaste (Deval), dureza (Dorrv), tenacidad (Page) y compresión 
Kg/em?. 

De la misma manera que con las anteriores roeas se procede 
eon las rocas efusivas deseribiéndoselas, ellas comprenden: pórfi- 
dos euareíferos v liparitas, traquita, porfirita y andesita y mela- 
firo v basalto. A las rocas filoneanas y piroclásticas les dedica poca 
atención; entre las sedimentarias involucra las calizas y dolomi- 
tas, areniscas y arcosas que son de gran utilidad para el ingeniero 
y cuyos ensayos físicos necesita conocer. El capítulo termina con 
las rocas metamórficas refiriéndose primero a las rocas metamór- 
ficas de origen igneo y en particular a los ortogneiss. Las mig- 
matitas que por lo general son gneiss inyectados y que prineipal- 
mente son los llamados gneisses laminares, ojosos de carácter 
granítico o grano-diorítico, han sido también ensayadas. cuyos 
resultados da a conocer también el autor. Las rocas metamórficas 
de origen sedimentario son los gneiss esquistosos (paragneiss). los 
micasquistos, filitas, grauvacas, cuarcitas y mármoles. 


En el capítulo VIII se estudian las rocas, teniendo en cuenta 
los “Datos Químicos”, los que se refieren a su composición química, 
a la descomposición y desintegración de rocas y resistencia a la 
intemperie; poder cementante de las rocas y ligazón de grano en 
las mismas, va sean de erano directo o de grano indirecto. Se trata 
de un capítulo de gran interés para el ingeniero, porque en líneas 
generales expone los procesos diagenéticos que permiten las dife- 
rentes descomposiciones de las rocas, 


Indudablemente la acción de la intemperie es un fenómeno 
constante, que a pesar de ser lento, en algunos casos es suficiente 
para desintegrar la roca. 


La descomposición que experimentan las rocas es un fenóme- 
no químico ¥ la desintegración es físico, ambos actúan en la 
intemperie. El autor se refiere a algunos minerales de las rocas, 
cómo resisten o cómo se descomponen en estos procesos, así se 
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menciona el cuarzo, calcedonia y ópalo, los feldespatos, feldespa- 
toides, olivina, piroxenos, anfíboles, biotita y muscovita, clorita, 
serpentina, granate, epidota, zoisita, ete. y otros, como calcita, 
dolomita, pirita de hierro, hematita, limonita, magnetita, ilmeni- 
ta, etc. 

La resistencia de las rocas a la intemperie se puede deducir, 
en parte, por los resultados de los ensayos fisico-mecanicos, parti- 
cularmente de absorción, dureza, tenacidad y resistencia a la 
eompresión; también influye la estructura y la ligazón del grano. 


A continuación el autor proporciona un resumen de resisten- 
cia a la intemperie de las rocas intrusivas y efusivas, areniscas, 
arcosas, conglomerados y calizas. También de los ortogneiss, cuar- 
citas y mármoles. 


En capítulo aparte se estudia el poder cementante de las rocas, 
intimamente relacionado con su eomposieión química y mineral, 
el que debe conocerse bien para su uso en el macadam. El autor 
reúne en tres grupos los diferentes casos de cementación: a) ce- 
mentación causada por alta temperatura que sobrepasó el punto 
de fusión de los componentes, con el subsiguiente enfriamiento y 
consolidación de la roca (rocas ígneas); b) cementación por 
aumento de presión con o sin aumento de temperatura (rocas 
metamórficas), y ¢) cementación química (rocas sedimentarias). 
Luego reúne en tres grupos los minerales de acuerdo a su des- 
composición por la intemperie (los feldespatos, los minerales que 
contienen hierro y los carbonatos), que proporcionan material li- 
gante de arcilla, limonita y carbonatos. 


La ligazón de grano, en las rocas, se puede determinar me- 
diante cortes microscópicos o en planos pulidos y con ello se 


consigue determinar la cohesión y el “número de ligazón”. 

Hüschwald distingue la ligazón direeta (inmediata) e indi- 
recta (mediata) del grano. Kittl estudia en dos tópicos apartes 
estas dos clases de ligazón. 


En el capítulo IX, con el título de “Estructura de rocas”. el 
autor hace la diferencia de estructura y textura. El tamaño de 
los granos desempeña un rol muy importante en la estructura de 
las rocas, por eso es necesaria su determinación, ya mediante el 
cálculo o prácticamente. 


La estructura de las rocas igneas está determinada por la 
génesis de la roca (gradiente de enfriamiento y presión) y la com- 
posición química y mineral. Hace notar la existencia de individuos 
idiomorfos y xenomorfos y de dos estructuras, granosa (granítica) 
holocristalina y porfírica. Las estructuras de las rocas sedimen- 
tarias se refieren a las psefíticas, psammítiea y pelítica. Por últi- 
mo la estructura de las rocas metamórficas agrupa aquellas causa- 
das por metamorfismo de contacto y las netamente esquistosas. 


* 


El capitulo termina con consideraciones sobre las formas geo- 
lógicas de los cuerpos de rocas y la disyunción (diaclasa). La 
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presentación en macizos, domos, mantos, coladas y filones de las 
rocas eruptivas y las que ofrecen las metamórficas, se relacionan 
con los diferentes sistemas de diaclasas que el autor tiene en 
cuenta. 

El capítulo X trata de los yacimientos de material pétreo en 
la República, separados por provincias y territorios nacionales. 


En la provincia de Buenos Aires, en Tandilia y Ventania, se 
explotan rocas ornamentales de revestimiento, para zócalos y 
otras aplicaciones en las construcciones en general. Así se utilizan 
granitos, dioritas, grano-dioritas, gneiss granítico, grauvacas, 
cuarcitas, calizas; en otros lugares arenas del Puelchense y del 
Entrerriense, la tosca, arcilla, caolín, arenas titaníferas, etc. 


En la provincia de Córdoba, en la región serrana, se explotan 
mármoles, cipolinos, dolomitas y travertinos, granitos, granodiori- 
tas, dioritas, serpentinas, gneiss, meláfiro y basalto, arcosas y 
areniscas, etc. 

En San Luis, se explotan las mismas rocas de la provincia de 
Córdoba, más el mármol ónix, verde. 

En Mendoza, cerca de la cordillera y la precordillera, se ex- 
traen mármol ónix, travertino, granito, pórfido cuarcifero, porfi- 
rita, grano-diorita, diorita, andesita, diabasa, basalto, grauvaca, 
yeso, rafaelita, etc. 

De San Juan se utiliza travertino, dolomita, mármoles, tra- 
quita, grauvaca, areniscas, gneiss, anfibolita, pórfido cuarcífero, 
andesita, diorita andina, cuarcita, diabasa, sulfatos de aluminio y 
magnesio, carbón, etc. 

La Rioja contribuye con mármoles, granito, gneiss, meláfiro, 
conglomerados, areniscas, arcilla, caolín, yeso, etc. 

Catamarca ofrece más o menos los mismos materiales que la 
anterior. 

Las provincias de Tucumán, Salta y Jujuy y territorio de 
Los Andes, poseen los mismos materiales, más o menos. Las rócas 
destinadas a la construcción, fundaciones y caminos existen en 
escasa variedad y poca cantidad en las provincias de Santiago del 
Estero y Santa Fe y en los territorios de Chaco y Formosa. 

En la Mesopotamia sólo se explotan calizas, yeso, areniscas, 
arenas, cuarcitas, meláfiros, etc. 

De la Pampa sólo se aprovechan calcáreos, arenas y pocos 
pórfidos cuarciferos, cuarcitas, granitos, gneiss. 

Las otras gobernaciones, como Neuquén, Río Negro, Chubut, 
Santa Cruz y Tierra del Fuego, producen poco material o falta 
conocer los yacimientos o bien por la larga distancia a los centros 
de aprovechamiento, no prestan por el momento, mayor utilidad. 


La publicación del Dr. Kittl, destinada a los ingenieros que 
realizan diversos trabajos en nuestro país, ha de prestar, sin duda 
alguna, ayuda eficaz para el mejor conocimiento de los materiales 
que emplean en Jas construcciones. 

Alfredo Castellanos 
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HERRERO DUCLOUX ENRIQUE. — “Nota sobre el meteorito de San 
Carlos (Provincia de Buenos Aires)”. Notas del Museo de La Plata, 
t. VII, Geología N* 19, págs. 123-128 y 2 figs. Buenos Aires, 7 de se- 
tiembre de 1942. 


Se trata, posiblemente, de algün fragmento de meteorito caído 
en la Estancia de San Carlos, en el Partido del Monte, próximo al 
límite con el de General Belgrano. 


El autor expone los caracteres externos del ejemplar acompa- 
ñando los diferentes análisis químicos que ha realizado, identifi- 
eándolo al tipo Pultuskosa de Oliver Cummings Farrington, 


Alfredo Castellanos 


GEOLOGIA 


HARRINGTON HORACIO J. — "Investigaciones geológicas en las slerras 
de Villavicencio y Mal País, Provincia de Mendoza". Con un capítulo 
de descripciones petrográficas por De Benedetti Juan J. P. Boletín N* 49 
de la Dirección de Minas y Geología, págs. 1-54, además 1 mapa, 4 per- 
files y 5 láminas. Buenos Aires, 1941. 


En la Introducción, el Dr. Harrington delimita la región re- 
eorrida que comprende las sierras de Villaviceneio y de Mal País, 
entre el cordón de la Leña, al N. y la quebrada de Canota, al S., 
la Pampa Grande de Villavicencio al E. y el borde oriental del 
Paramillo de Uspallata y de la Pampa de Canota, al W. 


La finalidad de estos estudios era el esclarecimiento de la 
sucesión estratigráfica de las rocas inframesozoicas. 


Sintetiza los estudios realizados por sus predecesores (Dar- 
win, Stelzner, Geinitz, Bodenbender, Keidel y especialmente Stap- 
penbeck), para ocuparse luego de los sedimentos paleozoicos y 
de su estructura tectónica. 


Las pizarras, grauvacas y areniscas cuarciticas, de color azul 
o verdoso oscuro, consideradas primero como silúricas y después 
como devónicas. 


El autor, basado en las opiniones de Keidel, estudia las rocas 
paleozoicas de la región recorrida y expone la estructura tectóni- 
ca, concordantes con las ideas de aquél geólogo. 


Se refiere luego a los sedimentos y vulcanitas triásicas, descri- 
biendo el conglomerado de las Pircas, el manto de porfiritas y de 
pórfiros cuarciferos del Triásico medio y los sedimentos y rocas 
volcánicas de la serie supratriásica. 


En forma de relictos ha quedado la antigua cubierta de rocas 
volcánicas y sedimentos del mesozoico inferior, que aparecen en 


— 118 — 


las sierras de Mal País y de Villavicencio, asentando en discor- 
dancia sobre rocas más antiguas. 


El autor reúne las rocas mesozoicas en tres grupos, el último 
es un pequeñísimo remanente y el más moderno comprende los 
sedimentos y vulcanitas del Rético. 


El conglomerado violáceo oscuro de la Quebrada de las Pir- 
cas, aparece entre los estratos paleozoicos plegados y en grupo de 
rocas sedimentarias. Se trata de un relleno de valle con detritus 
de faldas. Sobre este conglomerado brechóideo descansan porfiri- 
tas, pero a ambos los separa una discordancia de erosión. 


Las rocas volcánicas del terciario se presentan en filones- 
mantos de dacitas hornblendiferas y a veces augiticas. En otros 
lugares constituyen una red de diques dacíticos y andesíticos ver- 
ticales. 


Con la designación de acarreo cuaternario el autor nombra 
diferentes sedimentos de conos de deyeeción que se encuentran 
en la región por él estudiada. 


La última parte del trabajo se refiere a una sucinta informa- 
ción sobre dislocaciones cenozoicas. El diastrofismo andino ha 
. producido sus efectos en la región estudiada, con fracturas y as- 
censos diferenciales de bloques de diferente tamaño. 


La segunda parte del trabajo que nos ocupa, comprende un 
importantísimo estudio petrográfico de algunas rocas de la región, 
efectuado por el Sr. Juan J.. P. De Benedetti. Como este autor no 
emplea la denominación usual del país para nombrar estas rocas, 
el Dr. Harrington hace la consiguiente equivalencia. Así una an- 
desita hornblendífera corresponde a una porfirita hornblendifera ; 
una andesita hipersténiea es una porfirita hipersténica; una an- 
desita es una porfirita, un aglomerado piroclástico andesítico es 
un aglomerado piroclástico porfirítico; una brecha volcánica de 
andesita hornblendifera es una porfirita del mismo nombre; una 
brecha andesítica es una brecha porfírica; una riolita es un pórfi- 
do cuarcifero; un basalto hornblendifero es un meláfiro hornblen- 
difero; un basalto hipersténico es una diabasa hipersténica; un 
basalto amiedalóideo es un meláfiro amizdalóideo; una toba ba- 
sáltica es ura toba de mel‘firo; una toba eristalina riolitica. es 
una toba cristalina de pórfido cuarcifero. Además se describen 
otras rocas para las que se emplea la denominación usual. en el 
país, tal como dacita hornblendifera, andesita hornblendifera y 
riolita, en vez de liparita (El nombre es una cuestión de prio- 
ridad). 


Cada muestra de roca tiene una deseripeión macroscópica y 
una microscópica, ilustrada esta última con microfotografías. 


Las conclusiones generales con que Harrington termina su 
trabajo, pueden expresarse sintéticamente, en las siguientes pala- 
bras: las sierras de Villavicencio y Mal País están constituidas 


— 119 —. 


por pizarras y grauvacas devónicas, fuertemente plegadas y co- 
rridas. Otras grauvacas se intercalan tectónicamente y correspon- 
den al paleozoico superior. Durante el triásico inferior y medio 
se depositaron conglomerados y areniscas; también en el triásico 
se han producido movimientos, traducidos en dislocaciones .radia- 
les y ascensos diferenciales de bloques. Un ciclo erosivo eliminó 
los sedimentos del triásico inferior o medio, originando un nuevo 
relieve de moldes suaves sobre la reciente superficie labrada en 
el paleozoico, sobre la que se derramaron las rocas volcánicas del 
triásico medio. Se sucede un nuevo ascenso con apertura de un 
nuevo ciclo erosivo que separa las rocas volcánicas de la serie su- 
pratriásica, que descansan transgresivamente sobre las efusiones 
porfiríticas mesotriásicas. La superficie basal de las rocas de la 
serie supratriásica, descansa en moldes suaves. El vulcanismo ter- 
ciario está representado por filones-mantos de dacitas. 


Las dislocaciones terciarias y cuaternarias han dejado sus 
huellas, por lo menos, bajo la forma de cuatro sistemas de fallas 
verticales paralelas. 

No existen sedimentos terciarios, pero hay tres acumulamien- 
tos cuaternarios, 

Alfredo Castellanos 


LEINZ VIKTOR y BARBOSA ALCEU FABIO en colaboración con ALVES 
TEIXEIRA EMILIO. — “Mapa geológico Cacapava-Lavras”. Boletim 
N* 90 de la Seccáo de Informacóes e Propaganda Agrícola de la Se- 
cretaria do Fstado dos Negócios da Agricultura, Indústria e Co- 
mércio Directoria da Producáo Mineral. págs. 1-40. Diciembre 1941. 
Brasil, Estado de Río Grande do Sul, 1942. 


Esta publicación es la explicación del mapa geológico de Ca- 
capava-Lavras, levantado de acuerdo a los trabajos realizados por 
la D. P. M. El servirá para la confección completa del mapa geo- 
lógico del Estado, en el que se tendrá muy en cuenta la geología 
económica. Su escala 1:200.000, permite representar sólo algunos 
detalles, escapando otros como es dable suponer. 


En este mapa se insertan los afloramientos del arcaico, del 
algonquiano (esquistos metamorfizados y granitos), el siluriano f 
(Formación Marieá y pórfidos cuarciferos), el devónico? (serie 
Camaquam), andesitas, conglomerado Seival, permocarbonifero 
cuarciferos. de diques de andesitas. de diabasas, yacimientos de 
(Itararé-Tubaráo). Además afloramientos de diques de pórfidos 
cuarciferos, de diques de andesitas, de diabasas, yacimientos de 
cobre, de oro y de cobre y oro. | 

Se realiza también un estudio comparativo entre la serie es- 
tratigráfica del Uruguay (según Lambert), la de Cacapava-Lavras 
y Santa Catarina, estudio que se resume en un cuadro sinóptico. 


En este capítulo se trata del contacto entre el arcaico y los 
esquistos algonquianos, el contacto entre esquistos y granitos más 
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modernos, las areniscas, arcosas de Maricá y sus relaciones con el 
granito y cuarzo-porfírico, la serie de Camaquam y andesitas y el 


conglomerado de Seival, andesita en contacto con Itararé, y el 
eontaeto de éste con diques de diabasa. 


Sigue luego una descripción de las formaciones geológicas. 
Del arcaico se dan a conocer los caracteres de las rocas que lo cons- 
tituyen: leptinito, granito gneissificado (ortogneiss). En el algon- 
quiano se notan esquistos metamorfizados, filitas, esquistos con 
clorita y hornblenda, cloritosquistos, cuarcitas, mármoles, intru- 
sión granítica, granito alcalino, y granito de Cacapava. También 
se estudia el contacto entre el granito y esquistos. 


Se mencionan además, la Formación Maricá, las efusiones áci- 
das (tobas vitrófiras y pórfidos cuarciferos). la serie Camaquam, 
las efusiones andesíticas, los conglomerados de Seival y la for- 
mación gondwánica. 


Todas las rocas de estas formaciones son descriptas, tanto 
macroscópica como microscópicamente y se acompaña un aná- 
liis químico de las rocas de la región Lavras-Cacapava. 


Se completan estas descripciones con algunas consideraciones 
de orden tectónico e ideas sobre la mineralización en la región que 
han originado los yacimientos metalíferos de la zona. 


Por último se insertan breves rasgos geográficos. 
Alfredo Castellanos 


FOSSA MANCINI ENRIQUE. — "Algunas particularidades del sinclinal 
de Salagasta (Provincia de Mendoza)". Notas del Museo de La Plata, 
t. VII Geología, N° 18, págs. 39-68 y 3 figs. Buenos Aires, 20 de julio 
de 1942. 


Esta publicación se inicia con una revisión de “las fallas de 
Salagasta en la literatura geológiea", haciendo constar el autor 
que el primero en señalarlas fué Bodenbender y años más tarde 
Huergo, luego Stappenbeck, Keidel, Lahaye, Wichmann, ete. El 
nümero de fallas varía con la opinión de los autores, pero sostie- 
nen, en general, que son muchas, Wiehmann por ejemplo asegura 
que son veintitrés. 


Bajo la denominación “consideraciones estratigráficas", el 
autor se ocupa de las observaciones realizadas por Wichmann, Kei- 
del, Stappenbeck, etc. 


Wichmann refiere los estratos al Rético y Cretáceo superior. 
Las capas que afloran en el tramo austral del sinclinal de Sala- 
gasta, son colocadas por el autor en el Rético, Cretáceo y Tercia- 
rio. Luego de aportar observaciones que le permiten fundar su 
opinión expresa que para él “los estratos que en la Argentina 
suelen considerarse del Rético, pueden corresponder a otros pisos 
del Triásico superior o del Liásico”. 


ہے 70ے 
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Keidel menciona la presencia de estratos colorados del Cre- 
tácico superior, en el sinclinal de Salagasta. Stappenbeck expresa 
opiniones que descansan en las observaciones de Keidel. Wichmann, 
por su parte, sostiene más o menos las apreciaciones de Keidel. 


Fossa Mancini dice que en los últimos años, aparece una mar- 
cada propensión a rejuvenecer las capas coloradas y violáceas, in- 
corporándolas ahora a los Estratos Calchaqueños, o mejor Estra- 
tos Calchaquíes, como lo piensa Groeber. 


“He querido, manifiesta el autor, justificar un apego a ideas 
que, sin las explicaciones que acabo de dar, podrían parecer an- 
ticuadas” 

La parte más recente de la publicación es la que se refiere 
a las “observaciones realizadas por el autor de la presente nota”. 
Llama la atención sobre las fallas de torsión mencionadas para la 
región y manifiesta que adoptando la clasificación de Hofer, sobre 
las fracturas, no parece probable la existencia de fallas de torsión 
en un sinclinal tan acentuado como el de Salagasta. 


Fossa Mancini ha visitado la región y estdiado su estructura 
tectónica, por consiguiente ilustra la presente publicación con di- 
bujos esquemáticos de gran valor demostrativo, que indican per- 
fecta comprensión de los fenómenos tratados. 


En la figura 1 se señalan las dos grandes fallas que limitan 
al E. y W. el bloque tectónico donde se halla engastado el sinelinal 
de Salagasta. Se representan también otras fallas de salto vertical, 
algunas pertenecen a fallas inversas conformes y otras a parale- 
las. En ese esquema se marcan, también, los diferentes aflora- 
mientos del Cretácico, del Rético, ete., y se hace una distribución 
hidrográfica que señala los diferentes valles. 


La figura 2 representa los afloramientos del terciario situa- 
dos al N. E, del Pique Cuarenta indicándose la existencia de ocho 
fallas. : 


La lámina 3 ilustra la posición y orientación de varios trozos 
del banco de conglomerado rojo del Cretácico basal, que aflora 
al E. y S. E. del Pique Eloísa y representa las fallas observadas y 
las supuestas o deducidas. 


La figura 4 demuestra la posición aproximada de seis aflo- 
ramientos del banco de conglomerado rojo del Cretácico y seis 


afloramientos del banco gris amarillento, en parte cong 0 
del Rético y ocho fallas. 0 


Por ultimo, la figura 5 expresa esquemáticamente el proceso 
de producción de las diaclasas de dirección N. E. y cómo pueden 
ellas luego haberse transformado, en parte, en fallas. 


- Las conclusiones a que llega el autor revelan que en la parte 
austral del sinclinal de. Salagasta, donde aparecen .los estratos 
más superiores del Rético, los del Cretácico y los más inferiores 
del Terciario, están interrumpidos por muchas fallas, sin»desplas 
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zamiento vertical perceptible y con uno horizontal no despreciable. 
En muehas de las fallas de dirección N. E. del ala occidental del 
sinclinal de Salagasta, existen desplazamientos horizontales de 
moderada magnitud y por lo tanto, éstos son fallas laterales. 


Las tituladas fallas de torsión en el sinclinal de Salagasta, se 
han originado más bien por una cupla horizontal, de acuerdo a la 
hipótesis de Fath, porque este sinclinal se halla entre dos grandes 
fallas; si los dos bloques laterales se han movido horizontalmente 
en sentido opuesto, el frotamiento contra el bloque del medio ha 
determinado la formación de la cupla. 


Alfredo Castellanos 


ARTAZA EVARISTO. — “Nueva contribución al estudio de las zonas de 
iguales recursos de agua para el abastecimiento de las poblaciones 
argentinas”. Conferencia pronunciada el 12 de diciembre de 1941, en 
el Centro Argentino de Ingenieros. En “La Ingeniería”, órgano oficial 
del Centro Argentino de Ingenieros. Apartado de 17 págs. y 14 figs. 
buenos Aíres, 1942. 


Desde hace tiempo el Ing. Artaza se halla empeñado en una 
encomiable labor, para contribuir a la resolución de problemas 
que son de urgencia para el futuro, como el del abastecimiento 
de agua a las poblaciones argentinas. 


En esta publicación el autor se refiere a la porción limitada 
por los rios Salado de la Provincia de Buenos Aires y Matanza 
por un lado y por otro el río de La Plata y el océano Atlántico. 


La figura 1 es un plano donde está delimitada la zona a es- 
tudiar y en donde puede apreciarse la existencia de una gran con- 
centración urbana en formación, alrededor de las ciudades de Bue- 
nos Aires y La Plata. A partir de este aglomerado las poblaciones 
se desgranan hacia el río Salado y hacia el Atlántico. Algunos 
pueblos disponen de poca agua y otros de gran cantidad. 


La figura 2 es un perfil geológico del subsuelo, a lo largo del 
río de La Plata, desde la desembocadura del Riachuelo hasta Pun- 
ta Piedras, mostrando las formaciones Post-pampeana y Pampeana, 
las arenas del Puelchense, las del Mesopotamiense y las arcillas 
del Paranense. 


La figura 3 presenta los mismos horizontes en el perfil a lo 
largo del río Matanza (margen derecha), desde Saladillo al río 
de La Plata, como así puede observarse en la fig. 4, en otro per- 
fil entre Saladillo, Monte General Paz, Chascomús y Magdalena. 


En todos estos perfiles se destaca el gran banco de arenas de 
origen fluvial (Castellanos, “Notas críticas sobre el Puelchense de 
los sedimentos neógenos de la Argentina”, 1928) que han sido 
considerados como de origen desértico en virtud de que carece de 
fundamento “el cuento de las conchillas fluviales en las arenas del 
subsuelo de Buenos Aires, etc.” Estas arenas, constitutivas del 
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Puelchense, se prolongan debajo del Riachuelo y se extienden más 
allá del Salado. La figura 4 muestra un perfil que vendría a co- 
rresponder a la desembocadura del gran río subterráneo de la era 
terciaria, cuyo cauce ha sido totalmente rellenado con las arenas 
acuíferas puelchenses. 


El mayor contenido de agua lo ofrecen las arenas del Puel- 
chense originado por una napa semisurgente, pero cerca de la costa 
del rio de la Plata y en el cauce del Salado, surge sobre el suelo 
porque se encuentra a mayor presión por la mayor pendiente 
artesiana. 


No es posible utilizar esta fuente hídrica en toda su exten- 
sión porque sólo proporciona agua potable en la parte comprendi- 
da entre el Riachuelo y el río de la Plata y una línea que pasa 
por Canuelas, San Vicente, Domselar, Poblet, hasta la costa del 
río de la Plata; fuera de este limite el grado de dureza del agua 
aumenta. 


“La formación guaranítica ha quedado, dice el autor, reducida 
a la parte señalada en el perfil; el resto de la falla ha sido rellena- 
do con sedimentos de origen marino y continental, según los mo- 
vimientos que sufrió el suelo, que se levantó o se hundió con 
respecto al nivel del mar”. El término “formación guaranítica” 
es una denominación antigua, hoy está sustituida. 


“Estas formaciones (se refiere a la marina y continental) 
corresponde al mar Mesopotámico, pertenece al Mioceno, cuya 
penetración en el territorio argentino ya indicamos en el estudio 


anterior”. 


El mar pampeano de fines del mioceno o mio-plioceno se ha 
denominado mar entrerriano, la denominación de mesopotámico 
se refiere a la facies déltica y también a un pequeño avance inter- 
mesopotámico. Ya en otra oportunidad que he tratado estos te- 
mas, he manifestado que el mar entrerriano presenta cuatro in- 
gresiones siendo las más extensas las dos del Paranense que ha 
depositado la arcilla azul, marina. 


Las arenas puelchenses descansan sobre el manto de arcilla 
azul plástica cuando faltan las arenas del mesopotámico y enton- 
ces la napa de aquellas arenas es dulce porque la arcilla es im- 
permeable; pero cuando se intercalan las arenas del Mesopota- 
miense o depósitos lenticulares de arcilla verde, el agua se torna 
salada. Es lo que ocurre en el subsuelo de Santa Fe, en la parte 
sud de la provincia. 


El Ing. Artaza se refiere también, aunque someramente, a 
los sedimentos pampeanos, porque allí se encuentran napas de 
agua; expresa más adelante que fuera del límite señalado para el 
agua dulce de las arenas del Puelchense, habrá que usar las napas 
pampeanas que se encuentran entre 20 y 30 metros de profundi- 
dad sobre la costa del río de la Plata, pero disminuyen a medida 
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que se desciende hacia su desembocadura. Su profundidad es a 


los 30 ó 40 metros siguiendo el cauce del Riachuelo y debajo del 
Salado entre 20, 15 y 10 metros. También existen corrientes más 
profundas entre 40 y 60 metros y en los médanos de la costa hay 


agua dulce pero en cantidad reducida. Debajo del Querandino 


hay pequeñas napas de agua dulce que se destinan al ganado. 


La captación de agua del río de la Plata, entre el Riachuelo 
y Punta Atalaya, ha sido resistida por considerar esas aguas con- 
taminadas. 


La figura 5 es un “plano de ubicación de las Usinas de la Com- 
pañía de Aguas Corrientes de la Prov. de Buenos Aires”. La 
figura 6 es una “representación gráfica del derrame de la napa 
de las arenas Puelchenses en el Riachuelo y río de la Plata”. La 
figura 7 representa un “perfil del derrame de la napa de las are- 
nas Puelchenses en el río de la Plata y formaciones geológicas 
del subsuelo en los partidos de Lomas y Quilmes”, donde estas 
arenas llegan a profundidades comprendidas entre una superficie 
superior de —24m., -27m., -30m. y -24m. y una inferior de 40,10 
m., 48m. y -42m. ; dichas arenas asientan sobre la arcilla azul del 
Paranense y faltan los depósitos del Mesopotamiense. 


La figura 8 es una “representación gráfica por medio de 
curvas de nivel de la depresión actual del nivel de la napa en 
la ciudad de La Plata”. La figura 9 es un “perfil geológico del 
subsuelo en la usina “Los Hornos” Cía. Aguas Corrientes Prov. 
de Buenos Aires Ltda.”, y la figura 10 es otro “perfil geológico 
del subsuelo en la usina “Monte Chingolo”. Cía. Aguas Corrientes 
Prov. de Buenos Aires Ltda.” En ambos perfiles se puede apre- 
ciar la existencia de numerosos depósitos lenticulares de arcilla 
y camadas de arena y ripio, a distintos niveles que descansan en 
el manto de arcilla azul Paranense. La figura 11 es otro “perfil 
geológico del subsuelo en la usina “Villa Calzada”. Cía. Aguas 
Corrientes Prov. de Buenos Aires Ltda.”; la figura 12 comprende 
el “perfil geológico de la ciudad de Quilmes”, donde aparece un 
manto de arcilla, y luego un potente banco de arenas, más abajo 
otro de arcilla azul y más abajo aún, arenas y conchillas y arenas 
fluviales. La figura 13 es el “perfil geológico del subsuelo de la 
ciudad de La Plata” que ofrece características análogas a las del 
anterior. Debajo del pampeano se extiende un manto de arcilla 
gris, a mayor profundidad le siguen diferentes camadas lenticu- 
lares de arena de diversos espesores y más abajo otro manto de 
arcilla verde azulada. 


La figura 14 es una “representación gráfica de la superficie 
abarcada por la explotación de la napa de las arenas Puelchenses 
por las usinas de la Compañía de Aguas Corrientes de la Prov. 
de Buenos Aires Ltda. en Avellaneda, Lomas, Almirante Brown 
y Quilmes”. 


Alfredo Castellanos 
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TAPIA AUGUSTO. — “Datos geológicos de la Provincia de Catamarca”. 
Extracto de “Aguas Minerales de la Provincia de Catamarca”, págs. 
19 a 75. Buenos Aires, 1941. 


Esta excelente síntesis de las geología y petrología de la pro- 
vincia de Catamarca se divide en dos partes, una que el autor 
designa general (págs. 5-23) y otra especial (págs. 24-57); 
agrega además un mapa geológico. 

La publicación se basa en los mapas de Brackebusch y Penck, 
Rassmuss y Anz y en las observaciones y trabajos de Groeber, 
Sobral, Tapia, Rigal, Herrero Ducloux, Penck, Brackebusch, Rass- 
muss, Keidel, Schiller, ete. 


De acuerdo a los rasgos morfológico-tectónicos y petrológl- 
cos, la provincia de Catamarca comprende tres regiones diferen- 
tes que describe el autor: oriental, central y occidental. 


El basamento cristalino está formado por las rocas esquistosas 
proterozoicas y rocas magmáticas instrusivas abisales y filoneanas 
que pertenecen al Escudo Brasileño. 


En la región oriental, los Nevados de Anconquija ofrecen es- 
quistos cristalinos, gneiss de Suncho y esquistos del precámbrico 
inferior, los que se propagan a las Cumbres Calchaquíes y Sierra 
del Cajón. Un granito paleozoico perfora los esquistos. 


Semejante constitución ofrece la Sierra de Ambato. 


La cuarcita de la Quebrada de la Cébila que aflora en la 
mina de antimonita es, posiblemente, pérmica y las areniscas 
triásicas. ۱ 

El mismo basamento cristalino se extiende desde Ambato a 
la sierra de Alto-Ancasti hasta El Recreo. 


9 En la región central el basamento cristalino se encuentra en 
la sierra del Cajón (gneiss de Suncho y granito paleozoico) ; en la 
del Atajo (gneiss y granito), y en la de Zapata (granito). Ade- 
más en Cerro Negro, Copabacana, Los Cerrillos, Fiambalá-Anilla- 
eo, El Puesto y La Puntilla, ete. En estas tres últimas predomi- 
nan los esquistos eristalinos precámbricos, granitos premesozoicos 
y dioritas y granitos tereiarios. 


Para las referencias de la región occidental el autor se basa 
en el mapa de Penck tomando esquistos precámbricos, gneiss y 
granitos premesozoieos. 


Las formaciones pérmieas y triásicas son escasas en la región 
oriental, en cambio, en la occidental tienen una gran propagación 
en la que se notan areniscas triásicas perforadas por una diorita. 
De La Puerta, el autor consigna un perfil compuesto por conglo- 
merado, areniscas, capas carbonosas con dos estratos de carbón y 
meláfiro alterado. 


Se indican los afloramientos del pérmico inferior y la pre- 
sencia de porfiritas y pórfidos cuarciferos. 
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Al mioceno corresponden bancos de yeso y arcillas verdosas 
que rellenan la depresión Ancasti-Guasayán y que llegan hasta 
el pié de la primera de estas sierras. Arcillas azuladas con yeso 
y abundante anhidrita afloran en el pie oriental de la Cumbre de 
Narvaez, en el borde del Bolsón del Pucará, etc. En el valle de 
Santa María se aprecian también sedimentos miocénicos y la parte 
de los Estratos Calchaqueños que Penck considera conglomerados 
y areniscas. 


Los estratos del mioceno y del plioceno están separados por 
. una discordancia tectónica y los depósitos pliocénicos se notan 
en el Valle de Santa María, región W. del Bolsón de Pucará, río 
Marapas, Cuenca de Alijilán-Lavalle, Recreo, etc. 


En la región occidental los afloramientos son de mayor 
potencia y extensión, el autor consigna espesores de más de 2,500 
metros. 


Los depósitos cuaternarios aparecen en diferentes partes de 
la provincia, pero los más importantes son los del Valle de Santa 
María, en el Bolsón del Arenal, en el Bolsón del Valle Viejo, etc. 


Con respecto a las fallas el autor establece dos regiones donde 
la morfología e inclinación de los bloques es inversa. 


La parte general se termina con un estudio sobre la glacia- 
ción pleistocénica, en la provincia, consignando en la región dos 
centros de glaciación, uno en el macizo del Anconquija y otro en 
el de Ambato. Mientras en la región central la existencia de focos 
de glaciación es dudosa, en la occidental hay indicios evidentes. 


La parte especial se inicia con un estudio de los macizos del 
Alto, Ancasti y su inmediato pie oriental refiriéndose a la publi- 
cación de Rigal sobre “Provisión de Agua a la Villa de Ancagji" 
donde se estudia cómo yace y circula el agua subterránea en las 
fisuras del basamento cristalino. Las condiciones geológicas y 
el agua subterránea en Recreo y sus alrededores, fueron estudia- 
das por Groeber en “Ubicación de una perforación en Recreo”. 


En lo que respecta a la distribución y estructura de las rocas 
de la región y a las precipitación e infiltración del agua y la exis- 
tencia de cursos subterráneos, el autor transcribe las observaciones 
publicadas por Rigal. 


Al referirse a los conos de deyección de Catamarca y al Bol- 
són de Valle Viejo, primero procorciona una sucinta relación de 
antecedentes referentes a la búsqueda de agua subterránea por 
intermedio de diferentes sondajes realizados en distintas épocas. 


El autor expresa que “en la zona de interferencia de los gran- 
des conos de deyección, uno que baja del Oeste, acumulado por el 
desagüe del río Tala y otro del Norte, que recorre los arroyos Cho- 
ya y Fariñango, concebí la posibilidad de ejecutar dos líneas de 
perforaciones transversales a los ejes de dichos conos en la seguri 
dad de que la ciudad (de Catamarca) puede explotar las aguas 
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subterráneas". Las perforaciones practicadas posteriormente han 
demostrado la existencia de caudales subterráneos. 


Las exploraciones practicadas no permiten establecer la posi- 
bilidad y límites de una cuenca artesiana en Valle Viejo, a pesar 
de existir indicios con la surgencia en Tres Puentes. 


En el Bolsón de Valle Viejo, entre los macizos de Ambato y 
Ancasti, las condiciones geológicas son favorables, según el autor, 
al alumbramiento de caudales subterráneos de buena calidad. Se 
trata de un receptáculo colector que data del pleistoceno cuando 
el clima era más húmedo. 


En el Valle de Santa María y el Bolsón del Arenal (Campo 
de Los Pozuelos), existe la posibilidad de dotar de agua potable 
de origen subterráneo al pueblo de Santa María. 


Rassmuss y Sobral han sostenido la falta de posibilidad de 
alumbrar agua potable por medio de perforaciones, en cambio Ta- 
pia insiste en la existencia de probabilidades de poder dotar de 
agua subterránea al pueblo de Santa María. 

En la margen oriental del Bolsón de Santa María, fuera de 
las aguas vertientes que existen en las rocas precámbricas de las 
Cumbres Calchaquíes, no puede esperarse, según Tapia, el alum- 
bramiento de aguas potables. No ocurre lo mismo en el resto de la 
sección geológica donde existen algunas napas caudalosas de ex- 
celente calidad, que por su posición y cercanía a la población pue- 
den explotarse. 

El autor se ocupa también de las posibilidades de una explo- 
ración hidrogeológica en la región de Andalgalá, recordando, pri- 
mero, los escasos antecedentes que existen al respecto y luego 
expone sus observaciones. El cono de deyección de Andalgalá, 
fuera de los bordes en contacto con la montaña, está cubierto por 
sedimentos finos que el autor considera eólicos y debajo de ellos ' 

hay material morrénico arrastrado por aguas torrenciales. 


Al analizar las condiciones hidrogeológicas del pie austral 
del macizo de El Atajo, en Londres y Belén, expresa el autor que 
sólo se conoce una perforación en el centro de la última población, 
pero no existen antecedentes con respecto a Londres, 


De acuerdo a las observaciones captadas en el borde sud de 
la sierra de Belén, pasa una falla que determina el hundimiento 
del bolsón (Campo de Belén) y que interesa al basamento crista- 
lino y a los sedimentos terciarios de la orla del Campo de Andal- 
galá. | 

La Plaza Vieja (al W.) es más ventajosa que Londres (al E.) 
para la búsqueda del agua subterránea por estar influenciada por 
el escurrimiento subterráneo del río Quimivil y los derrames del 
río Hondo. Pero Londres no solo posee el escurrimiento subterrá- 
neo del último río sino el aporte de aguas de falla. 

Respecto a Belén, las condiciones para alumbrar el agua sub- 
terránea son precarias por estar la población construída al pie 
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de la sierra sobre un eslabón, primer bloque de falla. de corto 
rechazo. | 


El agua subterránea en el pie oriental de la zona sud de la 


sierra de Zapata y región de ero Negro, fué estudiada : por 
Sobral. 


Después de una breve descripción de tres regiones montaño- 


sas, el bloque austral o de la Chilca, bloque septentrional o de la 
Mina San Antonio y el bloque occidental o de Zapata, realiza una - 
reseña geológica presentando al cuerpo central constituído por un: 
granito de grano fino que cambia a granito porfírico rosado y- 


rojizo con filones aplíticos y pegmatíticos. Entran también en la 
composición petrológica los esquistos cuarcíticos, cuarcitas y 
filitas. Beder atribuye estos esquistos al algonkiano y los ha ob- 
servado en la porción media y oriental de la sierra de Zapata, 
relacionándolos con los del techo del lacolito del Anconquija. 


Los depósitos del Bolsón corresponden al plioceno y pleisto- 
ceno. Al primero se 0)0 los estratos de Salicas (Saliquense) 
constituídos por: à 


"'g) Estratos rojos, que forman las capas basales « con restos 
de plantas y mamíferos. Espesor 250m. 


^. b) Estratos grises con restos de mamíferos. Espesor 150m. 


c) Estratos grises y blanquecinos, son las capas superiores 
eon tobas dacíticas y cenizas. Espesor 1.000 m. 


Completa la descripción de este' perfil con otro geológico 


transversal entre la Sierra de apela y la pendiente oriental a 


Cerro Negro. 


La publicación de Tapia termina: con una | explicación del me-- 


canismo de la infiltración y escurrimiento subterráneo, basándose 


en datos meteorológicos proporcionados por la Dirección de Me-.: 


teorología, Geofísica e Hidrología y en las morfología y topografía 
de la región en relación con la superficie de infiltración y las. 
estructuras tectónicas y petrológica de la zona. 


Se trata de una excelente monografía de conjunto que ofre- 
cerá importantes servicios para los estudios de detalle del futuro. 


Alfredo Castellanos 


ALVAREZ ANGEL. — “Contribución al estudio de la compactación de los. 


suelos. Ensayo Proctor”. Revista Minera. Geología y Mineralogía. 


Sociedad Argentina de Minería y Geología, t. XIII, Ne 1, págs. 3-23 y- 


8 figs. Buenos Aires, enero-marzo de 1942. 


Al Ing. R. R. Proctor se debe el ensayo de compactación de: 
los suelos que el autor analiza y estudia en el presente trabajo. 


La capacidad de absorción de un suelo es uno de los fenóme- 


nos relacionados con el tamaño de sus partículas. Esta condición 
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ha sido ensayada en suelos arenosos y arcillosos determinando la 
humedad óptima hasta el valor que representa en los suelos su: 
humedad crítica. 


En Estados Unidos de Norte América se ha relacionado la 
humedad de compactación con la “humedad equivalente de cam- 
paña” y consideran el valor 20% como su punto erítico. Con 
valores menores el peso específico aparente no disminuye y los 
suelos en su compactación son más estables y consistentes. Al. 
aumentar del valor 20 % decrece su estabilidad hasta alcanzar 
la humedad de saturación. 


Después del punto crítico la humedad hace a los suelos com- 
presibles y elásticos. En los suelos cohesivos la elasticidad apa- 
rece a partir de su humedad crítica. 


.Luego de dejar sentados ciertos principios fundamentales, 
el autor se refiere a los estudios de las posibles modificaciones del 
Ensayo Standard tendiente a aumentar el valor soporte del suelo. 
en las condiciones más favorables de compactación. 


En la figura 2 analiza las curvas que demuestran que a me- 
dida que la compactación es más enérgica aumenta el peso espe- 
cifico y disminuye la humedad y las ramas de las curvas descen- 
dentes tienden a confundirse en sus puntos de bajada. 


Se constata también la manifiesta relación entre el Ensayo 
Proctor y el equipo “pata de cabra” que se usa en campaña para la 
compactación de los terraplenes. 


El estudio de compactación de los suelos está íntimamente 
ligado a las condiciones físicas y textura de los mismos. 


Al analizar las curvas de los suelos elásticos, arcillosos, de 
loam arenoso, etc. establece sus características. 


Los vacíos o poros del suelo tienen influencia en su compac- 
tación. Es necesario relacionar la humedad óptima con la de 
saturación. El aumento del contenido de agua en un suelo provoca 
pérdida de estabilidad por humedecimiento. 


Al compactar un suelo la humedad se manifiesta en diferen- 
tes valores, como humedad higroscópica, agua lubricante, hume- 
dad crítica, humedad óptima y humedad de saturación. 


En la figura 3 el autor expone diagramas y curvas relacio- 
nando los diferentes estados de humedad en la compactación de 
un suelo y un análisis de las posibles condiciones para los tres 
ensayos realizados (ensayo standard, 35 y 45 golpes). Comple- 
tando los resultados el autor expone algunas fórmulas que guar- 
dan relación con el estudio de compactación de los suelos. 


La figura 4 es un monograma destinado al cálculo del agua 
a regar en el terraplén para densidades y espesores variables y 
1% de humedad. 

En tópico aparte el autor analiza las condiciones del Ensayo. 
Proctor, acompañando cuadros de ensayos y curvas ilustrativas. 
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La figura 6 es un esquema del equipo Proctor y la 7 un dia- 
grama para la clasificación de los suelos según el análisis mecá- 
nico y atendiendo a dos elementos, arena y arcilla. Hace actuar 
el limo como tercer elemento componente de los suelos, cuando es 
la mezcla de los dos anteriores. 


Complementando la exposición anterior el autor termina de- 
finiendo la humedad equivalente de campaña, el límite líquido, el 
límite plástico, el índice de plasticidad y el límite de contracción. 


Después del análisis de los componentes del suelo y sus rela- 
ciones y la manera de comportarse en presencia de diferentes can- 
tidades de agua, se refiere a la clasificación de los suelos, tema 
con que el autor termina su trabajo. 


De acuerdo a la clasificación norteamericana los suelos se 
ordenan: los referidos a A, — Ag (arenosos), A4 — As (limosos), 
Ae — Az (arcillosos) y Ag (turbosos), teniéndose en cuenta para 
ello el análisis mecánico y las constantes físicas. 


| Alfredo Castellanos 


ROHMEDER GUILLERMO. — “La glaciación diluvial de los nevados del 
Anconquija (parte austral)”. Monografías del Instituto de Estudios 
Geográficos. Publicación N* 304 de la Universidad Nacional de Tucu- 
mán. Facultad de Filosofía y Letras, de 68 págs., 5 perfiles, 21 lámi- 
nas y 2 mapas. Tucumán, 1942. 


El resumen de esta monografía fué el texto de una conferen- 
cia del autor, pronunciada el 24 «de junio de 1942, bajos los aus- 
picios de la Asociación Cultural de Conferencias de Rosario. 


Se trata de un excelente trabajo de geografía y geología re- 
gional referente a la glaciación pleistocénica de la parte austral 
del Anconquija, estudio que iniciara Augusto Tapia años anteriores.. 


La publicación está dividida en seis partes: presentación 
general, estudio detallado de las formas de origen glacial-diluvial, 
conclusiones y resultados, notas, bibliografía e ilustraciones. 


En la primer parte trata de la designación de “Sierras del 
Anconquija” con el objeto de ubicarlas en nuestros sistemas oro- 
gráficos. Luego hace un estudio de las condiciones morfológicas, 
` altimétrieas y de latitud en relación con las precipitaciones atmos- 
férieas considerando que solo tres elevaciones de las Sierras Pam- 
peanas pueden ostentar glaciares: los Nevados del Aconquija, el 
Famatina y Chañi, esta última es de la Precordillera Salto-J ujena. 
Atribuye el glaciarismo pleistocénico de estas tres cadenas parti- 
cularmente “a su dirección meridional entre 23 y 29° L. S. y a su 
posición de mutuo escalonamiento hacia el Oeste”. El aire húmedo 
procede del N. E. Para la cadena de Chañi recibe mayores can- 
tidades de humedad atlántica, siempre en las partes donde le 
permiten las depresiones de la Sierra de Zenta. Las Sierras mal 
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denominadas Subandinas de Tucuman, por su poca altura, no detie- 
nen la humedad del N. E., pero la parte austral de las Sierras del 
Anconquija recibe, además, lluvias frontales producidas por la pre- 
sencia del aire frío polar. 


La condensación de la humedad 0)7 en la zona de 
los Nevados se produce en un horizonte superior comprendido 
entre los 4,500 a 6,000 m. y en el inferior, de los 2,500 a 1,000 m. 
Entre los 4,500 y los 2,500 metros no se producen condensacio- 
nes, pero a veces reciben lluvias del horizonte superior. 


En la Sierra de Famatina la humedad proviene del horizonte 
superior y ocasionalmente de otros. 


En un cuadro se resumen procedencia, horizonte y distribu- 
ción de las precipitaciones atmosféricas en las sierras de Chañi, 
Anconquija y Famatina. 


En lo que respecta a los límites de las nieves persistentes 
pleistocénicas y actuales, se establece entre los 5,800 y 5,900 para 
Chañi y los 5,700 m. para Anconquija y Famatina; un poco más 
bajo fué dicho límite en el pleistoceno. 


En un breve resumen, el autor bosqueja la morfología pregla- 
elal (preterciaria y terciaria), de acuerdo a los estudios realiza- 
dos por los geólogos que le han precedido en sus investigaciones, 
completando con “un esquema geológico de las cumbres de los 
nevados australes”. Se refiere al batolito granítico paleozoico 
porfirítico y sus relaciones con el “gneiss de Piscoyaco” y el Sun- 
cho. Menciona los movimientos terciarios y el ascenso del magma 
originándose vetas andesíticas. 


Después de esta introducción, el Dr. Rohmeder se detiene en 
el estudio detallado de las formas de origen glacial-diluvial refi- 
riéndose, primero, a las observaciones anteriores realizadas por 
geólogos y geógrafos. Describe brevemente el itinerario que el 
autor ha seguido en sus investigaciones, haciendo constar los in- 
convenientes que se producen por la ausencia de una exacta topo- 
nimia. 

Ocupándose directamente de la cadena de los Nevados del 
Anconquija, el autor establece dos grupos topográficos y altimé- 
tricos: uno que comprende el Candado, Overo y Pabellón y el otro, 
situado en los filos que se desprenden de aquéllos (cerros Negro, 
Aspero, Medanito, Carambano, del Puñal y la Pampa de los Chi- 
queritos. 


Morfológicamente, el Dr. Rohmeder distingue dos grupos de 
circos glaciares, los de las cumbres y los de los filos, ambos están 
descriptos separadamente. Los primeros se distribuyen en orden 
radial y son estudiados detenidamente empezando por los circos 
del Nevado del Candado, en especial el situado al N. E. 


Entre los Nevados Candado y Overo y el Filo del Cerro Ne- 
gro, se halla el circo S. W. del de Candado; cerca del mismo aparece 
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el gran circo del S. y entre los dos nevados el del E. del Candado. 
Paralelo al filo euspidal de los cerros Candado y Pabellón se des- 
taca el circo N. E. del ya citado cerro Candado. 


Los principales circos del Nevado del Cerro Overo han sido 
denominados por el autor, del S, del S. E. y del E, 


También se describen otros circos secundarios y glaciares de 
piedmont. El Nevado Candado se ha reducido en la actualidad 
a una típica “pirámide glaciar”. 


Los “circos de los filos” se disponen alineados en filas y el 
período de glaciación que les dió origen es posterior al que for- 
maron los “circos de las cumbres”. 


El autor ha deducido el límite climático de la nieve en el 
pleistoceno por los circos del Filo Medanito, situados a 3,800 m. ' 


Los valles de los rios Medanito, Blanco, Candado, etc., mues- 
tran en su modelado pruebas evidentes de la acción glaciar ante- 
rior a la fluvial. Otros valles las ofrecen con menos evidencia. 


Aprovechando el Dr. Rohmeder el corte producido por el río 
Candado, en el Bajo del Candado, describe los depósitos glaciares 
y fluvio-glaciares observados, que descansan sobre la base gra- 
nítica. Estudia también las terrazas del valle del río citado y 
los sedimentos del río Medanito. 


Los depósitos de los valles de los ríos Cazadero y Choyana 
son de origen fluvio-glaciar, como así también los campos de 
cantos redondeados de los valles de estos rios, del de Candado y 
Blanco. De igual origen son otros sedimentos encontrados en las 
secciones inferiores de los mismos valles. 


La acción erosiva fluvial post-glaciar ha debido arrastrar 
gran parte del material, dejando solo restos de los aparatos fluvio- 
glaciares. 


En las conclusiones y resultados el Dr. Rohmeder sintetiza las 
principales observaciones de Caldenius sobre las glaciaciones pa- 
tagónicas, para luego tratar del desarrollo de las glaciaciones en 
los Nevados del Anconquija y concluir que por el momento es 
imposible paralelizar las glaciaciones de los citados nevados con 
las de Patagonia y del hemisferio boreal. 


En la región estudiada el autor establece cuatro periodos 
de glaciación de diferente extensión y dentro del último varias 
etapas de detención y de retroceso. Luego expone un cuadro 
sobre el desarrollo de las glaciaciones. | 


En la época de mayor glaciación, las cumbres alcanzaron 
formas piramidales, los filos altos eran dorsos filosos y los bajos 
ofrecian faldeos con declive más pronunciados hacia el W. 


Alfredo Castellanos 
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BOLETIN DE INFORMACIONES PETROLERAS (Segunda Epoca). — Or- 
gano Oficial de la Dirección de Y.P.F., año XIX, N* 209, de 81 págs. 
de texto. Buenos Aires, enero de 1942. 


En este número se registran datos e informaciones de carácter 
técnico y administrativo. 


En la página 2 aparece un “gráfico de producción nacional 
de petróleo" expresado en m*. con especificación de la producción 
fiscal y la particular. 


En las págs. 3-4 se consigna la “producción fiscal de petróleo 
en 1941”, de cada mes y de los yacimientos de Comodoro Rivada- 
via, Plaza Huineul, Salta, Jujuy y Mendoza, que asciende a un 
total anual de 1.983,252 m°. para el año 1940 y 2.226.800 m?. para 
1941. 


En las págs. 5-6 se registra la “producción nacional de petró- 
leo en 1941 la que alcanza una cifra record de 3.499.757 m?., de la 
que el 63,63 % pertenece a la producción fiscal y el 36.37 % a 
las empresas de capital privado. 


“Salta, Actividades Petroleras” (págs. 7-10). Se refiere al 
número de pozos en producción de petróleo y gas durante los años 
1939 y 1940 de Y P. F. y de la “Standard Oil Company”. Tam- 
bién se incluyen los metros perforados, hectáreas de minas con- 
cedidas y de cateos acordados, etc. 


“Gas. Nacionalización del Servicio Público” (págs. 11-12). 
Trata de la nacionalización del servicio público de gas, encarado 
por el P. E. y al convenio celebrado por Y. P. F. con la Munici- 
palidad de Buenos Aires y se consignan cifras sobre el consumo 
de gas en la Capital Federal y grandes centros urbanos. 


“Y, P. F. en la exposición de la Patagonia” (págs. 13-15). 
Son fotografías que muestran algunos de los aspectos del material 
expuesto en dicha exposición. 


“25 años de servicios en Comodoro Rivadavia” (pág. 17). 
Es una breve crónica sobre un homenaje realizado en Comodoro 
Rivadavia con motivo de cumplir el personal sus bodas de plata 
con la repartición. | 


“Aplicación de la fotografía aérea a la ejecución del catastro 
de la ciudad de Buenos Aires", por Gregorio A, Portillo (págs. 
17-32, 7 fots. y 7 croquis). Se inicia esta publicación con la expo- 
sición de algunos antecedentes sobre el catastro en la Capital 
Federal. Luego se manifiesta que éste se llevó a cabo por medio 
de un levantamiento aerofotográfico y operaciones en el terreno, 
comparándolo eon el realizado en otras ciudades, como en Rio 
de Janeiro y Berlín. 

El levantamiento aerofotográfico comprende: vuelo fotográ- 
fico, trabajo de laboratorio y restitución fotográfica. Las opera- 
ciones del terreno son: triangulación, poligonación, nivelación y 
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relevamiento parcelario. Se obtiene de este modo el catastro téc- 
nico y parcelario representado por: planos catastrales (1 X 1000), 
planchetas de cada manzana de la ciudad (1 X 250) y fichas 
parcelarias con el detalle de cada parcela, superficie libre y cu- 
bierta e información complementaria del inmueble (1 X 250). A 
continuación cada uno de estos trabajos son ampliamente des- 
eriptos. 


“Detonancia y presión barométrica. Influencia de la presión ` 


barométrica sobre la detonancia”, por D. Biró (págs. 33-39 y 5 
gráficos). “Se esboza una somera crítica del método A. S. T. M. 
D-357 para clasificación de las naftas, según su poder antide- 
tonante". La fuente de error es la gran sensibilidad, de los com- 
bustibles de referencia, a la variación de la presión barométrica. 
Cuando la sensibilidad a la presión es reducida se cometen errores 
que quedan fuera de la tolerancia admitida por el método. 


En 1933, la American Society for Testing Materials, creó el 
eitado método, luego se introdujeron algunas modificaciones para 
aumentar la exactitud del procedimiento o para hacerlo más con- 
veniente para los ensayos de rutina. Dicho método ha sido acep- 
tado en nuestro país, por lo que el autor realiza un análisis del 
mismo haciendo notar algunos inconvenientes y la explicación de 
sus causas. En la figura 1 expone un gráfico sobre “diferencias 
de la relación de comprensión con la presión; combustible isooc- 
tano y heptano normal: intensidad de detonación standard”. La 
figura 2 corresponde a la “determinación del número de octanos 
del isoocteno puro. Presión alta". La figura 3 a la “determina- 
ción del número de octanos del isoocteno puro. Presión baja". 
La figura 4 al “número de octanos del isoocteno y fluído etílico. 
Presión alta”. Y figura 5 al “número de octanos del isoocteno y 
fluído etílico. Presión baja”. 


La detonación de la mezcla de isooctano y heptano normal 
va disminuyendo rápidamente con el decrecimiento de la presión 
barométrica. La diferente sensibilidad de los combustibles a la 
presión barométrica, puede ser una fuente de error cuando la 
determinación del número de octanos se hace en un lugar cuya 
presión barométrica es inferior a 760 mm. 


Hay combustibles cuya sensibilidad a la presión barométrica 
es muy distinta a la del combustible de referencia primaria, en- 
tonces la determinación del número de octanos tropieza con serias 
dificultades. 

El isoocteno es un combustible que conserva más las detona- 
ciones a presiones bajas. 

La gran sensibilidad a la variación de presiones de las naftas 
y del isooctano, ofrece un problema particular en los motores de 
aviación equipados con turbina de sobrealimentación. 

La aeronafta Y. P. F. es mejorada con elevado porcentaje de 
isoocteno y tiene poca sensibilidad. El autor se refiere al combus- 
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tible empleado en la aviación y da a conocer las condiciones que 
debe reunir. 

“Laboratorio de Investigaciones en Florencio Varela. Estado 
actual de la obra”, pág. 40. Es una fotografía. 

“La Liga Nacional de Aviación en el Perú y las gasolinas 
antidetonantes Y. P. F. y la nafta de alta graduación octánica", 
por el Ing. R. A. Deustua (págs. 41-50). 

"Una de las preocupaciones mayores de los técnicos de la 
industria del petróleo, es la de ofrecer al consumo un tipo de nafta 
cuyo valor antidetonante esté en consonancia con el desarrollo 
alcanzado por los motores". El autor se refiere primero a la pro- 
ducción de gasolinas antidetonantes en el Perú, luego se ocupa 
de la detonancia en las gasolinas. del indice octánico de las mismas, 
de la elaboración de la'aerogasolina de elevada antidetonancia, 
del iso-octano como agente antidetonante, de los procesos de alky- 
lación en la producción de iso-octano y neohexano, del neo-hexano 
como agente antidetonante y del tetraetilo de plomo y del alcohol 
etílico como agentes antidetonantes. 

El autor considera indispensable que se adquiera, por lo me- 
nos: una planta productora de iso-octano comercial y un motor 
de compresión variable del tipo C. F. R. 

En la Argentina, en donde las gasolinas obtenidas de sus 
"erudóleos" tienen valores antidetonantes bajos que oseilan entre 
60 y 65 octanos, sólo pueden mejorarse hasta un máximo de 82 
octanos mediante procesos de destilación destructiva y con adi- 
ción de tetraetilo de plomo. 

“Y. P. F. y la nafta de alta graduación octánica” (pág. 51). 

“Situación del problema de la aeronafta en el pais”, por 
Humberto F. Morrone (págs. 52-55 y 2 gráficos). Las aeronaftas 
de alta antidetonancia deben ser preparadas llegando a una mez- 
cla definida de nafta base, isopentano y agentes carburantes. Ha 
proporcionado grandes beneficios el uso de aeronaftas de alta 
graduación octánica alcanzando cifras de 92 a 100 octanos. 


Se pueden obtener aeronaftas adicionando a la nafta base, 
un alto porcentaje, hasta de un 25 % de isopentano, obtenido de 
gasolinas naturales y naftas de destilación directa y con ello no se 
altera la volatilidad de la mezcla ni se eleva su tensión de vapores 
sobre los límites admisibles. 

Para elaborar el isooctano, que es el agente carburante sinté- 
tico fundamental en la preparación de la aeronafta 100, se utili- 
zan los hidrocarburos gaseosos producidos en las refinerías, en las 
distintas fases de la elaboración del petróleo. Se emplean procesos 
de polimerización catálica selectiva de hidrocarburos olefínicos de 
4 átomos de carbono, obteniendo en esta primera etapa isooctano. 
La conveniencia de hidrogenar el isoocteno para elevarlo a isooc- 
tano es que con ello se consigue mayor producción de aeronafta. 


Se consigue un enorme aumento en la capacidad de produc- 
ción de isooctano, usando en combinación los procesos térmicos 0 
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catalíticos de deshidrogenación de hidrocarburos saturados que 
proporcionan el hidrógeno indispensable para saturar el isoocteno. 


Se utiliza la misma materia prima para la polimerización se- 
lectiva con ácido sulfúrico y luego se emplea el procedimiento 
de “alkylación” catalítica con ácido sulfúrico. 


Como en estos procesos se emplea isobutano, se han desarro- 
llado los procedimientos de isomerización por el que se convierte 
en isobutano el butano normal en presencia de catalizadores. 
También se prepara el neo-hexano isómero del hexano “alkylando” 
térmicamente isobutano con etileno. El neo-hexano tiene una gran 
importancia en la preparación de las aeronaftas por poseer un 
alto número de octanos y ofrecer buena sensibilidad al plomo te- 
traetilo y tener relativamente bajo su punto de ebullición y de 
tensión de vapores. 


El autor continúa informando sobre los trabajos para coordi- 
nar los combustibles, realizados en Estados Unidos de Norte 
América y los estudios llevados a cabo en Y. P. F. 


“Las regalías petroleras. Fallo del señor Juez Dr. Eduardo 
Sarmiento" (págs. 56-60). Originariamente fué una demanda in- 
terpuesta por la Sociedad Anónima Petrus contra el Gobierno de 
la Nación. El fallo la rechaza sin costas. 


“Buque tanque “Gral. Mosconi”: Colocación de la quilla 
(págs. 61-64 y 5 fotografías). Es una nota de carácter informativo. 


* Alambiques para la industria del petróleo”, por el Ing. Mar- 
tin T. Aranguren (págs. 65-69 y figs. 13-18). Es la continuación 
del trabajo iniciado en el número 201 de mayo de 1941, no termi- 
nando aún. En esta parte, el autor se ocupa de la velocidad de la 
carga, de las curvas de calentamiento y de la descripción de 
alambiques de tipo caja. E 


Con respecto a la velocidad de la earga dentro de los tubos 
expresa que es necesario tenerla en cuenta al diseñar un alam- 
bique. El movimiento del fluido en un alambique de “cracking” 
debe ser turbulento a fin de asegurar un alto porcentaje de ab- 
sorción de calor. 


La curva de calentamiento se obtiene tomando sobre el eje 
de las abscisas la superficie de tubos de un alambique y sobre el 
eje de las ordenadas las diferentes temperaturas de la carga en 
su recorr ido dentro de los tubos. 


Los alambiques de caja poseen una o dos zonas de radiación 
y una de convención. Describe un alambique con una amplia cá- 
mara de combustión y dos filas de tubos radiantes en el techo, y 
otros de diversos tipos, como el combinado de 3 circuitos: uno de 
calentamiento de erudo y dos de “eracking” de “gas oil”. 


“Y. P. F. en Mar del Plata. Nueva estación de servicio” 
(págs. 70-72). Es una serle de siete vistas fotográficas. | 


ee oe 


“La agencia Y. P. F. en Mendoza. Inauguró su nuevo local” 
(págs. 73-74 y 4 fotos). Consiste en una nota informativa. 


“Para atender mejor al cliente” (págs. 75-79 y 6 fotografías). 
Se informa sobre las actividades cumplidas con ese objeto y las 
clases que se dictan al personal, como asi también sobre el mate- 
rial que se dispone en las prácticas. 


“Decretos del P. E. El crédito minero” (págs. 80-81). Se 
transcriben los decretos pertinentes dados por el Ministerio de 
Hacienda de la Nación y la ley de la provincia de Mendoza sobre 


concesión de agua a Y. P. F. 
Alfredo Castellanos 


BOLETIN DE INFORMACIONES PETROLERAS, etc. — Año XIX, N: 210, 
de 77 págs. de texto. Buenos Aires, febrero de 1942. 


El contenido de este número del Boletín es el siguiente: Grá- 
fico de producción nacional de petróleo (pág. 2). El Primer Con- 
greso Panamericano de Minería (págs. 3-7) por el Dr. Julio 
Aguirre Céliz. Se trata de un brevísimo informe de las activida- 
des del Congreso reunido em Santiago de Chile en enero de 1942. 
Convenio de compra-venta de crudo entre Bolivia y la República 
Argentina (págs. 8-12) por el Ing. Juan Pinilla Gutiérrez. I. S. 
A. P. (Instituto Sudamerieano del Petróleo) (págs. 18-24). Inau- 
guración de tres nuevas estaciones (págs. 25-33). La explotación 
del petróleo por Sadi H. Mozo y Jaime Bermejo (págs. 35-54 y 19 
figs.). Se ocupan de la concesión de explotación, sistemas, ejecu- 
ción, terminación y costo de la perforación; perforaciones en la 
Argentina, empresas exploradoras y zonas de explotación. 


“La característica del suelo y la “resistividad” eléctrica como 
relaciones de corrosión” por el Ing. Luis Pacella Heylen (págs. 55- 
58 y 8 figs.). Se analizan rápidamente los trabajos realizados por 
Weidner, Davis, Logan, Gill, Rogers, Shepard, Schlumberger, 
Leonardon, Wrestler, Terradell. Gollan, Nicollier, Baylis y 
Egloff. Luego se refiere a los diferentes tipos de suelo que pueden 
estar en contacto eon las tuberías, a sus elementos corrosivos, a 
los no corrosivos, a los coloides y especialmente al pH del suelo. 
Acompaña algunos ejemplos de suelos argentinos, donde puede 
apreciarse una baja o elevada resistividad eléctrica. Para com- 
pletar se ocupa de la textura de los suelos. 


“Principios de regulación. Consideraciones generales”, por el 
Ing. Braulio Ranilla (págs. 59-63). Los productos de elaboración 
del petróleo se hallan acondicionados a ciertos factores, como 
temperaturas, presiones, caudales, ete., que pueden variar en el 
tiempo. El autor analiza estas magnitudes físicas, denominadas 
"variables" v los procedimientos para modificarlas, teniendo en 
cuenta los principios de regulación. Con más detención se ocupa 
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de la rapidez de percepción, de trasmisión, de reacción y de ac- 
ción, a los intervalos de capacidad y transferencia. 


Este número del Boletín termina con la “Sección Seguridad” 
en la que se inserta un artículo sobre la “prevensión de acciden- 
tes” v eon las “Páginas latino-americanas" donde se transeriben 
decretos de Bolivia y Paraguay relacionados con el petróleo y la 
publicación “Métodos Standard”. 

Alfredo Castellanos 


BOLETIN DE INFORMACIONES PETROLERAS, etc. — Año XIX, N* 211, 
de 79 págs. de texto. Buenos Aires, marzo de 1942. 


Este número contiene primero un gráfico sobre la producción 
nacional de petróleo; un homenaje de Y. P. F. al Dr. Marcelo T. 
de Alvear (págs. 1-2); otro homenaje por sus diez años frente a 
la Dirección de Y, P. F. a los señores ingenieros Ricardo Silveyra, 
Agustín Rosas y Alberto Méndez Casariego, un artículo de legis- 
lación petrolera contemporánea, del Dr. Sadi H. Mozo, otro de 
legislación del petróleo en Europa Central y Meridional. 


El Dr. Alberto Rossi transcribe (págs. 37-47, 8 cuadros, 3 
gráficos y 2 figuras) su tesis presentada a la Facultad de Química 
y Farmacia de la Universidad Nacional de La Plata titulada 
“Elaboración de asfaltos soplados. Sus variaciones fisicas y quí- 
micas”. En las consideraciones generales y objetivo del trabajo 
se refiere a la elaboración del asfalto artificial de petróleo en 
Estados Unidos, destinado a la construcción de la nutrida red 
de caminos, calles, etc. Termina bosquejando el plan de la pu- 
blicación. 


Al ocuparse de las materias primas utilizadas se refiere al 
origen, obtención y características de las mismas, a las condiciones 
de elaboración y toma de muestras. 


El segundo tema que desarrolla el autor es una exposición de 
los métodos de ensayos empleados para los distintos productos 
asfálticos extraidos durante el proceso del soplado. 


Después de ilustrar con cuadros y gráficos los efectos del so- 
plado sobre el punto de ablandamiento, las características físicas 
y químicas, ete., llega a una serie de conclusiones que expone. 


Este número del Boletín contiene también crónicas sobre jue- 
gos deportivos de Y. P. F., en Comodoro Rivadavia, instalaciones 
de nuevas estaciones de servicio en Necochea, Tandil y San Carlos 
de Bariloche, además una reseña sobre estaciones de servicio de 
estilos colonial y moderno. Por último, “Páginas latino-america- 
nas” referentes al Uruguay y con el título de “Métodos Standard” 
se ocupa del color de los aceites lubricantes. 


Alfredo Castellanos 
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BOLETIN DE INFORMACIONES PETROLERAS, etc. — Año XIX, N° 212, 
de 80 págs. de texto. Buenos Aires, abril de 1942. 


En este número figura impreso en la página 2 un gráfico de 
producción nacional de petróleo, expresado en m, correspondiente 
a la fiscal y particular. 


En la página 3 se informa sobre las diferentes visitas a los 
yacimientos y demás dependencias de Y. P. F. realizadas por 
varias personas. 


Con el título de IV Reunión de geólogos y geofísicos de Y. P. 
F., se da cuenta sucintamente del objeto de la reunión y se inserta 
el diseurso del Jefe del Departamento de Exploración, Ing. Andrés 
Rozlosnik. 


También se publica “El estudio preliminar en los proyectos 
de obras e instalaciones hidroeléctricas” por el Ing. Juan Soler 
Sanuy (págs. 17-22), en el que el autor hace notar la necesidad de 
los estudios preliminares en los citados proyectos que evitarían 
errores de consecuencia y permitirían un mejor conocimiento del 
problema. Estos estudios deben ser de carácter fisiográfico (com- 
prendiendo también meteorología), geológico, tectónico, hidrogeo- 
lógico y topográfico. 

En las páginas 23 a 25 se registran informaciones gráficas de 
la fiesta de la vendimia. 

En las páginas 26 a 30 se insertan “especificaciones de com- 
bustibles” (nafta, kerosene, combustibles para motores Diesel y 
fuel oil). 

La parte informativa se termina con las “Aplicaciones rurales 
de los asfaltos” (págs. 31-32). 

El estudio sobre la geología de la comarca del Territorio de 
la Pampa, situada al occidente del Chadi-Leuvú, por José María 
Sobral, será debidamente analizado, dada su importancia, en 


crónica aparte. 
Alfredo Castellanos 


BOLETIN DE INFORMACIONES PETROLERAS, etc. — Año XIX, N” 213, 
de 64 páginas de texto. Buenos Aires, mayo de 1942. 


Este número se inicia eon un gráfico de la producción nacio- 
nal de petróleo y la transcripción del mensaje del P. E. al Con- 
greso. 

Se publica también un alegato del Procurador Fiscal Federal, 
Dr. Víctor J. Paulucci Cornejo sobre “Fusión de Sociedades Anó- 
nimas Petroleras. Ampliación de capital y nulidad de decretos” 
(págs. 5-21). Una información del nuevo buque-tanque de Y. P. F., 
el “San Blas” (págs. 23-26). 

El Dr. Tomás Suero publica “Geología del subsuelo de los 
EE. UU. de Norteamérica” (págs. 27-40 y 8 figs.). Al estudiar la 
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geología del subsuelo expresa el autor que se persiguen tres fines 
principales: determinar sus condiciones estructurales, establecer 
las correlaciones posibles y determinar las variaciones laterales de 
sedimentación y estratigráficas. Luego añade que las principales 
fuentes de información para los geólogos del subsuelo son: la 
perforación, muestras y testigos, mediciones físicas en los pozos y 
relevamientos geofísicos, cada uno de los cuales merece especial 
atención de parte del autor. 


Al tratar sobre los datos de la perforación, se refiere a la 
importancia del estudio de los “cuttings” y testigos, cuyo análisis 
físico y químico, como petrográfico permite la confección del per- 
fil geológico. 

Es necesario completar estos perfiles con los resultados de 
las mediciones físicas de los pozos que corresponden a los perfiles 
eléctricos, térmicos, geoquímicos, radioactivos y análisis continuo 
de la inyección. De todos los más usados son los perfiles eléctricos 
que se obtienen mediante dos curvas: la de potencial natural y 
la de resistividad. Después se explica la toma de los perfiles eléc- 
tricos y la interpretación de las curvas. 


En la curva de potencial se toma el alto y bajo potencial, lo 
mismo que en la de resistividad. 


Los perfiles eléctricos se emplean con gran eficacia en la 
geología del subsuelo para las correcciones estratigráficas y los 
estudios estructurales. También es indispensable para estos traba- 
jos la determinación de zonas porosas y el posible contenido de 
fluidos explotables que se realiza mediante la curva de potencial 
lo mismo que las curvas de resistividad con la colaboración de los 
resultados obtenidos del análisis de los testigos que nos pueden 
proporcionar datos sobre el contenido de petróleo y gas. 


La determinación y acondicionamiento de pozos se obtienen 
por los citados perfiles eléctricos, como tantos otros datos que se 
requieren mientras se realizan perforaciones. A estos perfiles se 
agregan otros de gran importancia denominados radioactivos y se 


complementan con los perfiles del análisis continuo de la inyección 
para la detención de fluidos. 


Realizado este relevamiento geofísico se obtiene un conoci- 
miento exacto del subsuelo que después se esquematiza en mapas 
de diversas finalidades. 


Del Dr. Abel Herrero Dueloux se publica “Algunas conside- 
raciones en los levantamientos estructurales” (págs. 41-44 y 5 
figs.). Son consideraciones generales tendientes a explicar las 
diferentes representaciones gráficas de las estructuras geológicas 
y para ese efecto se proporciona la representación de los elemen- 
tos constitutivos de las estructuras. 


Otro artículo consiste en la “Cura frutal. Exposición de Y. 
P. F.” (págs. 45-48 y varias fotografias demostrativas). 


es ddl ss 


Se termina el número con “Páginas latino-americanas". Uru- 
guay. Decretos sobre racionamiento y explotación de combusti- 
ble, etc. (págs. 52-64). 

Alfredo Castellanos 


BOLETIN DE INFORMACIONES PETROLERAS, etc. — Año XIX, N? 214, 
de 80 págs. de texto. Buenos Aires, junio de 1942. 


Este número contiene: un gráfico sobre la producción nacio- 
nal de petróleo, impreso en la página 2, unas acotaciones referentes 
a la crisis de los combustibles líquidos (pág. 3), una Información 
sobre las actividades petroleras de Salta, publicada por la Direc- 
.eión del Boletín a fin de ampliar y actualizar los datos divulgados 
anteriormente y por último la transeripción de los decretos del P. 
E. de aquella provincia (págs. 7-17). 

En las páginas 18 a 20 se transcriben decretos referentes a la 
caducidad de las solicitudes de cateo de los minerales de hierro en 
las sierras de Zapla. 


Los señores Alfredo Gentile y Máximo Ibáñez publican (págs. 
21-36) “Aspectos de la vida inicial de la Dirección General de Y. 
P. F.”. Se trata de una reseña histórica a contar de 1911, desde 
que se establecieron en Buenos Aires las oficinas de la “Explota- 
ción del Petróleo de Comodoro Rivadavia”. 


El artículo científico de este número es el del Ing, H. L. 
Baldwin, Jefe de la División Geología, títulado “Nuevas observa- 
ciones sobre discordancias en Neuquén" (págs. 37-90), que será 
analizado aparte. 

“Explotación fiscal del petróleo, su ventaja sobre la explota- 
ción privada según experiencias de Méjico y Rusia” (págs. 53-59). 
Es un comentario que tiende a demostrar, como lo expresa su tí- 
tulo, la conveniencia de la explotación fiscal sobre la privada, de 
acuerdo a las experiencias que arrojan Méjico y Rusia. Se levan- 
tan al mismo tiempo, los cargos sobre la explotación del petróleo 
en Méjico, bajo un régimen de monopolio fiscal, haciéndose notar 
lo infundado de la crítica. Semejante descargo se realiza en de- 
fensa de la política petrolera rusa. 


“Producción minera argentina en 1941” (págs. 56-57). Se re- 
fiere a una publicación de la Dirección de Minas y Geología de 
la Nación, donde se informa sobre las explotaciones del subsuelo 
(minerales y rocas de aplicación) durante 1941. Se acompaña un 
cuadro donde se detalla la producción minera, la que alcanza a. 
11.534.944 toneladas que reportan $ 183.051.000. 


“Cursillo de lubricación” (págs. 58-60). Es un resumen de 
este cursillo que trata de la característica de los aceites lubrican- 
tes (densidad, color, viscosidad, punto de inflamación, punto de 
combustión, punto de congelación, residuo carbón Conradson, nú- 
mero de oxidación, acidez, emulsibilidad y poder dieléctrico) y 
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grasas consistentes (base de la grasa, porcentaje de jabón, por- 
centaje de agua, penetración A. S. T, M., porcentaje de cenizas, 
porcentaje de alcalinidad y punto de goteo). 


Este número del Boletín termina con la transcripción de los 
dos decretos del convenio entre Bolivia y la Argentina (págs. 61- 
63), sobre exoneración del impuesto al kerosene y lubricantes 
argentinos por el Uruguay (pág. 64) y con el reglamento del ar- 
tículo 27 constitucional en el ramo del petróleo en Méjico (págs. 
65-80). 

Alfredo Castellanos 


BOLETIN DE INFORMACIONES PETROLERAS, etc. — Año XIX, N? 215, 
de 86 págs. de texto. Buenos Aires, julio de 1942. 


Este número, como tantos otros, se inicia con la reproducción 
de un gráfico de la producción nacional de petróleo, seguido de 
cuadros comparativos sobre la misma producción durante el pri- 
mer semestre de 1942 (págs. 2-3). 


A continuación se publican los siguientes artículos: 


“Tercer Congreso Argentino de Ingeniería en Córdoba” (págs. 
5-6). Es una brevisima información de la labor desarrollada por 
el mismo transcribiéndose los títulos de los trabajos presentados 
por el personal de Y. P. F. y el contenido de una ponencia fundada 
por el Dr. Aguirre Céliz. 

“Reposición de las fuentes de energía perecederas del país por 
fuentes permanentes”, por el Ing. Enrique P. Cánepa (págs. 7-18). 
Trabajo presentado al Tercer Congreso Argentino de Ingeniería 
en Córdoba, se refiere a los diferentes procedimientos que han na- 
cido de los laboratorios, denominados “cracking”, hidrogenación, 
deshidrogenación, polimerización, isomerización, alkilación, eieliza- 
ción, ete., que han permitido al hombre obtener diversos compues- 
tos que utiliza en su economía, como así también lo ha conseguido, 
partiendo de los hidrocarburos, mediante los procesos de síntesis, 
con elementos como el cloro, bromo, nitrógeno, ete. 


En forma general se ocupa de la fuente de energía utilizada 
por los seres vivos para sus síntesis y termina con una breve re- 
lación de las acumulaciones de hidrocarburos en la corteza terres- 
tre. Luego se refiere a la reserva de petróleo y gas que se hallan 
en la capa cortical hasta la profundidad de 4 a 5 mil metros expo- 
niendo cantidades ya mencionadas por otros autores. Tampoco 
descuida tratar de otras reservas de carbono e hidrógeno. 


Considera luego el coeficiente económico energético de explo- 
tación minera, la política económica que se debe seguir durante 
la era de explotación de los yacimientos petrolíferos y los fun- 
damentos técnico-económicos del plan de reposición. 


“Aspectos económico-financieros de la reposición de las fuen- 
tes de energía”, por el Dr. Alfredo Lisdero (págs. 19-26). Al 
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plantear el problema del abastecimiento de energía motriz al país, 
estima que las reservas petrolíferas argentinas que aleanzan a 
919.000.000 m?. satisfacerán nuestras necesidades durante un perío- 
do de 70 aiios. Es posible que este tiempo sea menor porque el 
ritmo de consumo después de la guerra será mucho más acelerado. 
El autor sostiene que es necesario asegurar al país la permanencia 
de sus fuentes de energía porque se trata de un problema de orden 
público y nacional; expone los fundamentos técnico-económicos de 
la reposición de la riqueza-yacimiento; de las razones y efectos de 
la falta de inclusión; en el costo de la cuota de reposición ; “Rega- 
lías de beneficios” de las empresas particulares y de las empresas 
del Estado; de los procedimientos para determinar la cuota anual 
de reposición y los balances de las empresas petroleras; del aporte 
al fondo de reposición y de los efectos de la realización del plan 
sobre la estructura económica del país. 


El Comité Argentino de la Conferencia Mundial de Energía 
ha producido una serie de planillas y comentarios acerca de “ba- 
lances: de calorías y consumo de energía eléctrica en la República 
Argentina" que la Redacción del Boletín ha transeripto (págs. 
27-58). C 


"Carbones y Asfaltitas" por la Dra. María Casanova de 
Chaudet (págs. 59-75, 4 mierofotografías y 5 planillas). Sobre 
este artículo la Dra. Pierina Pasotti hará en la parte que le corres- 
ponde, un análisis detallado. 


"Estudios gravimétrieos realizados en la provineia de Mendo- 
za" por el Ing. Luis Martín (págs. 76-77 y 1 croquis). Es el extracto 
de una conferencia que informa sobre los trabajos de gravimetria 
ejecutados en la zona N. E. de la provincia de Mendoza, señalando 
en un croquis la región explorada y marcando en ella las anoma- 
lías positivas. En la discusión intervienen los ingenieros Peralta, 
Martín y Oks y el Dr. Trimpy. 


“Estructura de Tupungato y Lunlunta-Barrancas reconocidas 
por las perforaciones” por la Dra. Jova Yussen de Camapana (pág. 
78). Se da a conocer el extracto de una conferencia sobre las 
estructuras anticlinales de Tupungato, Lunlunta y Barrancas. las 
primeras en el rético y la última en la serie porfirítica subyacente. 
En la discusión intervinieron los doctores Triimpy y Catinari y el 


Ing. Martínez Eder. 


“Parafinas en erudos y subproductos con materias asfálticas” 
por el Dr. Manuel Fernández (págs. 79-81 y 9 figuras). Describe 
someramente el método de Holde para determinar el contenido de 
parafinas en un petróleo o en subproductos con asfalto. Para la 
cristalización y separación de las parafinas, el autor prefiere el 
aparato descripto en el Technical Paper n% 583 del Bureau of 
Mines. Se describen los aparatos, se dan a conocer los reactivos 
y se expone el procedimiento. 
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“Estaciones de servicio de Y. P. F.” (págs. 82-83). Es una 
colección de fotografías. 
“Páginas latino-amerieanas. Uruguay". Son deeretos del país 
gua, p 
hermano referentes a combustibles y lubricantes. 


Alfredo Castellanos 


BOLETIN DE INFORMACIONES PETROLERAS, etc. — Afio XIX, N* 216, 
de 91 pigs. de texto. Buenos Aires, agosto de 1942. 


Este número no contiene ningún trabajo científico, se ocupa 
especialmente de la publicación de un informe de orden adminis- 
trativo y téenieo. 

En la pág. 2 aparece un gráfico sobre la producción nacional 
de petróleo; en la 3 una Memoria de Y. P. F. del año 1941; una 
nota elevada al Sr. Ministro de Agricultura. El informe citado se 
compone: I capítulo titulado “Directorio” (págs. 3-11); II “Inves- 
tigaciones de exploración” (págs, 11-17 y 4 mapas). Esta parte 
trata de los estudios geológicos realizados en Salta, San Juan, 
Mendoza, San Luis, Neuquén, Chubut y Santa Cruz, a las inves- 
tigaciones geofisicas en Salta, Mendoza, San Juan, Chaco y Neu- 
quén, a los trabajos topográficos en Mendoza, Salta, Neuquén y 
Chaco y por último al estudio de cuencas carboniferas. El capí- 
tulo III (págs. 17-26 y 4 gráficos) trata de las perforaciones de 
exploración ejecutadas durante el año 1941 y las que alcanzan a 
103 pozos de exploración o avanzada en Chubut, Santa Cruz, Neu- 
quén, Mendoza y Salta y el capítulo IV (págs. 27-32) de las per- 
foraciones de explotación. 

El capítulo V corresponde a la “Producción” (págs. 33-39); 
el VI al “Transporte y distribución” (págs. 39-48); el VIT a la 
“Elaboración” (págs. 49-59); el VIIT a las “Ventas” (págs. 59-62) ; 
el IX a las “Compras y proveedurías” (págs. 63-69); el X a las 
“Construcciones”; el XI a la “Acción Social de Y. P. F.” (págs. 
79-83) y el XII al “Estado Económico” (págs. 83-88). 

Termina el contenido de este número informando sobre de- 
cretos de emergencia, correspondientes al problema del combus- 
tible (págs. 89-90). 

Alfredo Castellanos 


BOLETIN DE INFORMACIONES PETROLERAS, etc. — Año XIX, Ne 217, 
de 91 págs. de texto. Buenos Aires, setiembre de 1942. 


Este número contiene un gráfico de producción de petróleo 
en 1941 y 1942 (pág. 2) y una serie de trabajos de los señores 
Villa, Canepa, Landoni y Tapia, presentados al Tercer Congreso 
Argentino de Ingeniería, celebrado en Córdoba en julio de 1942. 
Se completa la entrega con la publicación de los decretos del P. E. 
(pág. 91) creando la Oficina de distribución y prorrateo, sobre 
exportación de alcoholes y melaza y de prohibición de exportación 
de combustibles. 
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Ings. Villa Mario L. y Cánepa Enrique P., “Necesidades de 
energía del país. Racionalización de la producción y del consumo” 
(págs. 3-32, con 19 cuadros y 14 gráficos). Se trata de un estudio 
estadístico sobre el consumo de energía en el país según las dife- 
rentes fuentes deteniéndose en particular en el análisis del consu- 
mo de combustibles. 


Ing. Landoni Alberto, “Estado actual de la minería argentina 
del petróleo” (págs. 33-54 y 14 figuras). En la reseña general se 
hace una síntesis histórica de los descubrimientos de petróleo en 
el país y se ubican en mapas los diferentes yacimientos argentinos. 
Después analiza el desarrollo de los trabajos de exploración en 
` busca de yacimientos petrolíferos e informa acerca de la técnica 
de la perforación hacieudo notar el máximo de profundidad al- 
eanzada en el país (pozo T-50, zona de Tupungato, 2.905 m.) y en 
el mundo (KCL.A-2 *Wasco" en California, EE. UU., 4.573 m.) 
y el aproximado de las perforaciones en general. Se analizan las 
conveniencias e inconvenientes de los sistemas de perforación, 
quedándose con el rotativo que es superior al equipo Franck de 
percusión a barras. Al referirse a la técnica de la explotación 
señala las condiciones especiales de nuestros yacimientos y los 
resultados de la inyección de gas en los mismos para restaurar o 
mantener la presión primitiva; la necesidad y los métodos em- 
pleados para la determinación de la capacidad productora de los 
pozos, ete. El autor termina el artículo haciendo notar la necesi- 
dad de la implantación de una política fiscal del petróleo. 


Ing. Tapia Pastor M., “Desarrollo de la industria del carbón 
nacional” (págs. 55-57). Por medio de un gráfico, el autor de- 
muestra que el país ha venido eonsumiendo tres millones de tone- 
ladas anuales de earbón, cantidad que en 1941 por la guerra se 
ha reducido a un millón veintiün mil seiscientos sesenta. Con di- 
eho gráfieo el Ing. Tapia proporciona otra serie de datos relacio- 
nados con la cantidad de carbón importado y los valores eorres- 
pondientes en toneladas, de petróleo de la producción nacional y 
el importado, etc. Luego se refiere a las tareas de exploración y 
al estudio de los problemas que pueden presentarse en la extrac- 
ción e industrialización. 


Ing. Tapia Pastor M., “Yacimientos de carbón en el pais” 
(págs. 63-90 y varios cuadros). El autor realiza una breve síntesis 
de la historia de los descubrimientos de carbón en el país y expone 
en cuadros sinópticos el tipo de carbón, el lugar y su deseripción, 
trabajos realizados, análisis, bibliografía y observaciones en Jujuy, 
Salta, Catamarca, La Rioja, San Juan, Mendoza, Neuquén, Río 
Negro, Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego. Completa la pu- 
blicación acompañando la bibliografía correspondiente. 


Alfredo Castellanos 


es 


BOLETIN DE INFORMACIONES PETROLERAS, etc. — Año XIX, N° 218, 
de 82 págs. de texto. Buenos Aires, octubre de 1942. 


Un gráfico que estampa la producción nacional de petróleo 
(pág. 2) sirve de introducción a este número. Sigue von la trans- 
eripeión de las palabras pronunciadas por el Ministre Amadeo y 
Videla sobre el consumo cauteloso de nafta y caucho (págs. 34). 
Después se inserta un artículo del Sr. Erasmo Justo Muñoz sobre 
“Conservación preventiva del caucho” donde expone una serie de 
consideraciones al problema de los vehículos, fuentes de vbasteci- 
miento, consumo de diferentes tipos de caucho, etc. 


Con la asistencia en primer término del cardenal primado se 
inauguró .una playa de estacionamiento, en cuyo acto habló el 
Intendente de Buenos Aires, transeribiéndose su discurso (pags. 
29.31). 

El Ing. Juan A. Bennasar publica un artículo sobre “El maiz 
como combustible” (págs. 32-46, 10 figs. y 1 cuadro), trabajo 
presentado al Tercer Congreso Argentino de Ingeniería, celebrado 
en Córdoba, en julio de 1942. Después de expresar la composición 
del maíz en espiga y en grano, se refiere a la preparación de él 
para combustible, dando a continuación el resultado de los ensayos 
en la utilización del maíz como combustible en locomotoras. Se 
estudia la conveniencia del empleo del maíz molido y los éxitos 
obtenidos en el uso del maíz mezclado con otros sucedáneos, resi- 
duos de lino, nabo, después de extraérseles el aceite, o con carbón, 
carbonilla, leña, etc. Se menciona el empleo en “briquetas” con 
un aglutinante combustible, como el asfalto y el del producto de- 
nominado comercialmente “maízasfal”, patentado por Y. P. F. 


Otro aplicación del maíz es para la elaboración de alcohol que 
mezclado con nafta constituye el “carburante nacional” que no es 
posible obtener en la cantidad deseada por falta de fábricas de 
alcohol. Por último se emplearía para destilarlo y conseguir asi 
un coke cuyo poder calorífico es de 7.200 cal./kg. 


Con el título de “Carbón argentino” (págs. 47-67) el doctor 
Francisco Searabino informa acerca de la política del carbón, de 
la industrialización del mismo, de las industrias en el interior, del 
carbón argentino, de la riqueza carbonera de San Juan, de la 
verforación de Carrizal, de la utilización de briquetas y coke del 
carbón de Carrizal, de los análisis del carbón de este mismo lugar, 
que demuestran tener mucha ceniza, azufre, gran cantidad de ma- 
terias volátiles y poco poder ealorifico, 


Luego el autor se refiere a la Ley Orgánica de la Caja de 
Crédito Minero y transcribe una serie de artículos de la legisla- 
ción chilena y brasileña. 

El Ing. Carlos Martínez Eder es autor de “Elementos de juicio 
a tener en cuenta vara determinar el contenido de las capas” 
(págs. 68-82 y 6 figs. | y desarrollando este tema se ocupa del 
problema, en general], de la posición estructural y características 
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sedimentarias de los “cuttings” y el cronometraje, de la inyección, 
de la filtración de la inyección en las capas petroliferas, del per- 
filaje eléctrico, de la curva de “Self-potencial”, de la curva de 
“resistividad”, del análisis de los testigos y de su interpretación; 
por último de los perfiles térmicos obtenidos mediante registros 
eléctricos y la correlación con los otros perfiles. Es una informa- 
ción o normas que deben seguir los ingenieros que se dedican a 
petróleo, en los campos petrolíferos. 
Alfredo Castellanos 


BOLETIN DE INFORMACIONES PETROLERAS, etc. — Año XIX, N* 219, 
de 84 págs. Buenos Aires, noviembre de 1942. 


Este boletín se inicia con un gráfico sobre la producción na- 
cional del petróleo (pág. 2); sucede a éste un artículo del Ing. 
Mario L. Villa sobre la “Formación del personal para la industria” 
(págs. 3-9). Constituye un trabajo presentado al Tercer Congreso 
Argentino de Ingeniería realizado en Córdoba, en el cual se reúnes 
las opiniones tantas veces vertidas sobre este particular, sin que 
se haya conseguido su objetivo. 

La colaboración siguiente es otro trabajo, presentado al mis- 
mo Congreso por los Ings. Julio V. Canessa, Carlos A. Delorme y 
Teófilo M. Tabanera, titulado “El gas natural en la Argentina y 
el futuro aprovechamiento de sus reservas” (págs. 10-16). Es una 
reseña donde se da cuenta de los estudios ejecutados en el país 
para el conocimiento de las reservas de gas en Comodoro Rivada- 
via, Plaza Huincul, Mendoza y Río Negro. Luego se refiere a la 
magnitud de las reservas de gas, a la explotación de los vaci- 
mientos, al transporte del gas natural y a su aprovechamiento. 

El Dr. Julio Aguirre Céliz publica luego el contenido de una 
clase dictada desde el Colegio Libre de Estudios Superiores de 
Buenos Aires, titulada “Legislación sobre minería en la República 
Argentina” (págs. 17-22). Analiza los antecedentes y el estado 
actual de la minería, considera que la falla por él señalada es que 
no ha sido adecuadamente aplicada. Se refiere, después a las 
modalidades que deben imprimirse a la legislación en nuestro país, 
para promover el progreso de la industria minera. Termina ma- 
nifestando que la tarea del Estado debe ser integral y compren- 
siva y que debemos tomar como ejemplo a Chile, en este particular. 
El sistema de regalia es quizás “el mejor para propulsar las ex- 
plotaciones v para asegurar la equidad, te en favor d.! minero 
como del Estado mismo" 

“Tungsteno o Wolfram" por el Ing. Guillermo Hileman (págs. 
23-46). Debido a la importantia del contenido de este trabajo 
será analizado en capítulo aparte. 

“Instituto sudamericano del Petróleo. Reunión especial del 
Consejo Internacional Permanente” (págs. 47-48). Se informa so- 
bre las resoluciones tomadas. | 
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“Apuntes sobre la composición y estructura geológica del gol- 
fo de San Jorge” por el Ing. Alejandro Platnitzky (págs. 49-63). 
También comentaremos aparte esta monografía. 


“Los campos petrolíferos de Kerkuk (Irak)" (págs. 54-65 y 
3 figuras). Es el extracto de un artículo de “Neue Zürcher Zei- 
tung", n? 1667 de Suiza, en el que se informa del oleoducto de 
Kerkuk a Haifa y de los pozos petrolíferos e instalaciones téc- 
nicas. 


"Primera Exposición Nacional de Seguridad Industrial El 
médieo ante los problemas de seguridad e higiene del trabajo" 
por el Sr. 1. Urbandt (págs. 67-74 y 13 figuras). El autor se ocupa 
de los peligros y su modo de evitarlos durante los trabajos en la 
industria. Las ilustraciones hacen gráficos los casos en que es 
necesaria la seguridad industrial. 


Este Boletín termina con la publicación de los decretos del 
P. E. sobre aprovisionamiento para combustibles, importación de 
fuel oil, los envases metálicos, el limitador, prohibición sobre la 
exportación de combustible, sobre contralor general de combusti- 
ble líquido, precio máximo del kerosene, sobre vinculación carre- 
tera y producción y exportación de petróleo (págs. 75-78). La 
reglamentación sobre la explotación de los oleoductos en la pro- 
vincia de Salta (págs. 79-80). Del Uruguay los decretos de racio- 
namiento de combustibles líquidos, de reducción a un 30 ^c las 
ventas de kerosene, la recolección de vales de racionamiento y 
racionamiento de la nafta (págs. 81-84). 


Alfredo Castellanos 


BOLETIN DE INFORMACIONES PETROLERAS, etc. — Año XIX, Ne 220, 
de 85 págs. Buenos Aires, diciembre de 1942. 


En la pág. 2 aparece un gráfico sobre la producción nacional 
de petróleo durante los años 1941 y 1942. 


“Inauguración de la Bolsa de Comercio de Mendoza”. Dis- 
curso del Ministro de Hacienda de la Nación (págs. 3-5). 

“General Angel P. Allaria. Falleció el 12 de octubre de 1942” 
(págs. 6-8). 

“Laboratorio de investigaciones de Y. P. F. en Florencio Va- 
rela. Su inauguración” (págs. 9-25). 

“Visita de S. E. el Sr. Presidente de la República a la Des- 
tilería Fiscal en Chachapoyas (Salta)” (pág. 26). 

“Nueva Estación de servicio en Santiago del Estero” (págs. 
27-33). 

"Nuevo hospital de Y, P. F. en Vespucio” (págs. 35-40). 


“25 años de servicio en 35 de la industria petrolera nacional” 
(págs. 41-46). 
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“La producción del petróleo" por Sadi H. Mozo y Jaime Ber- 
mejo (págs. 47-81 y 21 figuras). Son nociones elementales sobre 
condiciones del yacimiento, obligaciones del concesionario, méto- 
do, cómputo y zonas de la producción, completada con datos esta- 
dísticos, gráficos, diagramas, ete., comparados con la producción 
de petróleo en el mundo. 


“El oleoducto Mendoza-San Lorenzo. Informe del Centro In- 
enieros de Mendoza" ags. 82.85). En forma breve se analiza 
۳ح‎ 
de acuerdo a sus aspectos económico, técnico y social. 


En este número del Boletín no se registran, como algunos 
anteriores artículos o trabajos de interés científico, por eso no nos 
hemos detenido en su análisis y sólo nos concretamos a reproducir 


el índice de su contenido. 
Alfredo Castellanos 


: SOBRAL JOSE MARIA. — “Geología de la comarca del Territorio de la 
Pampa situada al occidente del Chadi-Leuvú”. Boletín de Informacio- 
nes Petroleras, año XIX, N? 212, págs. 31-80, 37 figs. y 2 mapas. Bue- 
nos Aires, abril de 1942. 


El autor ha tratado de representar en dos planos geológicos, 
reducidos al imprimirse, todos los afloramientos de rocas y es- 
tructuras tectónicas que ha observado en la región estudiada. 
Este trabajo está ilustrado con 8 perfiles, dos croquis y 29 foto- 
grafías. 

El estudio consta de una corta introducción referente a los 
inconvenientes de la ausencia de mapas topográficos, la anarquía 
existente en la toponimia, etc. Sigue otro capítulo titulado “rese- 
ña bibliográfica", donde se acotan antecedentes topográficos, 
geológicos y geográficos de la región. Se ocupa en primer lugar 
de los partes emitidos durante la campaña al desierto registrados 
en la obra de Olascoaga; a las referencias de Doering y a las 
publicaciones de Wichmann y Stappenbeck relacionadas con la 
existencia de petróleo en la zona. Concluye esta parte establecien- 
do que fuera del trabajo de Wichmann los datos que se conocen 
son muy incompletos e imprecisos respecto a la región que ha 
estudiado. 

Coneretándose a su labor, el autor denomina al nuevo capi- 
tulo “objeto de las investigaciones” para realizar una deseripeión 
de la zona recorrida, de su clima, de su aspecto general y morfo- 
logía, de los gneisses, de los pórfidos oscuros, de los granitos 
antiguos, de las formaciones que probablemente pertenecen al 
paleozoico, de los otros granitos y pórfidos de edad indeterminada, 
del piso rocaense y de los estratos impregnados de petróleo y 
del afloramiento del rocaense sobre el río Colorado en el Terri- 
torio de Rio Negro. 


El objeto de las investigaciones del Dr. Sobral fué el de 
“buscar las posibilidades de obtener petróleo en la comarca de la 
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Barda Baya, en el ángulo noroeste del Departamento Puelén”, de 
acuerdo a las órdenes de la Dirección General de Yacimientos Pe- 
troliferos Fiscales. El autor ha extendido sus observaciones por 
los departamentos de Chical-Có y Cura-có y parte del de Limay- 
'Mahuida y Lihuel-Calel, además la zona limítrofe de la provincia 
de Mendoza y parte del Territorio de Río Negro. 


En lo que respecta al clima de los departamentos occidentales 
de La Pampa, hace notar que es seco y relativamente templado, 
con fuertes calores diurnos en el verano (40%) y noches frescas. 
En invierno se registran en Puelén 12? bajo cero. Los vientos son 
fuertes, especialmente en invierno y la isohieta es de 200 m.m. 


En la delimitación en dos regiones de la zona estudiada, So- 
bral coincide con Wichmann, pero aquél asigna un valor funda- 
mental a las ingresiones marinas cretácicas y éste a las efusiones 
basálticas, por considerarlas un fenómeno predominante en su di- 
visión. Al N. E. de esta línea divisoria aparece una peneplanicie 
post-paleozoica en la que los depósitos terrestres del terciario su- 
perior han hecho desaparacer el antiguo relieve. 


El autor, siguiendo a Wichmann, describe la morfología de la 
región en relación con sus antecedentes geológicos. Todos los ce- 
rros de la comarca ofrecen su ladera más escarpada al S. E. debido 
al novimiento de charnela o inclinación regional que ha sufrido 
hacia ese lado. Se refiere luego al drenaje superficial y su rela- 
ción con el agua subterránea; continúa describiendo el paisaje 
basáltico al que asigna gran importancia, travendo a colación, 
nuevamente, la opinión de Wichmann sobre la constitución basál- 
tica del fondo de los bajos. 


El autor atribuye el origen y desarrollo de los bajos a que en 
esta comarca la erosión es centripeta y hau debido originarse de 
una falla o fisura, en un tajo, en una hondonada ocasionada por 
el viento. 


Luego continúa ocupándose del trabajo de Wichmann, que ha 
utilizado como admirable guía, en lo referente a los cerros de Agua 
Poca y Escorial, originados por elevaciones de rocas basálticas 
sobre la superficie general del manto. Estos cerros han sido visi- 
tados por el Dr. Sobral, como así también el de Nido. Wichmann 
ha encontrado en el departamento Puelén grandes cavernas en el 
basalto, a las que también el autor del estudio que comentamos 
se refiere. Continúa deseribiendo la morfología de la región ocu- 
pándose de algunos guadales. Hace notar que en otros lugares 
la presencia del piso marino Rocaense, eon su colorido y la fir- 
meza de los estratos, permite que sobresalgan. También hace alu- 
sión a los acumulamientos de arenas y a los salitrales, comple- 
tando con ello la descripción morfológica de la comarca. 

En tópico aparte realiza una sucinta información sobre el 
basamento antiguo. manifestando que sólo ha encontrado el 
gneiss en varios pozos y algunos afloramientos de pequeña exten- 
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sión. El autor no ha podido identificar el hallazgo de Wichmann 
por lo que supone que éste tomó por gneiss una arcosa. 


Con la designación de pórfidos oscuros, el Dr. Sobral reúne 
provisoriamente a pórfidos cuarciferos, porfiritas, granodioritas 
de grano fino, brechas ígneas, tobas cristalinas, ete., que son más 
antiguas que los granitos y pórfidos cuarciferos rojos con los que 
se hallan en contacto. Después de indicar las localidades donde 
afloran estas rocas se refiere a los granitos antiguos para luego 
tratar de las formaciones que probablemente pertenecen al paleo- 
zoieo. Las rocas correspondientes a este último son areosas y cuar- 
citas (ordovícicas), también existen otras, como areniscas calcá- 
reas y algunas de origen igneo. 


Al mencionar otros granitos y pórfidos de edad indetermina- 
da expresa que en ciertos pozos, a unos 30 km. al S. E. de Cura- 
C6, hasta Pichi-Mahuida, se observa que los granitos y en menor 
cantidad los pórfidos cuarciferos, yacen debajo de depósitos ter- 
ciarios modernos. 

En Piedras Coloradas y Chos-Malal se observan granitos (cor- 
tados por filones de aplita), granitos porfídicos y 00 cuar- 
ciferos rojos estrechamente relacionados. 


Si las cuarcitas de Chical-Có son ordovícicas, hay granitos 
preordovícicos. El autor no ha podido determinar la edad de 
los “pórfidos oscuros” y solo establecer que son más antiguos que 
la serie de granitos-granitos porfídicos. Las calizas y cuarcitas, co- 
mo sostiene Wichmann, son, probablemente, contemporáneas con 
las de las sierras de Buenos Aires, referidas al ordoviciano. 


En sección aparte desarrolla el tema “Piso Rocanense” y los 
“Estratos impregnados de Petróleo”. Primero relata los aflo- 
ramientos de dicho piso observado por él y por Wichmann. A 
veces los estratos de este horizonte aparecen debajo de mantos de 
basalto y camadas de areniscas calcáreas; en “La Parva” afloran 
estratos rocanenses metamorfoseados por diabasa y descansando los 
mismos sobre un granito rojo algo porfídico. La sucesión estrati- 
gráfica en la zona entre La Amarga y La Parva, es la siguiente: 


1) Basamento cristalino pre-cretacico (pórfidos rojizos); 
2) Rocanense; 3) Serie post-rocanense inferior; 4) Depósito are- 
nicoso rojizo; 5) Basalto. 

El perfil que muestra la barranca de la margen izquierda del 
Rio Colorado, cerca de Casa de Piedra (Dpto. Puelén) es el si- 
guiente: 


1) Aluvión reciente, 2m.; 2) Banco fosilifero de un calcáreo 
blanco amarillento, formando una pequeña terraza, 1m.80; 3) 
Banco fosilifero con menos fósiles que el anterior, color gris muy 
claro, casi amarillento. 3m.; 4) Estrato acoquinado con muchas 
Ostrea ameghinoi, color amarillo claro, formando terraza. Om.90; 
5) Estrato amarillo friable con pocos fósiles, entre ellos turrite- 
llas. 3m.30; 6) Marga consistente, con pocos fósiles, de color ama- 
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rillenta. 2m.40; 7) Caliza gris muy clara, débilmente amarillenta, 
porosa. No se notan fósiles. 


En los Cerros Bayos, el perfil tomado de abajo arriba es el 
siguiente: 1) Terreno eubierto. 21m.; 2) Marga gris amarillenta, 
formando una primera terraza fosilifera. 10m.; 3) Segunda terra- 
za. Calcáreo gris claro con pocos fósiles, en la parte superior, 
calcáreo gris, algo pardo o rojo, rico en fósiles. 16m.50; 4) Tercera 
terraza, coquina análoga a la anterior, pero en partes tan firmes 
que forma el techo resistente de cavernas, de origen eólico, que 
tiene como piso el estrato anterior. 6m.; 5) Estrato acoquinado 
muy rico en fósiles, especialmente Ostrea ameghinoi. La parte 
basal tiene el mismo color morado que el estrato 49. 8m.40; 6) Ca- 
liza porosa, morada con pocos fósiles. 0m.60; 7) Caliza gris algo 
amarillenta. 1m.20. 


La Barda Baya ofrece perfiles de gran interés y el autor re- 
gistra el del “Salitral Negro”: 1) Talud de terreno cubierto, en 
cuya parte euspidal aparece una marga gris verdosa. 19m.20; 2) 
Marga gris verdosa. 4m.30; 3) Calcáreo blanco impuro. 0m.60; 4) 
Calcáreo pardo grisáceo, muy rico en fósiles, especialmente turri- 
tellas, 0m.50; 5) Caleáreo pardo amarillento con pocos fósiles. 
1m.80; 6) Caleáreo pardo amarillento con muchos fósiles, espe- 
cialmente en moldes. 0m.70; 7) Marga blanco-amarillenta, a veces 
pardusca, a veces muy friable. 1m.40; 8) Calcáreo cavernoso con 
restos de fósiles. 1m. 


En este mismo lugar, Salitral Negro, el autor hizo ejecutar 
pozos de 6m.45 de profundidad. También registra otro perfil 
frente a Jagüel de la Cruz donde se advierten calcáreos y marga 
con fósiles. 

El autor declara que los estratos petrolíferos sólo los ha visto 
en Salitrales Negro y Blanco. Por último enumera los afloramien- 
tos del Rocaense sobre el lío Colorado en el Territorio de Rio 
Negro. 


Un nuevo capítulo dedica e: autor a la descripción de los de- 
pósitos post-rocaenses, considerando de ellos la serie inferior de 
las camadas post-rocaenses (posiblemente prepliocénicas) deserip- 
tas por Wichmann, que las atribuye al plioceno. 

A continuación, el Dr. Sobral detalla los afloramientos post- 
rocaenses observados por Wiehmann y por él, ilustrándolos con 
algunos dibujos de perfiles. Completa esta descripción con otra 
de la serie superior de las camadas post-rocaenses. 


En la comarca estudiada por el autor, los depósitos pliocéni- 
cos son los que tienen mavor amplitud y potencia y es donde inter- 
vienen con frecuencia las cenizas volcánicas. 


El río Colorado ofrece numerosos perfiles donde afloran estos 
depósitos. Muchos de los perfiles donde aparecen los sedimentos 
pliocénicos están coronados en discordancia por los rodados te- 
huelches. 
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Los depósitos pliocénicos son, generalmente, areniscas calcá- 
reas y arcillas. Los rodados patagónicos o tehuelches abarcan en 
La Pampa, una gran extensión. A la parte superior de este ban- 
co lo he observado desde Jujuy a Mendoza, Córdoba, etc., y co- 
rresponde a nuestro piso Nonense. 


El autor hace notar que en algunas regiones los rodados apa- 
recen debajo del basalto, posiblemente se refiere a las camadas 
más inferiores. 


Doering sineronizó sus rodados tehuelehes al estrato de ceni- 
zas blancas y al conglomerado calcáreo de rocas eruptivas y meta- 
mórficas que he denominado Nonense; pero estos depósitos son 
muy modernos y solo pueden corresponder a la zona euspidal de 
los rodados patagónicos. 


Los rodados patagónicos están cementados por carbonato de 
calcio y su tamaño es, generalmente, el de un puño, pero puede 
llegar hasta el de una cabeza humana, características que tienen 
mucha semejanza con los del Nonense, el de Córdoba, especial- 
mente. 


A manera de conclusión, el autor manifiesta lo siguiente: 


“En todos los casos observados, el manto de rodados, que está 
en discordancia sobre las camadas pliocénicas, es más antiguo que 
el basalto que reina en Puelén”, observación contraria a la sen- 
tada por Wichmann que considera pliocénico al basalto y pleis- 
tocénico a los rodados y los sitúa arriba de aquél. Sobral asigna 
a estas dos formaciones una edad pleistocénica que seguramente 
es la cierta. 


Entre el basalto, arriba y los rodados, abajo, en La Torre- 
cilla, aparece un manto de aglomerados volcánicos. 


Al basalto de Puelén y a otras rocas volcánicas, el autor 
dedica cierta extensión, describiendo las coladas y haciendo notar 
la ausencia de cráteres volcánicos, de lo que deduce que las efu- 
siones fueron por fisuras, como ha ocurrido en otros lugares de 
la Tierra. 


Los cerritos volcánicos de Agua Poca, Nido, Reñico, ete., con 
sus cráteres, deben haber producido una efusión de otro basalto 
más moderno. A continuación hace una deseripción petrográfica 
del basalto de Puelén. 


Al referirse a los depósitos sedimentarios posteriores a la 
efusión del basalto de Puelén, menciona el único caso, reprodu- 
ciendo el perfil correspondiente, observado en la margen izquierda 
del río Colorado, en que los rodados patagónicos están arriba del 
basalto. Es posible que ésta sea la camada superior a que hemos 
aludido anteriormente, sincrónica al Nonense de Córdoba. 


Los estratos arenicosos de la barda de Quirea-Có presentan 
una semejanza con las areniscas pliocénicas y sin embargo se en- 
cuentran arriba del basalto. 
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En cuanto a las tobas, rosada y parda y a la travertina, en la 
Zona de Ranquil (al W. de La Matancilla), depositadas sobre el 
basalto semejante al de Puelén, les atribuye una edad más mo- 
derna. 


A las calizas conglomerádicas que se observan en muchas par- 
tes, las considera muy modernas, del momento que sostiene que el 
proceso de formación continúa en la actualidad. También a una 
edad reciente atribuye el loess y la arena que afloran en ciertos 
lugares. 


Con el título de Hidrología se ocupa del drenaje superficial 
y del agua subterránea de la región y de las condiciones de per- 
meabilidad de los terrenos. Completa esta parte del estudio con 
la exposición del resultado de algunos análisis de agua y las con- 
diciones en que circula el agua subterránea y la captación en de- 
terminados parajes. 


El trabajo termina con un resumen geológico y una exposición 
de conclusiones respecto al petróleo. 


En un perfil general sintetiza todos los horizontes geológicos 
que ha observado desde el gneiss; los granitos precámbricos; las 
cuarcitas y calizas ordovícicas; las rocas graníticas, pórfidos y 
porfiritas de edad indeterminada; las margas y calizas grises del 
Senoniano, impregnadas de petróleo; el Kocaense; la serie post- 
rocaense superior e inferior hasta los conglomerados, areniscas 
y arcillas pliocénicos; los mantos de rodados patagónicos; el ba- 
salto de Puelén; los médanos, calizas conglomerádicas y areniscas 
calcáreas, y por último las acumulaciones arenosas. 


Atribuye a algunos horizontes la edad deducida de sus ob- 
servaciones estratigráficas y completa el desarrollo de este tema 
con la descripción de otros perfiles geológicos. 


Con respecto al petróleo expresa que los depósitos de la Barda 
Baya se han perjudicado con las efusiones basálticas, porque la 
alta temperatura del magma ha eliminado los gases por aberturas 
que debieron existir en esa época. 


En algunos lugares se ha hablado de manifestaciones petrolí- 
feras, como en Barda Baya y al sud de Chachahuen, sin embargo 
hay carencia absoluta de gases, lo que el autor considera de mal 
pronóstico, no sólo para el petróleo aflorante de Barda Baya 
(yacimiento secundario), sino también para los depósitos pri- 
marios. 


Insistiendo, nuevamente se refiere a la estructura de los es- 
tratos del Rocaense de Barda Baya que afectan una forma gene- 
ral de monoclinal, con leves cambios, resueltos en suaves ondu- 
laciones. l 


“Si los estratos impregnados de petróleo al pie de la Barda 
Baya pertenecen a las camadas cuspidales del Senoniano y sì el 
origen del petróleo es el mismo que el del Neuquén” un estudio 
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en mejores condiciones científicas y financieras podría practicarse 
más en Rio Negro y Neuquén que en La Pampa. 


Para el trabajo de perforaciones se destaca un conjunto de 
dificultades que se oponen a una buena realización, tales como 
la exigúidad del agua, la escasez de leña, caminos en malas con- 
diciones, etc. 


En síntesis, el bosquejo geográfico y geológico hecho por el 
Dr. Sobral es un complemento del trabajo del Dr. Wichmann y 
creemos que son necesarias nuevas investigaciones de mayor am- 
plitud sobre las condiciones de los yacimientos petrolíferos. 


Alfredo Castellanos 


BALCWIN H.C. —“Nuevas observaciones sobre discordancias en Neuquén" 
(Conferencia). — Boletín de Informaciones Petroleras, año XIX, Nv 214, 
págs. 37-20 y 9 figs. Buenos Aires, junio de 1942. 


Teniendo en cuenta los numerosos afloramientos y las mues- 
tras de gran cantidad de perforaciones, el autor construye varios 
perfiles geológicos y constata diversas discordancias estratigrá- 
ficas en el Neuquén. Dichas discordancias existen entre el Tito- 
niano y el Lusitaniano, el Lusitaniano y Oxfordiano y entre el 
Liásico y el basamento cristalino. 


Estas discordancias estratigráficas son estudiadas en detalle 
en cuatro cortes: 


Corte N? 1. — Es una correlación de perfiles estratigráficos, 
desde el arroyo Picun Leufú hasta el río Diamante, utilizando los 
trabajos de Weaver, Boehm, Groeber, Loomis, Herrero Ducloux: 
y Fernández y los perfiles de los pozos practicados por Y. P. F. 
en el sud de Mendoza. Se han alineado los perfiles con referencia 
al techo del Neocomiano. 


En este perfil se constata el cretácico superior, comprendiendo 
las formaciones Rocaense - Cortaderas — Candeleros - Huitrin. 
Se nota una discordancia angular con la erosión Neocomiano su- 
perior y la falta de la deposición de la formación de Huitrin. Otra 
discordancia intercretacica existe en el área al E. de Covunco 
Centro. 


Al eretácico inferior —Neocomiano— pertenecen las Formacio- 
nes Agrio-Mulichinco-Quintuco. En los afloramientos de Neuquén, 
el Neocomiano comprende las tres formaciones de Weaver, las 
que no corresponden en Mendoza. 


La división superior de Weaver, formación Agrio, se compone 
de arcillas y calizas, pero en su techo incluye las Capas de Tran- 
sición. El Neocomiano superior de Mendoza corresponde a las 
Capas de Transición de Neuquén y el Neocomiano medio podría 
ser el equivalente del Agrio, menos las Capas de Transición. Como 
puede verse no existe un completo sineronismo. 
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La división media de Weaver, el Mulichinco, se compone de 
areniscas y conglomerados. Se cree que la parte superior del 
Neocomiano inferior de Mendoza representa el Mulichinco. 


Por último, la división inferior de Weaver, el Quintuco, está 
constituído por arcillas oscuras con calizas y correspondería a la 
parte inferior del Neocomiano inferior de Mendoza. 


El Titoniano (formación Vaca Muerta), sigue debajo de la 
formación Quintuco; el Lusitaniano (formación Lotena), son are- 
niscas y conglomerados; el Oxfordiano (formación Auquincó o Ye- 
so principal), ofrece una característica litológica cuyos elementos 
constitutivos varían desde el yeso hasta la caliza o dolomita y en 
donde se nota una discordancia; por último, los sedimentos pre- 
oxfordianos se encuentran entre el Yeso Principal y la Serie Por- 
firítica; su distribución y los cambios de espesor indican movi- 
mientos tectónicos y discordancias. 


Corte N? 2. — Representa un perfil estructural-estratigrafico 
desde el esquinero N. del Octógono Fiscal de Plaza Huincul hasta 
el pozo NH. 1. La descripción de este perfil es completada con los 
cortes 3 y 4. Luego se refiere a la estructura de las zonas de Loma 
Negra, Senillosa, Plottier, Portezuelo y Mangrullo, para tratar 


enseguida de las discordancias en particular. 


Se inicia con la discordancia infra-liásica para seguir con la 
post-oxfordiana, la pretitoniana, la interneocomiana y por último 
la intercretácica. 


Cada discordancia se ha producido en dos etapas: la primera 
corresponde a la erosión de las rocas anteriormente depositadas 
y la segunda al avance de los mares hasta cubrir la superficie 
erosionada y empezar un nuevo ciclo de sedimentación. 


Los efectos asociados con las discordancias se pueden dividir, 
según el autor, en cuatro clases: los espesores de los estratos, la 
distribución areal de las formaciones, el carácter de los sedimen- 
tos y la formación de trampas petroliferas debajo de discordan- 
clas. 


El autor termina su conferencia haciendo notar la importan- 
cia de las discordanelas para las futuras exploraciones y por ello 
se puede dividir la cuenca mesozolca en cinco zonas: la de los ple- 
gamientos Intercretácicos, la del S. de la zona anterior, la de los 
intensos plegamientos terciarios, la del geosinclinal de Los Chi- 
huidos y la del N. E. de Neuquén. 


En la discusión de esta disertación intervinieron los ingenieros 
Cánepa y Baldwin y los doctores Suero, Herrero Dueloux y 
Trümpy. 


Alfredo Castellanos 
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PLATNITZKY ALEJANDRO. — “Apuntes sobre la composición y estruc- 
tura geológica del golfo de San Jorge”. Boletín de Informaciones Pe- 
troleras, año XIX, N+ 219, págs. 49-63 y 13 figs. Buenos Aires, noviem- 
bre de 1942. 


El autor de estos apuntes es Jefe de la Comisión Geológica 
de Y. P. F. del Sud y en la reseña que realiza trata de estudiar, 
de acuerdo con los trabajos ejecutados por sus predecesores, la 
composición y estructura geológica del golfo de San Jorge, tema 
que ya habían abordado en parte Windhausen, Rossbach, Feruglio, 
etc. 


Luego de una breve introducción referente a la labor produ- 
cida por los antecesores se detiene en una “correlación de los 
depósitos contemporáneos con las efusiones de pórfido-cuarcifero 
y porfirítica”, para establecer en la estructura de Patagonia los 
elementos componentes aflorantes que pertenecen a rocas antiguas 
y los colocados en depresiones de edad mesozoica afectados por 
movimientos terciarios y cuaternarios. 


En la cuenca andina, al S. de Mendoza, sobre los depósitos 
marinos del Barreniano, yacen los lacustres cubiertos por la serie 
continental con Dinosaurios. En Santa Cruz, sobre los sedimentos 
marinos del Albiano y del Cretáceo superior, yacen los continen- 
tales con Dinosaurios. Estos depósitos rellenan la cuenca del golfo 
de San Jorge y la depresión entre los ríos Negro y Colorado. 


En la sección oriental de la cuenca andina al S. de Mendoza 
y la depresión entre los ríos Negro y Colorado, existen dos in- 
gresiones marinas dentro del cretáceo superior continental, una 
pertenece al Senoniano y otra al Rocaense, separadas por sedi- 
mentos continentales. En el golfo de San Jorge existe solamente 
el Salamanquense (marino) superpuesto al Chubutiano. En el 
río Chico ei Salamanquense descansa sobre el Rocaense. En el 
río Chubut aflora una capa con Trigonia y otra con fósiles del Se- 
noniano. El Salamanquense fué limitado por la cuenca del golfo 
de San Jorge, mientras su parte basal corresponde a la zona de 
mayor hundimiento de la depresión del río Negro. 


En el pliegue Pampa de Agnia, los mantos de porfirita están 
intercalados en los depósitos liásicos. En el faldeo occidental del 
cerro Peligro, sobre la toba micácea que proteje el liásieo fosilí- 
fero, asientan arcillas grises oscuras con Estheria. Dentro del 
liásico fosilífero hay un banco de areniscas con rodados de porfi- 
rita y pórfido cuarcifero. Así continúa desarrollando el autor 
“la correlación de los depósitos contemporáneos con las efusio- 
nes de pórfido cuarcifero y porfirita”; y para ello se refiere a la 
estratigrafía de la región W. de El Pajarito, en la costa del río 
Chubut, del río Deseado, en el Bajo de San Julián, en las perfora- 
ciones de Covle y cabo Buen Tiempo, ete. 


La serie porfirítica pertenece más bien a la cuenca andina, 
mientras la serie porfírica ocupa las áreas continentales situadas 
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especialmente en su borde oriental. En el Cañadón Media Luna 
(río Chubut) entre tobas y arcillas, se intercalan bancos conglo- 
merádicos con rodados de pórfido cuarcifero; en la parte superior 
la separa de un manto de basalto una superficie de erosión, mien- 
tras su base se apoya en la serie conglomerádica con rodados de 
porfirita. Disposiciones análogas se destacan en La Potranca, 
en la meseta de Sierra Cuadrada, etc. En la región del río Genua, 
en la serie esquistosa con Estheria, superpuesta al Liásico marino 
se intercalan bancos conglomerádicos con rodados de pórfidos 
cuarciferos, siguen los esquistos varicolores con los mismos fósiles, 
cubiertos por un banco de toba blanca coronado por bancos de 
arenisca con rodados de pórfido cuarcifero y arcilla rojiza del 
Chubutiano. 

El autor estudia otros afloramientos de depósitos con restos 
de Estheria y mantos de pórfido cuarcifero. 


Con un nuevo rubro “Estratigrafía de la cuenca del Golfo 
de San Jorge” describe dicha cuenca limitada por rocas porfíricas 
en Santa Cruz y rocas cristalinas en la región del río Chubut. En 
Peñalba (río Chico) el Chubutiano está cortado por un plano de 
denudación sobre el que se han depositado areniscas tobiferas, de 
estratificación cruzada, recubierto por un manto de roca ignea, 
básico y luego el Salamanquense. En la costa atlántiea, entre la 
serie marina y el Chubutiano, se interealan de arriba abajo el Glau- 
conítico, el Lignítifero y el Horizonte Madre. La facies final del 
Salamanquense está constituida por el Banco Verde; la parte 
inferior del terciario pertenece al Pehuenche y con su zona basal, 
de acuerdo al estudio de las plantas fósiles, se ha creado la for- 
mación Funense (Cerro Funes) de edad paleocénica. Encima se 
hallan las capas de Notostylops, en dos niveles, la más inferior 
(Riochiquense) y la más superior. Cubriendo estos depósitos se 
encuentra el Casamayorense y encima el Deseadense (capas de Py- 
rotherium). Con ésto termina el eoceno. 


Al oligoceno refiere el Patagoniano marino con tobas con Col. 
podon en su base. En el mioceno ubica el Santacruciano que co- 
rresponde a la serie continental y a los rodados Tehuelches les 
asigna una edad pliocénica, cuando deben considerarse pleistocé- 
nicos. 

Un cuadro sinóptico entre las págs. 54 y 55, figs. 5 y 6, sin- 
tetiza la estratigrafía del golfo de San Jorge, cabo Buen Tiempo, 
río Chubut, lago San Martín, lago Cardiel y lago Viedma, sinero- 
nizando los horizontes y formaciones. 

Es indudable que el número de las interpretaciones sobre es- 
tratigrafía de la Patagonia ha crecido en los últimos años y la 
extensión y la colocación que se ha hecho de los horizontes ha va- 
riado según los autores, pero consideramos que éste no es un 
lugar apropiado para hacer un extenso alegato sobre tales cues- 
tiones por lo que sólo nos limitaremos a exponer las ideas del 
autor. 
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Un nuevo capítulo del trabajo que nos ocupa se titula: “Par- 
ticularidades de la serie Petrolífera”; dicha serie y su cubierta 
terciaria constituyen el tercer elemento estratigráfico. 


La parte superior de la serie petrolífera son capas de arenis- 
ca, arcilla o marga y la inferior contiene capas tobíferas. 


En lo que respecta a la forma de un yacimiento, depende del 
grado de seccionamiento del subsuelo. Las acumulaciones mayores 
de hidrocarburos corresponden a los bordes de los bloques levanta- 
dos, flanqueados por zonas de hundimiento, muy fracturadas por 
fallas de gran rechazo. En las zonas de hundimiento, las acumu- 
laciones de petróleo son, relativamente, pobres en comparación 
con la de los bloques levantados y la serie productiva en profun- 
didad intacta de disyunción, conserva aún el petróleo liviano. 
A continuación se describen las condiciones estratigráficas y tec- 
tónicas de los yacimientos del Campamento Central y Cañadón 
Perdido. 


Basándose en numerosas observaciones establece que el pro- 
ceso de formación de los horizontes productivos del petróleo es 
debido al seccionamiento del subsuelo por fallas y a las condicio- 
nes litológicas en que se encuentra la serie productiva. La migra- 
ción del petróleo en dirección vertical es debida a la característica 
de las capas productivas y a los fenómenos de disyunción. Los 
elementos estratigráficos se presentan convergentes hacia las 
partes más elevadas de la estructura, en cambio, hacia los nega- 
tivos, aumenta la potencia de la serie productiva y así se podrían 
explicar las estructuras de forma irregular o asimétrica. “Dos 
bloques levantados y uno hundido constituyen los elementos prin- 
cipales del conjunto estructural de un “pool”, cuya parte meri- 
dional, más baja que la septentrional, a veces se constituye por 
salientes y bolsones formados por las fallas secundarias”, Es la 
formación de las estructuras en la costa atlántica. 


Continúa el autor exponiendo en forma sintética los sistemas 
de fallas que caracterizan esas estructuras. De este modo, las 
fallas de profundidad se coordinan con las de la superficie, es 
decir, desde la serie petrolífera hasta su cubierta. inclusive. Las 
estructuras se hallan cortadas por un sistema de .fallas conver- 
gentes hacia abajo, 


Las zonas de disyunción tectónica son de rumbo casi perpen- 
dieular a los ejes de los pliegues de la periferia de la cuenca del 
golfo de San Jorge. El pliegue de la sierra de San Bernardo es 
de rumbo N. S. v pertenece al divortium aauarum del mioceno 
y la disvuneión de la costa atlántica es cuaternaria. El petróleo 
originario no es más reciente que cretácico, se debió concentrar 
en el complejo tobífero (fuente de petróleo) afectado por primi- 
tivas ondulaciones terciarias. Debido al fuerte seccionamiento 
cuaternario del subsuelo, migró hacia arriba, por infiltración, el 
petróleo. 
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Para explicar la distribución del petróleo en dirección verti- 
cal, expone en breve ojeada las opiniones de los geólogos emitidas 
a ese respecto. 


El autor, al concretarse a la disposición general sobre el ori- 
gen de los yacimientos petrolíferos en relación con las condiciones 
de la cuenca del golfo de San Jorge, se refiere a las característi- 
eas de la deposición del Chubutiano (serie petrolífera). Dicho 
complejo está formado en su parte superior por areniscas y arci- 
llas de color gris, rojizo y azulado y en su inferior por areniscas 
tobíferas, toba, arcilla esquistosa y conglomerados. Sedimentos 
depositados durante el cretáceo, en presencia de un clima árido 
o semiárido, con moderada inclinación hacia la actual cordillera 
y hacia el S., fueron luego divididos en cuencas a causa de los mo- 
vimientos oscilatorios cretácicos posteriores. Así se formó la cuen- 
ca del golfo de San Jorge rellenándose con los depósitos del Chu- 
butiano. 

En esta brevísima sintesis que hemos hecho de las ideas del 
autor, nos limitamos sólo a exponerlas sin entrar en comentarios 
lo que extendería demasiado esta nota. 


Con el título “Morfología del terreno”, el autor describe la 
Pampa de Castillo, la Pampa María Santísima y Valle Hermoso. 
La primera ocupa una posición intermedia entre la costa atlántica 
y la serranía San Bernardo, la segunda más cerca de estas serra- 
nías. Son las tres principales terrazas de la cuenca del golfo de 
San Jorge. Entre el lago Colhué-Huapi y el río Chico está la 
Pampa Vaca y más al N. E. y a un nivel más elevado que la últi- 
ma, la Pampa Pelada. También se refiere a la Meseta Espinosa, 
a la planicie Machado, etc. Completando la cuenca del golfo de 
San Jorge existen otras depresiones, como la de Sarmiento que 
abarca los lagos Musters y Colhué-Huapí, cuyo origen se debe a 
la actividad tectónica y luego a la erosión fluvial. El Gran Bajo 
. Oriental, entre la Meseta Espinosa y la Pampa de Castillo, fué 
originado por la erosión fluvial y en parte, también, por la eólica, 
no debiéndose descartar la acción de la actividad tectónica cua- 
ternaria. 

Una breve reseña de la red hidrográfica completa el desarro- 
llo del estudio sobre la “Morfología del terreno" para concluir 
que “la formación de las terrazas, depresiones, rios y cañadones 
se encuentra en estrecha relación con los movimientos tectónicos. 
que han perturbado el subsuelo de la cuenca” del golfo de San 
Jorge. 

Por último se refiere a las “Condiciones estructurales de la 
periferia de la cuenca y zona costanera atlántica”. El fondo de la 
cuenca de San Jorge tiene que continuar desde los alrededores 
de Lobería hasta el lago Colhué-Huapí y las estructuras perifé- 
ricas de dicha cuenca y zona atlántica costera, se componen, la 
primera parte, de pliegues y la segunda, es más bien una zona. 
fracturada. 
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La serranía de San Bernardo forma parte de la península 
Tehuelche, fué ascendida por movimientos tectónicos intereretá- 
cicos (Patagónides) y los pliegues corresponden al divortium 
aquarum del mioceno; dicha serranía deslinda la cuenca petrolí- 
fera. Las estructuras de la Pampa María Santísima, se disponen 
en forma de cúpula a continuación de los anticlinales de San Ber- 
nardo. La Pampa de Castillo sería un sistema de estructuras orl- 
ginadas éstas por los movimientos tangenciales y de ascenso. 

Como consecuencia de los estudios geológicos y geofísicos en 
la región dél golfo de San Jorge, se deduce que los “yacimientos 
petrolíferos se presentan dispersos en la cuenca de referencia en 
tal forma que parecen constituir unas zonas productivas, hallán- 
dose a continuación de los “pools” localizados en la costa atlán- 
tica”. 

Alfredo Castellanos 


KITTL ERWIN. — “El Puente del inca. su formación y conservación”. 
Revista Minera. Geología y Mineralogía. Sociedad Argentina de Mine- 
ría y Mineralogía, t. XII, Nos. 3 y 4, págs. 110-172 y 6 figs. Buenos Aires, 
julio-diciembre de 1941. 


Bajo el título de “Datos generales”, el autor proporciona 
algunos antecedentes referentes al Puente del Inca, ciertos carac- 
teres y sus dimensiones. Luego se ocupa de la “formación y es- 
tructura geológica del puente” a las que atribuye la acción de tres 
factores principales, los dos primeros proporcionaron el material 
y el tercero pertenece a la erosión del lecho del río. Los dos pri- 
meros citados son la deposición de elementos morrénicos y los 
efectos cementantes de los depósitos de las vertientes termales 
por impregnación con carbonato de calcio y algo de yeso y el úl- 
timo factor es la erosión por torrentes, el río Las Cuevas y su 


cambio de lecho. Todos estos fenómenos son descriptos por el 
Dr. Kittl. 


Cambio de lecho del río Las Cuevas. — Corría al norte del 
puente actual, entre ésta y la estación del F. C., siguiendo un tra- 
yecto recto. Un torrente que procedia del sud y se dirigía directa- 
mnte hacia el puente actual, erosionó el material aluvial en direc- 
ción al N. formando una olla de remolinos antes de enviar sus 
aguas al E. El desmoronamiento por las lluvias. vientos, deshielos 
y la erosión de la base por el rio Las Cuevas. atacaron la roca alu- 
vial en el lugar del puente aetual y ensancharon el lecho haeia el S. 

La estruetura geológiea del puente consiste en un arco de 
cuatro bancos de conglomerados gruesos ligados por un cemento 
ealeáreo-areilloso, endurecido, alternados eon intercalaciones de 
capas blandas arcillosas con gravas. Dichos bancos están leve- 
mente inclinados al S. W. 

El pilar occidental (orilla S.) donde brotan los manantiales, 
ha experimentado un reemplazamiento, en parte, de las capas 
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blandas por depósitos de las aguas termales, constituyendo bancos 


duros de caliza fibrosa. El pilar orientar (Norte) ha sido recu- 
bierto superficialmente por los depósitos de los manantiales. 


Las lluvias, nevadas, deshielos y vientos, han ablandado los 
estratos poco duros y ocasionan su desmoronamiento. 


Las aguas termales producen efectos incrustantes y recubren 
las rocas, especialmente con caleita, lo que evita su destrueción. 
Sin embargo manifiesta el autor que la acción del agua termal 
sobre el conglomerado es reducida y no es posible que aumente 
su cementación. En cambio, esta acción sobre el sedimento arci- 
lloso es perjudicial debido a la alta ley de cloruro de sodio y 
sulfato de calcio de dichas aguas, pues produce un ablandamiento 
de la roca y retención de humedad por las infiltraciones del agua 
termal. 


Por último, el autor se refiere a las medidas que deben to- 
marse para la conservación del puente y las resume del modo 
siguiente: recubrir la base del estribo oriental con un muro de 
protección que permita el drenaje del agua infiltrada; cubrir con 
una carpeta el camino que pasa sobre el puente; suprimir el riego 
artificial del puente y reglamentar el tráfico pesado. 


Alfredo Castellanos 


OPPENHEIM VICTOR. — “Rasgos geológicos de los "Llanos" de Colombia 
oriental”. (Versión española por María Magdalena Radice). Notas 
del Museo de La Plata, t. VII, Geología, N* 21, págs. 229-246. Buenos 
Aires, diciembre 26 de 1942. 


En la introducción el autor se refiere a los trabajos de Grosse, 
Kehrer y Oppenheim sobre los llanos de Colombia, siguiendo un 
estudio fisiográfico de la región tratada. A] ocuparse de la geo- 
logía general de la zona manifiesta que los Llanos ofrecen escasez 
de afloramientos aecesibles y por lo tanto es necesario reeurrir a 
su margen occidental donde se levantan las cadenas frontales de 
la Cordillera Oriental y también a los perfiles produeidos por la 
ineisión profunda de los rios. 

Geológicamente, los Llanos se dividen en tres zonas, de W. 
a E.: 1) la de las eadenas frontales de la Cordillera Oriental; 2) 
la de los Llanos del Centro y 3) la del margen oriental de los 
Llanos que constituye el borde más occidental del Escudo de las 
Guayanas. 

La eadena prepaleozoica divide geológicamente a los Llanos en 
meridionales y septentrionales, la estratigrafía de la primera re- 
presenta la continuación de las del Ecuador y Perú, mientras la 
de la segunda, la de Venezuela. 

1, — Estudiando la estratigrafía en el margen oriental de los 
Llanos, se supone lá existencia de rocas cristalinas arcaicas de- 
bajo de los esquistos arcillosos oscuros ordovicicos. 
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- Los granitos, grano-dioritas, gneisses y mieasquistos prote- 
rozoicos, son las rocas más antiguas de la Cordillera Oriental y 
constituyen el núcleo principal de dicha cordillera. 


A la serie de Quetame o al cámbrico se atribuyen las pizarras 
gris verdosas parcialmente metamórficas, las cuarcitas y filitas 
atravesadas por venas de cuarzo. 


Los esquistos arcillosos negros fosilíferos de las gargantas 
del macizo de Macarena pertenecen a la serie de Guejar ordo- 
vícica. 

Son devónicos los esquistos arcillosos rojos con impresiones 
de plantas debajo de las capas carboniferas en Pipiral. En Bue- 
navista aparecen capas del carbonifero (esquistos arcillosos ne- 
gros y calizas con Productus, Spirifer, Crinóideos, etc.), lo mismo 
que en Gachalá. 


A la Formación de Giron de edad jurásiea pertenecen con- 
glomerados, arcillas y areniscas rojas que aparecen en la parte 
norte de la Cordillera Oriental y existe bien desarrollada al pie 
de la Cordillera de Mérida. 


El cretacico inferior está bien desarrollado a lo largo del 
borde N. de la Cordillera Oriental; en Venezuela, se denomina 
“serie de Tomon” y en el Norte de Colombia “series de Uribante 
y Cocuy”, por último en el camino de Villavicencio “estratos de 
Caqueza”. _ 

Al cretácico medio pertenecen calizas y arcillas negras fosi- 
líferas de la serie de Villeta, bien desarrolladas a lo largo del 
frente septentrional de la Cordillera. El cretácico superior aflora 
en el margen de los Llanos, constituído por capas claras de are- 
niscas gruesas con pedernal y arcillas típicas fosiliferas (serie de 
Guadalupe) y cubren a la serie de Guejar del macizo de Macarena. 


El cretácico superior pasa imperceptiblemente al eoceno, este 
último se distribuye a lo largo del margen de los Llanos. En la 
cordillera Oriental están bien desarrolladas las capas del terciario 
medio y superior. El pleistoceno se caracteriza por extensas te- 
rrazas y conos aluvionales. 


2. — Cuenca de los Llanos Centrales. — Los afloramientos en 
el centro de esta cuenca son gravas y arcillas recientes, en otras 
regiones sedimentos pleistocénicos. Para estudiar la geología de 
esta zona es necesario realizar perforaciones. 


3, - Margen Oriental de los Llanos. — Geológicamente los 
Llanos no se extienden hasta la frontera de Colombia con Brasil 
o Venezuela. Las rocas cristalinas arcaicas (borde occidental del 
Escudo de las Guayanas) aparecen en los cursos inferiores de los 
ríos Meta, Vichada y Caquetá, en el tramo medio del Putumayo, 
a lo largo del curso del río Guaviare. 

Con la designación de “Geología estructural”, el autor estu- 
dia la tectónica de las cadenas frontales, la de los Llanos centra- 
les y la del área occidental del Escudo. 
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La estructura del frente E. de la Cordillera Oriental, se carac- 
teriza por muchas fallas de débil inclinación. Más al S. la estrue- 
tura del frente de la Cordillera es más complicada. Hacia el N. 
aparecen grandes cobijaduras a lo largo del frente andino, al E. 
de la Cadena de Cucuy y en las cabeceras del río Casanare. 


Los estratos del terciario inferior, a lo largo del frente andino, 
prueban que el principal levantamiento de esta parte de la Cor- 
dillera Oriental se produjo después del eoceno y continuó hasta el 
plioceno. 


El levantamiento en el geosinelinal, que dió como resultado 
la Cordillera Oriental, debe haber causado un hundimiento a lo 
largo del borde occidental del área del Escudo. Se nota el efecto 
del levantamiento andino sobre la cubierta sedimentaria de los 
Llanos; la parte central de éstos también ha sido afectada por el 
hundimiento del propio basamento del Escudo. 


El área occidental del Escudo está cubierta por los sedimentos 
de los Llanos como un manto horizontal. El basamento rígido debe 
haber sido afectado por las fallas producidas por su hundimiento 
en el W. El Escudo de las Guayanas permaneció como un núcleo 
rígido durante el levantamiento de la parte del geosinclinal orien- 
tal andino en Colombia. 


Geología histórica. — Es bosquejada a grandes rasgos basada 
en observaciones a lo largo de la Cordillera Oriental. Al pre-cám- 
brico (antes la refirió al cámbrico), pertenece la Formación de 
Quetame. El ciclo diastrófico Huroniano levantó la gran depresión 
llenada con los sedimentos de la formación anterior que se exten- 
día hasta la actual Cordillera Central. La formación de Quetame 
fué intensamente plegada y afectada por intrusiones ígneas. 


Existen también capas marinas desde el Ordovícico al carbo- 
nifero superior que se depositaron en cuencas más o menos aisladas 
colocadas en la margen occidental de los Llanos. El ciclo dias- 
trófico Caledónico elevó nuevamente la región. 


En el mesozoico se hundió la parte septentrional del geosin- 
clinal de la Cordillera Oriental, y cesó en el cretacico superior, 
empezando los primeros movimientos ascensionales. 


En el kenozoico inferior, continuó el levantamiento del geo- 
sinclinal, hasta fines del mioceno, en el que culminó, pero conti- 
nuó en el plioceno. En el pleistoceno se produce una intensa ero- 
sión del frente E. de la Cordillera Oriental. 


Por fin el autor se refiere a la “Geología del petróleo” ex- 
presando que la roca madre del petróleo pertenece allí también 
al cretacico inferior o medio en la Cordillera Oriental y se encon- 
traron indicios en el eretáceo superior y terciario Inferior. 

En las conclusiones manifiesta que en las investigaciones 
geológicas que se hacen en busca de petróleo, es necesario emplear 
métodos geofisicos y perforaciones. 
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La facies nerítica costera estaba limitada al E. por el borde 
occidental del Escudo de las Guayanas. El macizo de Macarena, 
está situado frente a la prolongación hacia el W. de la masa basal 
del área del Escudo. La cuenca septentrional bordeaba un área 
geosinclinal profunda de la Cordillera Oriental, mientras que la 
austral, menos profunda, se resentía de la proximidad del núcleo 
andino de la Cordillera Central hacia el W. Los Llanos fueron 
afectados por la orogenia del mesozoico y del Kenozoico de la Cor- 
dillera Oriental que era limitada por la rigidez del Escudo de las 
Guayanas en el E. Plegamientos y fallas a lo largo del borde occi- 
dental de los Llanos, tienden a disminuir al E, permaneciendo los 
sedimentos horizontales en el área del Escudo hacia el E. 


Alfredo Castellanos 


SCHILLER WALTER. — “Las antiguas montañas de la provincia de Bue- 
nos Aires. ¿Qué comprueban en favor o en contra de la hipótesis de 
Wegener?”. Notas del Museo de La Plata, t. VII, Geología, N* 22, 
págs. 247-252. Buenos Aires, 28 de diciembre de 1942. 


En estas eonjeturas el Dr. Schiller emite sus ideas que serían 
contradictorias con la hipótesis de Wegener. 


Du Toit, en su oportunidad, hizo resaltar las semejanzas entre 
las montañas de Sud Africa y las cadenas australes de la pro- 
vincia de Buenos Aires (sistema de la Ventana), como continua- 
ción de las montañas del Cabo, pero consideró a las islas Malvinas 
como intermedias entre el grupo del Cabo y el de Tandil. De este 
modo las Malvinas se habrían desplazado independientemente 
1.500k.m. al S., a pesar de formar ellas parte del zócalo continen- 
tal. Al mismo tiempo se produjeron dos movimientos diferentes, 
Sud América se desplaza hacia el W., y un pedazo de la misma 
lo hace en dirección al S. Esta supuesta contradicción ha dado 
nacimiento a las conjeturas del autor. 


A continuación, el Dr. Schiller establece las semejanzas y di- 
ferencias estratigráficas entre Sud Africa y Sud América, luego 
expone los hechos que “hablan en contra de Wegener-du Toit” y 
anota los siguientes: 1) “Las rocas de profundidad de las sierras 
bonaerenses no son predevónicas como en Sud Africa, sino supre- 
paleozoicas”; 2) “Las dolomitas de Africa tienen edad ¿silúrica? 
En el cordón del Tandil son ¿supra? — carbónicas”; 3) “Las cali- 
zas superpuestas sobre las dolomitas argentinas faltan del todo 
en la zona correspondiente de la “Colonia del Cabo”; 4) “Por 
otra parte, la serie de estratos del Triásico superior y Jurásico in- 
ferior existe en Sud Africa, pero no hay rastros de la misma en 
la sección correspondiente de la Argentina” y 5) “Lo mismo vale 
para los early Tertiary high level gravels de du Toit que afloran 
en la región del Cabo”. 
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Consigna enseguida los contrastes tectónicos a ambos lados 
del Atlántico, haciendo notar las discrepancias en los efectos de 
las dislocaciones prepérmicas y los movimientos orogénicos poste- 
riores muestran también diferencias. | 

Este trabajo se termina eon la transeripeión de una earta del 
Dr. F. A. Vening Meinesz, profesor de geofísica en Amersfoort 
al Dr. Schiller, en donde menciona algunos hechos contradictorios 
a la hipótesis de Wegener, como que la gravitación sobre el Océano 
hace sospechar la existencia de corrientes inferiores en el subs- 
trato que se mueven hacia abajo en el océano, lo que daría lugar 
a la interpretación que ellas tratarían de hacer más angosto el 
Atlántieo y no más ancho. En eontra de la hipótesis de Wegener, 
meneiona también el campo de gravitación en las islas Holandesas. 


Alfredo Castellanos 


OPPENHEIM VICTOR. — “Geología del Departamento de Magdaiena (Co- 
lombia)". Revista de la Academia Colombiana de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales Correspondiente de la Española, vol. IV. Nos. 15-16, 
págs. 380-384. 12 fots. y un mapa geológico general. Bogotá, agosto- 
diciembre de 1941. 


El autor refiere en la introdueción los trabajos realizados 
para redactar la presente monografía. Se inicia con una revisión 
fisiográfica de la región estudiada, la que divide en cinco topo- 
grafías distintas: del río Magdalena, de la Sierra Nevada de San- 
ta Marta, de los valles del río César y Ranchería, de la Cordillera 
de Perijá y de la costa del mar Caribe. Cada una de estas zonas 
son descriptas bajo el punto de vista topográfico. 

Las glaciaciones pleistocénicas que se extienden en la Sierra 
Nevada de Santa Marta, han sido representadas por mapas aéreos. 
Las cumbres del macizo presentaban un gran centro del glaciación 
de donde bajaban numerosos glaciares. En el flanco oriental del 
citado macizo y en el valle del río Donachui, se observan paredes 
de morrenas frontales hasta los 2.700 m. El alto valle muestra in- 
dicios de una antigua glaciación pleistocénica. El segundo nivel 
de la glaciación es a los 3.500 y el tercero es a los 3.900 m. hasta 
las morrenas de los glaciares actuales. Existe un paralelismo entre 
los niveles de glaciación pleistocénica en la Cordillera Oriental y 
la Sierra Nevada de Santa Marta. 

Al ocuparse de la estratigrafía considera las rocas distribuí- 
das en los siguientes períodos: precámbrico, incluyéndose rocas 
metamórficas e ígneas que entran en la constitución del gran ma- 
eizo de la Sierra Nevada. 

El complejo sedimentario que descansa transgresivamente 
sobre los bordes S. y E. del macizo, consiste en red beds de la for- 
mación Girón (jurásica). En la Cordillera de Perijá (Venezuela), 
estos mismos estratos se hallan sobrepuestos a esquistos fosiliferos 
del devónico. 
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Al jurásico pertenece la formación de Girón, se extiende a 
lo largo del borde E. y S. de la Sierra Nevada y en el flanco 
W. de la Cordillera de Perijá. Representa la continuación más 
desarrollada de los red beds de la Sierra Mérida de Venezuela y 
del N. de la Cordillera Oriental de Colombia. 


El eretáceo inferior está representado por potentes capas de 
calizas fosiliferas, las que bordean en una faja discontinua el flan- 
co oriental de la Cordillera de Perija. Los fósiles de estas calizas 
permiten sincronizarlas a la Serie Cogollo de Venezuela, que apa- 
rece especialmente en el flanco oriental de la Cordillera de Perijá. 


Al cretáceo superior corresponden esquistos de color gris-ma- 
rrón y negro con intercalaciones calcáreas gris-negras y lentes de 
calizas del mismo color. Son equivalentes a la Serie Colón de Ve- 
nezuela del flanco oriental de la Cordillera de Perijá. 


Los estratos eocénicos afloran en el borde de la Cordillera de 
Perijá y se asemejan al Third Coal Horizon de Venezuela y se com- 
ponen de areniscas cuyo color va del pardo al rojizo con inter- 
calaciones de esquistos arcillosos del mismo color. En otro tra- 
bajo el autor llamó a dichos estratos Formación Cerrejón. La parte 
superior del eoceno corresponde a las areniscas de Mirador de 
Venezuela. 


Al oligoceno y mioceno lo constituyen estratos de areniscas 
y arcillas esquistosas amarillo pardo y gris verdoso y azulado con 
restos vegetales y capas ligníticas. Se hallan al W. de la Sierra 
Nevada, el valle del río César y el bajo curso del río Ranchería; 
es la formación que domina en el departamento Magdalena. La 
serie Fundación situada al W. de la población de este nombre, 
por su fauna es miocénica. 


Al cuaternario lo componen sedimentos recientes, mesas cua- 
ternarias, etc. 


La tectónica que caracteriza la Sierra Nevada de Santa Marta, 
demuestra la existencia de dos ciclos diastróficos, el primero jurá- 
sico O premesozoico, ha producido la dirección E. W. de los estra- 
tos metamórfieos del macizo, las líneas estructurales (fallas, frac- 
turas y diques intrusivos) y la formación de la depresión entre 
Sierra Nevada y el núcleo antiguo de la península de Goajira. El 
segundo ciclo diastrófico es de carácter andino, produjo la emer- 
sión del geosinclinal de la actual Cordillera de Perijá y el plega- 
miento de la Cordillera Oriental de Colombia. 


Los yacimientos de carbón corresponden al terciario en el 
valle de Ranchería, otros de poco valor económico se hallan en 
Jaguar y al W. de Fundación. 


El cobre, al estado de carbonato se encuentra en los estratos 
jurásieos de Girón. El hierro como magnetita se halla al E. de Se- 
villa. El petróleo no ha sido encontrado todavía en forma eviden- 
te aunque existen estratos miocénicos en pliegues anticlinales al 
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W. y S. de Sierra Nevada y también entre Fundación y El Plata 


y en El Doce. 
Alfredo Castellanos 


WHEELER O. C. — “Estratigrafía terciaria del valle medio del Magdalena". 
Proceedings of the Academy of Natural Sciences de Filadelfia, vol. 
LXXXVII, págs. 21 y siguientes, año 1935 y reproducido en Revista de 
la Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, vol. 
IV, Nos. 15-16, págs. 418-424. Bogotá, agosto a diciembre de 1941. 


Es una reseña geológica y petrológica del terciario del valle 
medio del Magdalena. Se inicia con una descripción geográfica 
de la región completada con reminiscencias geológicas. 


Las rocas preterciarias componen las series de Girón y Pal. 
mira, esta última cretácica superior. Los depósitos terciarios en 
la hoya del alto y medio Magdalena proceden de los sistemas de 


drenaje de los ríos que bajan desde los Andes Centrales y Orien- 
tales hacia la cuenca terciaria intermedia. 


A fines del cretáceo el mar se extendía a gran distancia al 
oriente al N. E. de los Andes Centrales, luego se retiró dejando 
fuera de las aguas la parte oriental de Colombia y Venezuela. En 
seguida se produjo una ligera elevación en la línea que después 
constituyó la Cordillera Oriental de los Andes y una deformación 
de toda el área en el cretaceo. Entre esta región de levantamiento 
y la Cordillera Central al W. surgió la cuenca intermedia del Mag- 
dalena que durante el terciario sufrió hundimientos con interrup- 
ciones ocasionales. 

El ciclo sedimentario que se produjo al retirarse el mar cre- 
táceo se inició con el hundimiento de la cuenca del Magdalena y 
de gran parte de la Cordillera Oriental, y se despositaron esquis- 
tos carbonosos con intercalaciones de lechos de hulla, denominados 
Formación de Umir que se atribuye al eoceno. 

A la formación anterior suceden típicos depósitos continenta- 
les, son esquistos veteados que alternan con pizarras carbonosas 
con intercalaciones de vetas de hulla, denominados Formación de 
Lisama. A ésta le sucede la de Toro constituída por esquistos du- 
ros grises o azules. 

Se denomina Serie de Chorro a la parte comprendida entre 
la Formación de Toro y el lecho superior del horizonte fosilífero 
de Los Corros y se le atribuve al eoceno. 

Al oligoceno pertenecen las series de Mugrosa y de El Colo- 
rado, al mioceno la de El Real, al plioceno la Formación de La 
Mesa y al pleistoceno la del Magdalena. 

Posteriormente al mioceno, la hova del Magdalena surgió de 
un nivel inferior del mar y fué atacada por la erosión, luego se 
plegaron los sedimentos superiores (Formación de La Mesa). El 
mar de La Mesa que inundó el valle era de agua dulce y después 
se retiró de éste por última vez. 
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El autor termina la publicación con una breve “historia ze- 
neral de la sedimentación”. La cuenca terciaria del Magdalena, 
arriba de El Banco, era una bahía larga, relativamente angosta 
estrechada al E. y al W. por penínsulas que se extendían a gran 
distancia. 

Las conclusiones de la publicación de Wheeler modifican 
muchos de los conceptos que se tenían sobre la formación geoló- 
gica del valle del Magdalena, basados en estudios de la “Tropical 
Oil Co." 

Alfredo Castellanos 


DE CARVALHO PAULINO FRANCO. — “O Devónico do Paraná e geografía 
e suas relações com a geología”. Divisáo de Geología e Mineralogía. 
Departamento Nacional da Producáo Mineral. Ministério da Agricul- 
tura. Boletim Ne 109, págs. 1-39, 1 mapa, 4 esquemas, 1 perfil geoló- 
gico y 16 fots. Río de Janeiro, 1941. 


En la introducción se expresa el objeto de la publicación y se 
exponen los antecedentes sobre estudios realizados en la región 
y zonas limítrofes. 


Bajo el rubro de “Fisiografía” se refiere sintéticamente a la 
del Estado de Paraná que ofrece tres altiplanos que se suceden 
hacia el W. como gradas de un enorme anfiteatro. Más allá de 
estas terrazas existe una plataforma situada entre la Sierra do 
Mar y el océano. 


El primer altiplano está formado por rocas cristalinas y sedi- 
mentos metamórficos de la Serie Assunguí. 


El tercer altiplano denominado de Guarapuava está separado 
del segundo por una línea de escarpas donde se hallan areniscas 
y un espeso manto de la Serie Sáo Bento. 


El segundo altiplano ha sido modificado secundariamente por 
la erosión que muestra los diques y sills de diabasa y en segundo 
lugar las fallas. 

Recuerda las formaciones devonianas del hemisferio austral 
del continente pregondwánico y se refiere a los estudios de Clarke. 
El eodevónico ha sido dividido en tres grupos: areniscas de las 
Furnas, “Folhelhos de Ponta Grossa” y las areniscas de Tibagí 
que son descriptas. 

En las relaciones de la geografía con la geología hace una 
descripción del Valle del Amazonas, del punto de vista de esas 
dos disciplinas. Este valle es una inmensa planicie constituida por 
terrenos arcillo-arenosos recientes que se apoyan al N. y al S. en 
macizos cristalinos elevados. La geología nos permite sostener 
que dicho valle era un largo canal entre dos islas y que en esa 
époea no existían los Andes. Continüa el autor detallando la gé- 
nesis del Valle del Amazonas aprovechando los trabajos realizados 


al respecto. 
Alfredo Castellanos 
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BROGG! JORGE A. — “Las terrazas de Chosica”. Revista de Ciencias, 
órgano de la Facultad de Ciencias de la Universidad Nacional Mayor 
de San Marcos, año XLIII, N* 438, págs. 587-604, 8 fots. y un croquis. 
Lima, diciembre de 1941. 


Chosica es una villa, balneario de invierno, situada en las orl- 
llas del Rimac y a 850 m. de altura. Después de algunas conside- 
raciones sobre historia, características, vías de comunicación, etc., 
el autor se refiere al clima, clasificando al de Chosica como Are- 
quipeño, caracterizado por temperaturas anuales medias modera- 
das y poco variables, precipitaciones bajas, etc. Se han registrado 
anomalías en 1925, 1932 y 1941, pero se desconocen las causas. 


Petrología y Tectónica. — El subsuelo de la región de Chosica 
es de granodiorita del superbatolito circunpacifico del cretáceo o 
del eoceno. Existen segregaciones básicas de grandes masas del 
magma originario y diques de rocas ultrabásicas olivínicas y de 
schlieren de otras más ácidas de carácter aplítico; además hay en- 
clavas de segregación de diorita. Cubren estas rocas en el fondo 
de las vaguadas laterales y en el del valle del Rimac, brechas 
pleistocénicas y holocénicas. — 

Fisiografía. — Es una región montañosa, semiárida, cubierta 
por una vegetación raquítica y xerófila. En el fondo de las va- 


guadas la vegetación es muy pobre, mientras en el fondo del valle 


del Rimae tiene asiento una zona de cultivo. El autor continúa 
describiendo los caracteres climáticos de la región y la acción de 
los agentes meteorológicos sobre las rocas que producen su desin- 
tegración. 

Potamología. — Analiza la curva del perfil longitudinal del 
Rimac y advierte que el perfil escalonado con pasos en la desem- 
bocadura de pótamos afluentes, es debido al aporte de sedimentos 
aluviales de éstos. Luego continúa reseñando otros caracteres 


producidos por la convergencia de afluentes que aumentan su 


caudal, por precipitaciones explosivas. En marzo de 1941, estos 
tipos de lluvia obligaron a que el torrente arrastrara enorme can- 
tidad de detritus, represando el Rimac por varias horas y como 
este río tenía un excesivo caudal rompió el dique aluvial produ- 
ciendo una catástrofe en las zonas de cultivo, aguas abajo de 
Corcona. bos 


pus 


Explica la formación de las terrazas aluviales de Chosica por 


acumulación de sedimentos y no de erosión por solevantamiento 


diastrófico litoesférieo. Sobre este principio establecido por Mo- 


rris Davis, el autor busca en la historia geográfica y geológica. 


del río Rimac, las obstrucciones por acumulamiento de material 
que aparecen hoy en forma de pequeños acantilados que delimitan 
la alta terraza aluvial. 

La terraza inferior sobre la cual está edificada Chosica Baja 


ha tenido un origen distinto al de las anteriores. El Rimac puede 
clasificarse como río-torrente que en condiciones climáticas nor- 
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males produce crecientes de verano por la abundante precipitación 
general en su cuenca, debido a la acción de los alisios húmedos 
que pasan los Andes, el pótamo labra una cauce mayor que se 
extiende hasta el pie de las terrazas de crecientes catastróficas. 
Por varios años este cauce mayor no llega a ser ocupado y forma 
una terraza fluvial en la que se enclava el cauce medio. 
| Las terrazas de Chosiea son debidas, según el autor, a un 
régimen irregular de un pótamo eordillerano o torrencial de cau- 
dales variables que discurren en una zona de climas diferentes. 
El autor, después de analizar las causas de las irregularidades 
pluviales y el régimen de crecientes del Rimae, llega a las si- 
guientes conclusiones: | 


1) Las terrazas de Chosica son de acumulación y no de 
solevantamiento. 


2) Las terrazas altas de Chosiea Nueva y San Fernando son 
aluviales y expresan el régimen catastrófico de los abanicos de 
las quebradas de Chosiea y Tiro al Blaneo, 


3) Las terrazas bajas Chupaca y Patio del Ferrocarril son 
fluviales y constituyen parte del cauce mayor producidas por fuer- 
tes crecientes de verano. 


4) Las lluvias producidas por los مال‎ del oriente, a las 
que se une una excepcional evaporación del Pacífico debido a 
la perturbación del régimen habitual de la corriente marina pe- 
ruana, provoca en ciertos torrentes, como el de Quebrada Tiro al 
Blanco, aportes de agua y brecha de huaico a su abanico aluvial 
casi todos los años, mientras otros solo son activos en años catas- 
tróficos. i f 
Alfredo Castellanos 


BROGGI J. A. — “Geologia del embalse del rio Chotano en Lajas”. Bole- 
tín de la Sociedad Geológica del Perú, t. XII, fasc. I, págs. 5-23, 2 pla- 
nos geológicos, 2 perfiles geológicos y 6 fots. Lima, 1942. 


Ante la necesidad de incrementar el agua de las vertientes 
-occidentales andinas, se ha estudiado la posibilidad de derivar el 
río Chotano de la cuenca del Marañón hacia las nacientes del ríe 
Chancay. Los trabajos consistirían en el represamiento del río 
Chotano en el cañón de Lajas, la ejecución de un canal de 7.600 m. 
y la perforación de un túnel de 3.000 m. que atravesaría la divi- 
soria continental para salir a la alta cuenca del Chancay en la 
falda del cerro Carhuarundo sobre la pequeña vaguada de Montán. 


Se describe la cuenca imbrífera del Chotano y su régimen de 
precipitación pluvial, como también las condiciones de accesibili- 
dad a la zona del embalse. Se completa con informaciones sobre 
observaciones termométricas realizadas por el autor. 

La parte sustancial del trabajo la constituye el capítulo deno- 
minado “Geología regional”, en el que describe los estratos com- 


ponentes de las formaciones geológicas de la zona. Encima del 
pueblo Santa Cruz aparecen calcáreos cretácicos, pero en el pueblo 
mismo, hasta el fondo del valle se notan derrames lávicos y tobas 
de diabasas y meláfiros. En la orilla opuesta del Chancay afloran 
rocas sedimentarias cretácicas (facies calcáreas) hasta la subida 
de Montán donde se presentan areniscas cuarcitizadas wealdianas. 
Hacia abajo aparecen calizas oscuras barremianas sobre las que 
reposan otras aptianas, albianas y cenomanianas. 


El subsuelo de la depresión de Chota está constituído por 
eretáceo y titoniano inferior y en su fondo se destaca una forma- 
ción continental terciaria (?). El resto de esta parte de la publi- 
cación está dedicada a informar sobre la extensión de las forma- 
ciones mencionadas. 


La parte siguiente trata de la “geología local”, enfocando, por 
supuesto, la zona del proyectado embalse sobre el Chotano, en 
cuya base afloran calizas albianas, encima, concordantemente, ca- 
lizas cenomanianas marinas, calizas emscherianas marinas, en dis- 
cordancia conglomerados, arcilla y areniscas terciarias continen- 
tales no fosiliferas. Se describen las formaciones y se enumeran 
los fósiles de los sedimentos cenomanianos. 


Concretándose a la “geología de la zona de embalse”, mani- 
fiesta el autor que el material se encuentra fragmentado y que 
cuando las aguas llenen el reservorio se producirán derrumbes en 
las vertientes marginales y habrá que construirse muros de con- 
tención. 

La cubeta de rocas antiguas compactas y poco permeables, 
con una sola salida por el cañón de Lajas ofrece condiciones fa- 
vorables a la construcción del dique, ya que considera no se 
producirán pérdidas por infiltraciones. A fin de argumentar esta 
afirmación recurre a la opinión del profesor de geología Maurice 
Lugeon quien afirma que los calcáreos en esas condiciones ofrecen 
seguridad de retención en los embalses. 


Al tratar la “geología de la zona de represa” se ocupa de 
nuevo de los calcáreos de la cuenca, ya sea para empotrar el muro 
o los de las laderas que sufrirían la desintegración en lapiaz por 
la intemperie. Concluye el autor que no ofrece ninguna dificultad, 
ni pérdidas futuras y trae como ejemplo la existencia en el mundo, 
de presas asentadas en calcáreos. ۱ 

Respecto al aluvionamiento y por lo tanto al colmamiento del 
reservorio del lago artificial, el autor, después de breves conside- 
raciones generales que intervienen en el cegamiento de las presas, 
manifiesta que en este caso particular no habrá mayores aportes 
de sedimentos a la cubeta, ni por los ríos, ni producidas por 
huaicos. 


Las conclusiones del autor son, en síntesis, las siguientes: 


1) Las condiciones de la cubeta son, en general, geológica- 
mente favorables. 2) El cañón de Lajas, donde se empotrará el 


muro de presa no reviste todos los caracteres geológicos teórica- 
mente recomendables, en especial en la parte del eje proyectado 
deben hacerse detenidas y previas exploraciones y en caso desfa- 
vorable elegir otra ubicación. 3) La región ofrece recursos de 
materia prima y el aluvionamiento es reducido. 4) La ejecución 
del túnel que atravesaría la divisoria continental, encontraría pro- 
bablemente mantos de carbón antracitoso de explotación industrial. 


Alfredo Castellanos 


BORGES JOSALFREDO. — “Geología e modo de Ocorrencia”. — Notas 
Preliminares e Estudos. Divisáo de Geología e Mineralogía. Departa- 
mento Nacional da Producào Mineral. Ministério da Agricultura, N* 22, 
págs. 7-8 y un croquis. Río de Janeiro, marzo de 1941. 


La ciudad de Mogi das Cruzes está asentada en la cuenca 
terciaria del río Tieté. 


A la serie de San Roque la cortan diques de pegmatitas, que 
perecen ser apófisis del magma granítico. 

La casiterita encontrada en esta región proviene del dique de 
pegmatita de la fazenda de Cuiabá y en la fazenda del señor 
Heitor da Silva Prado. Se reconoció también la existencia de un 
fosfato de litio del grupo ambligonita-montebrasita. 


Alfredo Castellanos 


PENNA SCORZA EVARISTO. — “Estratigrafia da Série Mambuí em Sete 
Lagoas, Minas Gerais”. Notas Preliminares e Estudos. Divisao de 
Geología e Mineralogía. Departamento Nacional da Producáo Mineral. 
Ministério da Agricultura, N* 23, págs. 1-16 y un mapa de Sete Lagoas 
y alrededores y 3 esquemas geológicos. Río de Janeiro, 1942. 


Se refiere a la formación de la Serie Bambuí y al agua sub- 
terránea encontrada en perforaciones, buscada con el fin de pro- 
veer de agua potable a las ciudades próximas. 

Se describen los perfiles practicados con los resultados de las 
perforaciones, confeccionandose una representación gráfica de uno 
de ellos. 

Alfredo Castellanos 


DE PAIVA GLYCON. — “Codigo de Taxionomia Estratigrafica”. — Notas 
Preliminares e Estudos. Divisáo de Geología e Mineralogía. Ministério 
da Agricultura, N°? 21, de 28 págs. Río de Janeiro, julio de 1940. 


Es una transcripción del Código elaborado en Estados Unidos 
de América del Norte en 1933 y comentado por el autor. El código 
tiene 26 artículos y su adopción en América permitiría unificar la 
nomenclatura estratigráfica empleada. 

El preámbulo funda la implantación del código. El capítulo 1 
se ocupa de consideraciones generales referentes a las rocas y 
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elementos estratigráficos. El capítulo 11 lo dedica a las rocas 
sedimentarias, el III a las ígneas, el IV a las metamórficas y el V 
a la correlación y clasificación del tiempo. 


Los comentarios, las explicaciones y ampliaciones tienden a 
proporcionar una mayor información interpretativa de las dife- 
rentes definiciones que se formulan. 

Alfredo Castellanos 


DE CARVALHO PAULINO FRANCO, MIRANDA JOAO y ARAUJO ALVIM 

PAULO. — “Geología de Mafra". — Divisáo de Geología e Mineralogía. 
Departamento Nacional da Producáo Mineral. Ministério da Agricul- 
tura. Boletim N* 105, págs. 1-44 y 7 fots. Río de Janeiro, 1942. 


El prefacio escrito por Glycon de Paiva, director sustituto, 
expresa el objetivo de la publicación y la importancia que repre- 
senta para las investigaciones del petróleo. 


En la introducción se hace referencia a la monografía titulada 
“Prospecáo magnética no norte de Santa Catarina” de Mark C. 
Malamphy en la que éste hace alusión a un tipo de anomalía 
magnética denominada “major anomalie” encontrado en Mafra. 
Las otras anomalías son las locales y regionales. 


Al ocuparse de la estratigrafía de la región, expone conside- 
raciones generales basadas en los estudios geofísicos hechos por 
Malamphy y se pregunta si existen otras ingresiones marinas que 
tienen interés particular en la génesis de los depósitos petrolíferos. 
¿Cuál es el terreno de debajo de las formaciones glaciares? ¿Es 
el devónico que aflora en el N., entre Ponta Grossa y Tibagi? 
Son sedimentos metaniórficos los que se depositan al N. de Curi- 
tiba y al S. de Brusque? Sólo un sondaje profundo puede respon- 
der a estos interrogantes, contesta el autor. 


En un perfil de Mafra hace referencias a tilitos y loessitos y 
a glaciaciones cuaternarias. Informa también sobre algunos fósiles 
de una ingresión marina, reposando ésta sobre los tilitos y loessi- 
tos. Luego presenta la descripción microscópica de un granito en 
contacto con areniscas y concluye que el granito depositado en 
la antigua superficie, posteriormente fué sobrepuesto por la are- 
nisca. En el contacto se formó un enriquecimiento de materia 
ferruginosa, probablemente debido a la circulación de aguas car- 
gadas de Fe (OH) que se precipitó en esta zona. 


En el tercer capítulo analiza las “interpretaciones de las ano- 
malías magnéticas” atendiendo a las cuatro hipótesis que ha 
emitido Malamphy. La primera consiste en que dichas anomalías 
pueden ser debidas “a la existencia de rocas igneas de importancia 
considerable”, pero los autores expresan después de una breve 
exposición geológica que no existe en Mafra la considerable ex- 
tensión de estas rocas, conociéndose algunos diques de diabasa y 
que en profundidad no deben tampoco existir. La segunda hipó- 
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tesis atribuye a la “correspondencia con el modelado profundo del 
cristalino, acusado por el perfil magnético, para menor profundi- 
dad del fundamento cristalino mayor intensidad del campo”. Esta 
hipótesis es la que consideran de mayores probabilidades. La 
tercera se refiere a la “transformación del carácter petrográfico 
de las rocas subyacentes, mayormente del tenor en magnetita de 
las rocas cristalinas”. Tampoco la consideran factible y por últi- 
mo, la cuarta consiste en el “reforzamiento en las formaciones 
anteriores al Sistema de Santa Catalina, de susceptibilidad mag- 
nética elevada”. Esta hipótesis se considera factible, como así 
también la segunda, por existir una concordancia con la geología 
de Brasil. 

El cuarto y último capítulo se titula: “Aspectos geológicos 
observados en los caminos de Mafra” y empieza con “Mafra-Serra 
do Espigáo”, donde su geología es la repetición del perfil Mafra- 
Porto Uniáo, a través de la línea férrea. Se nota la Serie de Ita- 
raré, como también arenisca y diabasa de la Serie de Sáo Bento 
pasando por todos los grupos del sistema de Santa Catalina. No 
es bien preciso el contacto de la Serie de Itararé con la de Tuba- 
ráo, mientras que el de esta serie con el grupo lratí se puede 
fijar en la población de Iracema. En resumen, los contactos regis- 
trados son series de Itararé-Tubaráo, Tubaráo-Iratí, Irati-Estrada 
Nova, Estrada Nova-Río do Rasto y Río do Rasto-Sáo Bento. 

Otras observaciones geológicas se han realizado en el camino 
de F. C. Sáo Paulo-Río Grande y en los caminos para el ingenio 
Velho, para Barrancas, Vila Nova y Papanduva. También se han 
hecho estudios geológicos en Mafra-Itaiópolis, 8 
ssú y Paraguassú-Papanduva. 

La publicación termina con consideraciones élé CAS sobre 
las series de Itararé, Tubaráo y Passa-Dois, expresándose los prin- 
cipales caracteres y mencionándose los restos fósiles. 


Alfredo Castellanos 


ROHMEDER GUILLERMO. — “El valle de Cosme. Contribución al cono- 
cimiento morfológico-geológico de la región central de la Sierra de 
Famatina”. Anales de la Sociedad Científica Argentina, t. CXXXIII, 
E. IV, págs. 466-490, junio 1942. Buenos Aires. 


En este trabajo Rohmeder amplía y completa las observacio- 
nes realizadas por Bodenbender y publicadas en los años 1912 y 
1922, en especial modo de la región central de esta sierra pam- 
peana de Famatina. 

Empieza esbozando.los rasgos orográfieos de la zona estudia- 
da, valle de Cosme, los valles y los cordones, los cerros y las 
hondonadas, para luego ocuparse con detalle de los primeros en- 
tre los cuales distingue tres tipos: el de erosión fluvial lineal 
correspondiente al curso superior del río Remanso y al río Ciéna- 
ga, su afluente, de ellos describe los dos flancos por presentar 


— 176 — 


caracteres distintos ya en la subarticulación de las quebradas ya 
en el manto detritico que las recubre. 

El segundo tipo es de valle-cañón formado por los rios que 
atraviesan barreras graniticas al desviarse de su recorrido inicial. 
Hacia la parte alta presentan pendientes irregulares que no están 
recubiertas del manto coherente de escombros y en la parte baja 
son estrechos, profundos y de paredes verticales, lo cual demos- 
traría la acción erosiva en un ascenso reciente del macizo. Así se 
presenta el rio Miranda al cruzar la sierra de Sañogasta. 

Al tercer tipo lo forman valles con terrazas que constituyen 
dos niveles subdivididos en varios pisos. Dichas terrazas son de 
tipo de erosión y de acumulación, pero también se presentan com- 
binaciones de ambas. Esto fué observado por el autor en la parte 
central de la cuenca, desde la Cuesta de Cosme hasta la desem- 
bocadura del río de La Florida en el Campo de Villa Unión. 
Afirma la falta de vestigios de glaciación cuaternaria en las ca- 
beceras de los valles y en las laderas altas. 

Pasa a estudiar la morfología de las “zonas encumbradas”. 
En ellas distingue también tres formas: al E. de la línea consti- 
tuída por los rios Remanso, Santo Domingo y Miranda, plataformas 
inclinadas a niveles y extensiones variados que corresponderían a 
restos de una primitiva peneplanicie, (en la cúspide del Nevado 
de La Mejicana y las cumbres del Nevado Morado, Nevado Alto 
Blanco, Cerro Blanco, Potrerillo y Potrero Seco; Al O. de la 
citada línea se vé en las altas cumbres la segunda forma: filos y 
erestones, bien visibles en Los Morados y Cerro Nacato. Estas 
dos formas representarian los restos del relieve inicial. 


La tercera forma está representada por listones que se obser- 
van entre las zonas encumbradas y los fondos de los distintos 
tipos de valles. Dichos listones se corresponden en las laderas 
modifieando el perfil de los valles, y no deben atribuirse a una 
heterogeneidad litológiea puesto que eruzan filones de rocas in- 
trusivas mas resistentes a la erosión; representarian bordes de 
antiguos valles y son posteriores a las planicies antes indicadas. 


Después de ésto pasa al estudio de la constitución geológica. 
Describe y ubica los cuatro grupos litológicos que constituyen la 
zona: granito que forma la masa central, (se asemeja al “granito 
de San Salvador” de Kittl); esta roca está envuelta por sedimen- 
tos eámbrieo-silürieos metamorfizados y muy dispersos. Los “es- 
tratos de Paganzo” constituyen el tercer grupo y yacen sobre los 
granitos erosionados y en un solo punto sobre las rocas paleozoi- 
cas; el cuarto, depósitos cretácico-terciarios, faltan hoy en la 
Cuenca de Cosme, la presencia de ellos en las zonas N. y S. del 
Nevado de Famatina inducen al autor a admitir su primitiva 
existencia en la zona estudiada. 

Como último punto estudia la tectónica de la zona. Observa 
que las capas triásicas no se presentan fuertemente plegadas y 
ofrecerian al N. de la angostura meriodional de la cuenca, un 
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abovedamiento que continúa al iniciarse el valle del río Miranda 
para asumir luego la forma de un sinelinal en un valle por donde 
antes corría dicho río; en el anticlinal la erosión formó terrazas. 
Además las eapas triásieas sufrieron fraeturas visibles en el cita- 
do antielinal euyo flaneo oecidental está elevado unos 200 m. 
con respecto al oriental; la falla tiene rumbo N-S y es la dirección 
que sigue el eurso superior del río Remanso y todo el de Santo 
Domingo, lo cual demostraría la dirección primitiva del valle que 
era única y que fué interrumpida por una dislocación vertical que 
originó los cerros Potrerillo y Cortadera, 

Observa Rohmeder que las plataformas inclinadas se hallan 
al E. de esta falla, los filos y crestones al O., esto le induce supo- 
ner que todo el conjunto constituía una sola unidad orográfico- 
tectónica que al separarse evolucinó en forma distinta; las super- 
ficies planas adquirieron mayor altura, no fueron erosionadas 
posteriormente y conservaron su carácter primitivo. 

Después de la bibliografía presenta los análisis microscópicos 
de una diabasa olivínica procedente de la cumbre del Nevado 
Alto Grande y de una pizarra cristalina arcilloso-cuarzosa de la 
falda meridional de la quebrada de la mina “La Mejicana”. Fue- 
ron realizados por la Dra. Z. Chiesa de Cetrángolo. 


Pierina Pasotti 


POLDINI E. — “Quelques résuitats de prospection électrique”. Bulletin 
des Laboratoires de Géologie, Géographie Physique, Mineralogie et 
Paléontologie de l'Université de Lausanne. Boletín NY 69, 76 págs. 
32 figuras, 1940. 


La aplicación práctica de la geofísica es reciente y ella pro- 
porciona excelentes resultados desde el punto de vista de la mi- 
nería, geologia e ingeniería. El fin que ha guiado al autor en la 
redacción de este trabajo es contestar preguntas que suelen diri- 
girle geólogos, ingenieros, etc., exponiendo algunos casos prácticos 
que tuvieron, unos resultados positivos, otros negativos. 

Las primeras palabras de la introducción: “estas son páginas 
vividas” hablan elocuentemente de la realidad de sus observa- 
ciones. 

En los dos primeros capítulos, el subsuelo heterogéneo del 
punto de vista eléctrico, y la técnica utilizada en las prospecciones 
eléctricas, resume en forma sencilla indicaciones teóricas que acla- 
ra e ilustra con ejemplos. Dichas indicaciones se refieren al ca- 
rácter constante de la conductibilidad eléctrica de la mayor parte 
de las rocas y no sólo éstas poseen conductibilidad más o menos 
constante y propia para cada una de ellas, sino también las forma- 
ciones del subsuelo y los horizontes geológicos que conservan la 
misma composición. Así, por ejemplo, es posible diferenciar arci- 
llas, rodados, granito, ete. 

Las causas de la conductibilidad son: electrolíticas, en las 
que el agua tiene el rol más importante, y metálicas, de ambas 
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resume los factores principales. Indica luego la unidad de medida 
empleada y la gama de resistencia, citando los valores de algunas 
formaciones, tomados in situ. Dice que en la conductibilidad me- 
tálica no hay relación directa con el valor económico del yaci- 
miento a pesar que algunos de ellos dieron buenos resultados. 


Las técnicas utilizadas son variadas y el autor se refiere a 
los potenciómetros de corriente continua, indica cómo se opera 
y cuales son los modos de representar las variaciones de potencial 
en este tipo de investigaciones. 


En el capítulo que sigue se ocupa de los métodos de represen- 
tación del gradiente del potencial: estudio de la medieión de las 
resistencias aparentes y estudio del trazado de las curvas equipo- 
tenciales. El primero comprende: sondajes eléctricos, mapas de 
las resistividades y estudio con corrientes continuas. El autor 
explica su aplicación en casos de terrenos homogéneos y en casos 
de terrenos múltiples que aclara con ejemplos variados y típicos. 
Los mapas o cartas de las resistividades suelen ser análogas a los 
geológicos, en ellos las rocas, aún sepultadas por capas de sedi- 
mentos, se caracterizan por parámetros. Para más fácil compren- 
sión, ilustra con dos croquis y cortes y presenta unos ejemplos: el 
de los yacimientos de plomo y zinc de Oklaoma y Missouri (E. U. 
N. A.) en calcáreos y dolomias recubiertos por esquistos; el de 
una falla en Moselle (Francia); el del sinclinal ferrífero del Hor- 
mitage en Normandia (Francia); el del anticlinal de Bucsani 
(cuenca petrolífera rumana). 


En el estudio de corrientes telüricas se refiere a las medi- 
ciones de gradientes de potenciales de emisiones que ge realizan 
espontáneamente en la naturaleza. Ellas permitirían realizar es- 
tudios correspondientes a grandes dispositivos de medición sin 
necesidad de extender cables ni transmitir corrientes, pero es poco 
practicable pues requeriría una gran cantidad de aparatos. Sin 
embargo estas operaciones se han realizado en un pliegue en la 
llanura de Alsacia. 


En el capítulo cuarto estudia los trazados de curvas equipo- 
tenciales tratándose de terreno homogéneo isótropo; de las defor- 
maciones de las curvas a causa de la heterogéneo del subsuelo y 
sus interpretaciones, de las perturbaciones debidas al relieve, de 
los terrenos homogéneos anisótropos, de la refracción de las cur- 
vas equipotenciales, etc. 

En el capítulo que sigue expone las posibilidades de la pros- 
pección eléctrica. Esta no resuelve todos los problemas geológi- 
eos y mineros y puede ser ventajosa para la técnica sólo después 
que los especialistas hayan puntualizado sus alcances. El autor 
indica algunos de estos. 

Someramente trata de las relaciones entre geología y geo- 
física, las investigaciones directas e indirectas, y como los pro- 
blemas tectónicos y de geología general son los que obtuvieron 
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soluciones satisfactorias, indica las caracteristicas de este tipo de 
estudio y cómo se encaran los tectónicos. Sin embargo deja bien 
establecido que solo el especialista está en condiciones de inter- 
pretar convenientemente y correctamente los resultados. 


Pasa luego al estudio y búsqueda de yacimientos metaliferos 
y establece que los resultados de las investigaciones son comple- 
jos y difíciles de interpretar, además se suelen presentar en for- 
mas que no ofrecen continuidad para permitir el pasaje de la 
corriente eléctrica. Indica las ventajas aportadas en la explora- 
ción de placeres en cuanto permite eliminar zonas estériles favore- 
ciendo la economía en los trabajos aunque no aportando datos 
seguros sobre la presencia y tenor del oro, 


Pasa luego a los yacimientos petrolíferos. Atribuye a la falta 
de superficies extendidas de las napas petrolíferas y a las napas 
de aguas saladas que las acompañan, los resultados poco halagado- 
res Obtenidos con estos métodos. La única ventaja es el aporte 
a la tectónica de estas zonas, cuando la sucesión de las formaciones 
trae variaciones de resistividad. 


Para la búsqueda de napas subterráneas la electricidad no 
distingue el agua libre de la constitución de las rocas, y solo en- 
carando el aspecto tectónico se puede llegar a una orientación. 
Cita varios ejemplos para mejor comprensión. 


A los problemas de la ingeniería civil dedica la última parte. 
Ahora, previamente a la construcción de diques, puentes, túneles, 
muelles, etc., se utiliza la prospección eléctrica, por eso el autor 
puntualiza las características esenciales de dichos problemas, ade- 
más clasifica a éstos para que sirvan de orientación a ingenieros 
y geólogos y eita ejemplo para cada caso. 

En las conclusiones afirma que las ventajas de estas prospec- 
ciones son su rapidez y su economía; y termina diciendo que es 
indispensable la estrecha colaboración del geólogo con el geofi- 
sico, sólo así este tipo de investigaciones constituye un apoyo 
lógico e importante para el ingeniero. 


Pierina Pasotti 


CROSBY IRVING B. — “Geological investigation of dam sites on the St. 
Maurice river, Quebec". Boston Society of Civil Ingeneers. Vol. XXIII, 
Ne 4, págs. 331-348. Octubre 1941, Boston. 


Se trata de un trabajo breve, unas 17 páginas, pero interesante, 
tanto por el argumento como por las consideraciones y compara- 
ciones a que llegamos nosotros. En efecto, el autor se ha ocupado 
desde octubre de 1928 hasta hoy del estudio geológico del río San 
Mauricio y de sus afluentes, indicando los lugares mas apropia- 
dos para el emplazamiento de diques. Las investigaciones suman 
32 y 3 son los diques terminados. El plan con el cual fueron rea- 
lizadas dichas investigaciones se puede considerar completo y 
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comprende: estudio de las rocas, erosión de la cuenca, tectónica, 
variaciones de las redes hidrográficas, etc. En nuestro pais, salvo 
pocas excepciones, interesa muy poco todo esto, lo esencial es 
construir un dique igual al del tal o cual pais, sobre todo nortea- 
mericano y decir “este tipo de dique es el primero y el mas grande 
de sudamérica”, sin preocuparnos del régimen de los cursos de 
agua que se endican, sin una red pluviométrica suficiente, y cono- 
ciendo sólo a grandes rasgos la tectónica del lugar. 


Crosby, en la parte general, indica rápidamente los objetivos 
y métodos de las investigaciones geológicas necesarias para el em- 
plazamiento de diques; considera indispensable que el ingeniero 
posea conocimientos geológicos y fisiográficos para que sepa ele- 
gir el tipo de dique apto para una u otra zona climática para el 
estudio del régimen de los ríos; de la petrografía, para la elec- 
ción de aquellas regiones en las cuales se construirá el muro de 
contención, de tectónica, etc. Considera también que el geólogo 
debe familiarizarse con los métodos de la ingeniería y de la téc- 
nica. Esta consideración debe ser tenida en cuenta por algunos 
de nuestros geólogos puesto que, a excepción de unos pocos, los 
informes que elevan a requerimiento de los ingenieros no pueden 
serles de ninguna ayuda. . 


Según el autor, la falta de entendimiento entre geólogos e 
ingenieros estriba en que debido a la naturaleza variable de las 
formaciones y estructuras geológicas, la aplicación de. los métodos 
exactos y matemáticos tan familiares a los ingenieros es raramen- 
te posible aplicarlos para solucionar problemas geológicos que 
requieren procedimientos de trabajo y razonamientos muy espe- 
ciales para cada caso. 


Si a la construcción de un dique concurren varias ciencias y 
técnicas, para el estudio de las condiciones de fundación, el papel 
principal lo desempeña la geología. 


El autor indica muy someramente los métodos que deben 
seguirse; luego, para mayor claridad, divide en tres breves subca- 
pitulos los objetivos de las investigaciones. El primero que debe 
ser previo es el reconocimiento del terreno, de la cuenca hidro- 
gráfica, etc. y del comportamiento de la roca en profundidad. 
Cuando se admite para un lugar elegido posibilidades y convenien- 
cias de ulteriores investigaciones, se debe determinar la factibili- 
dad de la construcción del dique. Según el autor esto debe tam- 
bién basarse en los resultados de las investigaciones mas detalla- 
das, particularmente las geológicas. 


Este es el momento más difícil de la investigación, pues los 
métodos y la técnica varían para cada caso y todos los detalles 
deben ser analizados y discutidos por ingenieros y geólogos que 
aporte cada uno su especialización. 

A continuación Crosby pasa a lo esencial del tema, las inves- 
tigaciones geológicas sobre el río San Mauricio, 
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Este río ha iniciado su cauce en la altiplanicie Laurenciana. De 
ésto se deduce fácilmente estar frente a un problema en el cual 
deben influir: rocas antiguas y fenómenos de glaciaciones, estas 
últimas son las que mayores dificultades ofrecerán a la solución. 


En el trabajo se indica el recorrido y las variaciones de posi- 
ción de este curso de agua, la altura de las caídas y su importan- 
cia, a las rocas modeladas, a la sedimentción y erosión glaciar. 
La acción de los hielos en época geológica anterior ha cambiado 
el recorrido de muchos cursos de agua erosionando unos valles u 
obstruyendo otros, todo esto a su vez ha sido erosionado por los 
agentes actuales, de ahí la gran dificultad que ofrece el estudio 
de esta región. En resumen, los aspectos y construcción de diques 
en esta zona son: fallas, profundos y sepultados valles preglacia- 
les, roca viva debajo de depósitos glaciales y actuales. 


Expone a continuación las investigaciones de reconocimiento 
a lo largo del río entre Rápide des Coeurs y Cressman; ellas con- 
sistieron en la búsqueda de lugares donde la roca viva aflora de 
las profundas capas de sedimentos glaciares; en bosquejar el dre- 
naje preglaciar del sistema, sirviéndose también de prospecciones 
eléctricas. (Los métodos sísmicos no se aplicaban todavía para este 
género de investigaciones). El autor obtuvo gran ayuda de las 
aerofotografías pues carecía de mapas topográficos. 

Describe con ciertos detalles los caracteres de las zonas en 
las cuales resultó conveniente construir tres diques: Rapide Blanc, 
Poisson Blanc y La Tuque. | 

Para el primero tuvo que abandonarse la idea de ubicarlo 
dos millas aguas abajo del rápido a-causa de las fallas del lugar; 
se halló otro que no presentaba ese obstáculo insalvable. Este 
dique fué terminado en 1934. 

Par ael dique Poisson Blane estudios fisiográficos y geofisi- 
eos demostraron la existencia de un considerable espesor de sedi- 
mentos permeables y de ahí que, aún siendo pequeño el muro de 
contención, exigió mayor estudio en la exploración y construcción. 


“T Par ael que se ubicó en La Tuque fué necesario tener en cuen- 
ta dos grandes factores: el desordenado drenaje pre-glacial y la 
estructura de la roca. 

La erosión pre-glacial originó el primitivo valle que fué relle- 
nado durante el período glacial por morrenas, etc. y posterior- 
mente, hasta hoy, nuevamente modelado. 

Si bien en esta zona el valle de San Mauricio tiene un ancho 
de casi una milla, el valle principal posee un dique natural de 
arena de media milla y el río corre en una garganta, por lo cual 
el dique que se construyó es relativamente estrecho. 

Las rocas son gneis y granito, pero lo mas grave del problema 
fué el haber hallado una Zona de fallas, y de ahí tuvo que buscarse 
en las áreas de diferentes estructura geológica el punto mas segu- 
ro para la ubicación del dique; sin embargo, a pesar que las con- 
diciones geológicas estaban lejos de ser ideales, las serias difi- 


— 182 — 


cultades fueron salvadas en forma catisfactoria y el dique fué 
construído. 

‘Sin un detenido estudio fisiográfico y geológico no es posible 
realizar una obra, que ofrezca seguridad o sea provechosa. 


Pierina Pasotti 


GEOGRAFIA 


AZEVEDO AROLDO DE. — “Um cidade “criada”. Revista Brasileira de 
Geografía, año III, N? 1, págs. 3-15. Río de Janeiro, janeiro a marco 
de 1941. 


El autor se refiere a la nueva capital del estado de Goraz, 
la ciudad de Goiánia, nombre elegido en 1935. Estudia su situa- 
ción geográfica en una región muy habitada y de prosperidad 
económica. Se eleva sobre terrenos algonquianos y en la zona en 
que éstos se encuentran en contacto discordante con sedimentos 
eretácicos. El suelo es de naturaleza sílico-arcillosa, además com- 
pacto y resistente y de gran fertilidad. Riegan la región cursos 
de agua, tributarios por la margen derecha del río Paranaiba y 
que bajan de las sierras de Río Claro y Selada. Su clima tropical 
ofrece una isotera de 25? y una isoquimena de 21°. Las lluvias 
son copiosas en verano y hay sequía en el invierno. 


El paisaje botánico que rodea la ciudad es una sabana deno- 
minada campos en el Brasil; el tapiz de gramineas alterna de 
tanto en tanto con asociaciones de la palmera buriti (Mauritia 
vinifera). 

El plano de la ciudad es el denominado por Pierre Lavedan 
"Radio-eoneéntrieo" y también “inorgánico”. Está dividida en 
tres zonas: una central, el sector administrativo, la norte, comer- 
cial e industrial y la sud, el sector residencial. El plan general 
de la ciudad persigue tres objetivos: la topografía, las necesidades 
del tráfico y el saneamiento. Las calles y avenidas siguen la di- 
rección general de las curvas de nivel, facilitando un drenaje de 
las abundantes aguas» pluviales. El tráfico realizado por amplias 
avenidas, con acceso al centro administrativo, y el sector residen- 
cial, poseen paseos destinados exclusivamente a los pedestres. 

La captación de agua para abastecimiento de la población, 
se realiza de cinco vertientes, de donde se obtiene agua potable de 
excelente calidad. 

La población de la ciudad de Goiána es del tipo de ciudad 
“artificial”, o como denomina Lavedan, de ciudad “creada”. 


Alfredo Castellanos 
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CAVALCANTI JERONYMO. — “Geografía urbana e sua inflüencia sóbre 
o saneamento das cidades". Revista Brasileira de Geografía, año III, 
N* 1, págs. 20-13 y 21 figs. representando perfiles, planos, croquis y 
fotografías. Río de Janeiro, janeiro-marco de 1941. 


El autor se ocupa desde hace un tiempo de geografía urbana 
y en el presente artículo crítico se propone analizar la influen- 
cia de la geografía urbana en el saneamiento de algunas ciudades 
brasileñas, como Sao Salvador (Baia), Natal, Fortaleza y Li- 
moeiro. 


En todo proyecto de abastecimiento de agua de una ciudad, 
dice el autor, se imponen estudios basados en la topografía local, 
en el manantial, en la cuenca hidrográfica, etc. 


Al ocuparse de la ciudad de San Salvador, expresa que una 
vista rápida de conjunto demuestra que el abastecimiento se ha 
ejecutado sin un trazado previo, orientado hacia las leyes y pre- 
ceptos del urbanismo. 


Se refiere al trabajo de abastecimiento de agua del Dr. Teo- 
doro Sampaio, proyectista y ejecutor de las nuevas instalaciones 
realizadas en 1904. El relieve irregular de la superficie de im- 
plantación de la ciudad, es condición primordial que no debe 
descuidarse para la resolución del problema del abastecimiento 
de agua. 


El plan del Dr. Saturnino de Brito, propone tres soluciones 
(figs. 1 y 2) para abastecimiento de agua y la consiguiente dis- 
tribución de las aguas de cada una, teniéndose en cuenta en todo 
ello la altitud, localización y naturaleza del suelo. 


El abastecimiento de agua de la ciudad de Natal se realiza 
aprovechando las aguas subterráneas, porque la captación a cielo 
abierto se ha visto perturbada por las sequías periódicas. La fig. 6 
representa el perfil geológico de un pozo de abastecimiento. La 
isohieta de los alrededores de la ciudad, es de 1.600 m.m., el agua 
se infiltra a través de un amplio acumulamiento de arena de las 
dunas, sobrepuesto a una faja de calcáreo de 10 Km. de ancho y 
una potencia de 30 a 50 m. más abajo, un banco de arenisca de 
20 Km. de ancho y 108 m. de espesor. Todo descansa en las rocas 
cristalinas (fig. 10). 

Para el abastecimiento de agua de Ja ciudad de Fortaleza 
(Ceará) ha sido menester el estudio de las cuencas hidrográficas, 
por parte del Dr. Luiz Vieira, en su proyecto, en el que resolvía 
el problema con el levantamiento de la capacidad de la cuenca 
de alimentación; con el estudio hidrométrico de los elementos: 
área de captación, lluvia media absoluta, rendimiento superficial 
medio, pérdida por evaporación, capartidad de acumulación y de 
regularización, etc. El factor geográfico sugirió tres soluciones 
que el autor resume en lo siguiente: “nuevas líneas yuxtapuestas 
a las existentes; elevación mecánica y reajustamiento completo de 
la línea”. 
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El último problema que se analiza es el abastecimiento de 
agua de Limoeiro, ciudad de Pernambuco, edificada en la margen 
del río Capibaribe cuyas aguas no podían aprovecharse por su 
mala calidad; tampoco se buscó captarla del subsuelo por hallarse 
sobre el complejo cristalino de la serie de Ceará. La fig. 17 mues- 
tra el perfil geológico de las perforaciones 14 y 21 en Limoeiro. 
La solución fué aprovechar las aguas del río Sirigi, distante unos 
kilómetros de la ciudad. 

El autor concluye esta parte de su publicación expresando 
que “del estudio hecho del abastecimiento de agua de las ciudades 
de San Salvador, Natal, Fortaleza y Limoeiro resulta su íntima 
ligazón con el cuadro geográfico del habitat, ligazón que indiscu- 
tiblemente es una demostración categórica de la ley de causalidad 
de Humboldt”. 1 

Pasando a estudiar otros problemas de gran interés, como el 
de las inundaciones en el Distrito Federal, debido a las grandes 
lluvias caídas, las que aumentan los desastres cuando aquellas 
coinciden con una pleamar de sizigia equinoccial. La solución es- 
tá sujeta a la configuración orográfica. 

Los proyectos de Felipe Reis, Duffier y Richdi Salhab, tien- 
den a la construcción de presas en las altas pendientes, cajas de 
arena, de decantación, para depósito del material sólido y una 
red adecuada en la planicie. Como medidas de defensas se cons- 
truiría un canal retensor del material sólido que baja en gran 
volumen de las pendientes, por ocasión de los aguaceros. 

Las conclusiones finales del autor se refieren a la imperiosa 
necesidad de tener en todo momento presente, las enseñanzas de 
la geografía urbana para resolver los problemas sanitarios corres- 
pondientes al abastecimiento de agua e impedir las inundaciones 
de las ciudades. 

Alfredo Castellanos 


SETZER JOSE. “Levantamiento agrogeológico do Estado de Sáo Paulo”. 
Revista Brasileira de Geografía, año III, N? 1, págs. 2-102 y 21 figs. y 
un cuadro sinóptico geológico. Río de Janeíro, janeiro-marco de 1941. 


En el levantamiento agro-geológico del Estado de San Pablo, 
se han realizado trabajos de recolección de muestras de tierras y 
otras rocas, anotaciones altimétricas en el terreno, determinación 
de la conformación fisiográfica, topográfica, geológica y fitogeo- 
gráfica, mediciones magnetométricas, estado de la vegetación se- 
cundaria y de cultivo, forma de explotación del suelo, factores 
económicos y meteorológicos. 

Los trabajos de laboratorio se refieren a análisis físicos y 
químicos de las diferentes muestras de suelos con el objeto de 
conocer su composición y sus propiedades para establecer los 
cultivos que más se prestan a los diferentes suelos del Estado. 


Alfredo Castellanos 
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ZARUR JORGE. — “A Geografía no curso secundario”. Revista Brasileira 
de Geografía, año III, N* 2, págs. 227-266. Río de Janeiro, abril-junho 
de 1941. 


El autor es miembro del Directorio Central del Consejo Na- 
cional de Geografía y se propone, en el presente artículo, exponer 
la enseñanza de la geografía que corresponde al ciclo secundario, 
pero para ello es necesario, previamente, establecer cual es el 
concepto que debe tenerse en cuenta de la geografía, recurriendo 
a las consideraciones publicadas por De Martonne. 

El concepto moderno de la geografía, nacido de las ideas 
generales de Humboldt y su enseñanza propalada por Ratzel, es 
la que debe regir para el aprendizaje de esta disciplina én todos 
los ciclos. La geografía se orienta hacia la geografía genética 
que nos explica los diferentes cambios del relieve de la corteza 
terrestre, para llegar a la morfología actual. Geografía y Geología 
son dos ciencias hermanas que se complementan. Es necesario li- 
brar a la geografía de la historia, que el concepto antiguo man- 
tenía unidas estrechamente y que en la actualidad están divorcia- 
` das pues la orientación de ambas, la finalidad y su objetivo son 
completamente distintos. 

Al tratar la “evolución de la enseñanza de la geografía”, el 
autor se refiere a las ideas reinantes en la antigüedad, en la edad 
media, en el renacimiento y en la actualidad. Cita la opinión de 
Comenio, las de Locke, Francke, Rousseau, Basedow, Pestalozzi, 
Gedike, Ritter, Humboldt, Ratzel, Morris Davis, Vidal de la Blan- 
che, Jean Brunhes, E, de Martonne, P. Deffontaines y Delgado 
de Carvalho. | 

Luego trata de los objetivos de la geografía en el eurso se- 
cundario, mencionando la opinión de varios autores para “escla- 
recer la interdependencia de la Tierra y del hombre ofreciendo al 
educando el conocimiento del lugar donde vive y de los factores 
de interrelación de los fenómenos revelándole el cuadro de la 
realidad geográfica en el cual va a ejercer sus actividades”. 

En tópico aparte compara la enseñanza de la geografía en 
los Estados Unidos de Norte América, en Inglaterra, en Francia, 
en Alemania y en Brasil. 

Al tratar de la organización del material para la enseñanza 
de la geografía, menciona los elementos de que debe disponer el 
profesor para esa enseñanza, pero falta, en mi concepto, lo fun- 
damental que imprime a esta disciplina su verdadera ortentación. 
La geografía es una ciencia natural y como tal, de observación 
y razonamiento. Se estudian los fenómenos físicos y químicos que 
participan en los cambios morfológicos de la superficie cortical 
de la Tierra, por lo tanto esa disciplina necesita un gabinete cons- 
tituído fundamentalmente por aparatos que repitan en forma ex- 
perimental esos fenómenos, completando con modelos de relieves, 
perfiles, películas cinematográficas, etc., agregando al resto el 
material que el autor menciona. 
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El mapa es un auxiliar ilustrativo de la enseñanza, pero in- 
suficiente, aunque esté confeccionado con un criterio racional; 
debe completarse ese sistema de objetivación de la distribución 
de los accidentes geográficos con perfiles, cortes, ete. Sin embargo 
hay que tener en cuenta que aún esta objetivación estática es 
incompleta, se necesita la objetivación dinámica y la. producción 
experimental del fer ^meno, con películas cinematográficas v apa- 
ratos. 
` A pesar de todo el material que mencionamos todavia resulta 
incompleta la enseñanza. faltan las excursiones que dan al alumno 
la realidad completa de todo lo que se ha esquematizado en el aula. 
Así únicamente se puede pretender un buen aprovec ‘hamiento en 
cualquier ciclo que se estudie la materia. 


También debemos agregar que estos métodos y el material 
que se indican serían perniciosos en manos de malos profesores 
porque servirian para desprestigiar la enseñanza de la geografía. 
El reclutamiento de profesores por recomendaciones políticas, con 
la única finalidad de la prebenda, no mejorará nunca la enseñanza 
de cualquier asignatura y sí el causante de la educación de una 
juventud que será lastre de nuestro progreso. 


En la última parte, el autor se detiene a liar: el empleo 
de los tests, haciendo notar sus ventajas y desventajas. 


Alfredo Castellanos 


GUAIRA HERBETE ALFONSO DE. — “A Gruta da Maquiné e seus arre- 
dores”. Revista Brasileira de Geografía, año III, N° 2, págs. 270-315 y 
32 figs. Río de Janeiro, abril-junho de 1941. l 


Se inicia la publicación con una descripción de los alrededores 
de la Gruta de Maquiné situada en una zona calcárea de Minas 
Geraes. Esta caverna calcárea, como tantas otras conocidas en 
el Brasil, que se hicieron célebres por los descubrimientos de Lund, 
referentes a la fauna fósil cuaternaria del Brasil y en especial 
de la raza prehistórica de Lagoa Santa, son maravillas de la 
naturaleza, lástima que la falta de una carretera desde Cordis- 
burgo hasta la caverna de Maquiné, impide sea visitada. : 


Los innumerables compartimentos en que está dividida la 
gruta, con sus hermosas bóvedas de las que penden a manera de 
eaireles las concreciones calcáreas, las enormes columnas de esta- 
lactitas y estalacmitas, las formas curiosas de animales gigantes- 
cos, de estatuas ciclópeas, la presencia de ríos subterráneos, ete., 
proporcionan al visitante una visión de ensueño, una imagen fan- 
tástica y curiosa. 


El autor describe los pormenores que ha observado, haciendo 
al mismo tiempo un relevamiento topográfico de todas las for- 
maciones. 


sima 


. También se describe otra caverna, la “Gruta do Salitre”, es- 
tudiada del 15 al 17 de junio de 1940; el Sumidero del Riachuelo 
de Cuba y la concavidad de “Saco do Campo”. 


$ | | Alfredo Castellanos 


MACEDO SOARES GUIMARAES FABIO DE. — “Divisáo regional do Bra- 
sil". Revista Brasileira de Geogratia, ano III, N" 2, pags. 319-310 y 21 
fotogratias. Hío de Janeiro, abril-junho de 1911. 


El autor sostiene, exponiendo los fundamentos, la imprescin- 
dible necesidad de establecer "una sola división" que resultará de 
grandes beneficios para la estadística, la administración y la en- 
señanza. 

También trata sobre la necesidad de la “fijación del concepto 
de región natural”, pues en la actualidad hay una diversidad de 
criterios sobre este particular y un crecido número de divisiones. 
Asi en el primer capítulo se refiere a la necesidad de fijar una 
división única y el segundo al concepto de región natural, su de- 
finición, método a seguir para su caracterización, número y ex- 
tensión de las regiones, problemas de delimitación, regiones na- 
turales y regiones humanas, base para la división práctica y con- 
clusiones generales. 

El tercer capítulo se refiere a las divisiones regionales del 
Brasil propuestas por diversos autores. Luego de exponer ideas 
generales se registran las opiniones de Martius, André Reboucas, 
Eliseo Reclus, Said Ali, Delgado de Carvalho, Pierre Denis, Betim 
Pais Leme, Moacir Silva, Geraldo Pauwels, ete., división adoptada 
por el Instituto Brasileiro de Geografia e Estadística 


Alfredo Castellanos 


KNOCHE WALTER. — "Ensayos de Standardizáción de elementos me- 
teorológicos. . Clima decimal". Notas del Museo de La Plata, t. VI, 
Geología, Nv 17, págs. 545-584. La Plata, 1941. 


Se expone una serie de cuadros de elementos meteorológicos, 
introduciendo una escala decimal que se pueda considerar inter- 
nacional a fin de facilitar la comparación con los diferentes 
valores de precipitación, temperatura, humedad, temperaturas 
efectivas, etc. 

Los cuadros aludidos son de escala decimal v comprenden nu- 
bosidad, precipitación mensual, frecuencia mensual de precipita- 
ción, temperatura, velocidad del viento, amplitud anual de tem- 
peratura, amplitud diaria de temperatura, humedad relativa, 
tensión del vapor-humedad absoluta, temperatura equivalente, 
temperatura de la piel, temperatura efectiva, enfriamiento, altu- 
ras y presiones y límite de producción de eritema por la luz ultra- 
violeta (Dosímetro U. V E.) que se disponen en 15 cuadros. 
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Los valores standardizados son estudiados y comparados en 
otros cuadros nos. 16-20, para Buenos Aires, en la presión baro- 
métrica en los 12 meses del año, en la frecuencia de las tempera- 
turas máximas y mínimas durante los meses de enero y julio en 
los años comprendidos entre 1906 a 1925. 

. Los cuadros 21 a 24 se refieren a Ushuahía, Tucumán, San 
Juan y La Quiaca y en ellos se registran los valores standardizados 
durante los meses del año. Los cuadros nos. 25 y 26 son compara- 
tivos de los promedios mensuales y anuales de temperaturas y 
precipitaciones de distintas localidades de la Argentina y del ex- 
tranjero. Los cuadros nos. 27 y 28 pertenecen a Tucumán y ellos 
registran los citados valores en 24 horas, en los meses de enero 


y julio. 
Alfredo Castellanos 


BOLETIN DE LA SOCIEDAD GEOGRAFICA DE LA PAZ. — Año LIII, 
N* 64, de 408 págs. La Paz, julio de 1942. 


Este volumen contiene, primero, palabras de advertencia que 
explican que dicho tomo está dedicado a la labor de la III Asam- 
blea Panamericana de Geografía e Historia reunida en Lima donde 
se ha mantenido la antigua orientación dada a la geografía unién- 
dola a la historia. 

La Sociedad Geográfica de La Paz cumple el segundo año 
de su reorganización, ofreciendo el presente volumen que revela 
su labor. 

La HI Asamblea Panamericana de Geografía e Historia, reu- 
nida en Lima, del 30 de marzo al 8 de abril de 1941, ha creado 
el Instituto Panamericano de Geografía e Historia que servirá de 
.eoordinaeión, distribución y divulgación de los estudios geográfi- 
cos e históricos en los estados americanos. Se publican las bases 
y los estatutos, como también el reglamento interno. 

A continuación se publica una síntesis de los trabajos presen- 
tados en dicha Asamblea, tales como: “La riqueza circulante y 
las especies y signos monetarios y monetizados en el comercio de 
la América Pre-colombina. El origen étnico de los Changas. La 
fundación de la ciudad incaica y la similitud del trazado urbano 
de la ciudad del Cuzco y de la de México. El origen del Estado 
Inca. Extensión de la irrigación en el antiguo Perú. Ponencia 
sobre el uso de las toponimias en lenguas aborígenes. El rayo y 
su culto en los Andes. Las calaveras como objeto de superstición 
entre los indios de la cordillera de los Andes. Resumen del estu- 
dio del Folklore botánico medicinal arequipeño. El maíz. Cuzco: 
su tradición y su leyenda. Glosario patológico quechua de la Cró- 
nica de Guaman Poma y breve vocabulario patológico. Origen y 
desarrollo expansivo de las culturas andinas. Cronología y astro- 
nomía maya mexicana. La fundación del imperio incaico. Autoc- 
tonismo de las culturas andinas. Un fósil interesante. Los conoci- 
mientos astronómicos de los constructores de Tihuanacu y su 
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aplicación en el templo del Sol para la determinación exacta de 
las fechas agrícolas. Las fluctuaciones del lago Titicaca y su co- 
rrelación con las manchas solares. El Folklore en las Américas y 
su relación con el signo escalonado. La medicina en la obra de 
Guaman Poma de Ayala. Excursiones científicas durante y des- 
pués de la Asamblea. Historia de la Cultura Maya. Discursos y 
agasajos a las delegaciones visitantes. 


Uno de los temas más discutidos en la citada Asamblea de 
Lima fué. el referente al predominio de Khollas sobre los Aruwa- 
kes en las antiguas culturas del gran Perú (Perú y Bolivia), donde 
su autor, el Ing. Arturo Posnansky reproduce su tesis expresada 
en el año 1939: en este imperio existían dos pueblos, uno pequeño, 
el de los Khollas de donde salieron los primeros Willkas, y más 
tarde los Inkas que dominaban y gobernaban y el otro de raza 
Aruwak, cuyo prototipo antropológico, según el autor, fué hallado 
por Lund en las cavernas del Brasil y se le denomina la raza de 
Lagoa Santa. 

Esta disertación del Ing. Posnansky titulada “Un límite geo- 
gráfico entre Khollas y Aruwakes notorio en el altiplano de Bo- 
livia”, produjo, como ya lo expresáramos un acalorado debate. 
Sabido es que muchos de los trabajos e ideas de este laborioso 
antropólogo han sido objeto de severas críticas. El Dr. Julio R. 
Tello, Delegado peruano, rebatió al Ing. Posnansky expresando, 
entre otras cosas, que los Aruwakes son los verdaderos progenito- 
res de las más antiguas culturas peruanas. 

A continuación de esta crónica se informa sobre “las últimas 
labores de la Sociedad Geográfica” transcribiéndose una confe- 
rencia del Dr. Diego Carbonell, Ministro Plenipotenciario de Ve- 
nezuela en Bolivia, titulada “La Atlántida de Platón”. 

En los últimos tiempos ha surgido en algunos centros histó- 
ricos sudamericanos, especialmente en algunos de la Argentina, 
la descabellada idea de demostrar la existencia real de la Atlánti- 
da, interviniendo en la aventurada tarea, historiadores, periodis- 
tas, escritores, literatos, ete., dando crédito a las fantasias de un 
filósofo. 


El conferencista, luego de realizar una compulsa histórica de 
todas las opiniones vertidas acerca de la existencia o no de la 
Atlántida, eoneluye con las palabras del geólogo John Hodgdon 
Bradley, cuya parte más concreta transcribimos: “Demostrada la 
diferencia de densidad entre continentes y cuencas oceánicas, re- 
sulta difícil imaginarse cómo el fondo de un océano de dimensio- 
nes continentales pudo ser alguna vez tierra seca. Es todavía más 
improbable que cualquiera de las grandes masas de tierra haya 
podido yacer jamás en lo más profundo de los abismos submari- 
nos. Los territorios más extensos carecen de formaciones que 
sugieran tan siquiera remotamente los sedimentos de un mar. Los 
depósitos marinos continentales son invariablemente el lodo endu- 
recido, la arena y el caseajo de las corrientes poco profundas, y 
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los fósiles enterrados en ellos son restos de organismos de aguas 
también profundas. Con excepción de la aparición o desaparición 
ocasional de islas volcánicas, la creencia en un intercambio com- 
pleto de tierra y fondos marinos, no sólo carece de pruebas, sino 
que es contraria a las pruebas conocidas. Aunque este punto sigue 
siendo materia de controversia, se afirma la convicción de que la 
arquitectura fundamental de la tierra, cobró formas definitivas 
antes del amanecer de la historia geológica, que a partir de en- 
tonces, tanto los continentes como las cuencas oceánicas, se han 
ajustado a los lineamientos generales”. 

Indudablemente no existen pruebas cientificas del carácter 
que se requiere, tales como de geofísica, paleogeografía y geolo- 
gía, que demuestren la existencia de un continente implantado en 
pleno Océano Atlántico, se trata de meras fantasías. Esta es tam- 
bién la idea que sustenta el conferencista. 

En la exposición del Dr. Carbonell existe un error de apre- 
ciación y de concepto que deseo dejar a salvo por tratarse de un 
acto injusto contra nuestro paleontólogo Ameghino. 


No siendo un especialista es perdonable el error incurrido por 
el conferencista, por eso me limito a dejar las cosas en su lugar. 


E] Dr. Carbonell, por refutar a su connacional venezolano, Sr. 
Rafael Requena, su hipótesis sobre la existencia de la Atlántida, 
basada en una afirmación de Ameghino, ambos cometen un error 
de apreciación. Nuestro paleontólogo expresó que “las islas de 
Margarita, Tortuga, Coche, Sola, Testigos y demás de la costa de 
Venezuela, presentan el aspecto de una tierra sumergida y son 
además de la misma constitución geológica que la costa, lo que 
prueba que en su tiempo estuvieron unidas al continente”. Esta 
afirmación prueba para Requena la existencia de la Atlántida con 
el mismo eriterio que podría probar la pluralidad de los mundos 
habitados, etc., etc. Indudablemente la imaginación del autor ve- 
nezolano ha actuado en demasía y el Dr. Carbonell en vez de 
objetar el razonamiento de Requena se limita a expresar que las 
afirmaciones de Ameghino “carecen de valor, porque entiendo que 
éste no estuvo nunca en Venezuela”. Muchas veces se escribe so- 
bre geología, geografía, etc., de una región sin estar en ella, apo- 
yándose en los trabajos de los que observaron de visu. 


La afirmación de Ameghino es exacta, el arco insular de las 
antillas boreales, como de las australes, son restos de un istmo, 
lo prueba la constitución geológica de las islas y del continente, 
los restos de arquitectura plegada insular, el alineamiento de los 
volcanes, la plataforma submarina de donde se elevan las islas, 
ete., de acuerdo a los numerosos trabajos de geólogos. Después de 
la muerte de Ameghino, Alfredo Wegener, en su teoría sobre las 
traslaciones continentales, admite que esa guirnalda insular perte- 
nece al continente y que se desprendió de él quedando rezayada 
de éste cuando él marchaba al W. a la deriva llevado por las 
corrientes simáticas. 


— 191 — 


También aparecieron, después de la muerte de Ameghino, 
trabajos de paleontólogos y geólogos antillanos, como los del Dr. 
de la Torre de Cuba, en los que se describen restos de gravigrados 
encontrados en éstas y otras islas, que han pasado de Sud a Norte 
América por el istmo antillano. Entre nosotros, el paleontólogo 
Lucas Kraglievich, estableció la filogenia y la migración hacia el 
norte de los gravigrados durante los fines del terciario y comien- 
zos del cuaternario y nosotros la de los clamiterios comprobando 
que el istmo antillano quedó transformado en guirnalda insular 
a fines del kenozoico. 


En las páginas 134-137 de este número del Boletín de la 
Sociedad Geográfica de La Paz, el Ing. Arturo Posnansky publica 
un trabajo titulado “El lago Eduardo Idiáquez (Ichucota) una 
fuente de energía eléctrica y agua potable para La Paz”, donde 
sostiene la conveniencia de construir un dique para el aprovecha- 
miento indicado. Dicho lago de forma alargada, de 6 km. de 
longitud y 500 m. de ancho, se halla a 4360 m. s. el n, del m. 
mientras La Paz a 4.060 m. Este lago tiene una cuenca de ali- 
mentación constante de los nevados que lo rodean. 


El Ing. Posnansky termina el artículo diciendo que “no es 
un estudio téenieo, sino solamente una indicación al Spmo. Go- 
bierno, a la Prefectura y a la Municipalidad para evidenciar una 
nueva fuente de recursos de agua potable y energía eléctrica para 
la ciudad de La Paz, así como también para el riego racional de 
las regiones de Peñas, Paleoco, Pucarani, Achacachi, Laja, Viacha, 
Huarina, Chililaya, Aygachi y otros sitios de la región, en el caso 
que se emplearan recursos financieros de considerable monto y 
un trabajo técnico adecuado con Jo que también se obtendría su- 
ficiente fuerza eléctrica para electrificar la citada región, tanto 
para el alumbrado como para un racional trabajo agrícola a base 
de fuerza motriz eléctrica barata”. 


El Dr. José María Camacho publica un articulo (págs. 138- 
135) titulado “Los Aymarás" que corresponde al IV capítulo de su 
obra inédita sobre la Historia de Bolivia. En el presente escrito 
describe la constitución social Aymará donde aparece como insti- 
tución preponderante la Marca que tiene mucha analogía con el 
genos griego. el gens latino y la mark de los antiguos germanos. 
El autor sostiene que los Ayllus incaieos son organizaciones muy 
distintas de la Marca avmará y sin embargo ciertos escritores las 
confunden. Luezo analiza el carácter endogámico de la Marca 
impuesto como una condición fundamental de la comunidad agra- 
ria, no permitiéndose la introducción del maluri. 


Al tratar la organización de la familia y sus relaciones do- 
mésticas destaca la gran autoridad del padre como jefe del hogar, 
pero cuando se hacía valetudinario asumía la autoridad paterna el 
primogénito v deseendía a hijo de familia o yanapacu. El easa- 
miento (jakechasiña) era obligatorio ordinariamente a los 20 años 
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y se emancipaban. Nunca se producía el casamiento entre her- 
manos, 

El Ayni daba a la Marca la fisonomía de una sociedad mutual 
y cooperativa, porque en el fondo resultaba un préstamo. Se de- 
tallan también las condiciones económicas de la Marca, en las que 
se destaca a pesar de cierta organización comunista, la propiedad 
mueble. El comercio se hacía por trueque o cambalache en un 
Khatu (mercado), en ciertos días del año. 

Con respecto a la alimentación, ésta se distribuía en tres co- 
midas diarias, la principal y más abundante, la del Sol (Intiman- 
ka) era el desayuno. Las otras dos, la merienda muy frugal y la 
cena, restos del desayuno calentados. En el menú entraba la 
carne con la que se. hacía la chalona y el charqui; el pescado era 
comido por los habitantes que vivían a orillas de lagos y ríos; 
de los vegetales utilizaban la papa, con la que se preparaban 
varios platos y la quinua (el arroz del Perú). Otros vegetales eran 
la cañahua, la oca, la papalisa, etc. El maíz era muy apreciado 
pero debía traerse de muy lejos. 

El uso de los fiambres era frecuente, especialmente por la 
condición de ser agricultores y pastores. Los aymarás no eran 
bebedores y sólo lo hacían en grandes acontecimientos. La coca 
no fué usada y su advenimiento se debe a la dominación incaica. 

La mujer era educada en la cocina y hábil en el telar, por 
eso resultaban buenas hilanderas y los vestidos que confecciona- 
ban de buen abrigo. Como abundaba la llama, la alpaca, y la 
vicuña, su lana permitía diferentes tipos de tejido, desde el rús- 
tico al más delicado. 

El autor detalla a continuación las diferentes prendas de ves- 
tir: el chucu (bonete), la huekara (calzón), el unkhu (sotana cor- 
ta sin mangas), la yacolla (manta), el urkhu (camisón o blusa) y 
los huiskus (sandalias). No conocían el poncho. Se refiere luego 
al atavío de hombres y mujeres y describe sus viviendas. 

Con el título “Ciudades muertas y hombres vivos” se refiere 
a las “antiguas ruinas que revelan secretos que florecieron, des- 
moronándose ahora en el polvo milenario de años atrás, y sus 
hombres aún vivos, comprobación de la fortaleza de una raza más. 
pétrea que sus mismos monumentos que superviven a través del 
tiempo y las calamidades que la hostigaron, connaturalizados con 
la tierra y el clima sin benignidad para tiempos modernos”. 


El Ing, Raúl Posnansky publica un trabajo rotulado “Obser- 
vaciones generales sobre precipitaciones atmosféricas en la región 
Occidental de Bolivia y la región costanera del Pacífico” donde 
sostiene que las precipitaciones de la región de los valles cercanos. 
a la cordillera se originan en evaporaciones de los Yungas, produ- 
ciéndose ellas en el lado oriental de la cordillera de una manera 
casi continua, dando lugar a una vegetación abundante y frondosa. 


Otras precipitaciones atmosféricas son de procedencia mariti- 
ma. Durante el verano las irradiaciones solares anulan los efectos- 
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de la corriente fría de Humboldt y producen una fuerte evaporación 
marítima, la que no se precipita cerca de la costa debido a las 
fuertes corrientes ascendentes producidas por el excesivo calenta- 
miento de la costa arenosa. Estas lluvias se caracterizan por su 
larga duración y poca intensidad, produciéndose en ciclos de 10 
días por cada mes, desde noviembre a abril. 


Lo restante del Boletín, aproximadamente la mitad, se destina 
a la publicación titulada “Anexo del Boletín” y en ésta se edita 
la 11 parte de la “Nueva Crónica y Buen Gobierno” de Phelipe 
Guamán Poma de Ayala. 
Alfredo Castellanos 


KING L. C. — “A miniature desert in Natal”. Geology: Departament Natal 
Univresity Collège. Publicación N? 13, 1941. 


El autor estudia y describe un interesante paisaje que con- 
trasta con la “Colonia Jardín” de Natal. Es un pequeño desierto 
típico formado por arenas rojo escarlata y rojo sangre, asociadas 
a dunas claras y amarillentas. 


Arenas rojas consolidadas costeras, probablemente pleistocé- 
nicas, constituyen el material que el viento ha cincelado y son 
semejantes a otras que se hallan en la costa este de Africa entre 
Nombasa y Pondoland. Ellas se presentan en tres estratos y 
ofrecen rastros evidentes de la existencia de una tupida vegeta- 
ción durante su acumulación. 


El autor observa que en la arena, en los puntos en que los ras- 
tros de la vegetación son evidentes, se produjo una reducción de 
rojo férrico a rojo ferroso, que no se extiende a la masa de la 
arena restante. 


Las areniscas ofrecen cincelados y escombros en dirección de 
los fuertes vientos del sudeste. 


El autor estudia luego el aspecto y la constitución de la capa 
de cantos rodados que se halla arriba de las arenas y que se for- 
maron con anterioridad al ciclo actual; indica que algunos de ellos 
fueron utilizados en la fabricación de utensilios de piedra, unos 
toscamente trabajados y otros más perfeccionados. 


De todos modos considera que la forma de presentarse esos. 
rodados es típica de las zonas desérticas aún si ellos hubiesen sido 
modificados por el hombre. 


Menciona dunas de arenas amarillas que podrían ser iguales. 
a las de la costa actual o proceder de arenas preexistentes a las 
cuales la abrasión les ha sacado la capa de óxido de hierro que 
las recubría. Dichas dunas se presentan constituyendo una franja, 
por cuyo hecho podrían creerse modernas no hay pruebas indis- 
cutibles para afirmar que todas las dunas amarillas son acumula- 
ciones actuales. 


es duis 


En cuanto a la edad de este pequeño desierto cree date desde 
hace más de sesenta años. 
Pierina Pasotti 


PALEONTOLOGIA 


FERUGLIO EGIDIO. — "La Flora liásica del valle del rio Genoa (Pata- 
gonia). Ginkgoales et Gymnospermae incertae sedis”. Notas del Mu- 
seo de La Plata, t. VIl, Paleontología N* 40, págs. 93-110, 1-VI láminas 
(16 figs.). La Plata, 20 de agosto de 1942. 


El Dr. Feruglio se ha ocupado en 1933 de los fósiles liásicos 
del valle del río Genoa y las notas que publica en el presente tra- 
bajo son observaciones de estudios posteriores, hechas durante 
nuevas visitas al lugar en 1936 y 1939 y el análisis del material 
de plantas fósiles recogido en 1917 por el Dr. Keidel y por un 
empleado de la Dirección de Minas, en 1935, en las inmediaciones 
de Piedra Shotel, margen izquierda del río Genoa y de la casa de 
Betancourt. 


El material de Keidel procede de las proximidades de Nueva 
Lubecka. i 

El autor describe restos de las Ginkgoales y en un cuadro 
sinóptico expone los terrenos que afloran en los alrededores de 
Ferrarotti y de Betancourt. 


A los estratos del cretáceo continental con Dinosaurios (Chu- 
butense) sucede una discordancia angular y luego tobas multico- 
lores, aglomerados y mantos porfirieos y porfiríticos y conglome- 
rado rojo. Sigue el jurásico superior y cretaceo inferior, represen- 
tado por areniscas rojizas, grises y verdosas, tobas grises, verdes 
y rojas, etc. Todos estos sedimentos afloran en los alrededores de 
Ferrarotti. 

El jurásico inferior o Lias, está representado por tobas, are- 
niscas, conglomerados y pizarras arcillosas, ete., tanto en Ferra- 
rotti como en Betancourt. 

Las especies de Ginkgoales, que describe el Dr. Feruglio, son: 
Ginkgoites eximia n. sp. y Baira sp. Para estas determinaciones 
el autor debió hacer comparaciones con otras especies que ofrecen 
hojas semejantes, tales como Ginkgoides adiantoides, G. antarctica 
y G. digitata. 

Los restos de Genoites patagonica se asemejan a los géneros 
Buriadia del Gondwana inferior de la India y al Trichopitys del 
pérmico de Francia. 

Alfredo Castellanos 
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PARODI BUSTOS RODOLFO. — “Los milodóntidos del género Glossothe- 
rium”. Boletín de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Natura- 
les, año V, Nos. 1-2, separado de 13 págs. Córdoba, setiembre 5 de 1942. 


El autor es uno de los discípulos de mi malogrado colega, el 
paleontólogo Lucas Kraglievich. En el presente trabajo realiza 
un examen crítico de una publicación del Dr. Angel Cabrera, con 
el objeto de demostrar “cuan injustos e insostenibles son los car- 
gos que hace a Kraglievich el Dr. Cabrera", 

Indudablemente Kraglievich, como Ameghino, fueron paleon- 
tólogos dada la orientación filogenética que imprimieron a sus 
estudios y trabajos y no hicieron zoología de los seres extinguidos. 

Las críticas del autor se circunscriben a la caracterización de 
los géneros Glossotherium y Pseudolestodon, que según el Dr. Ca- 
brera no tienen diferencias, no compartiendo, entonces, el criterio 
de Kraglievich. 

Parodi hace notar jos caracteres diferenciales expuestos por 
Kraglievich respecto al paladar de ambos géneros, añadiendo de 
su parte una argumentación para demostrar que Ameghino y Kra- 
glievich tenían sobrada razón al separar Glossotherium de Pseu- 
dolestodon. 

Parodi considera también que el Dr. Cabrera ha interpretado 
mal a Kraglievich, realizando su “trabajo con demasiado apresura- 
miento, lo que explicaría muchos de los errores de diverso orden 
que comete, y a que su probidad y versación en la materia impi- 
den asignarle otro origen”. 

El autor termina exponiendo los caracteres que fundamentan 
la conservación del subgénero Pseudolestodon, proporcionando 
por último un resumen de los caracteres de este último. 


Alfredo Castellanos, 


SAEZ MATILDE DOLGOPOL DE. — “Noticias sobre peces fósiles argen- 
tinos siluroides terciarios del Chubut”. Notas del Museo de La Plata, 
t. VI, Paleontología, N* 35, págs. 451-457 y 4 figs. Buenos Aires, 11 de 
noviembre de 1941. 


Trozos de rocas recogidas en la laguna de Hunco y del Mira- 
dor de Chubut, con impresiones de peces, ha permitido a la 
señora Dolgopol de Sáez, realizar un estudio. 

La autora agrupa las rocas descriptas en: unas que muestran 
impresiones de peces en toda su longitud, otras con impresiones 
de cráneos y algunas con restos fosilizados de trozos de columna 
vertebral e impresiones. 

En una de las muestras aparece la impresión de un pez de 
tamaño mediano, de una longitud de 83 mm. El cráneo es trian- 
gular y deprimido, característica de los siluroides. La boca es 
semejante a la de Arius y la aleta caudal de forma redondeada 
como en Clarias. Es la primera vez que se conocen en la zona 
citada en nuestro pais restos de siluroides, 
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El especimen descripto ha servido a la autora para fundar 
una nueva especie que denomina Bachmannia chubutensis n. gen. 
et n. sp. 

El segundo ejemplar es la impresión de un pez, un poco en- 
cogido, de 84 mm. de largo que se coloca como un Siluridae sp. 

La tercera muestra es la impresión de un cráneo que por lo 
insuficiente del material, la autora le considera un representante 
de los Siluridae. | 

La última muestra comprende un fragmento de cráneo con 
el que funda una nueva especie, Árius argentinus. 


Alfredo Castellanos 


HARRINGTON HORACIO J. y LEANZA ARMANDO F. — “Sobre algunos 
trilobites nuevos o poco conocidos del ordovícico argentino". Revista 
del Museo de La Plata (nueva serie), t. 11 Sección Paleontología, N* 9, 
págs. 131-141 y LIII láminas. La Plata, 14 de abril de 1942. 


En la introducción los autores manifiestan el objeto de la 
publicación que es la descripción de tres especies de trilobites 
ordovícicos del norte argentino y la proposición de dos nuevos 
nombres genéricos para Basilicoides Ma y Onychopyge Harrington. 
El nuevo nombre propuesto es Plesioperabolina como gen. nov. 
perteneciente a la subfamilia Olenidae. 

Las especies descriptas son: Plesioparabolina proparia n. sp. 
que procede de La Vega de Saladillo, en la Quebrada del Toro 
(Salta), coleccionada por Keidel y cuya edad es probablemente 
Tremadociana inferior; Hoekaspis schlagintweiti. n. sp., dedi- 
cada al Dr. Otto Schlagintweit que la descubrió en una caliza de 
color gris oscuro del arroyo Garrapatal, en el flanco oriental de 
la sierra de Zapla (Jujuy); Basilicoides taurinus Harrington, pro- 
cede de la zona septentrional de la Quebrada del Toro (Salta). 

También se proponen dos nuevos nombres por razones de 
homonimia, Dolerobasilicus y Prionopyge. 


Alfredo Castellanos 


WHITHE THEODORE E. — “New miocene vertebrates from Florida”. 
Procedings of the New England Zoological Club, vol. XVIII, págs. 31-38, 
pls. III-VII, junio 22 de 1940. 


Florida ha,proporeionado a los Estados Unidos, numerosos 
restos fósiles de gran interés. En el presente artículo el autor 
deseribe las siguientes especies nuevas: Ámphicyon intermedius, 
Paratylopus grandis, Parablastomeryx floridianus y Floridatra- 
galus dolichanthereus; también el nuevo Floridatragalus. Las 
especies están caracterizadas con cortas diagnosis y las princi- 
pales medidas. 

El autor compara el Amphicyon intermedius (ramas mandi- 
bulares, láms. 111 y IV) con A. superbus Peterson, A. Frendens 
Matthew, A. simapius Matthew y A. pontoni Simpson. 
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Al Paratylipus grandis (lám. V) lo relaciona con P. cameloi- 
des (Wortman) y al Parablastomeryx floridianus (lám. VI) con 
P. gregori y P. primus (Matthew) y Floridatragulus dolichant- 
hereus, está figurado en la lámina VII que es una mandíbula a 
la que le faltan ambas ramas ascendentes. 


Alfredo Castellanos 


LEANZA ARMANDO F. — "Sobre Asaphellus megacanthus n. sp. del ordo- 
vícico Inferior de la provincia de La Rioja (Argentina)". Notas del 
Museo de La Plata, t. VI, Paleontología N* 38, págs. 531-536 y 1 lámina. 
Buenos Aires, 26 de diciembre de 1941. 


Es una nueva especie de trilobite, descubierta en las proxi- 
midades de la localidad Santa Cruz (departamento de Famatina, 
en la provincia de La Rioja) y que el autor refiere al Trema- 
dociano. El especimen está descripto y se proporcionan las dimen- 
siones más importantes de la longitud total y del ancho, luego 
del céfalo, del tórax y del pigidio. Las mayores afinidades de la 
nueva especie son con A. catamarcensis Kobayashi, también se 
compara con el A. jujuanus, con el A. (?) aoristotelus, A. ameri- 
canus y A. homfrayi. 

El autor concluye estableciendo que de acuerdo a la opinión 
de Kobayashi, el Asaphellus debe ser considerado como caracterís- 
tico de las faunas tremadocianas de la provincia atlántica y por 
lo tanto la nueva especie es del ordoviciano inferior. 


Alfredo Castellanos 


PATTERSON BRYAN. — “Two tertiary Mammals from Northern South 
America”. American Museum Novitates, published by The American 
Museum of Natural History, number 1173, págs. 1-7 y 2 figs. New York, 
junio 17 de 1942. 


El estudio de la fauna mamalógica fósil de la parte norte de 
Sud América ha despertado siempre vivo interés, porque ella ha 
permitido conectar los conocimientos procedentes de los trabajos 
paleontológicos de la Argentina, con los de Estados Unidos de 
Norte América, para establecer las rutas de migraciones y la co- 
rrelación «de horizontes. 

Fuera de los yacimientos fosiliferos de Tarija y de las caver- 
nas del Brasil, pocos elementos de estudio han proporcionado 
Perú, Ecuador, Colombia y Venezuela. En los últimos tiempos 
nuestros estudios paleontológicos se han visto robustecidos con los 
hallazgos de Cuba. 

El autor describe restos de un gigantesco roedor, de la re- 
gión del río Purús, en la provincia del Amazonas (Brasil) y de 
un pirotérido procedente de las proximidades del río Huallaga 
(Perú), este último descripto por Anthony en 1924. 
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Una de las especies estudiadas por el. autor, es la. Phobero- 
mys bordasi n. sp. que corresponde a un Rodentia de la familia 
Heptaxodontidae y cuyo género fué fundado por Kraglievich en 
1926, sobre los restos del Megamys burmeisteri Amegh. del Meso- 
potamiense de la Formación Entrerriana del Paraná en Entre 
Ríos. La nueva especie es mucho más pequeña que Phoberomys 
burmeisteri o P. praecursor; el P, tiene tres láminas anteriores 
unidas exteriormente, como en P. praecursor, la lámina anterior 
es muy pequeña y en posición antero-interna. M, con lámina 
anterior menos cóncava posteriormente y en sentido transversal 
más estrecha que en P. burmeisteri. El autor atribuye la nueva 
especie a una edad entre el mioceno superior y el plioceno más 
antiguo que sincroniza a los depósitos de Paraná. 

` Termina la sucinta descripción de la especie con un cuadro 
de medidas del P, y Mj, comparadas con las gel P. DENGORESOE y 
P. burmeisteri. 
_ Los otros restos que describe Patterson son 4 dientes (Ps - 
P, - M, - dm,) de un Pyrotheria, familia Pyrotheriidae, especie 
fundada por Anthony en 1924 con la denominación de Griphodon 
peruvianus, que compara eon Pyrotherium, Carolozittelia y Pro- 
pyrotherium saxeum, con el objeto de establecer sus afinidades 
y diferencias. EE rs 

Al tratar de la edad de Griphodon peruvianus, el autor expre- 
sa que éste es más evolucionado que Carolozittelia del más reciente 
eoceno de Casamayor y menos evolucionado que Pyrotherium del 
más antiguo oligoceno medio del Deseado. 


Alfredo Castellanos 


FLOWER ROUSSEAU H. — "“Blastocerina, new name for Blastoceras Flo- 
wer and Caster”. Journal of Paleontology, vol. 14, Nr 5, p. 447. Ohio, 
september, 1940. 


El autor se propone reemplazar la denominación genérica 
de Blastoceras Flower and Caster (1935) de una nautiloidea del 
devónico superior, por ser preocupada por Fitzinger (1860) en 
un género de ciervos y Blastocerus Wagner para los mismos cér- 
vidos. 

Alfredo Castellanos 


BROWN BARNUM and SCHLAIKJER ERICH M. — “A New element in the 
Ceratopsian jaw with additional notes on the mandibule”. American 
Museum Novitates. Published by The American Museum of Natural 
History, N* 1092. New York, December 18, 1940. 


Durante la preparación del esqueleto tipo del Styracosaurus 
parksi Mr. Otto Falkenbach descubrió un nuevo elemento primi- 
tivo reptilrano en la mandíbula. Con este motivo se ha revisado 
a los fines de un estudio comparativo, todos los especímenes me- 
jor conservados del National Museum, del Peabody Museum of 
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Natural History, Yale University y del Royal Ontario Museum of 
Paleontology. También se han observado las mandibulas del 
Plateosaurus y Tyrannosaurus del American Museum. 

Los autores hacen, primero, un estudio comparativo de ciertos 
elementos de la mandíbula de los ceratopsianos. 

En la figura 1 colocan en norma interna ramas izquierdas 
mandibulares de Protoceratops andrewsi, Monoclonius nasicornus y 
Triceratops sulcatus en las que se comparan y estudian algunas de 
las piezas de que se compone la mandíbula, 

El total de piezas es 17 y comprende: un predentario y pares 
de dentarios, angular, surangular, articular, prearticular, esplenial, 
coronoide e intereoronoide. En tópico aparte se describen y com- 
paran el intercoronoides, eoronoides, espleniales, dentarios y pre- 
articulares. | 
۱ La fig. 2 se refiere a las vistas dorsal, lateral y ventral del 
intercoronoides de Triceratops serratus, Monoclonius nasicornus v 
Protoceratops andrewsi. La fig. 3 representa una vista ventral de 
la porción alveolar del dentario desarrollada posteriormente en 
contacto con el intereoronoides en el Triceratops sulcatus. La fig. 4 
es la rama izquierda mandibular de Plateosaurus en norma inter- 
na. La fig. 5 es la vista interna de la rama mandibular izquierda 
de Tyrannosaurus rex modificada por Osborn. La fig. 6 es el coro- 
noides izquierdo del Triceratops gerratus, la fig. 7 es la vista exter- 
na del coronoides derecho de Monoclonius nasicornus; fiv. 8 vis- 
tas externa e interna del esplenial izquierdo de Monoclonius na- 
sicornus; fir. 9 porción del articular, preartieular. angular y es- 
plenial de Styracosaurus parksi; fig.s 10 y 11 rama mandibular 
izquierda de Triceratops sulcatus; fig. 12 rama mandibular iz- 
auierda de Alligator mississippiensis y fig. 13 articular izquierdo 
y el preartieular de Monoclonius nasicornus. 

En el artículo se describe el intercoronoide, coronoide, esple- 
nial, dentario y prearticular de varios géneros, como Protocera- 
tops, Monoclonius, Styracosaurus, Triceratops, Plateosaurus, Ty- 
rannosaurus, Leptoceratops, Alligator y Brachyceratops estable- 
ciéndose comparaciones. 


Alfredo Castellanos 


SCHMIDT KARL P. — “A new Turtle of the Genus Podocnemis from the 
cretaceous of Arkansas”. Geological Series of Field Museum of Natural 
History, vol. 8, N* 1, págs. 1-2 y 5 figs. Chicago, June 29, 1940. 


Las tortugas del género Podocnemis tienen siete especies vi- 
vientes en la parte norte de Sud América y una en Madagascar. 

Se han descubierto especies de dicho género en el eoceno del 
Perú y también el Podocnemis harrisi en el cretáceo de Sáo Paulo 
en Brasil. i 

Charles M. Barber, buscador de fósiles, ha descubierto en el 
eretáceo de Arkansas un caparazón casi completo y plastrón de 
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este género el que es descripto por el autor, denominando a la nue- 
va especie Podocnemis barberi del suborden Pleurodira. Se dan 
también las vistas dorsal, anterior y lateral del caparazón y del 
plastrón. 

Alfredo Castellanos 


PATTERSON BRYAN. — “An Adianthine Litoptern from the Deseado For- 
matlon of Patagonia”. Geological Series of Field Museum of Natural 
History, vol. 8, N* 2, págs. 13-20 y figs. 6 y 7. Chicago, December 31, 
1940. 


En los años 1922-27 se llevó a cabo una expedición paleon- 
tológica del Field Museum de Chicago por la Argentina y Boli- 
via, durante la cual se exhumó una rica colección de mamíferos 
fósiles, entre los que se descubrieron, en la Formación de De- 
seado, restos del orden de los Litopterna, de la familia Machrau- 
cheniidae, subfamilia Adianthinae del género Proadiantus funda- 
do por Ameghino en 1897. Los restos son descriptos y compara- 
dos con otros litoptérnidos. 

Alfredo Castellanos 


PATTERSON BRYAN. — “The Status of Progaleopithecus Ameghino”. 
Geological Series Field Museum of Natural History, vol. 8, N° 3, págs. 
21-25 y figs. 8 y 9. Chicago, December 31, 1940. 


El autor describe un trozo mandibular de Progaleopithecus 
tournoüeri Ameghino. 
Alfredo Castellanos 


SCHMIDT KARL P. — “A new fossil! Alligator from Nebraska”. Geological 
Series Field Museum of Natural History, vol. 8, N* 4, págs. 27-32 y 
figs. 10-11. Chicago, March 15, 1941. 


Se describen restos de una nueva especie Alligator mcgrewi 
perteneciente al orden Crocodilia, suborden Eusuchia, familia 
Alligatoridae, descubiertos en sedimentos del mioceno inferior de 
la Formación Marsland de Nebraska. La fig. 10 es una vista 
dorsal del eráneo de la nueva especie (fotografía) y fig. 1l, vistas 
dorsal y palatal del eráneo y vista dorsal de la mandíbula de la 
misma especie. Los restos han sido coleccionados por Paul 0۰ 
Me Grew, a quien se le dedica la nueva especie. 


En el presente artículo se fija el horizonte y la localidad 


e 


típica, se proporciona la diagnosis y la descripción del tipo. 
Alfredo Castellanos 


MC GREW PAUL O. — “A new Procyonid from the Miocene of Nebraska”. 
Geological from of Field Museum of Natural History, vol. 8, N* 5, págs. 
33-36 y figs. 12 y 13. Chicago, September 20, 1941. 


Con un maxilar izquierdo, el premaxilar y con los 1%, e!, p^ 


e 


y m!, que constituven el holotipo, el autor funda una nueva espe- 
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eie que denomina Phlaocyon marslandensis, procedente de la par- 
te superior del piso Marsland, cerca de Dunlap en Nebraska, 
perteneciente al eomienzo del mioceno medio. Se da la diagnosis 
comparándolo eon Ph. leucosteus y Aletocyon multicuspis agre- 
gándose la descripción y discusiones correspondientes. 


Alfredo Castellanos 


MC GREW PAUL O. — “A new Miocene Lagomorph”. Geological Series 
of Field Museum of Natural History, vol. 8, N* 6, págs. 37-41 y fig. 14. 
Chicago, September 20, 1941. 


Me Grew enmienda la diagnosis del género Oreolagus Dice 
1917, euyo genotipo es el Oreolagus nevadensis (Kellog) 1910 
Se describe una rama mandibular derecha con la que funda una 
nueva especie O. nebrascensis, procedente de la Formación Mars- 
land del comienzo del mioceno medio. Se acompaña la diagno- 
sis, descripción y discusión correspondientes. 


Alfredo Castellanos 


MEADE GRAYSON E. — “A new Erinaceid from the lower Miocene”. 
Geological Series of Field Museum of Natural History, vol. 8, N* 7, 
págs. 43-47 y fig. 17. Chicago, September 30, 1941. 


Una rama izquierda mandibular incompleta, con los M, y Ma, 
sirve de holotipo al autor para describir una nueva especie, 
Metechinus marslandensis, procedente de la Formación Marsland 
de Nebraska y es más pequeño que el M. nevadensis. 


Se proporcionan la diagnosis de la especie y la descripción 
de los restos que se figuran. 
Alfredo Castellanos 


PATTERSON BRYAN. — “A new Fororhacoid Bird from the Deseado 
Formation of Patagonia”. Geological Series of Field Museum of Natu- 
nal History, vol. 8, N? 8, págs. 49-54 y fig. 16. Chicago, October 31, 1941. 


Durante la expedición paleontológica de Mr. Elmer S. Riggs, 
por Patagonia, bajo los auspicios del Marshall Field Museum 
recogió restos de un ave gigantesca del grupo de los Fororacos, 
que describe y funda un nuevo género y nueva especie, denomi- 
nándola Andrewsornis abbotti. El género se dedica a Charles W. 
Andrews y la especie a John Bernard Abbott. 


El n. g. et n. sp., pertenecen a la orden Gruiformes, suborden 
Cariamae, superfamilia Plororhacoidea y familia Phororhacidae. 


Los restos consisten en un cráneo incompleto, mandíbulas, 
porción proximal del coracoide, segunda y ungueal falanges y 


v o 


segundo dedo, coleccionados por Abbot el 18 de setiembre de 
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1923 en Casa Blanca (Chubut) en la Formación del “Deseado, 
referido por el autor al oligoceno antigúo de Patagonia. 


Alfredo Castellanos 


MC GREW PAUL O. — “Heteromyids from the Miocene and lower Oligoce- 
ne”. Geological Series of Field Museum of Natural History, vol. 8, 
N* 9, págs. 55-57 y fig. 17. Chicago, October 31, 1941. 


El autor funda una nueva especie que denomina Heliscomys 
woodi, dedieada al Dr. Albert E. Wood, eon una porción de rama 
mandibular derecha con P, y Mj, procedente de la parte inferior 
del piso Rosebueh del mioceno inferior de South Dakota en Esta- 
dos Unidos de Norte Amériea. Después de suministrar la diagno- 
sis y la descripción de los restos, termina eon la discusión. Tam- 
bién se describe el P* izquierdo de un Heliscomys sp. 


Alfredo Castellanos 


WOOD ELMER ALBERT. — “Notes on the Paleocene Lagomorph, Eury- 
mylus". American Museum Novitates. Published by The American 
Museum of Natural History. Number 1162, págs. 1-7 y 7 figs. New 
York, February 2, 1942. 


En 1925, Matthew y Granger describieron Eurymylus y 
Baénomys procedentes de la Formación Paleoceno Gashato de 
Mongolia y los especímenes originales eran una maxilla y una 
mandíbula, respectivamente. 

En 1929, Matthew, Granger y Simpson realizan una deserip- 
ción adicional y refieren todos los restos al género Burymylus. 

La presente monografía es una revisión y una redeseripción 
de los restos de Eurymylus laticeps y Baenomys ambiguus. 


Alfredo Castellanos 


SIMPSON GEORGE GAYLORD. — “Large Pleistocene felines of North 
America”. American Museum Novitates. Published by The American 
Museum of Natural History, N* 1136, de 27 págs., 11 figs. New York, 
August 11, 1941. - 


En esta publicación el autor estudia los Jaguares y pumas 
fósiles de Norte América que corresponden a los grandes felinos. 
Los restos deseriptos pertenecen a las siguientes especies: 

Felidae- Felinae- genus Panthera, subgenus Jaguarius: Pan- 
thera (Jaguarius) atrox (Leidy) v Panthera (Jaguarius) onca 
augusta (Leidy). 

Genus Felis- subgenus Puma: Felis (Puma) inexpectata (Co- 
pe). Felis (Puma) hawveri Stock, Felis (Puma) daggetti Merriam 
y Felis (Puma) bituminosa Merriam and Stock. 

Un estudio eomparativo de las mandibulas de los jaguares 
fósiles y recientes completa las descripciones. 


Alfredo Castellanos 
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